
La gestión de !o socia! y !as formas de 
intervención en !as sociedades de !os 

siglos XX y XX!

Presentación

í o  sociaí en el transcurso de la h istoria  de los siglos XX y  XXI en A m érica Lati
na ha sido un cam po heterogéneo tanto de representaciones sobre las desigual
dades y  la exc lu sión , com o de las form as com o estas se gestionan  e in tervienen  
en la arena de las políticas públicas. D icha heterogeneidad de lo social ha estado 
presente no sólo en sus m arcos clásicos de regulación  ford ista  y  keyn esian a 
— con problem as y  grupos sociales inscritos esencia lm ente en criterios salaria
les— , sino tam bién  en sus actuales preceptos n eoliberales — que desplazan la 
centralidad del Estado de b ienestar y  la relación  salarial de larga duración, incor
porando procesos descolectivización , ind ividu alización  y  d iversificación  de las 
desigualdades y  la exc lu sión — .

A sí las cosas, las ciencias sociales en A m érica Latina han ven ido  explorando 
form as diversas de lo social, tanto en la redefin ición  de conceptos, m étodos y  
técnicas de in terven ción  com o en el estab lecim iento  de nuevos m ecan ism os de 
c lasificación  e iden tificación  de las personas a intervenir. Se torna im p rescind i
ble entonces estudiar el papel que tiene el Estado, las in stitucion es religiosas, 
las em presas y  las organizaciones de la sociedad civ il en la configuración  de lo 
socia l a través del desarrollo  de políticas y  propuestas de in terven ción  orienta
das al m ejoram iento  de la calidad de vid a y  la protección  de los grupos y  perso
nas m ás vu lnerables en una sociedad.

En este m arco tem ático, el núm ero 26 de la revista Sociedad y  E con om ía ha 
convocado a investigadores de diversas áreas de con ocim ien to  para que presen
ten estudios y  reflex ion es que giren alrededor de esas form as d iferenciadas de 
pensar y  gestionar lo social, y  en el caso particular de los artícu los publicados, 
en con textos argentinos y  colom bianos. Los trabajos presentados convergen  en 
dos ejes: el análisis de po líticas públicas y  las prácticas desarrolladas por in stitu 
ciones y  program as del Estado en su proceso de su im plem entación .

D el prim er eje, el artículo de Ernesto  B oh o slavsky  titu lado E í Esfado argenti
no y  sus poííficas púbíicas aígunas discusiones h isfonográ^cas, realiza 
una revisión  crítica del con junto  de investigaciones publicadas por los cien tífi
cos sociales sobre el Estado argentino y  sus políticas públicas, haciendo én fasis
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en las concepciones de Estado. Form ula así, tres acercam ientos que dan cuenta 
de los p osicion am ien tos de los investigadores: "el Estado desde afuera", "el Es
tado desde arriba" y  "el Estado desde adentro". M uestra, por lo tanto, abordajes 
diferentes del Estado, el cual es interpretado desde variables de clases y  de m o
delos de acum ulación  m acrosocial, pasando por la exp licación  de los proyectos 
ideológico-políticos de las élites nacionales y, finalm ente, por el análisis de la 
pluralidad  de trayectorias de organism os y  agentes estatales. Paralelo  a estos 
acercam ientos, el autor explora  la m anera en que las in stitucion es estatales 
diagnosticaron  y  priv ilegiaron  ciertos problem as, evidenciando una pluralidad 
de sentidos y  de intereses, durante esas seis décadas de in terven ción  del Estado 
en Argentina.

En este m ism o eje, el artículo  de C am ilo Bácares, titu lado Tipologías y  razones 
de aparición de ía política púbíica de ía in fancia  en Coíom bia entre Í930-2002, 
e labora una detallada revisión  de las po líticas públicas form uladas por el Esta
do co lom biano  durante el periodo estudiado. La tesis desarrollada por el autor 
busca establecer un nexo entre las políticas públicas form uladas y  el m odelo  de 
desarrollo  económ ico im perante. A partir del análisis de dos concepciones del 
Estado — Estado de b ienestar y  Estado n eolib eral— , exp lora  los cam bios en las 
po líticas públicas sobre la in fan cia  y  los d iferentes esfuerzos y  om isiones de las 
in stitucion es estatales para gestionar la protección  y  asistencia  de la n iñez en el 
país. E l análisis ev iden cia  cóm o la in fan cia  queda inm ersa en un entram ado de 
leyes, program as e in stitu cion es que se tensan entre el desm antelam iento  de las 
po líticas públicas de un Estado proteccionista  y  los com prom isos juríd icos del 
país frente a la C onvención  In tern acion al de los D erechos de los Niños.

En el segundo eje, orientado al estudio de las in stitucion es del Estado se en
cuentra el artículo de M aría  del Carm en C astrillón  titu lado ío s  niños de ía mi
noridad y  sus íugares de "reform a y  corrección" en Coíom bia (jpoo-ip^o). A  través 
de una revisión  de artícu los de prensa nacional, la autora describe aspectos del 
fun cion am ien to  institu cion al de los juzgados de m enores, de las casas de correc
ción  y  las granjas agrícolas, destacando los acuerdos y  desacuerdos ideológicos 
alrededor de lo que se entiende com o niño "abandonado" y  "delincuente". Uno 
de los aspectos centrales del artículo  radica en el desfase existente entre un 
d iscurso sa lvacion ista  de la n iñez y  las precarias cond iciones con que funcionan  
los estab lecim ientos de la n iñez durante el periodo estudiado. A sim ism o, logra 
m ostrar el cam po de d iscusión  en el que em erge la prob lem ática de la n iñez en 
el país y  el m odo com o el Estado y  sus instituciones, a pesar de sus d ificu lta
des financieras y  sus ataduras políticas, logran posicion ar la categoría de m enor 
com o un problem a central de la sociedad colom biana.

Por su parte, el artículo  de José Fernando Sánchez, titu lado ío s  asiíos y  hos
picios de ía Sen escen cia  de Cundinam arca enfre Í9Í7-Í92#; discursos y  prácticas, 
realiza, por la v ía  de una revisión  de docum entos o ficiales, una descripción  de 
la gestión  desarrollada por dos in stitucion es — los asilos de n iños y  n iñas y  el 
h osp icio—  adscritas am bas a la B en eficen cia  de C undinam arca. E l autor hace un 
análisis porm enorizado de los d iferentes elem entos que conform an  su estruc
tura adm in istrativa  y  el m odo en que despliegan  sus prácticas de protección  y  
asisten cia  en d ichos establecim ientos. Adem ás de referenciar las actividades de 
in terven ción  desarrolladas durante el periodo estudiado, el autor m uestra cóm o

14 Sociedad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 73-76



sus acciones están fuertem ente perm eadas por los discursos expertos sobre la 
n iñez y  lo in fan til, especialm ente el de los m édicos y  pedagogos, dejando ver el 
papel preponderante de estos especialistas en la defin ición  de algunos proble
m as sociales y  en los m odos en que deberían  ser solucionados.

E l ú ltim o artículo de este segundo eje es el de H éctor A lberto B otello  titu
lado E ^ciencia en ía cobertura deí regimen subsidiado de saíud ; una perspectiva 
deparfam enfaí en Coíombia. A  través de un análisis de las bases de datos de la 
ENH (2003-2006) y  de la GEIH (2008-2012) del país, así com o de in form es del M i
n isterio  de Salud sobre cobertura de salud 2004-2012, el autor lleva a cabo una 
evaluación  de la efic ien cia  del régim en subsid iado im plem entado por el Estado 
co lom biano  entre el 2002 y  el 2008. E l estudio m uestra la in efic ien cia  de dicho 
program a, en lo que tiene que ver con la id entificación  efectiva  de las pob lacio
nes m ás pobres y  el coste que tiene esta cobertura para las finanzas públicas. El 
estudio m uestra que, durante la década referenciada, se encuentran  hogares por 
encim a del qu into  decil de ingresos que pueden pertenecer al régim en contri
butivo, pero que se encuentran  inclu idas en el régim en subsid iado, siendo más 
evidente en los departam entos con m ejores ingresos y  en las cabeceras m u n ic i
pales de las grandes ciudades. A sí pues, la focalización  y  u n iversalización  de las 
po líticas públicas se convierte en un escenario  crucial que m uestra los em bates 
entre el n ivel juríd ico y  el n ivel económ ico de los program as de b ienestar desti
nados a reducir la pobreza en el país.

Las reflexion es y  análisis de los artícu los de este núm ero constituyen  m iradas 
particu lares sobre un tem a que se ha ven ido  d iversificando en sus perspectivas 
h istóricas, socio lógicas y  económ icas en A m érica Latina. Con la pub licación  de 
esta ed ición  esperam os contribuir al cam po de con ocim ien to  sobre las form as 
com o se ha configurado ío sociaí, a través de sus políticas, in stitucion es y  agen
tes, así com o de los discursos y  prácticas subyacentes.

Comité editorial
Revista Sociedad y Economía
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Resumen

Este artículo intenta dar cuenta de los acercam ientos académicos sobre la historia de las 
intervenciones estatales argentinas producidos en los últimos treinta años. Se ponen de 
m anifiesto las estrategias m etodológicas y  los conceptos usados por distintos historiado
res para com prender y  describir algunas de las políticas públicas (sanitaria, penitenciaria, 
judicial, etc.) entre 1880 y  1943. Se pretende contribuir a una percepción más crítica acerca 
de: a) los procesos a través de los cuales se recortaron y  diagnosticaron ciertos "proble
mas", b) quiénes fueron los agentes que incidieron en la visibilidad u ocultam iento de 
esas cuestiones, y  c) la pluralidad de sentidos y  de intereses que se desplegaban en los 
procesos de intervención estatal. Las conclusiones m uestran que los intereses actuales 
de los historiadores no se encuentran en el Estado (como relación entre clases) y  en la 
escala nacional, sino en diversas agencias estatales y  en la escala regional.

Palabras clave: Política Pública, Historiografía, Teoría del Estado, Argentina.

Abstract

In this article, some displayed scholarly approaches that intended to com prehend the 
history of the Argentinian State interventions in the last thirty years are presented. Here, 
some o f the m ethodological strategies and concepts used by different historians to un- 
derstand and describe policies (health, penitentiary, justice, etc.) between 1880 and 1943 
are shown. The purpose is to contribute to a more critical perception o f a) processes 
through w hich some issues w ere identified, b) State agents w ho contributed to make 
those problem s visible or to hide them; c) the m any differentiated senses and interests 
associated to State interventions. Conclusions show  that historians' focus nowadays is 
no longer on the State (understood as a relation between classes) nor on the national 
scale, but rather on m any State institutions and regional scales.

Keywords: Policy, Historiography, Theory o f State, Argentine.

Resumo

Este artigo tenta m ostrar algumas das form as nas quais alguns académicos estudaram nos 
últim os trinta anos a história das intervencSes estatais argentinas. Sao colocadas em des
taque as estratégias m etodológicas e os conceitos usados por distintos historiadores para 
com preender e descrever algumas das políticas públicas (saúde, penitenciaria, judicial, 
etc.) entre 1880 e 1943. O propósito do artigo e contribuir para uma percepcao mais crítica 
de a) os processos pelos quais foram  recortados e diagnosticados alguns "problemas", b) 
os agentes estatais que incidiram  na visibilidade ou encobrim ento dessas questSes, c) a 
pluralidade de sentidos e interesses presentes nos processos de intervencao estatal. As 
conclusSes mostram que os atuais interesses dos historiadores nao estao colocados no 
Estado (como relacao entre classes) e na escala nacional, mas em agencias estatais e na 
escala regional.

Palavras chave: Política pública, Historiografia, Teoria do Estado, Argentina.
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Introducción
El artículo se propone ofrecer una perspectiva crítica de cóm o se ha estud ia

do en las ú ltim as tres décadas la h istoria  del Estado argentino en el período que 
com ienza en 1880 y  term ina en 1943. En ese sentido, se espera m ostrar cuáles han 
sido los tem as tratados con  m ás frecuencia, las estrategias utilizadas y  los m ar
cos teóricos de los que se han servido los investigadores, así com o los resultados 
obtenidos. Para decirlo rápidam ente, intentaré exh ib ir cóm o d istintos c ien tí
ficos sociales desde la década de 1980 pensaron, reconstruyeron  o im aginaron 
algunas de las prácticas estatales argentinas del período 1880-1943. Para ello  me 
concentraré en un conjunto  de producciones h istoriográficas, antropológicas 
y  socio lógicas y  dejaré fuera del análisis a escritos de otra naturaleza, com o la 
v igorosa  tradición  ensayística  o la periodística. E l interés no es m eram ente di
fund ir las actividades de investigación  dedicadas al caso argentino: m e inspira 
la esperanza de que algo en las diversas form as y  conceptualizaciones con las 
que se ha estudiado al Estado argentino pueda ser potencialm ente replicable, 
asim ilab le, com parable, com patib le y/o útil para el estudio de otros fenóm enos 
estatales, el co lom biano  entre ellos. Es decir, asp ira a abonar espacios de diálogo 
académ ico Sur-Sur para lograr una m ejor y  m ás ajustada com prensión  de ciertos 
fen óm en os sociales e h istóricos en nuestra región.

Junto  con este recorrido por la h istoria  de las in vestigacion es científicas sobre 
el Estado, procuraré abordar otras cu estiones conexas. M e detendré en algunos 
casos concretos para saber cóm o es que fueron  construidos, recortados o diag
n osticados ciertos "problem as" o cuestiones sobre las que se exig ía  al Estado, o 
al m enos a alguna de sus agencias, que intervin iera. Está  claro que la aparición  y  
desaparición , el calentam iento  y  el en friam iento  de issues  no obedece a su ex is
tencia ob jetiva  sino que rem iten  a una d inám ica política, in te lectual e in stitu 
c ion al sum am ente com pleja  y  siem pre inestable. Procuraré defender la idea de 
que si no se presta aten ción  al carácter conflictivo  de esta defin ición  de la agen
da no se pueden com prender cabalm ente las d inám icas que el Estado asum ió y  
m odificó  a lo largo del tiem po. A sim ism o, espero dem ostrar que, precisam ente 
d eb id o  a l h ech o  de que las m is io n e s  d e l E stad o  son  resu ltad o  del a cc io n ar -  
entre o tro s- de num erosos y  d istintos actores estatales y  no estatales, es m enes
ter percib ir tam bién  los m últip les sentidos, in tereses y  expectativas presentes 
detrás de la p lan ificación , ejecución  y  evaluación  de las po líticas públicas.

E ntiend o que vale  la pena decir algo acerca de por qué escogí el período que 
va  de 1880 a 1943 y  en qué consiste aquello  que hace a la v iab ilid ad  y  sentido de 
ese recorte cronológico  frente a otros posibles. E l año 1880 es clave en la h istoria  
argentina porque entonces com enzaron d iversos procesos po líticos, sociales y  
económ icos que le dieron un perfil particular a la experien cia  nacional. Ese año 
term inaron  las d isputas po líticas - y  sobre todo las arm adas- en torno a cóm o or
ganizar la adm in istración  política  del país. Triunfaron  las fuerzas confederadas 
de las provincias sobre la resistencia  de la poderosa provin cia  de B uenos Aires, 
que debió ceder al Estado nacional su ciudad capital para que a llí se asentara el 
poder ejecutivo  central. La  derrota m ilitar de la provin cia  de B uenos Aires dejó 
claro de a llí en adelante que no habría un actor con poder de fuego capaz de 
vencer al ejército , desde entonces "nacional". Pero junto con  la afirm ación  de la

Eí Esfado argentino y sus poí/Y/'cas púbíícas (*7880-7943).' aígunas discusiones ^ísforíográAcas
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nueva y  d efin itiva  capital, en 1880 concluyó lo que se dio en llam ar la "C onquista 
del desierto", la cam paña m ilitar que ocupó m iles de k ilóm etros cuadrados hasta 
esa fecha bajo contro l de las sociedades indígenas. D ebido a la ocupación  m ilitar 
de la m itad sur de la provin cia  de B uen os Aires, C órdoba, M endoza, La Pam pa y  
toda la Patagonia, la República A rgentina incorporó de facto  un territorio  equ i
va len te a la m itad de su actual extensión . Sobre esas tierras se desarrolló  a partir 
de 1880 un acelerado proceso de privatización  y  concentración  de las tierras que 
perm itió  la con so lidación  de la exportación  de b ienes prim arios agroganaderos 
(Bandieri 2000). Esa expan sión  de la frontera dem andó y  se aprovechó de una 
fuerte corriente m igratoria ultram arina, que contribuyó a darle al m undo rural 
pam peano un perfil de capitalism o agrario m uy eficiente. Junto con el desalojo  
y  subord inación  de las pob laciones indígenas, la "C onquista  del desierto" per
m itió  afirm ar las p retensiones argentinas sobre el territorio  patagónico, en un 
contexto  de disputas con  C hile acerca de la legitim idad de esos reclam os (La- 
coste 2003). Es decir, 1880 m arca un cam bio de época en el cual quedan d efin i
tivam ente asegurados m uchos de los rasgos típ icam ente asociados a un Estado 
nacional, com o el contro l del territorio  y  de la pob lación  y  el p redom in io  de la 
lealtad e identidad n acional por sobre otras pertenencias alternativas, com o las 
provinciales, étnicas, de clase o religiosas (M aier 2000).

F inalm ente, h ay que justificar por qué se considera que 1943 es el año de cie
rre de esta experien cia  h istórica argentina. Los argum entos al respecto m arcan 
el hecho de que a partir de ese año se constituye la etapa peronista. Entonces las 
transform aciones fueron  num erosas en lo que se refiere a v id a  social y  econó
m ica, pero tam bién  en la naturaleza, tam año y  com plejidad  del aparato estatal 
(Barreneche 20 06 ; B errotarán  2003), lo cual constituye el tem a central de este 
artículo. Es por esa razón que lo ocurrido en m ateria de h istoria  de las prácticas 
estatales después de 1943 perm anecerá fuera del foco  de análisis.

1. Puntos de partida para una historia de la historia 
del Estado

Q uisiera hacer alguna referencia  sobre m i propia experien cia  com o investiga
dor, no por considerarla  m od élica o deseable, sino para m ostrar cuáles han sido 
las trayectorias y  las cond iciones inte lectuales y  académ icas que m e acercaron 
a estas ideas y  no a otras. C om encé m i v id a  com o investigador a finales de la dé
cada de 1990. Por entonces, trabajé con la docum entación  alo jada en el Archivo 
de la Ju stic ia  Letrada del Territorio de N euquén, en la Patagonia. M e interesaba 
ver las prácticas delictivas, el accionar de la po licía  y  la v id a  judicial entre 1880 
y  1930 (Bohoslavsky 1998). Para ello  m e em papé de lecturas proven ientes de la 
crim in ología  crítica, de los estud ios del delito  y, sobre todo, del atrapante Vigiiar 
y  castigar (Foucault 2001). Foucault m e resu ltaba un m arco de interpretación  
perm anente y  sugerente, especialm ente cuando m e interesé por el estudio de la 
U nidad Penal 9, ubicada en la ciudad de N euquén (Boh oslavsky y  C asullo 2003). 
Esa b ib liografía  m e h abía entrenado para buscar esos aparatos im personales, 
esas lógicas de su jeción  de cuerpos y  alm as que, supuestam ente, habían  venido  
im p on ién dose sobre los hom bres desde la Ilustración  hasta ahora. Yo estaba 
preparado para hallar procesos de m edicalización , vestig ios de la crim inología
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m oderna inspirada en Cesare Lom broso (Dovio 2010), antropología  juríd ica de
dicada al estudio de los delincuentes y  la m ala vida, etc. Sin em bargo, lo que fui 
encontrando en los arch ivos era un panoram a bastante d iferente al esperado. 
Al m irar las in stitucion es estatales patagónicas de in ic ios del siglo XX hallaba 
in stitu cion es desvencijadas y  a la deriva: cárceles que dependían  de la buena 
vo lu ntad  de los presos para seguir existiendo, agentes de po licía  que cam biaban 
de trabajo com o de m arca de cigarrillo  y  una m uy poco asentada perspectiva 
m oderna sobre el castigo y  la m edicalización . Los fond os — m iserables, por otro 
lado—  llegaban tarde a las in stitucion es y  fa ltaba espíritu  de cuerpo en las agen
cias especializadas (com o la cárcel, la p o lic ía  y  la justicia). La posib ilidad  de en
contrar una retroalim entación  entre saber y  poder era m ás una iron ía  que una 
p ista  para la búsqueda en el archivo. Es decir, el caso regional que m e interesaba 
m e o frecía  una entrada al estudio del Estado que pasaba principalm ente por 
la idea de precariedad (Bohoslavsky 2005a). En frentad o  a la situación  de ver al 
Estado desde los m árgenes, com encé a especular acerca de cuál sería la form a 
m ás ajustada de percib ir el fen óm en o estatal en los prim eros decenios del siglo 
XX en Argentina, prestando atención  no ya  a sus logros, sino  a sus deficiencias, 
puntos ciegos y  falencias (Bohoslavsky 2005b).

M i recorrido pasó del estudio de unas actividades delictivas y  policia les en 
una región periférica de A rgentina a un in tento  de re-calibrar la d im ensión  es
tatal en ese país. La paradójica con clusión  de esta  trayectoria  fue que m i con
d ición  de m arginal m e otorgó algunas ventajas. M arginal en un doble sentido: 
por ser un recién  in iciado en el grem io de los h istoriadores y, sobre todo, por 
p rovenir de un área académ icam ente alejada de los centros m etropolitanos ar
gentinos (Buenos Aires, Córdoba, Rosario, La Plata). Percibir, com o yo  percibía, 
la endeblez cotid iana del Estado de finales del siglo XIX y  de in icios del siglo XX 
parecía contradecir una buena parte del consenso h istoriográfico  nacional, que 
in sistía  en m ostrar al Estado nacional de ese período com o un aparato eficiente, 
todopoderoso, form ateado por p rincip ios del positiv ism o cien tificista  y  lleno 
de recursos proven ientes de una ex itosa  inserción  en el com ercio  in ternacional 
(Ruibal 1993; Salvatore 2001).

A  partir de esas in vestigacion es m e relacioné con colegas que se habían  dedi
cado al estudio de otras agencias estatales en otros puntos del país y  de Am érica 
Latina, que perm itieron  poner en com paración  diversas experien cias de cons
trucción  de in stitucion es estatales (Bohoslavsky y  Di L iscia  2005; B oh oslavsky  
y  G odoy 2010). En un trabajo reciente, con  Germ án Soprano hem os intentado 
ofrecer un panoram a sobre las capas geológicas de preguntas e investigaciones 
sobre la h istoria  del Estado argentino, capas que se han ido acum ulando, con
fund iend o o agotando a lo largo del tiem po (Bohoslavsky y  Soprano 2010). A llí 
p ropusim os un recorrido b ib liográfico  m ás exh austivo  que el presente, que o fre
cía algunas perspectivas analíticas que vale la pena traer a colación.

U na de ellas es que una h istoria  de la h istoria  del Estado m uestra una gran 
pluralidad. En  prim er lugar, p luralidad de in tencion es po líticas (más o m enos 
exp líc itas, m ás o m enos conscientes) por parte de los autores que se dedicaron a 
h istoriar al Estado. In ten cion es que in clu ían  las de aquellos que adivinaban en 
la A rgentina de 1910 un paraíso m oderno y  liberal que debía restaurarse, las de 
quienes pretendían  recordar el carácter perm anentem ente opresor de cualquier
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in stitu ción  estatal - se a  en 1890 o en 2 0 0 0 - y  las de quienes iban  al pasado en 
búsqueda de claves para com prender los problem as contem poráneos. En segun
do lugar, p luralidad  de tem as y  de conceptos. H ay quienes estud iaron  al Estado, 
qu ienes h istoriaron  a ciertas agencias estatales y  h ay  qu ienes prestaron aten
ción  a las trayectorias de hom bres que pasaron por el Estado. En  tercer lugar, 
pluralidad  m etodológica y  teórica. Han existid o  m últip les entradas, m etodolo
gías y  conceptos para el análisis del Estado. Enten dim os que esa m ultip licidad 
de perspectivas obedecía a un con junto  de variables que operaron  sobre la for
m a en que los científicos sociales se p osicion aron  frente al fen óm en o estatal en 
cada época:

a. E l escenario  social, po lítico  y  económ ico  general, en el n ivel n acion al y  
el internacional, que estim ula las preguntas de los investigadores sobre 
d istin tos actores (a veces fue el Estado, pero en otras ocasiones fueron  ac
tores no estatales com o los revolucionarios, los "em prendedores", los veto 
píayers de las transiciones la dem ocracia, los obstácu los al desarrollo , etc.). 
Así, las transform aciones de las o rientaciones políticas, el increm ento de 
la in flu en cia  de ciertos organism os de ayuda al desarrollo  o de las institu 
ciones financieras in ternacionales, son fen óm en os que tuvieron  in ciden 
cia acerca de qué y  cóm o se estudiaba. Por ejem plo, la im p lem entación  
de un con junto  de reform as n eoliberales en la ú ltim a década del siglo XX 
en un m arco m ás general de im pugnación  de la legitim idad, pertinencia, 
ju sticia  y/o utilidad de la in terven ción  de algunas fun cion es estatales, es
tim ularon  las investigaciones sobre la capacidad y  autonom ía del Estado 
para gobernar, ordenar, penetrar y  orientar a las sociedades (Iazzetta 2007; 
O 'D onnell 1997; S ikkink 1993).

b. Los n iveles de profesion alización , institucion alización  y  com plejidad  que 
ten ía  la organización  estatal en Argentina. Es decir, es im p osib le entender 
cóm o se estudió el pasado estatal argentino si no se presta debida atención  
a la realidad estatal, que lanzaba preguntas e interrogantes sobre tiem pos 
pretéritos. Así, en la década de 1990 se in iciaron  en A rgentina una serie de 
reform as estructurales de los sistem as previsionales -q u e  pasaron  del m o
delo so lidario  de reparto al de capitalización  ind iv id u al-. E llo  term inó por 
h istorizar la naturaleza del sistem a previsional, sus orígenes y  sus rasgos 
(Lvovich 2006). Lo propio  ocurrió con el sistem a de salud, preponderante- 
m ente en m anos del Estado, de sindicatos o de colectividades étnicas: el 
increm ento del peso de los sistem as de salud privada estim uló  el estudio 
de cóm o fue constitu id o el sistem a sanitario  en A rgentina a m ediados del 
siglo XX (Suriano 2000).

c. F inalm ente, la producción  académ ica m ás general en el cam po de las cien 
cias sociales y  hum anas, constituye un m arco de referencias específico  
y  especializado, que pesa en la defin ición  de tem as prioritarios, agendas 
de investigación  y  conceptos. En ese m arco deben inclu irse tam bién  las 
tradiciones y  las m odas inte lectuales locales y  m etropolitanas que inciden 
sobre una creciente transnacionalización  de la actividad académ ica y  las 
agendas de investigación ; un fen óm en o que está lejos de ser exc lu siva
m ente argentino (Bohoslavsky y  Soprano 2010).
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D icho esto, va le la pena indicar que en el relevam iento  que realicé con Sopra
no fueron  id entificados tres principales acercam ientos al estudio de la h istoria  
del Estado entre 1880 y  1943. Por una cuestión  clasificatoria  m ás que de preci
sión  analítica, las denom inam os "Estado desde afuera", "Estado desde arriba" y  
"Estado desde adentro". Q uisiera aclarar dos cu estiones sobre el particular. En 
prim er lugar, que no se trata de "escuelas" h istoriográficas auto-conscientes, que 
desarrollen  exp líc itam en te un program a o que al m enos id entifiquen  un adver
sario h istoriográfico. En  ese sentido, se trata de agrupam ientos b ib liográficos 
existentes en buena m edida sólo a partir de una pregunta que interroga por sus 
aspectos com partidos. En segundo lugar, no se trata de cuerpos bib liográficos 
presentes exclusivam en te en Argentina: por el contrario , varias de las perspecti
vas y  estrategias m etodológicas desplegadas para estudiar al Estado son  com par
tidas en A m érica Latina, un espacio académ icam ente vu ln erable a la im p osición  
de agendas ep istem ológicas m etropolitanas (Salvatore y  Ortiz 2005).

2. "El Estado desde afuera". Socio-centrismo y macro- 
teorías

La prim era de las tradiciones dedicadas al estudio h istórico  del Estado argen
tino se desarrolló  en las ciencias hum anas y  sociales entre la década de 1960 y  
1980. A sentadas sobre grandes teorías sociales (funcionalism o, m odernización, 
m arxism o), estas corrientes esperaban dar cuenta de cóm o ese Estado fue cons
titu ido -a l  igual que en el resto de A m érica L a tin a - com o parte de fenóm enos 
sociales y  económ icos de m ayor envergadura. La in fluen cia  de la teoría  de la m o
dernización  en G ino G erm ani (1971) y  Torcuato Di Tella (1965, 1974), de la teoría  de 
la dependencia (Rofm an y  Rom ero 1973; Rofm an 1978) y  de diversas corrientes es- 
tructuralistas y  m arxistas con fluyeron  en la producción  de un análisis estructu
ral del Estado en A m érica Latina. En ese análisis, el carácter clasista  del Estado y  
su in scripción  periférica en la d ivisión  in tern acion al del trabajo eran cuestiones 
colocadas en el centro (Allub 1989; A nsaldi 1985, 1989; Arnaud 1981; Braun 1970, 
1973; C hiaram onte 1971, 1989; Kaplan 1969, 1978, 1980; M urm is y  Portantiero  1971; 
O szlak 1980, 1997; Peña 1968, 1969, 1973; Peralta 1972, 1978; Sábato 1988).

Probablem ente el p rincipal logro de estos autores fue desplazar a las perspec
tivas m ás tradicionales sobre el Estado, aquellas que se m ostraban apegadas a 
una narración  em pírica e in stitucion alista , cuando no apologética y  nacion alis
ta (Bohoslavsky y  Soprano 2010). La m ayoría  de los autores in volucrados en esta 
perspectiva tendían a considerar que en su presente (esto es, aquellas tres déca
das m arcadas por las esperanzas y  los m iedos que suscitó  la revo lución  cubana), 
el Estado nacional debía cum plir con una fun ción  po lítica  clave en la configu
ración  de la sociedad y  la econom ía del país. La propuesta po lítica  se orientaba 
h acia la necesidad de ocupar, tom ar o reestructurar al Estado, para reorganizarlo 
y  ponerlo  al servicio  de sectores sociales h istóricam ente subalternos (por lo ge
neral, la clase trabajadora en solitario  o unida al cam pesinado y/o a las fraccio
nes "dem ocráticas", "nacionales" o "industrialistas" de la burguesía). Se trataba 
de in terpretaciones que consideraban que ciertas esferas sociales extra-estatales 
determ inaban la realidad estatal. Las form as y  conten idos del Estado eran re
presentados com o consecuencias directas e inevitab les de lógicas y  d inám icas
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m acro-sociales, tales com o la estructura de clases, el m odelo de acum ulación  o 
la participación  del país en la econom ía-m undo (Bohoslavsky y  Soprano 2010). 
Si algo, entonces, parece constitu ir la piedra de toque de este en foque es su 
perspectiva socio-céntrica y  m aterialista  y  en focada casi exclusivam en te en la 
d isputa entre clases o b loques de clases a la hora de com prender la naturaleza 
del Estado.

A  pesar de reconocer la eficacia  e in flu en cia  de estos factores sociales externos 
sobre el Estado, estas perspectivas tendieron  a representarlo  en térm inos de un 
actor todopoderoso. En esa lectura, el Estado argentino de finales del siglo XIX y  
de la prim era m itad del XX había sido un instrum ento clave en el proceso de for
m ación  de una econom ía dependiente del exterior, así com o en la producción  
del consenso y  sobre todo la coacción  im prescind ib les para dom inar a las clases 
subalternas. Si el interés pasaba por las actividades del Estado en fun ción  de las 
clases sociales y  de las re laciones con los países centrales, no llam a la atención  
que se prestara atención  de m anera exclu siva  a la escala n acion al: esta aparecía 
com o un ob jeto  preferen cial y  casi naturalizado para los investigadores.

3. El Estado "desde arriba"
A lgunas contribuciones com prendieron  al Estado com o una in stitu ción  que 

resu ltaba principalm ente de la o b jetivación  y  consecución  de proyectos ideoló- 
gico-políticos de los grupos dirigentes. Esa perspectiva ha sido sum am ente pro
ductiva cuando se dedicó a analizar los orígenes y  con solidación  del Estado ar
gentino durante el llam ado "orden conservador" (1880-1916). H istoriadores com o 
E zequ iel G allo (Ferrari y  G allo 1980), Roberto Cortés (1979; Cortés y  G allo 1967, 
1972) y  N atalio  B otana (1984, 1998; B otana y  G allo 1997) produjeron  textos fu n 
dam entales de este enfoque. M ás recientem ente, en la década de 1990, algunos 
trabajos actualizaron  esta perspectiva consagrándose al estudio de los proyectos 
truncos de las elites reform adoras del período 1890-1916 (Zim m erm ann 1995). En 
estos textos se ev idencian  in fluencias de la h istoriografía  po lítica  y  con stitucio
nal de la prim era m itad del siglo XX (Levene 1939; Ravignani 1926), así com o una 
in tensa in terlocución  con la h istoria  po lítica  e in te lectual anglosajona y  teorías 
socio lógicas sobre las elites de M ax W eber, V ilfredo Pareto, Robert M ich els y  
R aym ond Aron (Bolívar 2002).

Para estos autores, el Estado de finales del siglo XIX era expresivo  -a n te  to d o - 
de los intereses, ideas e in tencion es de las elites. Su trabajo se preocupaba espe
cialm ente por la cúpula del Estado, esto es, el Poder E jecutivo  y  los parlam en
tarios. E l Estado era reconocido com o el escenario  natural del ejercicio  de la 
política, com o una in stitu ción  llevada adelante por las ideas y  prácticas públicas 
de unos "notables" dotados de la in tención  de concretar proyectos "civilizato- 
rios" sobre un territorio  al que los contem poráneos daban en llam ar "desierto".

En estos textos de Botana, G allo y  Cortés aparece una fuerte preocupación  
por el accionar de los p lanteles dirigentes. Su én fasis quedó colocado en la 
id en tificación  de proyectos po líticos, legales e in stitu cionales; los procesos de 
tom a de decisiones y  las oportun idades logradas por las clases dirigentes en 
los escenarios in tern acion ales y  locales; las in fluen cias inte lectuales y  políticas 
m etropolitanas que les daban form a; las re-sign ificaciones que éstas asum ieron
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al confrontarse con tradiciones y  realidades locales; las alianzas, negociaciones 
y  conflictos entre los m iem bros de las elites; el arm ado y  los consensos esta
b lecidos por estas sobre las reglas de juego de la po lítica  y  la esfera  estatal; y  la 
in ciden cia  de los proyectos estatales en la d inám ica socio-económ ica nacional y  
a favor de la in scripción  in tern acion al del país (Bohoslavsky y  Soprano 2010: 19).

No parece casual que el interés de estos h istoriadores se concentre en el es
tudio de la po lítica  y  de los po líticos del período 1880-1916, m om ento de dom i
n io  de la o ligarquía liberal-conservadora. Su lectura de ese pasado es un tanto 
apologética, en tanto creen encontrar en aquellos años una suerte de Argentina 
liberal perdida, en la cual ex istía  una suerte de aristocracia  del espíritu  a la que 
las m asas barrieron  con la po lítica  dem ocrática establecida a partir de 1916 y, 
sobre todo, a partir del fen óm en o peron ista (Cernadas 1996/1997).

¿En qué se d iferen cia  esta m irada del Estado "desde arriba" de aquella  que 
h em os llam ado "desde afuera"? B ásicam ente en que la ú ltim a presta atención  
prim ordial a los procesos socio-económ icos in ternacionales en los que se en
cuentra inserto  el país, m ientras que la prim era - s in  desconocer esa d im ensión  
económ ica in tern ac io n al- se preocupa m ucho m ás por la constitución  de una 
ju risd icción  específicam ente nacional y  política. Por ello  prestan atención  de 
m anera exclusiva  a las decisiones, perspectivas y  ob jetivos de las elites locales. 
Un punto, sin em bargo, aparece com o recurrente y  de continu id ad entre am bas 
perspectivas: el uso exclusivo  de la escala nacional por sobre los análisis que 
priv ilegiaran  la escala regional o la estrategia com parativa.

4. El Estado "desde adentro"
En los ú ltim os quince años un con junto de h istoriadores com enzó a incidir 

en la d iscusión  sobre la naturaleza del Estado argentino. Su ob jeto  de estudio 
no era "el" Estado sino las agencias estatales, los po líticos y  los fun cion arios de 
d iversos períodos. E l Estado com o espacio  de análisis aparece profundam ente 
fragm entado y  desacoplado en m últip les agencias, figuras, lógicas y  prácticas 
sociales: cárceles, hospitales, burocracias, escuelas, policías, abogados, etc. Estas 
contribuciones han facilitad o  una re-evaluación de los m árgenes de autonom ía 
que tuvieron  los actores estatales en re lación  con otros actores (estatales o no) 
y  con  otras esferas de la v id a  social. Esta perspectiva ha perm itido conocer m u
cho m ás en detalle cóm o funcionaban  los agentes estatales y  cuán im bricadas 
estaban  sus prácticas y  representaciones por la contigü idad con  otros actores 
sociales. E llo  facilitó  percib ir la pluralidad de las configuraciones y  trayectorias 
de organism os estatales, cuyas po líticas sectoriales aparecen diseñadas y  gestio
n adas por fu n c io n a r io s  y  p ro fe s io n a le s  irre d u ctib le m en te  s in g u lares (Bohos- 
lavsk y  y  Soprano 2010, 20-23).

E l estudio del Estado "desde adentro" ha avanzado en los ú ltim os años en 
torno al prob lem a de la con stitución  de autoridades y  de trabajadores estata
les dotados de saberes específicos. Es un fen óm en o que no es estrictam ente 
nacional: un am plio  grupo de h istoriadores sociales se v ien e interesando por 
las in stitucion es de la seguridad socia l latinoam ericana (Castro 2007; Lorenzo 
del R io 2011). Se ha v isto  que las in stitucion es dem andaban y  producían  saberes 
expertos, estrategias y  d isp ositivos específicos que no ten ían  por objeto a la
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globalidad de los h abitantes sino a poblaciones particulares (pacientes, "m eno
res", m adres, indígenas, prisioneros, inm igrantes, pobres, etc.). Es por ello  que 
esta  perspectiva ha prestado atención  a las trayectorias form ativas de los su je
tos, la especific idad  de sus saberes, las rutinas laborales desplegadas, las rela
ciones con  el cam po académ ico y  pro fesion al y  su in scripción  en determ ina
das in stitucion es estatales (Andrenacci 2005; Bertranou, Palacio  y  Serrano 2004; 
Brunatti, C olángelo y  Soprano 2002; C am ou y  M ateo 2007; Chiara y  Di V irgilio  
2005; G onzález B ollo  1999, 2004; N eiburg 1998; Otero 2004, 2006; Soprano 1998, 
2000; Soprano, C olángelo y  B runatti 2005; Soprano 2007; V isacovsky 2002). Esta 
agenda de in vestigación  ha perm itido percib ir que m uchos actores estatales 
form aban parte de redes in tern acion ales de expertos. D iego G aleano (2012) ha 
brindado recientem ente un ejem plo  de constitución  de un saber experto  entre 
los policías de B uenos Aires y  de Rio de Janeiro  a in ic ios del siglo XX. Es por eso 
que el estudio de cóm o determ inados su jetos devienen en -o  m ás bien, son re
conocidos co m o- expertos, técnicos, pro fesion ales, inte lectuales y/o científicos, 
es una cuestión  que ha ido ganando terreno en los ú ltim os años (Neiburg 1998; 
N eiburg y  P lotkin  2004; Otero 2006). Si echam os una m irada fuera de Argentina, 
los trabajos de M arcos Cueto (1994, 2007) han perm itido percib ir las notables co
n exion es entre especialistas y  saberes entre las Am éricas, unidos detrás de una 
m ism a agenda san itaria  que testim oniaba la in tensid ad  de las preocupaciones 
geopolíticas de W ashington sobre nuestra región.

Esas investigaciones han perm itido percibir las fuertes interlocuciones entre 
actores estatales, sociales, del m ercado y  de la política. Es decir, antes que una 
d ivisión tajante entre "esferas", lo que estas pesquisas m uestran es que existía 
siem pre una conflictiva porosidad institucional que no estaba legalm ente avala
da, tal com o se ha encontrado para otros num erosos puntos de Am érica Latina a 
in icios del siglo XX (Falcón 2005). Esos intercam bios resultaban de la disposición 
de los agentes estatales a establecer vínculos con otros actores, o al m enos de 
su incapacidad para resistir a las presiones y  a las determ inaciones provenientes 
de ám bitos no estatales. Es que a pesar de que los funcionarios hacían esfuerzos 
por delim itar y  diferenciar atribuciones y  com petencias para cada agencia, lo que 
evidencian las investigaciones sobre la prim era m itad del siglo XX es que las fun
ciones term inaban superponiéndose no ya  en la práctica estatal cotidiana sino 
en la propia norm ativa vigente (González Leandri 1997, 1999a, 1999b). Incluso una 
institución idealm ente cerrada, com o eran las prisiones, se ha m ostrado que era 
porosa con respecto a la sociedad de entorno, puesto que estaba atravesada por 
las m últiples representaciones y  valores existentes, adem ás de los vínculos entre 
guardia-cárceles, penados, fam ilias y  proveedores (Caimari 2003).

Com o he in d icado  junto  a G erm án Soprano, en los estu d ios del Estad o  "des
de adentro" h ay  d istin tos in tereses y  prob lem áticas, pero se destacan  dos gru
pos. Por un lado, se cuentan  aquellos h istoriad ores a los que les p reocu pan  las 
p o líticas socia les, sus in stitu cio n es y  fu n c io n ario s prin cip a lm en te  en salud  y  
ed ucación . Para ello , desarro llaron  una sosten id a  in terlo cu ció n  con  las c ien 
cias h um anas y  so cia les m etro p o litan as dedicadas al estud io  de los orígen es y  
el d esarro llo  de las p o líticas so cia les y  del W eí/are S fa fe  (Baldw in  1992; C astel 
1997; Evans, R u esch em eyer y  Skocp o l 1985; O ffe 1994; R o san vallon  1995; Sko- 
cp ol 1996). E l aporte de esta  h istorio gra fía  ha sido decisivo  para analizar los
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procesos de su rgim ien to , d ife ren ciac ió n , esp ecia lizació n  y  auton om ía  de agen
cias estata les separadas del poder p o lítico  de turno (Belm artino 1991, 2005; 
G onzález Lean d ri 1996, 2001, 2005, 2006; Lvov ich  y  Suriano  2006; Palerm o
2001, 2006; Salerno 2002; Suriano  1989-1990, 1993, 2000 , 2004). Por otro lado, 
tam b ién  están  los que in vestigan  sobre la con figu ración  de in stitu cio n es, d is
p o sitivo s y  agentes de con tro l so cia l com o la justicia , la cárcel y  la p o lic ía  (Bo- 
h o slavsk y  y  Di L isc ia  2005; C aim ari 2004; G ayol y  K essler 2002; P alacio  2004; 
P alacio  y  C an d ioti 2007; R afart 1994, 2008; Salvatore y  A guirre 1996; Salvatore 
1997, 2001). E sta  literatu ra  d ialoga en fo rm a crítica  con  las in terp retacio n es de 
M ich el F ou cau lt (2001) y  de la h istorio gra fía  an glosa jo n a  sobre A m érica Latin a 
re lacion ad a  con el estu d io  del con tro l socia l, la ju stic ia  y  la co n stitu ció n  de 
in stitu cio n es represivas (Aguirre y  B u ffin gto n  2000 ; Salvatore y  Aguirre 1996; 
Salvatore, A guirre y  Jo sep h  2001).

Otro avance se ha producido con la im p osic ión  de la agenda del "Estado des
de adentro": la m ultip licación  de las in stitucion es y  fun cion arios estudiados ha 
estim ulado - o  m ás bien leg itim ad o- los estud ios de caso ubicados en provincias 
y  localidades (Ortiz 2009; R am acciotti y  B iernat 2013). La exclu siva  atención  que 
los estud iosos de h istoria  del Estado le brindaban al poder ejecutivo  n acion al y  
a las in stitucion es ubicadas en la capital nacional ha dado paso al estudio de lo 
ocurrido en otros espacios, pero tam bién  a las circu laciones de bienes, personas 
e ideas a través de fronteras nacionales de la A m érica del Sur (Cavieres y  A ljovin  
2005; B and ieri 2001; B oh o slavsky  y  G odoy 2010). Está  claro que la creación  de 
h istorias "regionales" y  la con stitución  de agendas específicam ente regionales es 
un fen óm en o que se extendió  en buena parte de la h istoriografía  latinoam eri
cana (con especia l in tensidad en C olom bia y  en M éxico, quizás podría argum en
tarse). Ese desarrollo  no sólo ha perm itido conocer m ás sobre d istintas unidades 
sub-nacionales, sino  - y  considero  a esto el va lor m ayo r- discutir qué se entiende 
por región y  por h istoria  regional (Fernández 2007; Ibarra 2002; M iño G rijalva 
2002; Van Young 1991).

5. Debates sobre el Estado, los funcionarios y el 
origen de las políticas

Propongo un ejercicio  que perm itirá  apreciar m ejor las d iferencias entre los 
tres grupos b ib liográficos identificados. Ese ejercicio  consiste en ver cóm o cada 
uno de ellos ha abordado un tem a central de la h istoria  socia l com o es el origen 
de la "cuestión social". ¿Con qué m otivo  se creó en B uenos Aires un D eparta
m ento N acional del Trabajo en 1907?, ¿por qué se presentó  en 1904 un proyecto 
de C ódigo Laboral? ¿C óm o explicar, en defin itiva, que el Estado asum iera en la 
prim era década del siglo XX una decid ida in terven ción  sobre problem as socia
les, cuando poco tiem po atrás era m ás bien favorab le a la prescindencia estatal o 
al uso excluyente de la represión  com o instrum ento pacificador? Las posiciones 
al respecto fueron  tres. Por un lado, se encontraban aquellas lecturas que in ten 
taban defender la idea de que el proceso de con stitución  de la "cuestión social" 
obedecía  principalm ente a la existencia  de una elite in telectu alm ente activa, 
lúcida y  actualizada, que desarrolló  una po lítica  pública destinada a prevenir 
con flictos (Zim m erm ann 1995). Así, figuras de la elite in flu idas por lecturas del
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cato licism o social, de las ciencias sociales de la época y/o atentas a las trans
form acion es de la v id a  po lítica  en los países del A tlántico norte así com o al so
cialism o de cátedra, habrían com enzado a desplegar un con junto  de in iciativas 
po líticas reform istas, tend ientes a m ejorar la calidad de vida de la pob lación  en 
general y  de los trabajadores en particular. Esta perspectiva podem os afiliarla  a 
lo que hem os llam ado "el Estado desde arriba".

Esta lectura fue contestada por algunos h istoriadores del trabajo y  del sin 
dicalism o, qu ienes m an ifestaron  que se trataba de una exp licación  no sólo in
com pleta sino tam bién  reaccionaria. En efecto, estos h istoriadores no dejaban 
de señalar que en la exp licación  anterior los trabajadores y  la agitación  sindical 
estaban com pletam ente ausentes y  que los reform istas parecían actuar en un 
Parnaso de buenas in tencion es y  argum entaciones científicas. Textos com o los 
de Juan  Suriano (1989-1990, 1993, 2004) pon ían  de m anifiesto  que el despliegue de 
las estrategias reform istas del Estado no era expresión  de am or al pró jim o n i de 
una convicción  científicam ente fundada, sino de un cálculo po lítico  que ind ica
ba los n iveles de "peligrosidad" que había alcanzado el m ovim iento  obrero. En 
esta  tesitura, las propuestas reform istas de la elite debían  observarse de m anera 
con junta  con  la presencia en la calle de los trabajadores urbanos -so b re  todo de 
los allegados al m undo an arq u ista- pero tam bién  con  respecto a las otras estra
tegias desplegadas por el Estado, m uchas de ellas de fuerte tono represivo, com o 
la ley  de R esidencia de 1902 y  la ley  de D efensa socia l de 1910. En ese sentido, esta 
exp licac ión  de la cuestión  socia l ven ía  a recordar que el Estado argentino del 
m edio siglo posterior a 1880 era un Estado capitalista, que en tanto tal, desplega
ba un con junto  de diversas m aniobras tendientes a asegurar el encarrilam iento  
po lítico  y  social de la clase trabajadora. En fun ción  de ese ob jetivo  echó m ano 
tanto a bayonetas com o a estrategias reform istas (Falcón 1996). Es por eso que la 
lógica exp licativa  parece acercarse a lo que hem os denom inado "el Estado desde 
afuera"; es decir, una caracterización de la actividad estatal com o orientada o 
defin ida por variables sociales, o en todo caso, extra-estatales.

F in alm en te , una tercera ex p licac ió n  v in o  a p resen tarse al debate en los ú lti
m os qu in ce años, tratando de descom p on er el origen  de la "cuestión  socia l" a 
p rin c ip io s del XX. Se o p o n ían  a las postu ras que señ alab an  que esta  se derivaba 
autom áticam en te  de la a fiebrad a y  organ izada resisten cia  de los trabajadores 
a sus co n d icio n es laborales, pero tam poco  acep tab an  que fuera  co n secu en cia  
d el obrar filan tró p ico  o estratég ico  de elites lú cid as y  previsoras. E stos in ve s
tigad ores com en zaron  a pensar el p rob lem a aten dien do  a otras coord enadas 
y  actores, esp ecíficam en te  a d istin tas p ro fesio n es y  corp oracion es actuantes 
al in terio r del Estad o  (o con deseo de in gresar a él). Así, la am p liac ió n  de los 
esp acios de in terven ció n  de la san id ad  pú b lica  deb ía  ser en ten d id a  com o el 
resu ltado  de un esfuerzo  ex p líc ito  de la prop ia  co rp oración  m édica  por co n se
guir recursos y  pu estos de trabajo. E l íobby de los abogados lab ora listas ayuda 
a en ten der la am p liac ió n  de la regu lación  estatal de las re lacion es entre cap ita l 
y  trabajo. La vo lu n tad  de los crim in ó logos de acrecentar sus d o m in io s es lo 
que exp lica  la co n stitu ció n  o la exp an sió n  de las in stitu cio n es dedicadas al 
en cierro  y  al estud io  an tro p o ló g ico  de los d eten id os, los en ferm os, los locos 
o, m ás en general, los "desviados". Es por eso que esta ú ltim a ex p licac ió n  v ie 
ne a e jem p lificar lo que llam am os el "Estado por dentro" por cuanto  in tenta
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com pren d er el accionar estatal esen cia lm en te  por las d inám icas prod ucidas 
por los agentes que "son" e l Estado, y  por el tipo  de v ín cu lo s que estos estab le
cen  con  o tros grupos socia les, p ro fesio n a les  o é tn ico s (G onzález Lean d ri 1996, 
1997, 1999a, 2005).

H ay dos puntos que la perspectiva de Estado "desde adentro" ha instalado 
com o cuestiones a investigar y  sobre las que vale la pena detenerse. Se trata de 
asuntos que son replicables para el estudio de otras sociedades que no sean la 
argentina y  otro m om ento que no sea el m edio siglo posterior a 1880. De a llí el 
interés por presentarlos. E l prim ero de ellos tiene que ver con los "problem as" 
que atiende el Estado. E l segundo refiere a los sentidos desplegados y  recon oci
dos en los procesos de in tervención  del Estado.

E l proceso de recon ocim ien to  y  caracterización  de problem as es sum am ente 
inestab le a lo largo del tiem po. Esto es, identificar e im poner socia l y  cogniti- 
vam ente la idea de que tal dificu ltad existe , de que es grave y  de que requiere 
in terven ción  oficial, son problem as h istóricos. Esa inestab ilidad  da cuenta de 
que, lejos de ser el resultado que em ana de cualquier observación  desinteresada, 
la id entificación , selección  o construcción  de un problem a es resultado de pro
cesos a la vez po líticos, inte lectu ales y  económ icos. En esa d inám ica participan 
m uchos actores, dotados de in tencion es variables en el tiem po, ocasionalm ente 
convergentes y, por lo general, enfrentadas. Los diversos actores que inciden  en 
los procesos de defin ición  de agendas poseen  tipos y  n iveles de recursos m uy 
d iferenciados, incluyendo entre ellos v ín cu los con redes internacionales. Visibi- 
lizar u ocultar cuestiones es parte de toda lucha política, así com o de cualquier 
proceso in telectual. In telectual en el sentido de que im plica establecer o pro
poner cadenas causales, v incular fen óm en os y  aclam ar so luciones o paliativos 
para los problem as. Es por eso que la detección  de áreas de in terven ción  es algo 
inseparable de las luchas perm anentes que se producen entre sectores sociales 
y  el Estado (y al in terior del Estado) por im p oner criterios en la prioridad de 
los gastos, en la aten ción  pública y  en los diagnósticos en que pueden fundarse 
esos criterios. Una vez defin idos, im puestos o consensuados, cuáles son los pro
b lem as urgentes o graves de una sociedad, se desarrolla otro proceso tam bién 
conflictivo . En este caso se trata de defin ir no ya  el problem a, sino sus causas, 
los actores que deben involucrarse para su so lución  y  los recursos financieros 
e in stitucion ales que se requieren  para alcanzar alguna m ejora de la situación.

Así, a lgunas de las preguntas que aparecen  en ese m om en to  h acen  re feren 
cia  a si e l p rob lem a en cu estión  es o no parte de un fen ó m en o  m ayor. B rindaré 
dos e jem p lo s en este sentido. Las en ferm ed ad es m en tales se co n virtiero n  en 
un issue re levan te , que in su m ió  una cantid ad de recursos que no llam aría  im 
p ortan te en térm in os g lobales, pero que, sin  lugar a dudas, a fin ales del siglo 
X IX  era m ucho m ayor que en  las décadas anteriores. Esa d ecisión  de id en tifi
car y  p ersegu ir a la locu ra  com o una p rob lem ática  so cia l de p rin c ip a l en ver
gadura no escon dió  sino  que p rom ovió  y  acom pañ ó a un largo debate acerca 
de por qué crecían  las d o len cias m en tales en A rgentina. ¿Era un refle jo  de la 
m od ern a v id a  social, con  sus ex ig en cias redobladas, el an on im ato  y  la d iso lu 
c ión  de las form as trad ic io n ales de vid a? ¿O, por el con trario , era resu ltado  de 
la n otab le presen cia  en  B uen os Aires de grupos étn ico s com o los ita lian o s y  
esp añ o les de los que se su p o n ía  que ten ían  tasas de in san ia  m ayores a las de
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otros pu eb los? ¿Era co n secu en cia  de que las m ujeres no cu m p lían  a p len a  con 
cien cia  con  sus labores m atern ales y  h ogareñas y, por lo tanto, sus h ijos term i
naban  cayen d o en e l a lco h o lism o , el an arqu ism o y  la locura? Las d iscu sion es 
estab an  le jos de ser m eros debates académ icos. E sco n d ían  - a  veces poco y  
m a l-  in tereses corp orativos y  p ro fesio n ales. Cada una de las in terp retacion es 
im p licab a  la se lecció n  de actores esp ecíficos encargados de la reso lu ció n  de 
los prob lem as: ¿d eb ían  ser fu n c io n ario s técn icos, m édicos, p o líticos, la Iglesia , 
m isio n es extran jeras?

Lo propio  ocurría con la d iscusión  sobre los con flictos sociales urbanos. 
Com o sabem os, en m uchos países am ericanos y  europeos se tornó socialm ente 
evidente a finales del siglo XIX que existía  un novedoso conjunto  de cu estio
nes preocupantes: el h acinam iento  urbano, la fa lta  de agua potable, la escasez 
de servicios m édicos y  educativos, la in satisfacción  con el régim en laboral y  
con  la rem uneración , etc. Se trataba de conflictos que, sin ser nuevos, ten ían  
la particu laridad de que se v iv ían  de m anera sim ultánea y  a ojos de m uchos de 
los protagonistas, expresaban  un m ism o y  único  m alestar social. Los hom bres 
pú blicos de entonces detectaron, hablaron  y  actuaron sobre la "cuestión social", 
pero ellos no ten ían  acuerdo acerca de por qué ex istía  este fenóm eno. ¿Era el 
resultado del accionar irresponsab le y  desquiciado del m axim alism o y  de la agi
tación  apátrida?, ¿había algún fund am ento  en la queja de las clases asalariadas, 
que sería posib le e incluso  justo escuchar m ás allá  de la vocin glería  extrem ista, 
según postu laban  algunas voces de la Iglesia?, ¿no era el reconocim iento  de la 
"cuestión social" m otivo  de orgullo  tam bién  para cierto sector de la elite, que 
ve ía  que A rgentina com partía  algunos problem as sociales de a van f garde con 
Londres o París?, ¿era una señal de que la m odern ización  había alcanzado ya 
ribetes irreversibles, al punto de convertir en vetustos a los con flictos po líticos 
del siglo XIX, aquellos que en frentaban  a centralistas y  federales? Com o vim os, 
los contem poráneos no se pon ían  de acuerdo sobre los orígenes del fenóm eno, 
pero tam poco los h istoriadores conseguim os consensuar una respuesta sobre el 
particular un siglo después.

E l ú ltim o de los asp ectos que q u isiera  d iscu tir tien e que ver con  los sen ti
dos que se in vo lu crab an  en las in terven cio n es estatales. Por m ucho tiem po se 
ha con sid erado  que b astaba con percib ir (y acto seguido denunciar) el in terés 
d isc ip lin ad o r del Estad o  para com pren d er todo lo re levan te  del asunto. Así, el 
sen tid o  de las in terven cio n es estatales se reduciría  a la exp resió n  de una lógica  
o m n ím od a, ah istó rica  y  perm an en te, que exp resab a  una vo lu n tad  im p erson al 
de con tro lar se lectivam en te  los flu jos de b ienes, los cuerpos y  las ideas de 
los subaltern os. Ese m od elo  exp licativo  parece haber entrado claram en te en 
d eclive, en particu lar esta  id ea ach acada con  alguna ju stic ia  a M ich el Foucau lt 
(2001), según la cual la d o m in ac ió n  era una especie  de lo co m o to ra  sin  m aq u i
n ista. Sin entrar a con sid erar hasta qué punto  e fectivam en te  ex istió  un Estado 
dotado de una con cien cia  y  de una m isió n  coh eren tem en te  d efin id a  y  e jecu 
tada al serv icio  de esa id ea o ese proyecto , en tien d o  que es n ecesario  prestar 
a ten ción  a la enorm e com p le jid ad  ex isten te  detrás de las p o líticas públicas. 
E sa  co m p le jid ad  es resu ltado  de los m ú ltip les in tereses y  deseos presen tes en 
la p lan ificac ió n  y  e jecu ción  de las d ecision es estatales, m om en to  en el que 
in terv ien en  d iversos actores estata les y  no estatales. Es un poco lo que han
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ven id o  a o frecer los h istoriad ores a filiad o s -m á s  b ien  a filia b le s-  al m odelo  
de h istoria  del "Estado desde adentro", esto  es, la id ea  de que son  m ú ltip les y  
nada o b jetivas las razones por las que una agencia  estata l asum e com o propias 
c iertas com p eten cias y  problem as.

La m ultip licidad de sentidos va  de la m ano de las expectativas e intereses de
p ositados en la in tervención  estatal. Y a llí h ay que contar los anhelos de quienes 
se consideran  b enefic iados directos por la in tervención , pero tam bién  quienes 
son  (o podrían  ser o qu isieran  ser) b enefic iarios indirectos. H oy sabem os que 
una buena h istoria  de las in terven cion es sociales requiere tam bién  de un an áli
sis de los receptores de las políticas, puesto que estos no eran su jetos pasivos e 
inertes frente a decisiones diseñadas y  ejecutadas desde arriba. E l éx ito  de pro
cesos com o el de la m edicalización  descansó no sólo en la v io len ta  im posición  
de la b iop o lítica  por parte del Estado m édico-legal (Rodríguez 2006; Salvatore 
2001), sino  en la aceptación  y  apropiación  por una parte relevante de la pobla
ción, que entendió  que podía obtener algún beneficio  al som eterse a las m anos 
y  saberes de m édicos p rofesion ales (Belm artino 2005). L ila  Caim ari (2004) ha 
m ostrado cuán extendid a y  aceptada estaba en 1920 la n oción  de que la cárcel 
era la m anera m ás m oderna y  civilizada de castigar.

Q uisiera e jem p lificar a lgunos de estos p rob lem as con  un caso que ha estu
diado D iego Arm us: el tratam ien to  de la tu b ercu losis en  las prim eras décadas 
del siglo  XX en A rgentina. A rm us (2007) m ostró  que detrás de las tareas de 
id en tificac ión  de la en ferm ed ad  y  sus causas, de la d efin ic ió n  de las m ejores 
estrateg ias y  recursos para p reven irla  y  com batirla , se despren d ían  in n u m era
b les in terp retacio n es y  sen tid os, d isp ersos so cia lm en te  a través de todo tipo  
de m edios: crón icas p eriod ísticas, in form es o fic ia les, revistas m édicas, n o ve
las, etc. Pero tam bién  lo que se puede apreciar es que detrás de la "p o lítica  
anti-tubercu losa" en realid ad  aparecían  m ú ltip les in tereses y  sen tid os d esp le
gados. M ien tras que las autoridades n acio n a les ten ían  in ten cio n es de reducir 
e l núm ero de con tagios a través del en cierro  y  tratam ien to  de los en ferm os en 
in stitu cio n es esp ecia lizad as, en con tram os que h ab ía  tam b ién  o tros in tereses 
en  juego. Así, los m édicos y  las en ferm eras ten ían  p reo cu p acio n es extra-san i
tarias que ten ían  m uch a in cid en cia  en su práctica, com o aquellas re lacion adas 
con  sus co n d icio n es lab ora les y  la ob ten ción  de m ayores segm en tos del p resu 
p u esto  san itario , etc. Pero tam bién  es in teresante hacer n otar que es posib le  
d etectar los in tereses de los p ro p io s en ferm os, que estaban  le jos de ser figuras 
p asivas y  carentes de in ic iativa . Por el con trario , lo que sab em os es que en 
varias o casio n es los p acien tes a lo jados en los h osp ita les de tub ercu losos de 
C órdoba se organ izaron  para ex ig ir cam bios. C am bios en  la com id a  recib ida, 
en  la ropa, en  e l abrigo, en el trato p erson al que se les b rindaba, e incluso , 
en  los tratam ien tos se leccio n ad o s para su curación . Es decir, lo que aparecía  
com o un patrim on io  exc lu sivo  de los m édicos, el saber para curar, era ob jeto  
de d isp uta  por parte de los pacien tes y  de sus fam ilias  (Armus 2007,363-396). No 
es m uy d istin to  de lo que ha en con trad o  Jon ath an  A blard (2008) al describ ir las 
estrateg ias de a lgunos de los su pu estos en ferm os m en tales a lo jad os en algu
nos de los in stitu to s de B uen os A ires: a llí los locos eran  capaces de argum entar 
sobre su real con d ición , señ alab an  form as a ltern ativas de tratam iento , y  en 
m uch os casos, d irectam en te h u ían  de aq uellas in stitu cion es.
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6. Conclusiones
Las p rin c ip a les críticas a los acercam ientos al Estad o  "desde afuera" se pro

d u jeron  en el co n texto  p o lítico  e in te lectu a l de la década de 1980. Ese decen io  
es testigo  del fin al del ciclo  de autoritarism o m ilitar en el C ono sur. Así, Perú 
(1980), B o liv ia  (1982), A rgentina (1983), U ruguay (1985), B rasil (1985), Paraguay 
(1989) y, fin alm en te  C hile (1990) adoptaron  regím enes dem ocráticos. En el es
cen ario  de la tran sición , d istin tos c ien tífico s so cia les del con tin en te  y  latinoa- 
m erican istas asen tad os en E uropa y  E stad os U nidos m od ificaron  o e lim in aro n  
las persp ectivas socio-céntricas a la hora de an alizar el Estado. Sus en foq u es 
eran  exp resivo s no só lo  de los cam bios p o lítico s operad os en e l sur am ericano, 
sin o  tam b ién  de las m o d ificacio n es en los m arcos teóricos y  m etod o lógicos 
de las c ien cias socia les, en particu lar de la teoría  y  la c ien cia  p o lítica  (Lesgart 
2008). Si los an ális is  que pred om in aron  en  las décadas de 1960 y  1970 otorga
ban un lugar clave com o p rin c ip io s ex p lica tivo s  y  m otores de la h istoria  a las 
categorías m acro ("sociedad", "dependencia", "clases socia les", "Estado", "m o
delo  de acum ulación"), la p osterior d iscu sión  sobre la tran sic ió n  dem ocrática  
en A m érica L atin a  trajo a lgunos cam bios. E l m ás im p ortan te de estos es que 
se p en saron  de m an era  bastante m enos determ in ista  las p o sib ilid ad es, los lí
m ites y  la auton om ía  de la p o lítica  y  del Estado. Al asum ir este presupuesto , 
se d ieron  a la re flex ió n  sobre la "dem ocracia" com o régim en  p o lítico  (Iazzetta 
2007) y  dejaron  de lado a p reocu p acion es antaño dom inantes. Le otorgaron  
v is ib ilid a d  y  una va lo rac ió n  m uy p o sitiva  a la d em ocracia  com o categoría  an a
lítica  y  com o fin  su stan tivo  del e jerc icio  de la po lítica . La dem ocracia, pues, 
ya  no era con sid erad a  un fen ó m en o  su perfic ial, carente de h istoria  propia, 
sin o  una fo rm a p o lítica  e in stitu c io n a l que deb ía  ser con stru id a  activam en 
te por los ciud ad anos, d irigen tes y  partidos p o lítico s (O 'D onnell 1982, 1997, 
2007; O 'D onnell, Iazzetta y  Vargas 2003; Q uiroga 1995). Así, si en las lecturas 
socio-céntricas del "Estado desde afuera" en  las décadas de 1960 y  1970 lo m ás 
re levan te del Estad o  era su carácter cap ita lista , en  la agenda de los académ icos 
preocupados por la tran sición  dem ocrática  en la década de 1980, lo re levan te 
del Estad o  era si su régim en p o lítico  era autoritario  o d em ocrático  (Bohoslavs- 
ky  y  Soprano 2010 , 15-17).

U na de las lín eas m ás in teresan tes que ha d esarro llado  el estud io  de las 
agencias estatales argentin as en  los ú ltim os tiem p os tien e que ver con  una am 
p liac ió n  de la d iscu sión  acerca de "quiénes" son  el Estad o  y  qué es lo que estos 
e fectivam en te  hacen. Al dar p ie a acercam ientos m icro  que dejan  (¿posponen?) 
la preocu p ación  por el Estad o  com o categoría  m acro, han aparecid o  estud ios 
m ás p reocupados por el n ive l m ás básico  del accionar público . Esto  ha con d u 
cido a un reem plazo no un iversal, pero sí bastante exten d id o , de la categoría  
Estado, por un in terés crecien te por el p red om in io  de la p o lítica  coyu n tu ral 
y  por la p lu ralid ad  de lógicas actuantes, m uchas de ellas m arcadas o in flu id as 
por el d iálogo  o la p resión  social. En ese sentid o , com o ha so sten id o  m uy 
recien tem en te  E lsa  Pereyra (2012), la  categoría  Estad o  aparece d escom pu esta  
en m ú ltip les  y  en fren tad os grupos, n ive les  e in stitu cio n es, cuando no es di
rectam en te abandonada. Lo que h ay  por detrás es un paso  del in terés -a n ta ñ o  
d o m in an te - en el Estad o  en ten did o  com o re lación  de clases (lo que hem os

^  Emesfo Bo^osiavsíq/

32 Soc/edad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 7 7-40



S  Esfado argentino y sus poí/Y/'cas púbíícas (*7880-7943).' aígunas discusiones ^ísforíográAcas

llam ado "Estado desde afuera") al Estad o  en ten did o  exc lu sivam en te  com o apa
rato in stitu cio n a l (lo que h em os llam ado "Estado desde adentro").

La otra con clusión  que nos ofrece el análisis de la h istoriografía  sobre el Es
tado argentino entre 1880 y  1943 es la am pliación  de los estudios de alcance 
regional. Al desdeñar la lógica m acro, v igente hasta la década de 1980, la h isto
riografía  argentina ha alentado el análisis de realidades provincia les o incluso  
locales. Estas no han sido entendidas com o desviaciones o retrasos respecto a 
la "verdadera" escala, la nacional, sino com o form as específicas y  tan com plejas 
com o cualquier otra. En esas estructuras de alcance regional es posib le encon
trar enorm es com plicaciones para d istinguir los lím ites entre estatal y  no esta
tal, público y  privado, no porque se trataba de form as incom pletas o aberrantes 
de estatización , sino porque h oy  las ciencias sociales se acercan de m anera m e
nos n orm ativa al asunto.
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Resumen

Este artículo traza algunas características de los espacios institucionales destinados a la 
contención y  asistencia de los niños y  niñas categorizados como menores en virtud de 
sus condiciones de pobreza, abandono y  riesgo social, durante las tres prim eras décadas 
del siglo XX en Colombia. A través de la revisión de artículos de prensa nacional, se pue
de evidenciar un proyecto safvacionista que, amparado en discursos jurídicos, médicos 
y  pedagógicos, define acciones no sólo correctivas/represivas, tal com o se ha postulado 
con frecuencia en los estudios sobre la infancia de la época, sino tam bién com pasivas/ 
reeducativas. En el seno de esta com binación se reorganizan las categorías asociadas a la 
niñez, entre las cuales se encuentra la de los menores, que cobra vida en la legislación y 
en sus espacios de contención institucional (juzgados de menores, casas correccionales, 
granjas agrícolas).

Palabras clave: M inoridad, Juzgados de M enores, Casas Correccionales.

Abstract

This article outlines some characteristics o f institutional spaces for containm ent and 
support o f children categorized as m inor under conditions o f poverty, abandonm ent and 
social risk, during the first three decades of the tw entieth century in Colombia. Through 
the revision of press articles, a Salvationist project can be evidenced w hich is included 
in legal, medical, and pedagogical discourses that define not only corrective/repressive 
actions — as it has frequently been postulated in the studies on children on that tim e— 
but also com passionate/re-educational actions. In the core of this com bination the cate- 
gories associated w ith  childhood are rearranged, among w hich there is that of "minors" 
acquiring life in the legislation and in spaces o f institutional containm ent (children 
courts, correctional hom es, agricultural farms).

Keywords: Minor, Children Courts, and Correctional Homes.

Resumo

Este artigo descreve algumas características dos espacos institucionais destinados á con- 
tencao e assistencia das criancas categorizadas como m enores por forca das condicSes 
de pobreza, abandono e risco social, durante as prim eiras tres décadas do século XX na 
Colombia. Através da revisao de artigos de imprensa, evidencia-se um projeto salvacionis- 
ta que, amparado em discursos legais, m édicos e pedagógicos, define ac5es nao som ente 
corretivo-repressivas — frequentem ente postuladas nos estudos sobre infancia da épo
ca—, mas tam bém  com passivo/reeducativas. No cerne desta com binacao sao reorganiza
das as categorias associadas com a infancia, entre os quais se salienta a categoria menor 
que adquire vida na legislacao e em seus espacos de contencao institucional (juizados de 
menores, casas correcionais, granjas agrícolas).

Palavras-chave: Menoridade, Juizados de Menores, Casas Correcionais.
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Introducción
El Estado colom biano durante los prim eros treinta años del siglo XX (al igual 

que otros estados latinoam ericanos), realizaría esfuerzos por defin ir una política  
socia l para dar cuenta de los diversos problem as que se tornaron  agudos con los 
efectos de la G uerra de los M il D ías (pobreza, crim inalidad  y  m ortalidad  in fantil, 
entre otros). Este proceso de defin ición  im plicaría  alianzas, d iferen ciacion es y  
sustituciones frente a las in tervenciones que h asta  finales del siglo XIX, ven ía  
desarrollando sustantivam ente la Iglesia  C ató lica  en el ám b ito  de la caridad y  
la asistencia. Com o afirm a Castro (1997, 2007), los gobiernos conservadores de 
las tres prim eras décadas del siglo XX h ab ían  proyectado cam bios estructurales 
en el aparato de la asistencia  social, en virtu d  de los lugares que asignaban a la 
caridad y  a la b eneficencia, en la tram a de la gestión  institucional. Estos cam bios 
buscaban m odernizar y  secularizar la tutela social, lo cual im plicaba una auto
n om ía estatal frente a la Ig lesia  Católica. No obstante, com o podrá apreciarse, 
generalm ente se dem andó el apoyo de órdenes relig iosas (com o las H erm anas 
de la Caridad en la Casa C orreccional de Paiba o los Franciscanos en la Correc
c ion al de M enores de Cali), por su capacidad para adm inistrar los estab lecim ien
tos y  los recursos, dando entonces paso a la configuración  de acuerdos o arreglos 
in stitu cion ales (Guadarram a 2011) en las d iferentes in terven cion es destinadas a 
los n iños/m enores — pobres, abandonados y  delin cuen tes— .

En el decurso de este proceso de redefin ición  estatal frente a fo  sociaf , em er
gen cam bios ju ríd icos en la in terven ción  socia l que, para el caso de la niñez, 
im p licaría  la em ergencia de una legislación  especial que buscaba singularizar un 
sector particular de la in fan cia  frágilm ente insertada en las form as legítim as de 
contro l institucional: la fam ilia  y  la escuela. Para este sector de la niñez, serían 
la L ey  98 de 1920, la L ey  15 de 1923, la L ey 48 de 1924, la Ley  15 de 1925 y  la Ley  79 
de 19263 particularm ente, pilares n orm ativos para defin ir y  adm inistrar la protec
ción  y  asistencia  de los n iños-m enores. Así pues, la m inoridad es una condición  
irreductible a su d im en sión  legal-etaria (la incapacidad y  la in im p utabilidad  por 
ser m enor de edad), ya  que sus conten idos d iscursivos inscriben  a los niños- 
m enores tanto en el eje delincuente/abandonado com o en el eje crim inalidad/ 
m ortalidad in fantil. En este sentido, se entroncan  discursos y  realidades diver
sas que h acen  posib le la construcción  de aquello  que B oltan ski (1982) denom i
na tipo logía  social, com o resultado de la convergencia de m últip les discursos 
que cobran sentido en un contexto  político-h istórico  particular, perm itiendo la 
em ergencia de nuevas categorías en la d ivisión  social estab lecida en una socie
dad determ inada. En la tram a de esta tipo logía  social, d iversos actores, pertene
cientes a d iferentes cam pos, buscaron  proponer una nueva d ivisión  de la vida 
socia l en la que se incluyera al n iño com o un actor particular, d iferente del adul
to, con unas características y  unas prerrogativas ju ríd icas y  po líticas especiales 
que se tejieron  en las dinám icas in stitucion ales de la tutela pública destinada a 
"proteger" la in fan cia  pobre, abandonada y  delincuente.

3 La Ley 98 de 1920  "Por la cual se crean Juzgados y Casas de Reforma y Corrección para menores"; 
Ley 15 de 1923 "sobre Casas de Menores y Escuelas de Trabajo"; Ley 48 de 1924 Sobre protección a 
la infancia; Ley 15  de 1925  "Sobre Higiene Social y Asistencia Pública"; Ley 79 de 1926 sobre "Asis
tencia de Menores y Escuela de Trabajo".
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S i b ien  los estud ios sobre la h istoria  social de la in fan cia  durante las prim eras 
décadas en C olom bia han ten ido un creciente desarrollo  en diversos cam pos 
com o la pedagogía y  la asisten cia  social, en diálogo in terd iscip linario  con  in ves
tigaciones latinoam ericanas4, el tem a de la m inoridad ha sido poco explorado5; 
de a llí el interés por estudiar sus dinám icas locales y  sus posib les con exion es 
con  los discursos ju ríd icos y  po líticos que en la ép oca apostaban por la con stitu 
ción  de un Estado m oderno. En el contexto  latinoam ericano, estud ios en B rasil 
y  A rgentina (por ejem plo, V ianna 1999, R izzini 2011, Stagno 2009, Z ap io la  2007, 
2010, Cosse 2011), han aportado conocim iento  sign ificativo  sobre la construcción  
socia l de la m inoridad en las prim eras décadas del siglo XX, especialm ente por
que destacan las tensiones entre las cond iciones deseadas/reglam entadas y  las 
cond iciones reales de los estados para dar cuenta de la protección  y  asistencia  
(del control social) de los niños-m enores.

Al respecto, es pertinente destacar las afirm aciones de Z ap io la  (2007, 2010), a 
propósito  de la in terven ción  de la n iñez en A rgentina entre finales del siglo XIX 
y  com ienzos del siglo XX. Sus estudios perm iten  constatar que la m inoridad no 
puede reducirse a un análisis del sistem a juríd ico-penal — análisis que ha carac
terizado a la m ayoría  de los trabajos sobre la m inoridad en el con tin en te— , pues 
la m ism a expresa una heterogeneidad social, política, id eo lógica y  pro fesion al 
que puso en escena diversos agentes y  m aneras de concebir la relación  Estado- 
niñez-pobreza. En este orden, es posib le entender por qué el juez de m enores se 
insta laba en un lugar casi om ním odo de decisión , ya  que la categoría "m enor" 
cobijaba una serie de con d icion es y  situaciones, no vinculadas exclusivam ente 
al orden estrictam ente penal. A sí las cosas, la d im ensión  juríd ica no se posiciona 
de form a autónom a en la em ergencia de la m inoridad com o categoría social; 
esta  se resign ifica en el ritm o de los debates y  de los con textos in stitu cion ales y  
po líticos, con repertorios d iscursivos em anados de d iferentes sectores del Esta
do, de la Iglesia, de la filantropía, de la m edicina, de la educación, etc.

Estudiar la construcción  socia l de la m inoridad invita  entonces a exam in ar el 
orden de las acciones y  de las prácticas, y  con  ello  acercarse a las m aneras com o 
los diversos su jetos e instancias in stitu cion ales gestionaron  las in tervenciones 
para ese heterogéneo grupo de m enores. La principal fuente utilizada fue la 
prensa — particu larm ente de Bogotá (Eí Tiempo) y  de Cali (Reíator) — , que perm i
tió abordar el transcurrir tanto de los juzgados com o de las casas de corrección. 
In fortun adam en te no fue posib le consultar docum entos de los propios juzga
dos, casas correccionales y  granjas agrícolas, debido principalm ente al d ifíc il 
acceso a los m ism os (algunos in clusive no existen  com o en el caso de Cali). Por 
lo tanto, se hará h incapié en las noticias correspondientes a las transcripciones 
de las sesiones de la Cám ara de Representantes, a las d isertaciones y  op in ion es 
de personas ilustres de la época, así com o a los in form es de los fun cion arios 
especialistas acerca de las situaciones y  necesidades de los establecim ientos.

^  María dei Carmen CasMión

4 Pueden referenciarse, por ejemplo, Muñoz y Pachón (1991, 1996), Sáenz, Saldarriaga y Ospina 
(1997), y Rodríguez y Mannarelli (2007).

5 En la revisión bibliográfica fue posible encontrar dos trabajos de investigación (Valencia 2007 
y Mancera 2011) que tuvieron dentro de sus intereses abordar aspectos jurídicos y judiciales en 
la emergencia de los "menores" en el Valle del Cauca y Bogotá, respectivamente. Estos estudios 
ofrecieron pistas para la revisión documental de la investigación que fundamenta este artículo.
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Es pertinente señalar que las secciones ed itoriales de la prensa y  colum nas de 
op in ión  ejercieron  presión  para el desarrollo  de las in iciativas relacionadas con 
la in fancia, especialm ente con los m enores.

1. Los juzgados de menores
La am plia  potestad  otorgada por la L ey  98 de 1920 al juez de m enores para de

cidir el destino institu cion al de los niños-m enores no solo fue avalada y  laurea
da en el seno de los defensores de fa infancia, sino tam bién  m uy criticada y  cues
tionada. H abía en el fondo un terreno fértil de debate id eológico  (de disputas y  
alianzas) en torno a si esta  in stancia  institu cion al era la apropiada para canalizar 
gran parte de los asuntos y  problem as de la n iñez en el país. Los argum entos 
predom inantes expresaban  un m alestar con el sistem a penal colom biano y  una 
urgencia en el desarrollo  de una ley  perentoria  que pudiera posicionarse a la al
tura de los tiem pos m odernos que dictam inara reglas para "legislar sobre m eno
res, santificar el alm a del ciudadano futuro  y  lim piarla  de toda m ancha o v ic io"6.

Los n iños de la m inoridad  se convierten  en un asunto im portante, ya  que 
fragiliza el proyecto po lítico  regenerador, a partir del cual se buscaba erigir un 
Estado-nación. Se hace evidente una sen sib ilidad  socia l sobre la n iñez que en fa
tizaba situaciones críticas, de las que se destaca con fuerza la m ortafidad infan- 
tif, asociadas a las precarias con d icion es de h igiene, generando así a locuciones 
ven idas de personas notab les de la política, de la ben eficen cia  y  del derecho, 
in terpelando la necesidad de la "protección  in fantil". A gustín N ieto  Caballero, 
escritor, educador y  defensor perm anente de la in fancia, desde tiem po atrás ya 
ven ía  so licitando al "elevado esp íritu  filantrópico" de la capital, una coord ina
ción  de las "obras protectoras" que se encontraban dispersas y  según él con es
casa eficacia:

Todos vosotros (...) habéis visto los infelices chiquillos que vagan por las calles exhi
biendo desnudez y  miseria. Los habéis visto también, de noche, amontonados en los 
quicios de las puertas, en las vecindades mismas de las inspecciones de policía (...) Las 
criaturas desvalidas cuya vida nos aprieta el corazón, son más desdichadas de lo que su 
misma apariencia miserable parece relatarnos. Nos apiadamos de ellas porque sienten 
frío, y  son más dignas de lástima por los vicios que pesan sobre su débil estructura: 
han aprendido a mentir y  a robar, y  saben ya de abyectas degeneraciones. Debían ser 
los renuevos de la raza y  son sus desechos (...) Nuestro sentimiento compasivo puede 
ir más lejos todavía: multitud de estos seres que se inician en la vida por oscuros ca
minos —y  sin más guía que el vicio— son pervertidos y  explotados por sus mismos 
padres". Sólo orientándose por una "causa común", "¡Cuántos seres salvaríamos así, 
para el hogar sano, para la ciudad alegre, para la patria próspera! (Ef Tiempo, agosto
22 de1922: Por la infancia desamparada).

Frente a dem andas de orden institu cion al y  político, una sen sib ilidad  juríd ica 
(Geertz 1994) sobre la n iñez se hace evidente, sobre todo porque el asunto de 
la delincuencia  in fan til se insta la  com o situación  lím ite que degrada el orden 
socia l y  la m oral cristiana. Así las cosas, los n iños categorizados com o menores

6 Ef Tiempo, octubre 22 de 1920 : Cámara.
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dem arcan no sólo una labor reeducativa sino correctiva, que im p lica  reorgani
zar las in stitu cion es y  agentes encargados de su gestión. D icha reorganización  
v ien e a configurarse en una legislación  de m enores en A m érica Latina durante 
las prim eras décadas del siglo XX, la cual determ ina com o espacio in stitucion al 
priv ilegiado los tribunafes o juzgados de menores, que bajo el lem a de defensa 
legítim a del Estado y  la sociedad justificaba una protección  o "salvación" de este 
sector de la niñez.

En la revisión  de prensa es posib le hacer una aproxim ación  a los debates 
que se dieron en las esferas del gob ierno (en ese entonces bajo la presidencia 
de M arco F idel Suárez). E l periódico  E f Tiempo, que en la época registraba los 
debates de la Cám ara de Representantes — casi todos orientados a la situación  
de la cap ita l— , deja ver las d iscusiones alrededor de la creación  de los tribuna
les in fan tiles en todo el país, d iscusiones que expresan  op in ion es encontradas 
y  que rem iten finalm ente a una d im ensión  representacional de la in fan cia  con 
relación  al m undo adulto. Así, se aprecian por lo m enos tres op in ion es que se 
tensan  a lo largo de los debates hasta la aprobación  de la ley. En los registros que 
el periódico hace de las sesiones del segundo debate, es posib le observar estas 
opin iones:

U na de ellas defiende la idea de un tribunal in fan til con p rincip ios de ciencia 
penal, preocupado por la prevención  de la crim inalidad  in fantil. Se defiende así 
la creación  de una ju risd icción  especia l para m enores. Ju stifica  el trabajo con
junto de especialistas, en este caso, jueces y  m édicos, ya  que "perm itiría  conocer 
la naturaleza del n iño para deducir de ella  la sanción  que deba aplicársele". En 
la op in ión  del m inistro de gobierno:

Lo que busca el proyecto es sustraer al niño de los procedimientos embarazosos, 
que puedan perjudicarle, basado en que no puede ser objeto de delito (...) pues en 
materias civiles las leyes declaran a los menores de 14  años absolutamente incapa
ces para la celebración de obligaciones, con cuanta mayor razón es aceptable este 
principio al referirse al ramo penalógico (Ef Tiempo, octubre 30 de1920: Cámara, 
sesión de la tarde).

La otra insiste en que la ley  tenga una orientación  educativa, que pasa por el 
reconocim iento  del m edio social. Así lo expresa el representante Anzola:

El Tribunal de Menores o Tribunal Infantil, que fue el nombre que se le dio en los 
Estados Unidos, donde tuvo nacimiento, tiene por objeto no el de enviar a los niños 
a las prisiones, sino el de educarlos, el de prevenir su corrupción, el de modificarlos.
Para esto se necesita estudiar el medio social en que viven, sus antecedentes, los 
antecedentes sociales y  biológicos de sus padres, en fin, cuanto se relacione con la 
personalidad moral y  física del niño, las taras, las degeneraciones y  demás factores 
que lo puedan afectar (Ef Tiempo, octubre 28 de 1920: Sesión Cámara).

La últim a no ve necesario  crear una ju risd icción  especial para m enores, de
fendiendo en cam bio la in terven ción  de jueces ordinarios, asesorados por un 
m édico y  un sacerdote. A sí lo expresa la redacción  del periódico:

El representante Mantilla no cree necesario que para los delitos infantiles se cree 
una jurisprudencia especial, considera conveniente que sean los jueces ordinarios

^  María de/ Carmen CasM/ón
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quienes deban conocer de dichos negocios, por cuerda separada y  asesorados por 
un médico y  un sacerdote. Así, propone una modificación al artículo 1 del proyecto7 
(Ef Tiempo, octubre 28 de 1920: Sesión Cámara).

Sin em bargo, en las d iscusiones y  exp osic ion es de antecedentes o m otivos 
de esta ley, la op in ión  predom inante es aquella  que busca una com binación  de 
la in terven ción  educativa con la in terven ción  judicial, ju stificada en nom bre de 
una m oralización  a ser recuperada en la v ida del m enor, una vez transite por los 
juzgados y  por sus servicios. Por ejem plo, en la presentación  que la C om isión  de 
Legislación  Penal hace el 22 de octubre de 1920, se expone:

No tenemos para qué entrar en análisis de las múltiples causas que han determinado 
una mayor criminalidad en los tiempos que alcanzamos. Bástanos anotar que entre 
nosotros la delincuencia infantil asume caracteres inquietantes que preocupan con 
razón a sociólogos y  moralistas. ¿No se han visto casos de niños impúberes acusa
dos de homicidio, reos de atentados contra la propiedad y  responsables de delitos 
graves contra la moral pública? Aún es quizá tiempo de poner cortapisas al mal y  de 
prevenir sus fatales proyecciones sobre nuestro desarrollo colectivo (...) Pensando 
tal vez en estos arduos problemas, el Sr. Ministro de Gobierno , autor del proyecto, 
propone que en los juicios contra menores, el Magistrado que se crea por esta Ley 
tendrá siempre presente que se trata no tanto de castigar culpas cuanto de formar el 
sentido moral del niños por los medios que da la educación, entre los cuales puede 
figurar el castigo; por eso mismo dispone el proyecto que el veredicto del Tribunal 
sea considerado como un proceso educativo y  no como una condena criminal que 
envuelva inhabilitación presente o futura e materias civiles o de otro orden (...)  (Ef 
Tiempo, octubre 22 de 1920: Sesión Cámara).

La puesta en m archa de los juzgados, o m ejor, del juzgado de m enores de la 
capital — el prim ero en instalarse y  al que se le dio m ayor esfuerzo in stitucion al 
a d iferen cia  del de C ali— , deja ver que la eficacia  adm in istrativa  y  sim bólica 
de aquello  que D onzelot denom ina "com plejo  tutelar" (1998) no fue un proceso 
lin ea l y  ascendente, en cam ino hacia la deseada perfección  de los d ispositivos 
ju diciales y  asistenciales de intervención . Al contrario, las tensiones fueron  per
m anentes, tanto por la carencia de los recursos com o por las cualidades profe
sionales y  personales de quienes estaban a cargo de los juzgados. Los im pulsos 
ju ríd icos de in n ovación  en la asisten cia  y  protección  de la in fan cia  por parte 
de sus precursores po líticos e intelectuales, se confrontaban  no sólo con un 
panoram a diferenciado de agentes y  discursos a veces desligados, a veces in 
congruentes entre sí, sino tam bién  con unas cond iciones financieras y  edilicias 
in su fic ien tes o precarias para llevar a cabo tam aña em presa regeneradora de la 
in fan cia  abandonada/delincuente.

La idoneidad del juez de m enores y  de la gestión  en el juzgado fue asunto  de 
crítica y  debate en la prensa. Es sign ificativo , por ejem plo, el cruce de palabras 
entre el jurista  José Arturo Andrade y  el entonces juez de m enores N epom uceno

7 Art. 1 : "Los menores de diez y siete años y mayores de siete, que ejecuten actos definidos por 
el Código Penal como delitos, o castigados por el Código de Policía como infracciones, quedan 
sometidos a la jurisdicción de un funcionario especial, que se denominará juez de menores, y 
sustraídos a la acción de los sistemas de investigación y de penalidad aplicados a los mayores de 
edad, en cuanto se opongan a las disposiciones de esta ley" (Colombia 1989 [1920]).
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B ernal M éndez. E l prim ero hace una suerte de denuncia, justo en la coyuntura 
de nom brar a un nuevo juez de m enores y  la hace recordando la m isión  in ic ial 
del juzgado y  el trabajo arduo de d iscusión  del conten ido de la Ley  98 de 1920:

Porque el legislador afrontó de lleno la cuestión, y  sentó de una vez el principio que 
para los delincuentes comprendidos entre los siete y  los diez y  siete años no existía 
propiamente un sistema punitivo sino un proceso de educación, basado en el estu
dio de las posibles anormalidades del pequeño culpable, en el que asignaba toda la 
labor de reforma al tratamiento pedagógico y  no a la eficacia de la pena (Ef Tiempo, 
julio 2 1  de 1925: Ante el fracaso del Juzgado de menores).

E nseguida am plía  esta situación  al señalar que los gastos onerosos "sin honra 
n i provecho", ascienden  a $65.000. Trae la op in ión  de otro candidato a ocupar 
el cargo de juez de m enores8, para reforzar cóm o esta "n ovísim a in stitución  está 
m u y lejos de lo estab lecido en la ley:

No obstante fue transcurriendo el tiempo sin que aquella novísima institución co
menzase a dar sus frutos, y  ya, desde el tribunal superior de Bogotá, nos propusimos 
seguir de cerca sus trabajos cuya lentitud y  poco brillo atribuimos a falta de prepa
ración de los encargados del juzgado. A l acercarse una nueva elección pusimos de 
nuestra parte cuanto fue posible por lograr, aunque sin éxito, que fuera a esa oficina 
un especialista en la materia (...) Cuando en meses pasados fue elegido el juez de 
menores el Dr. Miguel Aguilera, renació en nosotros la lejana ilusión de que aque
lla entidad viniera ahora sí a cumplir la plenitud de sus fines, porque el designado 
unía a sus claros talentos y  a su entusiasmo por la obra, una preparación cuidadosa 
metódica y  completa (...) pero el Dr. Aguilera, consciente de la responsabilidad que 
iba a echar sobre sus hombros, no quiso decidir su aceptación sin estudio previo, del 
que sacó la triste convicción de que el juzgado de menores es, hoy por hoy, una ins
titución inútil, y  así lo declaró al Tribunal en su excusa en la que llegó a esta penosa 
conclusión, que coincide con lo que nosotros hemos expuesto en estas líneas: En 
cuatro años de presupuesto de gastos del juzgado no ha servido sino para confortar 
el ocio amable de un juez sin proceso, de un médico sin pacientes y  sin drogas, y  de 
cuatro empleados más que ven discurrir los días bajo la paz de un silencio costoso 
(...)  (Ef Tiempo, julio 2 1  de 1925: Ante el fracaso del Juzgado de menores).

A sí las cosas, le exige al C ongreso de la R epública que se ocupe de este prob le
m a, no sólo para controlar que los em pleados devenguen "sueldo sin  trabajo", 
sino  tam bién  para frenar las graves consecuencias del m al m anejo  del juzgado, 
que se ve reflejado en "el aum ento ind iscutido de la crim inalidad in fan til de 
la que dan fe las estadísticas y  los fun cion arios públicos que conocen  de ella". 
A nota adem ás la fa lta  de criterios en lo que atañe a la ap licación  de la Ley  98 
de 1920, especialm ente por la ausencia  de juzgados en otras ciudades del país, 
pues hasta la fecha sólo fun cion an  dos, uno en B ogotá  y  otro en M edellín , de 
tal m anera que en estas otras ciudades a los n iños "se les su jeta  al código penal 
y  a las cárceles com unes". Introduce finalm ente com o propuesta para paliar el 
"fracaso del juzgado de m enores", crear las casas de reform a que ya  funcionan  
en M edellín : "La casa de reform a es el prim er paso para la transform ación  del 
pequeño delincuente ; pero una casa de reform a que lo sea realm ente, m ediante

^  María dei Carmen CasMión

8 Miguel Aguilera, quien no acepta, siendo reelegido Nepomuceno Bernal.
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los esfuerzos aunados del sacerdote, el m édico y  del m aestro". Es necesario  re
cordar que para el año de 1923 ya  se había aprobado la Ley  15 de 1923 sobre Casas 
de M enores y  Escuelas de Trabajo, que vend ría  a ser una propuesta de reform a o 
am pliación  de la Ley  98 de 1920, la cual — según las voces de algunos defensores 
de los n iñ os—  presentaba serios problem as en sus estab lecim ientos de destino 
de los m enores.

Com o respuesta a esta "elegía", el juez N epom uceno B ernal responde en una 
carta dirigida al director de E f Tiempo, con fecha de ju lio  23 de 1925 (Ef Tiempo, 
ju lio  28 de 1925: Sobre el juzgado de m enores). En esta carta, el juez acepta la di
fíc il situación  y  dice que en los cuatro años el trabajo en el juzgado ha sido "no
m inal", m ientras no h aya m édicos y  sacerdotes y  jueces en cada casa, m ientras 
no haya espíritu  de com prom iso  de reform a y  no existan  preceptos pedagógicos 
que inspiren  la labor correctiva. Trae a co lación  las palabras de posesión  com o 
juez ante el Tribunal Superior, para afirm ar su serio com prom iso  con el juzga
do de m enores, p roponiendo un decreto com plem entario  a la Ley  98 de 1920 
para reorganizar las casas de corrección, retirándolas de la dirección  general de 
p risiones y  así "cum plir su m isión  educativa", dotándolas tam bién  de recursos 
necesarios para su funcionam iento . No adm ite la inutilidad  del juzgado sobre 
lo que ha corrido de su prim era gestión  y  anota que "d iariam ente se presentan 
alrededor de treinta casos relacionados con m uchachos que sería  sencillam ente 
cruel enrolarlos con  los crim inales com unes" (Ef Tiempo, ju lio  28 de 1925).

Cabe destacar tam bién  que las críticas a la figura del juzgado y  del juez de 
m enores no sólo se presentaron  en el ám bito jurídico. E l doctor Jorge Bejarano, 
m iem bro fundador de la Sociedad de Pediatría e im pulsor de propuestas orien 
tadas a la asisten cia  social de los n iños, tam bién  fue un crítico im portante de 
este m odelo  de atención  y  protección  de la in fan cia  pobre:

Efectivamente, en los cuatro años de su funcionamiento, el juzgado de menores ha 
correspondido a alguno de los fines con que soñaron los legisladores de 1920? La 
delincuencia infantil puede tener por correctivo el hecho de que haya un funcio
nario que de oficio se dedique a la investigación de los delitos o infracciones que 
se imputan al menor? Los años que van corridos desde que se abrió el juzgado de 
menores y  su resultado nulo en cuanto a sus efectos, están pregonando mejor que 
todo la inutilidad de esta institución, porque nada más erróneo que tratar de impe
dir la delincuencia infantil por este viejo sistema de papeleos y  de jueces que sólo 
pueden llegar al cabo de unos cuantos años a coleccionar expedientes inútiles y 
gruesas capas de polvo. Juzgado de menores y  escuela para anormales —que esto es 
en realidad lo que necesitan los niños— son cosas que se excluyen y  repugnan (Ef  
Tiempo, mayo 22 de 1925: El juzgado de menores).

La situación  social de la n iñez en la ciudad de Cali no era diferente del con
texto  de la capital, aunque los procesos de im p lem en tación  y/o ejecución  de 
espacios y  program as de protección  eran m ás exped itos en Bogotá. Respecto de 
la etapa de la m odernización  social y  de la evo lu ción  dem ográfica en la que se 
encontraba C olom bia y  la m anera com o esto afectaba a la n iñez de la época, lo 
m ás d iciente son los n iveles de m ortalidad in fan til y  la situ ación  de desprotec
ción  en la que se encontraba esta población, en un contexto  en el que no había 
la su fic iente delim itación  de fun cion es en las burocracias estatales com o para 
que hubiera in stitucion es especializadas en la niñez, exceptuando a la escuela,
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que tam poco cubría a toda la pob lación  m enor de edad n i satisfacía  todas sus 
necesidades. Es d iciente una nota del periódico  Refator de Cali, m ostrando cifras 
alarm antes de la m ortalidad in fan til en la ciudad, ex ig iend o así una in terven
ción  de las autoridades o ficia les de h igiene, com o "lucha de auténtico y  positivo  
nacionalism o", pues "los n iños son  futuros destinos de la raza, la patria  y  la 
cultura universal". Por lo tanto, dice la m ism a noticia, "Es inconceb ib le  que los 
n iños m ueran sin  defensa, entregadas sus v idas frágiles a la fatalidad  de nuestra 
in d olen cia  y  el abandono social" (Refator, 24 de m arzo de 1926: Lo palp itante: la 
m ortalidad infantil).

Por otro lado, la situación  de la delincuencia  era asunto que se discutía  en 
las instancias políticas y  jurídicas. En el Valle del Cauca, para el año de 1923, la 
A sam blea D epartam ental (desde lin eam ien tos de la nación) establece la creación 
de un Juzgado de M enores en Cali, defin iendo la m anera de atender de la form a 
m ás con ven ien te a los m enores que habían alcanzado a entrar en la "senda del 
crim en". Se sustenta esta necesidad de la sigu iente m anera:

Legislar sobre esta cuestión es una exigencia imperativa, categórica, de la sociedad.
Que no se siga confundiendo por motivos baladíes, con pretextos fútiles, en las 
mazmorras pestilentes y  sombrías, a los niños que cometen faltas o que delinquen, 
cuando los grandes malhechores a la patria y  los ladrones de alto bordo gozan de 
inmunidad y  se les honra con los más altos puestos! Que se clausuren todas esas 
normas de impierdad [impiedad] y  de injusticia, para evitar así, en parte, el contagio 
de la criminalidad; y  en consecuencia, que se exhume aquel proyecto salvador y  se 
haga de él una magnifica realidad: eso pedimos a los señores del pueblo9 (Refator, 
marzo 12  de 1923: Casa de reforma y  corrección de menores. Informe de la Asam 
blea Departamental).

No obstante, esta aprobación  sólo tom ó form a quince años después, en 1938. 
Este proceso estuvo lleno de altibajos y  se caracterizó por la fa lta  de claridad que 
se ten ía en m ateria  de m enores delincuentes y  en el "trato especial" en el que 
tanto se insistía.

Entre tanto, y  hasta la efectiv id ad  de la im p lem en tación  de un juzgado espe
cial en la ciudad, las d iscusiones públicas giraban  en torno a las delim itaciones 
juríd icas y  judiciales entre los m enores y  los adultos. Por ejem plo, el Juzgado 
2°. Superior p lantea una serie de inquietudes al M in isterio  de G obierno en las 
que se señala si es necesario  separar a los delincuentes m enores de edad de los 
dem ás, a justándose a norm as especiales, d ictam inadas por tribunales especia
les. E l M in istro  de G obierno afirm a que los m enores deben ser "aislados" de los 
dem ás crim inales, pues "la in fan cia  se presta a la cura m oral, cuyos m edios han 
m ultip licado en el curso de este siglo los m aravillosos rasgos de caridad priva
da" (Refator, m arzo 23 de 1924); así pues, la responsabilidad  de los m enores debe 
adoptarse con norm as especiales.

Por otro lado, el Ed itorial de Refator del 11 de m arzo de 1927 hace un llam ado 
a la A sam blea D epartam ental sobre el asunto de la casa de reform a y  corrección

^  María dei Carmen CasMión

9 Es pertinente decir que dos años atrás el diputado del Círculo Electoral de Palmira, Tulio Raffo, 
había presentado un proyecto de ordenanza sobre el asunto, el cual pasó en primer debate y se 
quedó en Comisión.
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de m enores, pues aunque en la Ley  98 de 1920 (artículos 30 y  31) se facultó  a los 
departam entos para fundar este tipo de estab lecim ientos en su capital, h acién
dose cargo la N ación de su sosten im iento , aún no había uno en el Valle, y  se 
seguía ap licando la justicia  con m étodos "rudim entarios y  pern iciosos (...) antes 
de castigar, tienen  los gobiernos el deber ind eclinable de educar"10 (Refator, 11 de 
m arzo de 1927).

A  tan solo seis m eses de la inauguración , el M in isterio  de G obierno suspende 
el Juzgado de M enores de Cali, el cual, con tan poco tiem po de funcionam iento, 
y a  ten ía  200 expedientes con toda clase de delitos com etidos por m enores de 
edad, y  que se habían distribu ido a la A lcaldía, al Juzgado Q uinto de Policía  y  a 
la C om andancia del m ism o cuerpo. No se conocieron  las razones del gobierno 
para tom ar tal m edida, lo cual ev idencia el largo período de tiem po entre la 
prom ulgación  de la L ey  98 de 1920, la resolución  de la A sam blea D epartam ental 
en 1923 y  la verdadera im p lem en tación  de los Juzgados en Cali, que será en 1938 
(Refator, octubre 24 de 1938: E l Juzgado de M enores de Cali fue suspendido).

H abría entonces pugnas en torno a la form a de concebir la in tervención , em a
nadas de una tensión  en las form as de clasificar la in fan cia  pobre, es decir, se 
p lantea en la arena política  el dilem a de legitim ar la corrección  desde estrate
gias educativas o desde estrategias punitivas. Todo ello  en un espacio  po lítico  
y  financiero  precario  en sus alcances desde el punto de vista  de la legislación  
v igente de la época.

2. Los establecimientos de corrección y reforma
Si por un lado la prensa registró críticas y  denuncias alrededor de los su jetos 

in stitu cion ales encargados de los juzgados de m enores, por otro lado, fue no
toria  la v isib ilizac ión  de las cond iciones y  problem as de los estab lecim ientos 
de destino de los m enores en el país, com o la Casa C orreccional de Paiba y  la 
Casa del Buen Pastor en B ogotá11. La prensa hace pública una serie de denuncias 
sobre el fun cion am ien to  de estos lugares de destino de la in fan cia  pobre, en un 
contexto  juríd ico  que in tentaba clarificar el papel de la legislación  in fan til en la 
a tención  de las situaciones irregulares.

La cárcel de Paiba se torna punto de com paración  con otras correccionales 
del país, com o E l Buen Pastor y  la Casa-Correccional de M edellín . De esta ú ltim a, 
creada en 1914, se dice que es un m odelo a seguir por su pedagogía de "escuela- 
taller", y  que sería la base de las llam adas graneas agrícofas. Así, lo afirm a el doc
tor Jorge Bejarano, en la m ism a nota de prensa en que hace la crítica al juzgado 
de m enores:

10  Hay que recordar que en 1926 se había aprobado la Ley 79 sobre Asistencia de Menores y Escuela 
de Trabajo.

11 De acuerdo a la tesis de Evangelista Quintana (1936), para la época también se habían creado 
otras casas en Manizales, Bucaramanga, Popayán. Para Cali, anota que si bien se expidió la Or
denanza 48 de 1929, estableciendo la casa de menores y escuela de trabajo, hasta la fecha no se 
había creado, "a pesar de los continuos clamores de la prensa y  de la sociedad que piden se salve 
la niñez abandonada o delincuente y se liberte a Cali de esa mísera pocilga en donde se encierra 
al menor delincuente" (1936, 151-153).
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Basta comparar los resultados de la casa de corrección de aquí con los obtenidos en 
Medellín, para decir en términos más claros que el dinero que se ha invertidos en 
cuatro años de juzgado de menores pudo haberse dedicado siquiera fuera a la ad
quisición de elementos para convertir en escuela-taller esa oprobiosa prisión, donde 
tantos niños encuentran su corrupción moral (...) la casa-reformatorio de Medellín 
brinda desde hace muchos años los más óptimos frutos. A  ella han entrado ejempla
res criminales no superados por los célebres muchachos de Chicago, y  sin embargo 
hoy día esos mismos monstruos morales no pueden ser aventajados por el niño 
más normal y  equilibrado. Y  todo esto lo han obtenido sin necesidad de jueces, con 
sólo buena voluntad de un grupo de ciudadanos a quienes no ha sido indiferente la 
suerte de esos anormales (Ef Tiempo, mayo 22 de 1925: El juzgado de menores).

2.1 La Casa Correccional de Paiba en Bogotá. Modelo 
cuestionado

Pachón (2007) afirm a que la Casa C orreccional de Paiba, regida por las Her
m anas de la Caridad, fue creada a com ienzos del siglo XX en el año 1905. Frente 
al crecim iento  de la "delincuencia in fan til" en los años veinte, que trae consigo 
el aum ento de la población  in terna en esta casa, la situación  de esta correccio
nal es tan problem ática que genera todo un cuestionam ien to  sobre ef sistema  
correccionaf de un m odo general. Aunque este cuestionam iento  es m ás notorio  
en la prensa, la academ ia juríd ica nacional tam bién  se p osicion a al respecto, 
justam ente para contrastar el "espíritu  de la ley" con las con d icion es reales de 
aplicación . Por ejem plo, la tesis en derecho de Ju lio  Pardo (1923) sobre la Casa 
C orreccional de Paiba afirm a que:

La casa de corrección de Paiba, destinada a alojar en su seno a todos los pequeños 
delincuentes, es perfectamente inadecuada para lograr una educación, siquiera m e
diana, de los que allí ingresan.
El local es muy defectuoso, sumamente pequeño para contener el gran número de 
correccionales que se envían, y  sin condiciones de ninguna clase para el efecto. La 
instrucción que se da a los menores es bajo todos los aspectos deficiente: se reduce 
a las más elementales nociones de doctrina cristiana, se les enseña a balbucir las 
oraciones más frecuentes y  se pretende enseñarles a leer y  escribir (...) No se cono
cen los maestros especialistas y  son las hermanas las encargadas de esta enseñanza 
absolutamente rudimentaria e ineficaz (1923, 58).

La prensa canaliza diversas voces, entre las que se destacan fun d am en talm en 
te las de los especialistas en derecho y  las de los m édicos, expresando así el peso 
d iscursivo  que tienen  am bos saberes en la construcción  socia l de la m inoridad. 
D esde el saber m édico, es sign ificativo  el d iagnóstico que los doctores Jorge 
B ejarano y  Roberto San M artín  hacen para la Sociedad de Pediatría, estudiando 
deten idam ente la situación  de esta casa correccional, a partir de su v is ita  a dicho 
estab lecim iento . Según ellos, este estab lecim iento  alberga m ás de 250 niños, 
con vivien d o en pésim as cond iciones h igién icas y  con  una d ivisión  del espacio 
que no corresponde a una fun ción  clara. Los baños o "excusados" hacen la "at
m ósfera  insoportable", que puede "tom arse com o una de las causas que hacen 
en el personal de Paiba, m ás frecuentes los casos de fiebre tifoidea". En cuanto 
a la pedagogía im plem entada, los doctores ind ican  que el cuidado está bajo la
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resp onsabilidad  de las H erm anas de la Caridad a las cuales no h ay quien  pueda 
"aventajarlas en orden de aseo, m anejo  escrupuloso  de dinero y  d istribución  de 
ordenanzas de las cosas". Sin em bargo:

( . )  creemos no hacer censura, sino un estudio profundo del problema, proclaman
do la necesidad de que establecimientos de esta índole no estén bajo la dirección 
de religiosas que contemplan la vida desde aspecto[s] muy distintos a lo que ella 
es en realidad. En efecto, todas ellas suelen tener el concepto de que esos niños son 
en verdad criminales a quienes nada salvará de sus inclinaciones, y  en este conven
cimiento se aplican ahí castigos que están reñidos con la naturaleza del niño y  se 
les pone bajo la férula de un maestro que no tiene por qué conocer la naturaleza 
enferma del niño anormal. Hay pues dentro del establecimiento, lugares como el 
brete, donde se encierra por muchas horas a los insubordinados o culpables de faltas 
graves (Ef Tiempo, diciembre 12  de 1923: La situación de la cárcel de menores en 
Paiba. Estado de ese establecimiento).

Se critica así, la im p erfección  del sistem a correccional, pues sólo  retiene al 
m enor sin  que ello  im plique un provecho m oral. Se p lantea la necesidad de 
conocer las cond iciones sociales y  el m edio de estos n iños y  "adolescentes" y  
ello  im p lica  un cam bio que considere una especialización  de saberes, siendo 
fund am ental el pedagógico y  el m édico. U na reorganización  del fun cion am ien 
to de la Casa de Paiba, en estos térm inos, perm itiría  saber por qué la "frecuen
cia" de la delincu encia  in fan til ha aum entado hasta el m om ento de la entrega 
del inform e. Así queda planteado en la m ism a noticia: "(... ) el año de 1908, llega 
apenas a 66 delincuentes; 1909 cuenta con 223, 1910, 331 (...) 1922, 746 y  el prim er 
sem estre de 1923 cuenta ya  con 454 n iños que han pasado por la cárcel de Paiba" 
(Ef Tiempo, d iciem bre 12 de 1923). Por tal razón, enfatizan  la necesidad de que la 
ju risprudencia in fan til se im plem ente con un sentido pedagógico y  no punitivo  
para hacer frente a esta creciente crim inalidad. Para la fecha de este inform e, 
ya  se había expedid o  la ley  que reorganizaría las casas de reform a y  corrección, 
contem pladas en la L ey  98 de 1920; se trata de la Ley  15 de 1923, invocada en el 
in form e de estos m édicos com o m ecanism o apropiado y  urgente para enfrentar 
y  m in im izar estas cifras12.

Las orientaciones sugeridas por los m édicos con stituyen  una clara expresión  
de cóm o estos fueron  incorporándose estructuralm ente al ám bito de la asisten 
cia pública, tal com o lo ev idencia  Castro (2012), pero tam bién  por su im portante 
papel en en fatizar los aspectos educativos y  no pun itivos de las casas correccio
nales. Em erge pues, una participación  de los m édicos en las decisiones juríd icas 
y  no sólo m édicas sobre la protección  de la niñez. E l doctor Jorge Bejarano, al 
igual que otras figuras destacadas de la "defensa de la in fancia", propone unificar 
esfuerzos para m odernizar la atención , evaluando las in terven cion es juríd icas y  
en fatizando la necesidad  de que el juez de m enores se asesore de la v isió n  cien
tífica  del m édico para decid ir el tipo de tutela.

12 En debates siguientes de la Asamblea, se buscan soluciones financieras. Por ejemplo, se discute 
"el proyecto de ordenanza que dispone la ampliación de la Casa de correccionales del Buen 
Pastor". Un miembro de la Comisión quien visitó las instalaciones "(...) pone de manifiesto el 
estado alarmante en que ella se encuentra", aprobándose para la ampliación de la obra $ 1 .500 ; el 
proyecto fue aprobado (Ef Tiempo, abril 11 de 1920).
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D esde el cam po jurídico, el juez de m enores N epom uceno B ernal rinde ante 
la Cám ara y  el m inistro  de G obierno, un in form e sobre el Juzgado de m enores y  
la Casa de corrección  de Paiba (Eí Tiempo, ju lio  24 de 1926: E l juzgado de m enores 
y  la casa de corrección  de Paiba). En este in form e se exp lica  la situ ación  de la cár
cel de Paiba, en un in tento  de resaltar el buen fun cion am ien to  de la cárcel en co
rrespondencia con la L ey 98 de 1920. M enciona la organización  del juzgado, los 
fun cion arios a cargo, el m édico que asiste a los in ternos y  se refiere en general a 
los "m edios eficaces para obtener el fin  práctico de m oralidad y  prevención  del 
delito  entre m enores". Este juez sustenta la debida organización  del juzgado de 
m enores con  los registros que dan cuenta de la cantidad de m enores y  del delito 
asignado. Vale la pena transcrib ir uno de los cuadros (Tabla 1) para m ostrar cierto 
esfuerzo de rigor estadístico y  cien tífico  del juez, recordando que poco tiem po 
atrás había sido fuertem ente criticado por su trabajo en el juzgado de m enores13:

Tabla 1. "Cuadro que m anifiesta el m ovim iento de los asuntos ventilados por el juz
gado de menores del 1 de julio de 1925 al 1 de julio de 1926"

^  María dei Carmen CasMión

Delitos Hombres Mujeres

Hurto 220 60

Heridas 58 14

Robo 33 5
Daño en cosa ajena 21 2

Abuso de confianza 22 3
Vagancia 47 5

Maltratos 5 3

Homicidio 3 1

Estupro 4 0

Varios delitos 15 1

Estafa 6 3

Fuerza y violencia 2 0

Falsedad y estafa 3 0

Fuga del hogar 8 18
Hurto de ganado mayor 2 0

Seducción 1 1

Prostitución 0 13

Corrupción 5 3
Riña 4 1

Abandono 17 0

Ultrajes 6 3

Total 482 136
Fuente: Eí Tiempo, julio 24 de 1926 : El juzgado de menores y la 
Casa de Corrección de Paiba.

13 Sería muy pertinente, para efectos de ampliar el estudio sobre la infancia y los circuitos de pro
tección en el país en este periodo, proyectar investigaciones alrededor de las formas como los 
sujetos institucionales lidian cotidianamente con los casos tipificados en la diada abandono/ 
delincuencia, reflejado fundamentalmente en los informes y expedientes de cada niño "minori- 
zado".
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D escribe con detalles cóm o fun cion a el juzgado de m enores desde lo adm i
n istrativo  (división del trabajo, fun cion arios d isponibles, estadísticas realizadas 
relativas a los tipos de delitos y  al estado m oral, cultural, físico  del m enor, etc.), 
h asta la realización  de visitas sem anales a los estab lecim ientos que hacen parte 
del circu ito  de atención , con el ob jetivo  de valorar las cond iciones y  el com por
tam iento  de los m enores, para determ inar la continu id ad o la term inación  de la 
reclusión. M en cion a que se reem plazaron  los calabozos y  bretes que fun cion a
ban en la casa correccional de Paiba.

Sobre la Casa de C orrección E l Buen Pastor, el juez m enciona que a llí son con
ducidas las m ujeres m enores de 17 años que necesitan  ser recluidas, de acuerdo 
al inciso  e de la Ley  98 de 1920. Se lam enta de las cond iciones de a lo jam iento  de 
la institución , aunque reconoce que es una ganancia

"haber logrado mediante el apego eficaz de ese ministerio, el que las menores recluidas 
puedan disponer, como en efecto disponen, hoy del servicio de tendidos con garantías 
higiénicas y  que al mismo tiempo permanezcan siempre separadas de las presas que 
en la cárcel de El Buen Pastor mantienen los tribunales ordinarios, las que general
mente son gentes de las peores condiciones morales" (Eí Tiempo, julio 24 de 1926).

Se destaca tam bién  el papel de las relig iosas de E l Buen Pastor, qu ienes han 
dividido a las "recluidas", en fun ción  de sus com portam ientos y  buenos o m alos 
hábitos. Son así tres secciones: una d ispuesta en el estab lecim iento  particular 
de Santa Eufrasia; la otra form a un grupo de pen itentes que perm anecen  en el 
convento, haciendo trabajo dom éstico; y  la ú ltim a, las "recluidas ord inarias" que 
se encuentran  en cond iciones de a islam iento , lejos de las m enores.

Se expresa el in tento  de crear cond iciones especiales para los m enores, d ife
rentes a las que tienen  los adultos, siendo no obstante in su fic ien te e in com ple
to; de ah í que el juez anexa a este in form e un bosquejo  de proyecto de ley  que 
perm ita poder edificar un estab lecim iento  para m enores con todas las con d icio 
nes requeridas para la atención  de ellos, según la ley.

Sobre la Casa de Corrección de Paiba, m enciona el juez que se encuentran entre 
80 y  90 m enores recluidos. Si bien el local podía recluir hasta 200, "el juzgado se 
ha visto en la necesidad de hacer una selección y  al m ism o tiem po que se le da 
aplicación al artículo 17 de la Ley 98 de 1920, en relación con los distintos castigos 
que pueden im ponerse a los m enores acusados, se ha logrado establecer en la casa 
de corrección que solam ente sean recluidos aquellos m uchachos incorregibles" (Eí 
Tiempo, julio 24 de 1926), es decir, aquellos que por su condición individual, no tie
nen otra m anera de reform a moral, que la separación total de su m edio social y  
familiar. Dice el juez que estos m enores generalm ente son recluidos por tiem pos 
bastante largos, lo que podría ser útil si se pudiera capacitar en algún oficio o pro
fesión, dándoles tam bién nociones básicas de enseñanza primaria. Así lo m enciona 
en el m ism o inform e sobre el Juzgado de m enores y  la casa de corrección de Paiba:

Pero acontece que en virtud de los escasos recursos que se han apropiado para el 
servicio de esta, los menores recluidos tan solo reciben muy ligeros rudimentos de 
enseñanza, y  en cuanto a oficios, solo se dedican a laborar el fique o a aprender no
ciones de zapatería, en un taller que no cuenta con ningún instrumental, y  que ha 
sido establecido allí por cuenta particular de las hermanas directoras de la casa (El 
Tiempo, julio 24 de 1926).
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C ontinúa el m ism o in form e describ iendo la form a com o se organiza esta 
casa, la cual se encuentra a cargo de seis herm anas de la Caridad y  cuatro guar
dianes, que tam bién  prestan servicios en cárceles com unes. Sin em bargo, para el 
juez, este tipo de organización  está m uy lejos de ser com petente para adelantar 
una m isión  pedagógica, a pesar de la buena vo lu ntad  de las personas encargadas. 
Por otro lado, "la carencia de local y  elem entos necesarios pone esta casa en im 
posib ilidad  absoluta para darle una organización  ligeram ente aceptable". E l juez 
p lantea que es necesario  contratar un pedagogo especializado, reem plazar a los 
guardianes por m aestros graduados, con facultades para reglam entar la Casa con 
criterios educativos, pues los prim eros "acostum brados a dirigir presidiarios, no 
son  las personas llam ada[s] a cultivar y  reform ar el espíritu  de los m enores re
cluidos. Se necesita  contar tam bién  con  un taller m anejado por técnicos para 
la enseñanza de carpintería, zapatería y  m ecánica. F inalm ente, se dejaría a las 
herm anas com o directoras internas, "m ateria esta sobre la cual no h ay ningún 
reparo que hacer" (El Tiem po, ju lio  24 de 1926).

Los d isp ositivos tutelares que se ponen  en juego en esta casa y  en la de El 
Buen Pastor, no tendrían las exigencias de "in stitución  total" tal com o las con
figura Erving G offm an  (1972), que pudieran controlar de m anera sistem ática el 
com portam iento  de los reclu idos, haciendo un seguim iento  estricto de sus ac
ciones. Si b ien  los discursos públicos de expertos en la "defensa de niños" eran 
decisivos en la v isib ilizac ión  de la cuestión  socia l de la in fancia, logrando cam 
bios sustantivos en las legislaciones del país, los m ism os no eran su ficientes 
para lograr los com etidos de protección  y  asistencia.

2.2 Las casas correccionales en Cali y sus intermitencias
De la escasa in form ación  docum ental conseguida sobre las d inám icas in s

titucion ales en Cali, es posib le percib ir que el proceso de fun cion am ien to  de 
estab lecim ientos destinados a la contención  y  asisten cia  de los n iños-m enores 
tuvo un trayecto sim ilar al de la in sta lación  del juzgado en la ciudad. En 1922 la 
Cám ara de R epresentantes sancionó el estab lecim iento  de casas de corrección  
para m enores y  dispuso la fund ación  de escuelas de trabajo para la ciudad de 
Cali (Reíafor, septiem bre 9 de 1922), lo cual v in o  a cristalizarse de form a in term i
tente m ucho tiem po después, hacia finales de la década del treinta.

Los d eb ates y  las d en u n cias sobre c ierta  in d eterm in ac ió n  esp a c ia l para 
a ten d er a la n iñ ez  irregu lar ap arecían  com o un asu n to  p ú b lico  que deb ía  
re so lverse  lo  an tes p o sib le . Por e jem p lo , R e ía fo r h ace un llam ad o  para  que 
las au to rid ad es organ icen  co rrecc io n a le s  ad ecu ad o s d on d e se castigu en  los 
m en o res de edad, pu es era  recu rren te  en co n trar m en o res en  el m an ico m io  
de la ciu d ad  don d e ten ían  co n tacto  co n  lo s  o tros in tern o s. U na de las n o ti
c ias exp resa:

En calidad de detenidos por faltas correccionales, se encuentran en el manicomio 
de esta ciudad, una gran cantidad de niños, menores todos de doce años, a los que 
se les han encontrado objetos robados y  llaves falsas. Lo que no nos parece corriente 
es que dichos niños estén en contacto con los demás presos, porque será para ellos 
una escuela de aprendizaje criminal. Ojalá las autoridades se preocuparan por la 
organización de una casa apropiada para los castigos correccionales de los menores

^  María dei Carmen Casfríiión
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de edad. Los que actualmente se encuentran detenidos se les obliga a trabajar dia
riamente en desyerbas, en los alrededores del mencionado manicomio (ReíaCor, 
septiembre 12  de 1923: Niños castigados).

Estas sensib ilidades públicas de los m edios y  de los espacios po líticos de la 
ciudad — com o un correlato de las d inám icas n acion ales—  vien en  a hacer exp lí
cita la necesidad de un reconocim iento  de la n iñez com o una categoría social 
específica, haciendo relativam ente m ás claras las exigencias que se elevaban al 
Estado en la búsqueda de un trato especial, en un contexto  de discursos y  accio
nes am biguas y  contradictorias.

F inalm ente, se crea una casa correccional rural en E l Q uerem al (m unicipio de 
Dagua), en el año 1930, que R eíafor resalta  de m anera p ositiva  y  grandilocuente:

Son enormes las ventajas, tanto para el departamento como para la nación, que trae
ría consigo la fundación de esa especie de granja agrícola correccional de menores, 
pues al mismo tiempo que se consigue un notable mejoramiento moral y  físico de 
los penados, mejor dicho, de los agraciados, se ensanchan los cultivos y  se contri
buye al robustecimiento de la economía nacional (ReíaCor, julio 30 de 1930: Gran 
entusiasmo en El Queremal por la fundación de la casa correccional).

Para 1932, la A sam blea D epartam ental se com prom ete a crear una casa de 
corrección  de m enores en la ciudad de Cali. M ientras tanto los m enores de Cali 
eran llevados a E l Q uerem al, a través de recogidas m asivas, dando a la ciudad la 
sen sación  de que la delin cuen cia  urbana estaba dism inuyendo. De todas form as 
continuaba la práctica de reclu ir a los m enores en estab lecim ientos de encierro 
para adultos. Aparte del m anicom io, a lgunos pabellones de la cárcel, donde se 
asilaban  locos, eran el destino de los m enores delincuentes.

Los menores de edad que son detenidos, se encuentran en reunión inmediata con los 
dementes. En el mismo ambiente de suciedad se levantan los pobres muchachos que 
han sido condenados a pagar uno o dos meses de presidio. Son víctimas de la crueldad 
de los locos, que en momentos de exaltación, les hieren a golpes (Redactor-ReíaCor, 
febrero 12  de 1930: Está en pésimas condiciones el pabellón de locos de la ciudad).

B ajo este contexto , la m ism a nota de prensa in terpela  la creación  de una cár
cel de m enores, bajo la dirección  de los franciscanos:

Estamos obligados a clamar para que la sociedad coadyuve en la obra trascendental 
en que se empeña la comunidad franciscana, quien labora por establecer en Cali una 
cárcel de corrección de menores. Debe fundarse para defender la niñez desampara
da que se levanta en el vicio, para ser mañana carne de presidio (Redactor- R e ía C o r , 
febrero 12  de 1930).

Otra extensa crónica del m ism o periódico  publicada el 25 de m arzo de 1935, 
bajo el títu lo  "U na pavorosa y  horrip ilante v is ió n  del m anicom io de Cali", de
talla  aspectos cotid ianos de la convivencia  entre los m enores, los locos y  otros 
transgresores sociales com o ladrones y  "defraudadores a las rentas". La Foto 1, 
que aparece en la crónica, es ilustrativa de la perm anencia de adultos y  n iños en 
la tam bién  llam ada "cárcel del circuito":
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Foto 1. Una im agen del M anicom io de Cali

Fuente: ReíaCor, febrero 12 de 1930 : Está en pésimas condiciones el pabellón de locos de la ciudad.

Para el año 1937, se anuncia la esperada inauguración  de una correccional de 
m enores en el sur de la ciudad ("en el sitio  de M eléndez"). La nota describe las 
características ed ilicias del local, así com o los talleres en los que ocuparán  a los 
m enores reclu idos (carpintería, zapatería, cerrajería, entre otros). Al lugar serán 
trasladados 25 m enores reclu idos en el m anicom io, en "condiciones de vid a  de
plorables". La adm in istración  de la correccional quedará a cargo de los Reveren
dos Padres Franciscanos, qu ienes son  los m ás ind icados por su "especialización  
y  consagración". Dice la nota que por el m om ento no se contratarán laicos por 
su falta  de experiencia , aunque m ás adelante señala  que "no se puede pensar, al 
m enos por ahora, so licitar los servicios de expertos, dado que ello  dem andaría 
una cuantiosa erogación, pues dichos técnicos exig irían  sueldos de $300" (Reía
for, octubre 29 de 1937: M añana se inaugurará el correccional de m enores)14.

La correccional de E l Q uerem al, cuya fund ación  fue anunciada con gran en
tusiasm o, prácticam ente era declarada obso leta cinco años m ás tarde, lo que 
dem uestra que las ex igencias puntuales sobre el "trato especial" que debían 
recib ir los m enores penados cam biaban tan rápido que a las in stitucion es del 
Estado les era im p osib le adaptarse satisfactoriam ente. Tam bién se evidencia 
una im precisa delim itación  de fun cion es en cuanto a la creación  de estos cen
tros, pues en 1932 se trató de establecer esta entidad en Cali, desde la A sam blea

14 A los pocos meses de haber empezado a funcionar, la correccional de menores es criticada por 
ReíaCor por su falta de vigilancia. Un ayudante-enfermero de la Casa Correccional de menores 
indicó que la seguridad del sitio no estaba garantizada, por lo que había quienes aprovechaban 
la situación para fugarse (mayo 18 de 1938 : Falta vigilancia en la casa correccional de menores).

58 Sociedad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 47-64



Los niños de ia minoridad y sus iugares de "reforma y corrección" en Coiomóia (7900-7930)

D epartam ental y, dos años m ás tarde, en 1934, se hizo un nuevo in tento  desde 
la A lcaldía M unicipal, pero con fond os proven ientes de colectas realizadas en 
zonas com erciales de la ciudad, cuando se suponía que la fun ción  de financiar 
estos centros le correspondía a la N ación. Tan débil y  tan poco ágil era el Estado, 
y  tan fuerte y  tan m arcado era el sincretism o de la relig ión  y  de la filan trop ía  con 
el m undo de lo público, que solo con la gestión  de la C om unidad Franciscana se 
logró la inauguración  de una correccional de m enores en la ciudad de Cali, siete 
años después de que esta orden se propusiera establecerla.

2.3 Las granjas agrícolas. Educar/moralizar por la vía del 
trabajo

Las llam adas granjas agrícolas se encuentran  reglam entadas en diversas leyes 
destinadas a los n iños-m enores, contem pladas com o form as de con ten ción  y  
educación  abocadas principalm ente al aprendizaje de oficios rurales. Pedagó
gicam ente se posicionan  com o m odelos alternativos a las casas correccionales, 
cuyo carácter juríd ico es m ás penalizante. La L ey  98 de 1920 ya  perfilaba el ca
rácter rural en algunos de sus estab lecim ientos de destino de los n iños-m enores 
(las co lon ias agrícolas). En leyes posteriores, las granjas agrícolas se fueron  defi
n iendo en sus funciones, tal com o puede observarse, por ejem plo, en la Ley  15 de 
1923 "sobre Casas de M enores y  Escuelas de Trabajo". D esde la v is ió n  reform ista 
y  correctiva, dice la L ey  que se dará "m ucha im portancia  a la enseñanza práctica 
de artes y  o ficios de reconocida utilidad" para los departam entos (Artículo 5). 
A  la m anera de las co lon ias o granjas agrícolas, los estab lecim ientos estarían 
situados en un "cam po alejado con ven ien tem en te de la ciudad", con un terreno 
apropiado para la educación  agrícola (Artículo 6).

E stas  gran jas fu e ro n  fu n d ad as en d ep artam en to s co lo m b ian o s de tierra  
fé rtil, p ro c liv es a la  agricu ltu ra  (Tolim a, C u n d in am arca , Valle del C auca, C al
das, H uila , entre otros), g rac ias a la co la b o ra c ió n  de p erson as ilu stres  y  fila n 
tró p icas com o m éd ico s, sacerd o tes, in sp ecto res  esco lares o em p resa rio s que 
ced iero n  a lg u n o s terren o s d isp o n ib le s  para  la im p le m en ta c ió n  de h uertas. 
A sim ism o , o frec ie ro n  ayu d as para la in frae stru ctu ra  del lugar y  para el so ste 
n im ie n to  de un  p e rso n a l cap acitad o  en  la  fo rm a ció n  de la  in fa n c ia  d esp ro 
tegida. Se esp erab a  tam b ién  la  in v e rs ió n  p ú b lica  m u n ic ip a l para la co n stru c
ción  de d ich as gran jas, ta l com o se pu ed e ap rec iar en u n a  ses ió n  del C on cejo  
M u n ic ip a l de B ogotá, en  la que uno de los co n c e ja les  (Trujillo  Góm ez) p ro 
pon e en  p rim er debate, el p ro yecto  para  esta b le ce r "co lo n ias agríco las  para 
m en o res d esam p arad os". Sub raya  la  n o ta  que e l m u n ic ip io  in v e rtir ía  un  10%, 
que tien e  en  la ren ta  de lico re s  ex tra n jero s , para  la creació n  de las m ism as (Eí 
T iem p o , agosto  13 de 1927: G ran jas para  lo s  n iñ o s desam parados).

Los p recursores y  d efen so res de estas gran jas criticaban  fuertem en te  los 
m od elos de cárceles y  re fo rm ato rio s para m en ores, y  p rop on ían  un m odelo  
ed u cativo  a ltern ativo  que fu n cio n ara  en cam pos abiertos donde ex istie ra  la 
po sib ilid ad  de tener con tacto  con  la tierra  y  estar le jos del am b ien te urbano, 
tan  p roclive a lib ertades y  "v ic ios" que aten tan  contra la m oral y  las buenas
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costum bres de la ép oca15. Las gran jas serían  m od elos pedagógicos a ltern ativos 
fren te a los estab lec im ien to s m ás p u n itivos, pero tam bién  p arecían  tornarse 
un ejem p lo  a seguir por parte de las escuelas p ú b licas tan avasalladas por la 
precaried ad  fo rm ativa  y  fin anciera . U na crón ica  pu b licad a en E í Tiempo, del 
escritor Lu is E n riq u e O sorio, con  m otivo  de su v is ita  a vario s m u n ic ip io s del 
H uila  en com p añ ía  de fu n c io n ario s púb licos del sector ed ucativo , exa lta  las 
gran jas agríco las com o proyecto  pedagógico  a ser rep licado  por las escuelas 
de la región :

Falta hacía esto, porque la escuela se encontraba en un aislamiento lamentable. To
das ellas dan la impresión de cárceles. Están construidas con muros que tienen a 
veces hasta un metro de espesor, y  apenas dejan entrar la luz y  el aire por sus venta
nales (...) Hablarles a los niños del campo abierto, de la escuela al aire libre, de su 
pedacito de tierra donde aprenderán a cultivar legumbres y  frutas, de los territorios 
maravillosos que esperan el esfuerzo de las nuevas generaciones, es transportarlos 
a un cuento de hadas (...)  (Eí Tiempo, noviembre 27 de 1930: Campaña cultural 
en el Huila).

Las gran jas agríco las tam bién  fueron  una a ltern ativa  pragm ática  para co n te
ner y  re form ar a los n iños-m enores. Vale la pen a traer algunas co n sid eracio n es 
d el escritor co lo m b ian o  Joaq u ín  Q uijano M an tilla , p u b licadas en  E í Tiempo, 
en las que com para  los asilo s y  las gran jas agrícolas, o torgán d o le al trabajo 
rural y  al cam po un va lo r prim ord ial, pero en un sen tid o  m ás p ráctico  y  m enos 
ro m án tico :

Nosotros hemos creído que los asilos de niños de la ciudad deben ser veneros in
agotables de sirvientes sumisos y  así lo pensamos también de las niñas de los orfeli
natos. Yo no creo que los asilos, en la forma en que los tenemos, puedan por mucho 
que lo quieran, resolver el problema de asistencia pública de los desamparados (...)
Nada de servicios técnicos ni libros especiales. Lo que debe salir de la granja no debe 
ser sino peones prácticos y  nada más" ( ...)  Las granjas modelos darían hombres 
prácticos y  su porvenir estaría asegurado, porque todo hacendado necesita peones 
y  todos los peones prácticos tienen pedidos (Septiembre 3 de 1926: Asilos y  granjas 
agrícolas).

E l sentido práctico de la educación  im partida en las granjas apuntaría, de esta 
m anera, a la m oralización  de los niños-m enores por la v ía  de su conversión  en 
m ano de obra para el cam po. La Foto 2 que m uestra un grupo de n iños con  sus 
azadones en una granja de M oniquirá, puede expresar ese sentido práctico de la 
in terven ción  realizada en estos estab lecim ientos.

^  María de/ Carmen CasM/ón

15 Pueden recordarse algunas frases ya citadas en este artículo, de Agustín Nieto Caballero, publica
das en Eí Tiempo (agosto 22 de 1922 : Por la infancia desamparada), que expresan un sentimiento 
compartido por los defensores de la causa de los niños: "Todos vosotros (...) habéis visto los 
infelices chiquillos que vagan por las calles exhibiendo desnudez y miseria. Los habéis visto 
también, de noche, amontonados en los quicios de las puertas, en las vecindades mismas de las 
inspecciones de policía (...) han aprendido a mentir y a robar, y saben ya de abyectas degenera
ciones. Debían ser los renuevos de la raza y son sus desechos (...).
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Foto 2. Niños de la Granja Venezuela-Moniquirá

Un srrapo lA EscutÍA - i.  qne i  en !a GTattja por c! s<*ñor Luís E. 0-,or!a
f!ornMÍ<mado csiMctAl de E L  T IU M - TO*— MonirttUrá.

Fuente: Eí Tiempo, noviembre 15 de 1930 .

3. Conclusiones
La im p osib ilid ad  de llevar a cabo una tarea reform adora y  educativa, tal com o 

se lo p lanteaba la legislación  y  los propios agentes in teresados en la "causa de 
los n iños" (en su "salvación"), era fruto entonces no só lo  de la escasez de recur
sos financieros, lo cual ciertam ente era decisivo. E l asunto era m ás com plejo, 
pues a llí se cruzaban otras consid eraciones políticas e ideológicas, no siem pre 
unificadas en un discurso hom ogéneo sobre la m odernidad y  el progreso: para 
unos ese discurso im p licaba una singularización  de la cond ición  in fan til, a tra
vés de la protección  y  asistencia pedagógica y  m oral, para otros so lam ente era 
n ecesaria  la con ten ción  pu n itiva  sin ju risd icción  especial o con  una, pero con 
estrategias iguales a las que se destinaban para los adultos. A sí las cosas, pue
de afirm arse que, inscrita  en una tipo logía  socia l (Boltanski 1982), la m inoridad 
sería el resultado de un proceso de luchas por la c lasificación  - la  clasificación  
de un grupo social de niños-, en el sentido propuesto  por Bourd ieu  (1985), pues 
la n om inación  que se deriva de tal proceso (m enor, abandonado, delincuente, 
etc.), no sólo recrea las percepciones que los diversos actores tienen  del m undo 
social, sino  tam bién  contribuye a estructurarlo.

En el surgim iento  de los juzgados de m enores y  de los estab lecim ientos de 
reform a y  corrección , se observa una falta  de claridad sobre cuál era el "trato 
especial" que debía recibir la pob lación  m enor de edad; la d ificu ltad  del Estado 
para im plem entar la legislación  vigente y  establecer in stitucion es especia liza
das en la niñez; y  el proceso traum ático y  con fuso  que acom pañaba cada nueva
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delim itación  de funciones, en la que jugaba un papel im portante el sincretism o 
entre lo público  y  lo privado.

Las anteriores situaciones y  acciones sobre la singularización  de la n iñez a 
través de la categoría  "m enor" o "m inoridad", parecen estar configuradas tanto 
por una lógica judicial com o asistencial. Am bas se sostienen  y  com plem entan , 
lo cual con stitu iría  una expresión  que contradice aquellas v is io n es dom inantes 
sobre el carácter absoluto  del contro l social del Estado sobre la n iñez tutelada. 
Los procesos de im p lem en tación  estatal de la protección  y  asisten cia  de la n i
ñez co lom bian a se m arcaron por una precarización financiera y  por ataduras 
po líticas e in stitu cion ales que m uchas veces superaron  los m ism os discursos 
juríd icos y  sociales sobre lo socia l y  la niñez.

Antes que debatir la ex istencia  m ism a de estos estab lecim ientos com o for
m as idóneas de garantizar la protección  y  asisten cia  de la n iñez pobre, las dis
cusiones y  defensas de perspectivas se orientaban h acia  cuáles deberían ser los 
m odelos que podían  contener y  asistir a este sector de la n iñez en el país, en
m arcados en una cond ición  de m inoridad la cual d ifíc ilm en te podría  ser supe
rada. No obstante, las dinám icas de estos estab lecim ientos son fundam entales 
para entender el desarrollo  de las in stitucion es creadas por el Estado, una vez 
la niñez se insta la  com o problem a social en el país a com ienzos del siglo XX. 
Los diversos actores que apostaron  por la "salvación" de los niños-m enores bus
caban legitim ar una nueva d ivisión  de la v ida social en la que la n iñez sería 
una punta de lanza h istórica, sobre la cual recaerían tanto los m iedos m orales 
frente a las situ acion es de m ortalidad, delin cuen cia  y  abandono in fan til, com o 
los proyectos po líticos que in tentaban  trazar un cam ino h acia  otras m aneras de 
racionalizar y  gestionar el Estado y  lo público.

Referencias bibliográficas

Fuentes primarias 

Prensa

Periódico E í Tiempo, 1910-1930 (Bogotá).
Periódico R e ía fo r 1918-1930 (Cali).

Legislación Congreso de la República de Colombia

C olom bia. «Ley 98 de 1920 (26 de noviem bre), "Por la cual se crean Juzgados y  
Casas de R eform a y  C orrección  para m enores"». En Derecho de /am iíia  y  de 
menores. Compiíacion. Bogotá: In stituto  C olom biano de B ienestar Fam iliar- 
ICBF, 1989 [1920].

________. «Ley 15 de 1923 (febrero 9), "sobre Casas de M enores y  Escuelas de Traba
jo"». D iario O^ciaí, No. 18765 y  18766, 1923: s.p.

________. «Ley 48 de 1924 (diciem bre 2), "Sobre protección  a la infancia"». Diario
O^ciaí, No. 19.767, 1924: s.p.

^  María de/ Carmen CasM/ón

62 Sociedad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 47-64



Los niños de /a minoridad y sus iugares de "reforma y corrección" en Coiombia f7900-7930j

________. «Ley 15 de 1925 (febrero 9), "Sobre H igiene Social y  A sistencia Pública"».
D iario O ^ciaí, No. 19.821, 1925: s.p.

________. «Ley 79 de 1926 (diciem bre 6), "Sobre A sistencia  de M enores y  Escu ela  de
Trabajo"». En Derecho de F am iíia  y  de M enores. Compiíación. Bogotá: Instituto  
C olom biano de B ienestar Fam iliar-ICBF, 1989 [1926].

Fuentes secundarias

B oltanski, Luc. íe s  cadres. í a  form ation  d'un groupe sociaí. Paris: É d ition s de 
M inuit, 1982.

Bourdieu, Pierre. ¿Que sign i^ca habíar? Econom ía de íos intercam bios íingüísfi- 
cos. M adrid: E d iciones Akal, 1985.

Castro, Beatriz. í a  pobreza en Coíombia. i##6-ip_30. Estado, Igíesia y  ciudadanos. 
Ponencia presentada en el XVI Congreso Internacionaí de ía Asociación de E s
tudios íatinoam ericanos-íA SA , U niversidad de Guadalajara, Guadalajara, abril 
de 1997.

________. «Los in ic ios de la asistencia  social en Colom bia». Revista CS (U niversi
dad Icesi), No. 1, m ayo de 2007: 157-188.

________. ío s  médicos y  ías poííficas de asistencia sociaí en Coíom bia J^oo-J^^o.
Ponencia presentada en el sem inario  "La gestión  de lo social: políticas, Estado 
y  form as de in terven ción  en las sociedades latinoam ericanas", Facultad de 
C iencias Sociales y  Económ icas, U niversidad del Valle, octubre de 2012.

Cosse, Isabella, Valeria L lobet, Carla V illalta  y  M aría  C arolina Zap io la  (editoras). 
in fan c ias; poííficas y  saberes en Argentina y  Brasií. Sigíos X IX  y  XX. B uenos 
Aires: Ed itorial Teseo, 2011

D onzelot, Jacques. í a  poíicía de ías fam iíia s. Valencia: Ed itorial Pre-Textos, 1998.
Geertz, C lifford. Conocimiento íocaí. B arcelona: Paidós Básica, 1994.
G offm an , Erving. Internados; Ensayos sobre ía situación sociaí de íos enfermos 

m entaíes. B uenos Aires: A m orrortu Editores, 1972.
Guadarram a, Gloria. «El proyecto liberal y  la beneficencia: la oposición  Estado- 

ig lesia  y  el desarrollo  de la b eneficencia  pública». Veredas (UAM-Xochimilco), 
Año 12, No. Especial, 2011: 231-245.

M ancera, A lexandra. Niños expósitos, menesterosos y  menores en Bogotá, J79J- 
J920. H istoria deí controí de ía perpetua diferencia. Tesis de M aestría  en In 
vestigación  en Problem as Sociales C ontem poráneos. Bogotá: U niversidad 
Central, 2011.

M uñoz, C ecilia  y  X im ena Pachón. í a  N iñez en eí Sigío XX. Saíud, Educación, F a 
m iíia, Recreación, M aítrato, A sistencia y  Protección. Bogotá: Ed itorial Planeta, 
1991.

________. í a  aventura in fan tií a m ediados de sigío. Bogotá: Ed itorial P laneta, 1996.
Pachón, X im ena. «La Casa de C orrección de Paiba en Bogotá». En H istoria de ía 

in fancia  en Am erica ía t in a , coord inado por Pablo Rodríguez y  M aría  M anna- 
relli, 323-339. Bogotá: U niversidad E xternado  de C olom bia, 2007.

Pardo, Julio. Nuestros estabíecim ientos penitenciarios y  correccionaíes como fa c 
tores de ía deíincuencia. Estud io  presentado para obtener el títu lo  de D octor 
en D erecho y  C iencias Políticas. Bogotá: U niversidad N acional, E d itorial Co
lom bia, 1923.

Sociedad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 47-64 63



Q uintana, Evangelista. Estudio socioíógico sobre tribunaíes para menores. Tesis 
presentada para obtener el títu lo  de D octor en D erecho y  C iencias Políticas, 
U niversidad del Cauca. Cali: E d itorial A m érica, 1936.

Rizzini, Irene. O secuío perdido. Raízes históricas das poííticas púbíicas para in fan 
cia no Brasií. Sao Paulo: Editora Cortez, 3^ Edicao, 2011.

Rodríguez, Pablo y  M aría  Em a M an n arelli (coords.). H istoria de ía in fancia en 
Am erica ía t in a . Bogotá: U niversidad E xternado de C olom bia, 2007.

Sáenz, Javier, Óscar Saldarriaga y  Arm ando Ospina. M irar ía in fancia; pedagogía, 
m oraí y  m odernidad en Coíom bia J9o_3-J%6, Volum en 1 y  2. M edellín : Editorial 
U niversidad de A ntioquia, 1997.

Stagno, Leandro. í a  m inoridad en ía provincia de Buenos Aires, i9_30-i%3. Ideas 
punitivas y  practicas ;'udiciaíes. Tesis de M aestría  en C iencias Sociales con 
O rientación en Educación . B uenos Aires: FLACSO, 2009.

Valencia, Jen n y  Paola. í a  presencia de íos invisibíes; una historia de impúberes 
y  menores en eí Vaííe deí Cauca Trabajo de grado para obtener el
títu lo  de H istoriadora. Cali: U niversidad del Valle, 2007

Vianna, Adriana. O M aí que se A divinha; Poíícia e M enoridade no Rio de /aneiro 
( jp jo -j^ o ). R io de Janeiro: Arquivo N acional, 1999.

Z ap io la, M aría  Carolina. í a  invención deí menor; representaciones, discursos y 
poííticas púbíicas de menores en ía ciudad de Buenos Aires, J##2-Jp2.:. Estudio 
presentado para obtener el títu lo  de M aestría  en Socio logía  de la Cultura y  
A nálisis Cultural. B uenos Aires: UNSAM, 2007.

________. «La L ey  de Patronato de M enores de 1919: ¿una bisagra histórica?». En
í a s  in fancias en ía historia argentina. Intersecciones entre prácticas, discursos 
e instituciones (j#po-.:%o), com pilado por Lucía L ion etti y  D aniel M íguez, 117
132. B uenos Aires: Prohistoria  Ediciones, 2010.

^  María de/ Carmen CasM/ón

64 Sociedad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 47-64



Los hospicios y asilos de !a Beneficencia 
de Cundinamarca entre 1917-1928: 

discursos y prácticas1

Hospices and Nursing Homes in 
^Bene^ciencia de Cundinamarca" Berween

Discourses and Pracrice

Os hospicios e asifos da Bene^cencia de 
Cundinamarca enrre JpJ7-Jp2^: discursos e

práricas

José Fernando Sánchez Salcedo2
Docente de la Universidad del Valle, Cali-Colombia 

jose.sanchez@correounivalle.edu.co

Recibido: 02 .08.13 
Aprobado: 30 .10.13

1 Este artículo constituye una parte de los resultados del proyecto de investigación "La infancia 
y los escenarios de la minoridad en Colombia. Los juzgados de menores y la Beneficencia de 
Cundinamarca 1900-1930 (año 2013)", realizado con la profesora María del Carmen Castrillón y 
financiado por la Universidad del Valle.

2 Doctor en Ciencias Políticas y  Sociales- Sociología.

mailto:jose.sanchez@correounivalle.edu.co


^  José Fernando Sánchez Saícedo

Resumen

El propósito de este trabajo es describir la labor desarrollada por la Beneficencia de Cun
dinamarca, en los hospicios y  los asilos de niños y  niñas que estaban bajo su respon
sabilidad entre 1917-1928. Se hace hincapié en la estructura administrativa, financiera, 
actores y  estrategias de intervención presentes en dichas instituciones. El estudio, que se 
llevó a cabo, principalm ente, a partir de la consulta de diferentes tipos de docum entos 
de la Junta General de Beneficencia, permite identificar las dificultades económ icas que 
atravezaban estos establecim ientos y  conocer las diferentes estrategias de intervención 
im plem entadas para el cuidado y  protección de la niñez asilada. Todo esto en el marco 
de un im portante debate sobre la infancia, en el que participaron médicos, pedagogos y 
juristas a principios del siglo XX.

Palabras clave: Gestión Pública, Infancia, Instituciones de Beneficencia, Políticas 
Sociales.

Abstract

The purpose of this paper is to describe the w ork developed by the Beneficencia de Cundi
namarca in hospices and hom es for children w ho were under its responsibility between 
1917 and 1928. Emphasis is placed on the adm inistrative and financial structure, the ac- 
tors, and the intervention strategies in these institutions. The study, w hich was m ainly 
carried out from  consulting different types of docum ents o f the Beneficence's General 
Board, allows you to identify the econom ic difficulties faced by these establishm ents and 
to learn about the different intervention strategies im plem ented for the care and protec- 
tion of children in the hospices. All o f this w ithin  the fram ework o f an im portant debate 
on childhood, in w hich doctors, teachers, and lawyers participated at the beginning of 
the tw entieth century.

Keywords: Public M anagem ent, Childhood, Charitable Institutions, Social Policies.

Resumo

O propósito deste artigo é descrever o trabalho desenvolvido pela Beneficencia de Cundi
namarca, nos hospícios e asilos de criancas que estavam  sob sua responsabilidade entre 
1917 y  1928. O estudo faz enfase na estrutura adm inistrativa e financeira, assim como nos 
atores, estratégias de intervencao operantes nesses estabelecim entos. A partir da consul
ta de diferentes tipos de docum entos da Junta General de Beneficencia de Cundinam arca 
(Junta Geral de Beneficencia de Cundinamarca), pode-se identificar as dificuldades econo- 
micas que atravessavam  estes estabelecim entos e conhecer as diferentes estratégias de 
intervencao para o cuidado e protecao das criancas asiladas. Estas dinám icas institucio- 
nais davam-se num im portante marco de debate sobre a infancia no início do século XX, 
no qual participaram  médicos, pedagogos e juristas.

Palavras-chave: Gestao Pública, Infancia, InstituicSes de Beneficencia, Políticas Sociais.
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Introducción
La d ifíc il situación  econ óm ica que caracterizó a la sociedad co lom biana desde 

finales del siglo XIX, despertó la preocupación  por parte del Estado y  de in stitu 
ciones privadas para asisfir  a los m ás pobres, la cual se tradujo en la constitución  
de una serie de in stitucion es cuya principal fun ción  fue prestar ayuda y  socorro 
a los desvalidos y  necesitados. Los m otivos que insp iraban  la ayuda a los pobres 
y  las form as de enfrentar la m iseria  fueron  ob jeto  de m últip les d iscusiones y  
p olém icas po líticas entre aquellos que estaban a favor de una salida c ivil ind e
pendiente del Estado. De un lado, los liberales que proclam aban el desarrollo  de 
un proyecto  de beneficencia  y, de otro, los conservadores que consideraban que 
la ayuda a los pobres se inscrib ía  en los preceptos de la caridad cristiana.

A unque el asunto quedó zanjado a favor de la creación  de un sistem a de aten
ción  a los m enesterosos por parte del Estado, la adm in istración  de las in stitu 
ciones fundadas para llevar a cabo las labores de asisten cia  le fue asignada a las 
com unidades e in stitucion es re lig iosas3. Com o lo exp lica  Castro (2007), esto se 
debió claram ente a la fa lta  de experien cia  del Estado frente a este tipo de activ i
dades, lo que contrastaba con el con ocim ien to  y  "las presiones y  experien cias de 
la Iglesia  en este terreno" (Castro 2007, 9). De esta form a, desde 1870 el gobierno 
liberal in trodujo  "lo social" en la agenda del gobierno y  no vo lv ió  a ser excluido; 
"por el contrario , fue pau latinam ente recogido, incluso  por los gobiernos con
servadores, aunque los recursos asignados para este rubro hubieran  sido m ín i
m os en com paración  con otros gastos estatales" (2007, 10).

La existencia  de una po lítica  social, aún en los m om entos en los que apenas 
se estaban configurando las in stitucion es estatales en la sociedad colom biana, 
m uestra el im portante papel que tuvieron  tanto ía asistencia y  ías probiem áficas 
sociaies en la con form ación  del Estado m oderno en el país, com o la /unción que 
desem peñaron  las in stitu cion es de ben eficen cia  en la categorización  e id en ti
ficación  de los su jetos a in terven ir en la sociedad. En el caso particular de la 
in fancia, ob jeto de este estudio, la id en tificación  de los n iños com o su jetos de 
in terven ción  por parte de in stitucion es públicas y  privadas se inscribe en un 
im portante debate4 que caracterizó el periodo estudiado y  que tuvo que ver con 
el tipo de protección  y  de instrucción  que había que im partirles, sobre todo a los 
m ás pobres, para integrarlos y  hacerlos m ás útiles a la sociedad.

Los d iferentes discursos que caracterizaron el debate sobre la in fan cia  gene
raron concepciones particulares de la niñez, logrando una im portante inciden
cia sobre los valores, prácticas y  o ficios que las in stitucion es encargadas de su 
protección  desarrollaron  sobre la in fan cia  en la prim era m itad del siglo XX.

E l propósito  de este texto  es m ostrar las acciones5 desarrolladas por los es
tablecim ientos de la B eneficencia, com o in stitu ción  del Estado, en favor de los 
n iños y  n iñas desam parados entre 1917 y  1928, haciendo én fasis en su lógica de 
fun cion am ien to , así com o en los discursos y  en las prácticas de in tervención  
im plem entados por dicha in stitución  durante este periodo.

3 Lo que revitalizó la idea de caridad como principal móvil de la asistencia en la sociedad colombiana.
4 Los principales elementos sobre los cuales se estructuró dicho debate están soportados en la 

pedagogía y el conocimiento médico fundamentalmente.
5 Estas acciones se inscriben, de modo general, en un tipo particular de gestión pública que com

prende procesos de planeación, coordinación, ejecución, evaluación y control de los objetivos y 
fines institucionales.
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1. Los orígenes de la Beneficencia de Cundinamarca
La B en eficen cia  de C undinam arca surge en 1869, en el m arco de las refor

m as liberales, con el propósito  de responder a los problem as de pobreza que 
caracterizaban a la sociedad co lom bian a de finales del siglo XIX. E l ob jetivo  
de esta entidad era crear un con junto  de in stitucion es adscritas al Estado que 
se encargaran de la asistencia  social6. S in  em bargo, las d ificu ltades económ icas 
que enfrentaban los estados soberanos y  la fa lta  de personal técnico  calificado 
para desarrollar actividades de asistencia, h icieron  que la adm in istración  de la 
asisten cia  recayera fund am entalm ente sobre las in stitu cion es relig iosas7.

La prim era in stitución  de ben eficen cia  que se creó en C olom bia fue la del E s
tado Soberano de Cundinam arca. Fundada el 15 de agosto de 1869, la B en eficen 
cia de C undinam arca em pezó sus labores de asistencia  en tres frentes: h ospicios 
de n iños expósitos, asilos de m endigos, n iños desam parados, locas y  locos y  el 
H ospital de San Juan  de Dios. La C onstitución  de 1886 dió el nom bre de "B ene
ficencia  pública" al ram o de la adm in istración  o ficia l por m edio del cual el Es
tado desem peña las fun cion es que le conciernen  en re lación  con los enferm os, 
desvalidos, los n iños desam parados y  las dem ás personas im p osib ilitadas para 
atender sus propias necesidades.

In icia lm en te la B en eficen cia  estuvo adscrita a la Jun ta  C entral de H igiene 
creada por la Ley  30 de 1886. Posteriorm ente, en 1918, esta Junta  se convierte en 
la D irección N acional de H igiene. En el año 1924 se con form ó el M in isterio  de 
Salubridad Pública el cual se dividió  en H igiene y  A sistencia pública. La d ivisión  
de la H igiene fue la responsable de la in fraestructura urbana, en lo que respecta 
a la calidad de los serv icios públicos prestados: agua, alcantarillado y  basuras y  
al contro l de plagas y  epidem ias. Por su parte, la D ivisión  de A sistencia Pública 
"tenía  la responsabilidad  de adm inistrar hospitales, asilos y  orfanatos, y  velar 
por la protección  de la in fan cia  y  las m ejoras en v iv ien d a  de los grupos m ás 
desfavorecidos" (Castro 2012, 4).

La B en eficen cia  de C undinam arca fundó tres estab lecim ientos para abordar 
la prob lem ática de la n iñez h uérfana y  desam parada: ef Hospicio., ef Asifo de niños 
y  ef Asifo de niñas desam paradas. A unque el A silo San José fue creado en 1882, la 
Ju n ta  G eneral de B en eficen cia  cam bió su denom inación  por el de Asifo de Niños 
D esam parados en el año 1913, a través de la O rdenanza No. 38 de abril 29 de ese 
m ism o año. En ese m om ento el A silo no contaba con  un local propio, pues fu n 
cionaba en la Q uinta Cam argo del barrio Chapinero. En esa m ism a O rdenanza 
se autoriza a la Junta  para que vend a una de sus propiedades y  destine el d inero 
a la adqu isición  o construcción  de un ed ificio  para el Asilo.

^  José Fernando Sánchez Saícedo

6 La fundación de la Beneficencia es la expresión del esfuerzo de los liberales para hacer de los 
problemas sociales responsabilidad del Estado y desarrollar en consecuencia, un conjunto de 
políticas para su intervención.

7 En su estudio sobre "Los inicios de la profesionalización de la enfermería en Colombia", Beatriz 
Castro (2011) muestra cómo el gobierno colombiano trajo en 1895 a las Hermanas de la Caridad 
Dominicas de la Presentación para que se encargaran del Hospital de San Juan de Dios, pues el 
país no contaba en ese entonces con personal de enfermeras calificado. La escuela de enferme
ras se funda en 1924 .
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El A silo  de preservación  para n iñas desam paradas, que separaba a las n iñas de 
los n iños en una in stitución  especializada, fue reconocido solo en 1919 a través 
de la O rdenanza No. 65 de m ayo 30 del citado año. La adm in istración  del A silo 
fue encom endada a las religiosas del Buen Pastor y  se ubicó en el ed ificio  en 
donde estaban  los m endigos varones, los cuales fueron  trasladados a una co lo
n ia  cam pestre. A m bos asilos, sin  em bargo, fueron  considerados com o continua
ción  del H ospicio, según reza el A rtículo 14 de la O rdenanza No. 51 de 1921. Esta 
fusión  reglam entó la práctica de trasladar a los n iños del H ospicio  que hubieran 
llegado a la edad de nueve años a uno de los dos asilos.

2 . Los debates sobre la infancia en las primeras 
décadas del siglo XX

Las actividades realizadas por los estab lecim ientos de la B en eficen cia  en tor
no a la in fancia, se desarrollaron  en un contexto  de im portantes debates sobre 
la n iñez a n ive l educativo y  m édico, principalm ente. D ichos debates, com o ya  se 
m encionó, incid ieron  sobre el m odo de entender la n iñez y  sobre las diferentes 
form as de abordar sus problem áticas.

A  n ivel educativo  es posib le identificar en el periodo estudiado dos destaca
das tendencias pedagógicas: la pedagogía pestalozziana y  la pedagogía activa. 
La prim era de ellas "La pedagogía pestalozziana, ob jetiva  o in tu itiva, fue in tro
ducida a C olom bia bajo los auspicios del presidente conservador M ariano Ospi- 
na Rodríguez, por don José M aría  Triana en la Escu ela  N orm al lancasteriana de 
Bogotá entre 1845 y  1847, com o un recurso para m ejorar la enseñanza m ecánica 
en las clases de gram ática y  aritm ética" (Sáenz, Saldarriaga y  O spina 1997, 12-13).

La idea central del m étodo pestalozziano era desarrollar un program a educa
tivo que integrara lo físico , lo in telectual y  lo m oral, a través de una enseñanza 
efic iente y  ú til basada en fa sim paria  del m aestro y  en un am biente de afegria  
para el niño. La idea de in fan cia  que subyacía a dicho m étodo era la de "una eta
pa donde debe tenerse cuidado y  conocim iento, de las rendencias, incfinaciones  
y  aperencias positivas y  negativas del hom bre, que están "en potencia" (1997, 14).

La llegada de nuevos saberes procedentes de d iscip lin as com o la psicología, 
la m edicina, la b io logía  y  la psiqu iatría  y  su inserción  en las propuestas peda
gógicas, pusieron  en cuestión  el v ie jo  m odelo de la pedagogía católica. Los pe
dagogos acrivos, corriente que surge a finales de la década de 1910, estaban con
vencid os de la necesidad de com plem entar los saberes im partidos en la escuela 
y  el conocim iento  en general de los n iños, con el saber derivado de las ciencias 
b io lógicas y  de los organism os.

Estas nuevas ideas fueron rápidam ente recogidas por el gobierno nacional y  algu
nos departam entos; por eso en m ayo de 1917, antes del Prim er Congreso Pedagógico 
que se realizó en el país, la gobernación de Cundinam arca patrocinó la fundación 
de la Academ ia de Pedagogía. En 1926, la Escuela Norm al de Tunja institucionalizó la 
enseñanza de la psicología a los m aestros y  sus aplicaciones a la pedagogía.

Lo que propone esta nueva pedagogía es un cambio af merodo pestalozziano, 
que centraba su propuesta en educar al n iño con alegría  y  paternalism o, por un  
ejercicio educarivo en el que el m aestro debía fund am entalm ente id entificar la 
conducta de los n iños, utilizando para esto los saberes científicos. E n focar la
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atención  en el niño, en su form a de com portarse, en sus asp iraciones y  n ecesida
des m odificó  las representaciones que hasta entonces se ten ían  del n iño y  de la 
niñez. E l n iño dejó de ser un objeto pasivo para convertirse en un sujeto activo, 
cam biante, susceptib le de m od ificaciones y  transform aciones.

En lo que respecta a la m edicina, el desarrollo  de la h igiene y  la pediatría 
tuvo una im portante in flu en cia  en las po líticas de atención  a la niñez. La Junta 
C entral de H igiene se creó m ediante la Ley  30 de 1886 y  fun cion ó  hasta 1953 
cuando se organizó el M in isterio  de Salud. A unque en sus in ic ios las tareas de la 
h igiene se centraron en "controlar las en ferm edades ep idém icas y  endém icas, y  
responsabilizarse del saneam iento  y  contro l de los puertos" (Bejarano 1962, s/p), 
las reform as realizadas a d icha in stitución  entre 1910 y  1930 fueron  am pliando 
sus fun cion es y  el m arco de su in flu en cia  a n ivel regional y  loca l8. A  partir de la 
creación  de la D irección N acional de H igiene en 1918, la organización  y  d irección 
de los lazaretos pasó a su cargo, así com o en 1919 lo hizo tam bién  la lucha contra 
la tuberculosis. En 1922 el C ongreso expid ió  la L ey 99, según la cual los estab le
cim ientos de ben eficen cia  o asistencia  pública estaban, desde ese m om ento, 
adscritos a la D irección  N acional de H igiene. En 1925 se prom ulgó la Ley  15 en 
"la cual se estipulaba que la asistencia  pública estaría  encargada de las cam pañas 
contra las en ferm edades venéreas y  la tuberculosis, com o tam bién  de la protec
ción  de la in fancia" (Congreso de la R epública de C olom bia 1925, 85).

La in clusión  de la asisten cia  pública dentro de las responsabilidades de la h i
giene afianzó, de un lado, la incidencia  del conocim iento  m édico y  cien tífico  en 
las in stitu cion es de beneficencia, y  de otro, el papel del Estado com o instancia  
encargada de la so lución  de los problem as derivados de la pobreza y  las en fer
m edades que aquejaban  a la sociedad co lom bian a de ese entonces.

Por su parte, la pediatría — com o nueva especialización médica—  se le debe al doc
tor Ignacio Barberi, fundador del Hospital de La M isericordia en Bogotá. La pediatría 
propuso una nueva concepción de la infancia que supera la visión del niño como 
adulto pequeño, para ser sustituido por otra representación de la niñez, la cual reco
noce la singularidad y  especificidad de la infancia com o etapa distinta a la adultez.

La fundación de la Sociedad Colom biana de Pediatría, en 1918, le dió un im por
tante im pulso al tratam iento y  prevención de las enferm edades de la niñez. A  través 
de program as com o "La gota de leche", la pediatría contribuyó a m ejorar la salud 
y  nutrición de los niños de fam ilias pobres y  a cam biar la form a de entender la 
problem ática de la niñez en im portantes ám bitos com o la educación y  la asistencia 
social. Entre los principales aportes de la pediatría se encuentran ía introducción 
de ía observación y  ei seguimiento a i desarroiio de ios niños com o una actividad que 
debía extenderse del consultorio y  el hospital a la escuela y  el hospicio.

Los saberes m édicos y  pedagógicos con  sus respectivas concepciones sobre 
la in fan cia  estan presentes en debates tales com o el de la degeneración  de la 
raza, que caracterizaron el am biente in te lectual de las prim eras décadas del si
glo XX. E l problem a de la raza surge com o una preocupación  sobre el progreso 
de la sociedad co lom bian a y  com o un m odo particular de defin ir las principales

^  José Fernando Sánchez Saícedo

8 Los departamentos y municipios eran los encargados del mantenimiento de los entes locales, 
pero dependían de la Junta Central de Higiene. Dicha situación generó roces entre el Estado y 
las regiones, entre otras razones, por el financiamiento.
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cuestiones que la aquejaban. Para los defensores de dicha perspectiva "la de
fectuosa con form ación  som ática, m ental y  m oral de los co lom bian os y  [...] la 
d ificu ltad  que entrañaba el trópico  para el surgim iento  de una verdadera civ i
lización" fue considerada com o "la causa de los m ales sociales, intelectuales, 
económ icos y  po líticos del país" (Villegas 2007, 8-9).

En este contexto, la in fan cia  se convirtió , junto  con la fam ilia  y  la m ujer, en 
un grupo priv ilegiado de in tervención  para b loquear los efectos nocivos de la 
degeneración  racial. La escuela, adem ás de la h igiene, fue considerada uno de 
los principales pilares del progreso y  de con ten ción  del deb ilitam iento  racial. 
"Desde este punto de vista, m uchos in telectuales defendieron  la im plem en- 
tación  de una educación, tanto física  com o intelectual, que h iciera posib le la 
m odernización  del país a través de estudios prácticos, la form ación  de in d iv i
duos útiles a la sociedad y  la crítica al aprendizaje m em orístico" (Villegas 2007, 
15-16). F inalm ente, los aportes de los saberes m édicos y  pedagógicos tam bién 
in flu yeron  en la prom ulgación  de norm as y  leyes que com o la de la m inoridad 
— L ey 98 de 1920, por la cual se crean juzgados y  casas de reform a y  corrección 
para m en ores—  o frecieron  una a lternativa a los n iños delincuentes a través de 
la creación  de un cam po juríd ico com puesto  por juzgados de m enores y  casas de 
reclusión  especializadas para n iños y  niñas.

3. Los establecimientos de la Beneficencia para la 
atención de la infancia: el hospicio y los asilos de niños 
y niñas

La coordinación, la form a en que fueron adm inistrados y  el m odo en que lleva
ron a cabo sus prácticas de intervención las juntas generales de beneficencia, dan 
cuenta del m odo en que las instituciones del Estado asum ieron la atención a los 
m ás pobres durante el periodo estudiado. En el presente apartado se describirán 
los diferentes elem entos que conform an la dinám ica institucional de tres de di
chos establecim ientos: el hospicio  y  los asilos para niños y  niñas desam parados.

La m etodología em pleada para la descripción  de las acciones de asistencia 
realizadas por los estab lecim ientos de la B en eficen cia  a la niñez, com prendió  la 
consu lta  de fuen tes docum entales com o los In form es de la Junta  G eneral de B e
n eficen cia  de C undinam arca, presentados a la A sam blea del D epartam ento entre 
1917 y  1926 (en total se consultaron  nueve inform es); la revisión  de fichas de en
tradas de n iños al H ospicio  de tres años, 1905 (170 registros), 1915 (374 registros) 
y  1925 (312 registros); com pilaciones de norm as prom ulgadas por la A sam blea 
para la B en eficen cia  de C undinam arca durante el periodo estudiado; y  textos de 
com pilacion es de noticias de prensa relacionadas con la B en eficen cia  de Cundi- 
nam arca. Con la in form ación  obtenida en las fichas de entradas se elaboró  una 
base de datos; igualm ente se procedió a organizar la in form ación  procedente de 
los In form es de la Junta  G eneral para elaborar las tablas de entradas y  gastos.

La in form ación  obten ida se com plem entó y  contrastó con  otras fuen tes pro
ven ien tes de in vestigacion es realizadas sobre la in fan cia  en el periodo estud ia
do y  con otros trabajos relacionados con el tem a, com o la asisten cia  social, la 
pedagogía, la h igiene y  la m edicina, principalm ente.
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3.1 La estructura administrativa
Desde que el Estado Soberano de Cundinam arca sancionó la Ley de agosto 15 

de 1869 sobre establecim ientos de beneficencia y  caridad, la institución  estuvo 
conform ada por una Junta G eneral9. Entre las funciones de la Junta se destacan: 
adm inistrar los establecim ientos, m ejorar los existentes y  construir nuevos; nom 
brar em pleados, llevar la contabilidad y  presentar inform es (Compiiación de Leyes 
y  Ordenanzas de ia Senescencia  y  Asistencia Sociai de Cundinam arca 1869-1942, 
1942, Ley de agosto 15 de 1869, Alt. 3). A  estas funciones luego se anexaron funcio
nes de control y  vigilancia, incluidas en la Ordenanza No. 37 de m ayo de 1912.

A partir de 1888, la A sam blea D epartam ental autorizó el estab lecim iento  de 
Ju ntas de B en eficen cia  en las capitales de provin cia  en las que existiera  un h os
pital auxiliar, pero tam bién  donde no lo h ubiese, con el propósito  de prom over 
su conform ación . La Junta  en dichos lugares estaría integrada por tres m iem 
bros, que prestarían  sus servicios gratuitam ente por dos años.

Cada una de las in stitucion es que conform aban  la B en eficen cia  (asilos, hos
picios y  hospitales) estaba adm inistrada por un Síndico, encargado de coordinar 
las actividades adm in istrativas de cada establecim iento . Según la O rdenanza No.
2 de jun io  30 de 1888:

El Síndico tiene la obligación de presentar a la Junta de Beneficencia que lo haya 
nombrado, las cuentas mensuales de su manejo, con sus respectivos comproban
tes, en los quince primeros días del mes siguiente. La Junta las fenecerá en prim e
ra instancia y  las remitirá al Tribunal de Cuentas para que lo sean definitivamente 
(Com piiación de Leyes y  O rdenanzas de ia  S e n esce n c ia  y  A sistencia Sociai de 
C undinam arca 18 6 9 -19 4 2 , 1942, Ordenanza No. 2 de junio de 1888, Art. 4).

Entre las fun cion es del S índico tam bién  estaban: recaudar recursos prove
nientes de im puestos, com o el de licores, el de riqueza m ueble o flotante y  el 
de B eneficencia, y  presentar un in form e10 al presidente de la Jun ta  G eneral de 
B eneficencia, qu ien  debía dar un reporte general del fun cion am ien to  de los es
tablecim ientos a la A sam blea G eneral del D epartam ento de Cundinam arca.

Aunque el personal que integraba la Junta  prestaba serv icios gratuitos, el Sín
dico, que era designado por dos años, recib ía  una rem uneración  que in ic ialm en 
te estuvo relacionada con los recursos que pudiera recaudar11 para la institución . 
Los em pleados de las d iferentes in stitu cion es de la B eneficencia, entre los cua
les se inclu ían  tam bién  los relig iosos y  religiosas, ten ían  derecho a un salario12,

^  José Fernando Sánchez Saícedo

9 La cantidad de miembros de la Junta y sus funciones fueron variando en el periodo estudiado. 
Inicialmente la Junta General contó con cinco integrantes para una duración de dos años. Los 
miembros de la Junta eran nombrados entre "las personas más honorables por su competencia 
y posición, y  se preferían en igualdad de circunstancias a los benefactores del Ramo o a sus pa
rientes más próximos" (Compiiación de Leyes y Ordenanzas de ia Senescencia y Asistencia Sociai 
de Cundinamarca 1869-1942, 1942, Ordenanza No. 17  de marzo 24 de 1914, Art. 3).

10 El informe daba cuenta de los gastos incurridos durante el año, las inversiones realizadas y un 
reporte de las personas que habían entrado y salido de la institución, como también el número 
de defunciones y en algunos casos, las enfermedades sufridas por los asilados.

11 El cobro de impuestos entre las tareas de los síndicos parece ser una evidencia de las dificultades 
administrativas por los que atravesaba el tesoro público, pero también constituye un incentivo 
económico, pues se le asignaba un porcentaje (5%) de lo recaudado. Esta función de cobrador 
va a desaparecer y  serán los funcionarios de la Hacienda los que realizarán esta actividad, como 
está reglamentado en la Ordenanza No. 37 de 1912 .

12 Dicha situación no exime la acción voluntaria de médicos, docentes y religiosos en diferentes 
momentos de la historia de la institución.
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con un m onto estipulado que fue increm entándose paulatinam ente. E l prim er 
m onto establecido no podía exceder, com o lo reza el A rtículo No. 9, de la L ey  del
3 de noviem bre de 1870, de los 1.200 pesos anuales.

Según el Acuerdo orgánico de la D irección y  la Sindicatura del H ospicio , en 
1921 se separan las fun cion es del director y  del síndico. E l director se encargará 
de los asuntos adm in istrativos y  el síndico  de las actividades técnicas — com o el 
m anejo  de fondos, pago de sueldos, p rovisión  de alim entos, etc.— , tal y  com o lo 
estip u la  el A rtículo 13 de la O rdenanza No. 51 de 1921. La m ism a O rdenanza, sin 
em bargo, autoriza a que una m ism a persona desem peñe am bos cargos si tiene 
las capacidades su ficientes.

En térm inos generales, el personal encargado de los estab lecim ientos es re
lativam ente pequeño y  se va  expandiendo conform e aum enta la cantidad de 
n iños asilados y  se accede a locaciones m ás am plias. En el In form e del Síndico 
del A silo de n iños desam parados de 1917, dice que el A silo estaba a cargo de un 
Síndico, un adm inistrador, un cocinero, un sirviente y  un horticultor. En  total 
cinco personas. Adem ás, se contaba con el apoyo de n ovic ios jesu itas para la 
form ación  relig iosa de los n iños y  un m édico para la aten ción  sanitaria.

3.2 La financiación
Todos los estab lecim ientos de la B en eficen cia  contaban, fundam entalm ente, 

con tres fuentes de financiam iento : aux ilios públicos — proven ientes del go
b ierno nacional, del departam ento o el m unicip io  de Bogotá— , donaciones o 
legados que hacían  a los estab lecim ientos señores o fam ilias de la alta sociedad 
bogotana, y  préstam os o créditos con bancos. D ichos préstam os buscaban obte
ner recursos y  rentas13, que se destinaban, sobre todo, para la am pliación  de los 
locales de las in stitucion es o la construcción  de n uevos estab lecim ientos.

En el caso del A silo de n iños desam parados, com o lo m uestra el Gráfico 1, 
los ingresos proven ientes del Estado en sus d iferentes n iveles (nacional, depar
tam ental y  m unicipal) van  a ser constantes y  m ayoritarios14 durante el período 
estudiado. E l aporte m ás sign ificativo  es del departam ento de Cundinam arca, al 
cual se adscribe la B en eficen cia  y  sus respectivos estab lecim ientos. "H acia 1920, 
la provisión  de los departam entos fue m ás frecuente y  m ás estable. En 1923, el 
departam ento de C undinam arca dio el 16% de sus recursos a las in stitucion es de

13 No obstante, es importante señalar que la Ordenanza No. 21 de 1916 que reglamenta la utiliza
ción de los fondos de la Beneficencia, recalca en el Artículo 1 que sólo podrán ser colocados a 
interés "los fondos que representen excedentes sobre los gastos y cuya inversión no haya de ser 
inmediata. Dichos excedentes podrán ser colocados en un Banco de los mejor reputados, pero 
por un término que no exceda del tiempo durante el cual no hayan de necesitarse para darles su 
debida aplicación" (Compifacion de Leyes y Ordenanzas de fa Senescencia y Asisrencia Sociaf de 
Cundinamarca 1869-1942, 1942, Ordenanza No. 21 de 1916, Art. 1).

14  Sin embargo y en comparación con otros gastos generados por el Estado en el periodo estudia
do, los recursos para lo social, como lo señala Bernardo Tobar (2007), fueron profundamente 
desiguales; así "mientras las principales magnitudes del gasto público se dirigían hacia los gastos 
de administración y funcionamiento y de inversión y fomento, los gastos sociales, en cambio, 
recibían valores notablemente menores. Los gastos del objetivo social comprendían principal
mente los realizados en educación y cultura, obras recreativas, protección del trabajo, pensiones 
y jubilaciones, protección infantil, asistencia pública, auxilios a damnificados, seguros de vida 
y accidentes, higiene en general, acueductos, campañas sanitarias, lazaretos y laboratorios de 
higiene, etc." (Tobar 2007, 188).
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asisten cia  social, A ntioquia el 3,5% y  el Valle el 2,4%, proporción  sim ilar a la de 
1928, C undinam arca que aportó el 17%, A ntioquia el 3% y  Valle el 2,7%" (Anuario 
Estad ístico  de la República de C olom bia 1926 y  1928, citado por Castro 2012, 18).

No obstante, el im portante aporte de los fondos del Estado en el m anten i
m iento de los estab lecim ientos, la participación  de las donaciones va  a incre
m entar las finanzas del A silo — sobre todo a partir de 1922 y  hasta 1924— , supe
rando en estos tres años incluso  los auxilios del Estado.

Gráfico 1. Ingresos públicos y  donaciones del Asilo de Niños Desamparados, 1916-1926.
Porcentajes

Nota: no se obtuvo información para los años 1917 y 1921.

Fuente: elaboración propia con base en informes de la Junta General de Beneficencia.

El papel desem peñado por las donaciones para el m anten im iento  de los es
tablecim ientos de b eneficencia  se con stituyó  en un im portante tem a de dis
cusión, com o lo m uestra en 1915 el artículo titu lado "H ablando con el G eneral 
M arcelino  Vargas" publicado en E i D iario Nacionai. En este el autor — antiguo 
síndico  del Asilo de Indigentes y  la Casa de Locas de Bogotá— , realiza una serie 
de críticas a la Junta  G eneral de B en eficen cia  y  al m anejo que dicha Jun ta  le está 
dando a los estab lecim ientos a su cargo. D icha crítica propicia  un interesante 
debate sobre el carácter público  y  no caritativo que debe orientar la labor de la 
B en eficen cia  en el D epartam ento, así com o de los principales problem as que 
en frenta  la in stitu ción 15. Esto genera reacciones entre los m iem bros de la Ju nta  y  
expresa una clara tensión  entre dos form as de entender la asisten cia  social — las

15 De hecho, es posible pensar que las críticas a la falta de dirección de los establecimientos de 
la Beneficencia hayan influenciado la promulgación de la Ordenanza No. 51 de 1921, que crea el 
cargo de director de los establecimientos de la Beneficencia, así como el nombramiento de un 
médico fijo para el hospicio.
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que provienen  de la caridad y  la filan trop ía16, y  la que se deriva de la gestión  pú
blica del Estad o— . Al respecto M arcelino Vargas señala: "M uchos de los errores 
en que se ha incurrido en esto de la B eneficencia, y  m uchas de sus deficiencias, 
p rovienen  de la con fusión  de B en eficen cia  por caridad, de beneficencia  por asis
tencia pública" (Vargas 1920, 18).

Los ingresos del estab lecim iento  (sobre todo los proven ientes del Estado) 
no tuvieron  un increm ento im portante en relación  con los gastos dem andados 
durante los diez años consultados (ver Gráfico 2). Sin em bargo, gracias a los re
cursos sum inistrados, se pudo construir un nuevo estab lecim iento  y  hacer algu
nas adecuaciones a la antigua sede del Asilo. Vale la pena señalar que estas tres 
fuentes de financiam iento  no fueron  constantes en la h istoria  de la institución , 
y  que no todos los estab lecim ientos contaban con  los m ism os recursos, por lo 
que hubo periodos en que la Junta tuvo, incluso, que apelar a la caridad pública 
para el sosten im ien to  de sus program as17.

Gráfico 2. Principales gastos del Asilo de Niños Desamparados, 1916-1926. Porcentajes

60

48 ^

36

24

1918 1920

Fuente: elaboración propia con base en informes de la Junta General de Beneficencia.

En los prim eros años de con form ación  de la B eneficencia, su principal fuen 
te de recursos eran los fondos com unes del Estado, así com o los im puestos

12

0

16 Para Francisco Samper y Clemente Matiz, la Beneficencia no está preparada para una reorganiza
ción de su estructura administrativa, pues la conformación de una burocracia no va a remediar 
el problema de falta de fondos que caracteriza las economías de dichas instituciones y que no 
permite su configuración como institución adscrita al Estado.

17 En el Informe General de la Junta de Beneficencia de 1919, su director hace referencia a la estrate
gia utilizada por la entidad de implorar la caridad pública para intentar remediar los problemas 
económicos que atravesaban en ese momento los establecimientos de la Beneficencia. Lamen
tablemente la medida no dio muchos resultados, pues si bien muchas personas se inscribieron, 
pocos fueron los que cancelaron la cuota que se comprometieron a donar.
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prom ulgados para su fun cion am ien to  a raíz de la L ey del 28 de enero de 1873, 
m ediante la cual se crea un im puesto  para el sosten im ien to  de la instrucción  
prim aria y  de los estab lecim ientos de beneficencia, a través de la venta  de lico 
res o bebidas ferm entadas. De estas contribuciones le correspondía a la B en e
ficencia  la tercera parte y  d ichos recursos estaban orientados a los h ospitales y  
asilos de indigentes. D el m ism o m odo, ex isten  otras contribuciones com o las 
que se derivan de los derechos de Lazareto, cuyos recursos, donaciones o heren
cias eran destinados para su m anten im iento , o los im puestos sobre registro y  
riqueza m ueble o flotante. Sobre este ú ltim o concepto, la Ley  14 de 1874 asignó 
para la Junta  G eneral de B en eficen cia  un m onto de $6.000.

La fin an ciac ión  del Estado fue com plem entada con las herencias o legados 
que personas pertenecientes a fam ilias notab les18 dejaban  a la in stitu ción 19, y  
con  la organización  de eventos sociales. Estos eventos, al igual que los legados, 
eran organizados por las dam as m ás prestantes de la sociedad capitalina, las cua
les, a través de d iferentes tipos de actividades com o recitales y  presentación  de 
obras de teatro, ayudaban a recoger fond os para las diversas in stitu cion es encar
gadas de ayudar a los m ás pobres. Com o lo afirm a M uñoz (1988), "La vida social 
de B ogotá giraba en gran parte alrededor de las obras benéficas y  los m enestero
sos y  desprotegidos dependían  de las veladas artísticas y  las que organizaran las 
dam as bogotanas" (M uñoz 1988, 10).

En 1903, en la O rdenanza No. 6 de abril 23 se daría el prim er paso para la con fi
guración  de lo que posteriorm ente sería una de las principales fuen tes de fin an 
ciación  de la B eneficencia, procedente de juegos y  espectácu los, pues en dicha 
Ordenanza, m ás específicam ente en el A rtículo 9, se autoriza que los m unicip ios 
cobren un derecho fijo o un porcentaje sobre las rifas, salvo las que se hagan en 
provecho de la Beneficencia. En 1921 la A sam blea de Cundinam arca, a través de 
la O rdenanza No. 23 de abril 11, faculta  a la G obernación  del D epartam ento para 
establecer la Lotería  de la B en eficen cia  de Cundinam arca.

Las utilidades líquidas que se obtengan en cada sorteo se destinarán, de manera ex
clusiva, al servicio de la Asistencia Pública, tanto en lo referente a la construcción de 
nuevos Asilos y  al ensanche de los existentes, como al sostenimiento de unos y  otros y 
al pago de las asignaciones de los empleados encargados de dirigirlos y  administrarlos 
(Com piiación de Leyes y  O rdenanzas de ia B eneScencia y  Asistencia Sociai de 
Cundinam arca 18 6 9 -19 4 2 , 1942, Ordenanza No. 23 de abril 1 1  de 19 21, Art. 2).

^  José Fernando Sánchez Saicedo

18 De hecho, instituciones como el Hospicio contaron desde su fundación con personas que las 
apoyaron económicamente, como las señoras pertenecientes a la Sociedad del Sagrado Corazón 
de Jesús, las cuales contribuyeron con $ 4.000 para los gastos de viaje e instalación de las Herma
nas de Caridad que requería el Hospicio en 1875 (Junta General de Beneficencia 1875, 10).

19 La Casa de Preservación para niñas desamparadas fue creada gracias a una donación de $ 4 .000 , 
los cuales deberían ser utilizados en la adaptación y mejora de un edificio de la Beneficencia 
para albergar a las niñas huérfanas. El Hospicio recibió $ 27.027 en 1919, producto de donaciones 
realizadas por personas naturales y por empresas como la Industria Harinera y los Bancos de 
Bogotá, Central y Colombia. En algunos casos el uso de los recursos estaba de antemano estable
cido por el donante, como en el caso del legado del señor Ramón Pedreros para el Hospicio de 
niños desamparados, quien en su testamento dejó claramente señalado que estos recursos debe
rían ser invertidos en la infraestructura que requiriera el Hospicio, pero con el dinero producido 
por los intereses y las inversiones que estos recursos generaran, sin tocar, en ningún momento, 
el capital.
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Com o ya  se m encionó, a pesar de haber form ulado una clara legislación  que 
reglam entaba el m onto de los auxilios públicos para la B eneficencia, ex istía  una 
d iferen cia  sustancial entre lo decretado y  lo recaudado, tal com o se observa en 
la Tabla 1, la cual recoge las leyes que prom ulgaban los auxilios, lo recaudado y  
la d iferen cia  entre am bos ítem s entre 1925 y  1936.

Tabla 1. Auxilios decretados para las instituciones de la Beneficencia entre 1925-1936

Establecimiento Auxilios Recaudo Diferencia

Hospital de San Juan de Dios para sostenimiento 
en diez años (Ley 75 de 1925, Ley 10 de 1926 para 
servicios de maternidad y para la capilla)

$720.000, 00 $536.062,00 $183.938,00

Asilo de Indigentes hombres y mujeres (Ley 75 
de 1925) $140.000,00 $82.159,73 $57.840,27

Asilo de Locos (Ley 75 de 1925) $ 90.000,00 $46.308,11 $43.691,89

Asilo de Locas (Ley 75 de 1925) $ 90.000,00 $48.710,11 $41.289,89

Asilo de niños desamparados (Ley 75 de 1925) $ 30.000,00 $14.779,98 $15.220,02

Hospicio de Bogotá (Ley 75 de 1925) $140.000,00 $66.301,67 $73.698,33

Totales $1 .210 .000,00 $794.321,60 $415.678,40

Fuente: Junta General de Beneficencia de Cundinamarca (1939, 11).

Sin em bargo, este problem a no es nuevo, pues en la m ayoría  de los in form es 
generales de la Junta, los presidentes de dicha corporación  se quejan del incum 
plim iento  del Estado en la asignación  de estos recursos. A lgunas veces por su 
retraso y  otras porque son pospuestos al priorizar otras necesidades. Al respecto 
señala  C lem ente M atiz, presidente de la Junta  G eneral de la B en eficen cia  en el 
In form e presentado a la A sam blea en 1921:

En el año pasado la junta se dirigió al Congreso Nacional en solicitud de un aumen
to de los auxilios que por Ley de 1 9 1 1  fueron decretados a favor de varios de los 
Establecimientos de Cundinamarca. En esta solicitud se hizo constar que del año 
de 19 1 1 (  en que se votaron los auxilios que hoy no han sido aumentados), al año de 
1920, han doblado en casi todos los Asilos tanto el personal como los gastos (....)
El Congreso encontró muy justa la petición; pero debido a la mala situación fiscal 
y  más que todo, a la errónea tendencia que se tiene de considerar a la Beneficencia 
como asunto secundario y  cuya atención se puede posponer a otras necesidades ofi
ciales que se estiman más urgentes, dispuso aplazarla para mejores tiempos (Junta 
General de Beneficencia 19 2 1, 27-28).

El in form e presenta, com o lo m uestra la Tabla 2, una com paración  de los gas
tos de los dos periodos propuestos en el in form e que es ilustrativo  para id en ti
ficar los cam bios acaecidos en los estab lecim ientos de la B en eficen cia  en nueve 
años. Este aspecto, adem ás de dem ostrar las dificu ltades financieras de las in s
titucion es del Estado para cum plir con sus ob ligaciones, deja ver los problem as 
de gestión  de dichas in stitucion es en lo que se refiere a la asignación  de presu
puesto para el gasto social en el periodo estudiado.
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Tabla 2. Gastos y  personal atendido en algunos establecim ientos de la Beneficencia
1911-1920

Establecimiento/Gastos Personal 
atendido 1911 Gastos 1911 Personal 

atendido 1920 Gastos 1920

Hospital de San Juan de Dios 5907 $44.000 8.488 $141.755,41

Asilo de indigentes (hombres 
y mujeres) 630 $26.000 1.242 $101.695,84

Hospicio 780 $26.200 1.724 $52.251,02

Asilo de niños desamparados 192 $23.999,51

Fuente: Junta General de Beneficencia (1921, 18 - 19).

Las rentas de los estab lecim ientos eran com plem entadas con  el producido de 
los talleres20 en los que trabajaban  los n iños y  las n iñas de los asilos, así com o 
por las econom ías que lograban los síndicos y  que representaban saldos a favor 
en las respectivas cajas. U na in ic iativa  para la consecución  de recursos fue la 
creación  de una caja de ahorros para n iñas fundada por el síndico  Eduardo Gó
mez, en la cual se depositaba el 30% del recurso obtenido por su trabajo. La idea 
era que este dinero se destinara a las n iñas al m om ento de su retiro de la in sti
tución , para la com pra de elem entos de trabajo, por ejem plo. Según el in form e 
del síndico  del H ospicio  de 1920, en nueve años se había pagado a las n iñas la 
sum a de $ 2.444.050.

3.3 La infraestructura física
El H ospicio estaba ubicado en la carrera séptim a con calle 18, en la ciudad de 

Bogotá y  su expansión  — en el m ism o sector—  se dio a m edida que se com praron 
casas contiguas a dicha sede. Antes de 1875, se llam aba Casa de Refugio y  fue pre
cisam ente por un Acuerdo de la Junta de ese m ism o año que em pezó a llam arse 
Hospicio. La Ordenanza No. 85 de m ayo 11 de 1920 autorizó a la Beneficencia a 
construir con los fondos del H ospicio de Bogotá, un orfelinato cam pestre, que em 
pezó a construirse en 1925 y  por m otivos económ icos solo estuvo listo a finales de 
la década del veinte. El orfelinato cam pestre se ubicó en la zona de "Aguas Claras", 
en Sibaté. La Im agen 1 m uestra un grupo de niños asilados en este lugar.

E l A silo San José quedó ubicado en Chapinero. Aunque su construcción  fue 
autorizada desde 1917 — com o lo relata el In form e G eneral de la Ju n ta  de B en efi
cencia de enero de este año— , solo estuvo listo  en 1919, pues tuvo que enfrentar 
dificu ltades com o las generadas por la fa lta  de recursos y  un adecuado su m in is
tro de agua potable.

20 El Artículo 9 de la Ordenanza No. 14 de 1911 reglamenta el establecimiento en los Asilos de talleres 
de talabartería y  carpintería con el propósito de darle ocupación a los asilados y proporcionarles 
elementos de subsistencia.
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Imagen 1. Grupo General de niños asilados-Hospicio de Bogotá

H o s p i c i o  B o g o t á — G r u p o  g e n e r a l  d^  f o s  n iños  a s í f a d o s

Fuente: Junta General de Beneficencia de Cundinamarca 1921, 6.

La revista Cromos registra la nueva in sta lación  del A silo inaugurada en 1919:

El dormitorio es amplio y  espacioso. Las camitas de madera que se hallaban dispues
tas con perfecta simetría, son estrechas, pequeñas, rojizas. Las almohadas son tan 
diminutas que apenas cabe en ellas una cabeza de muñeco. Los colchones de paja 
son tiesos, ásperos, duros. Más allá de los patios se extendían los potreros donde los 
niños tenían sus cultivos. A  cada uno de ellos se le asignaba un surco para que lo 
cultivara bajo la dirección del director de la institución. Se esperaba de esta manera 
despertar el amor por el campo, por la tierra y  la agricultura a estos niños sin porve
nir (Revista Cromos, marzo 1 de 19 19 , citado por Muñoz 1988, 8).

La Casa de preservación  para n iñas desam paradas tuvo su sede en la Calle 1, 
en el ed ificio  de La H ortúa (Im agen 2), local donde se asilaron  anteriorm ente 
los m endigos que luego fueron  trasladados a la C olon ia  de Sibaté. A finales de 
1925, el A silo de n iñas fue trasladado a un claustro de propiedad de don Lorenzo 
C uéllar en la Plaza España.

A unque el H ospicio  y  el Asilo tuvieron  sus propias sedes fue usual, sobre todo 
en los prim eros años de la entidad, que se reunieran  en un m ism o lugar ind igen
tes, enajenados y  n iños, tal y  com o lo m uestra la autorización  expuesta  en la Ley 
29 de 1875, que ordena la construcción  o com pra de un ed ificio  para enajenados 
dem entes o varones.

Se autoriza también a la Junta General de Beneficencia para reunir en un mismo lo
cal los asilos de varones indigentes y  de enajenación o dementes, siempre que esta 
reunión no presente inconvenientes para la asistencia y  curación de unos y  otros. Si a 
virtud de esto quedare disponible algún local, la misma Junta podrá destinarlo al Asilo
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de los niños expósitos, en la edad de la lactancia, los cuales serán atendidos y  cuidados 
en él desde entonces (Com piiación de Leyes y  O rdenanzas de ia B eneScencia y 
Asistencia Sociai de Cundinam arca 18 6 9 -19 4 2 , 1942. Ley 29 de 1875, Art. 4).
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Imagen 2. Asilo de preservación para niñas

Asito de Preservación para n in as—L a s n iñas trabajan en las huertas

Fuente: Junta General de Beneficencia de Cundinamarca (1921, 55).

El In form e del presidente de la Junta  G eneral de B en eficen cia  de este m ism o 
año ratifica la presencia  de m ujeres m ayores en el H ospicio  y  p lantea tam bién  la 
necesidad de separarlas de los n iños por m otivo  de enferm edad:

Existían en la Casa varias asiladas que padecían enfermedades incurables, i cuya 
asistencia causaba alteración en el orden económico, i además podían ser perju
diciales a la salud de los niños, por la facilidad con que en la infancia se adquieren 
enfermedades por imitación. Estas graves consideraciones decidieron a la Junta a 
ordenar la traslación de tales asiladas a la Casa de mujeres indigentes, donde han 
sido colocadas convenientemente (Junta General de Beneficencia 1875, 9).

En los in form es de los síndicos y  de los presidentes de la Junta  G eneral du
rante el periodo, es constante la queja de la estrechez de los locales de los esta
b lecim ientos para atender la perm anente dem anda de n iños desam parados en 
la ciudad. Al respecto el síndico  del H ospicio  afirm a:

Son contados los casos de niños que presentan para ser recibidos que pueden recha
zarse, y  muy raros los de niños que pueden en conciencia entregarse a las personas 
que constantemente los solicitan para el servicio doméstico. De manera, que la en
trada es permanente y  enorme, y  la salida no puede tenerse en cuenta sino como una 
excepción. La ciudad crece hora por hora con sus vicios y  sus miserias y  el local del 
Hospicio no es elástico" (Junta General de Beneficencia 1923, 87).
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La necesidad de espacio  hace que los síndicos y  las Juntas estén  perm anen
tem ente planeando obras de am pliación  de los espacios y  de construcción  de 
nuevas sedes para los estab lecim ientos. En 1924, por ejem plo, se em pieza la 
construcción  de talleres para el A silo de n iños desam parados. A fin  de atender 
a una m ayor cantidad de n iños, ante la lim itada capacidad de sus locaciones, la 
A sam blea de C undinam arca a través de la O rdenanza 51 de 1921, facultó  a la Junta 
G eneral de B en eficen cia  para

No obstante lo dispuesto en el artículo 5 de la Ordenanza 5 1  de 19 2 1, la Junta Ge
neral de Beneficencia queda facultada para hacer arreglos con Establecimientos de 
Beneficencia particular a fin de sostener en estos indigentes y  niños mayores de la 
edad señalada en la última parte del artículo 14  de la citada Ordenanza, cuando tales 
arreglos sean más económicos para la Beneficencia Pública que el sostenimiento de 
esas personas en los asilos oficiales (Com pilación de íe y e s  y  O rdenanzas de !a 
S e n esce n c ia  y  A sistencia Socia! de C undinam arca i 86p -i% 2 , 1942. Ordenanza 
No. 13  de abril 2 1  de 1922, Art. 1 1) .

A dem ás de los p rob lem as de h ac in am ien to  referid os, la am p liac ió n  y  b ús
qu ed a de esp acios adecuados para los n iñ os resp ond e tam bién  a la cam paña 
im p lem en tad a  por la D irección  N acion al de H igiene, en la década del v e in 
te, para preven ir la m ortalidad  in fan til y  errad icar en ferm ed ad es com o la 
tub ercu losis.

3.4 Actores y estrategias de la intervención
El personal encargado del cuidado de los n iños puede divid irse en dos: ad

m in istrativo  y  de serv icios varios, y  el encargado de la form ación , v ig ilan cia  y  
b ienestar de los niños. En la prim era categoría se encuentran  el director del 
estab lecim iento , el síndico, el secretario, a lgunos sirvientes y  el portero. En la se
gunda están las H erm anas de la Caridad del Buen Pastor o los n ovic ios jesuitas, 
am bos encargados de la v ig ilan cia  y  el acom pañam iento  diario de los in fantes, 
las nodrizas encargadas de la a lim entación  de los n iños lactantes, el p rofesor 
(algunas veces las herm anas cum plen tam bién  esta función), y  el m édico del 
H ospicio  o Asilo.

Com o es posib le constatar en los In form es de los síndicos y  presidentes de 
la Jun ta  G eneral de B en eficen cia, los estab lecim ientos para n iños, si b ien  son 
adm inistrados por personal laico, fun cion arios y  em pleados de la Beneficencia, 
la atención  de los n iños recae sobre relig iosas y  re lig iosos21 responsables de su 
cuidado cotidiano. E l va lor que se le atribuye al personal relig ioso  de los esta
b lecim ientos está  estrecham ente ligado a su vocación , tal y  com o lo señala  el 
In form e del Síndico del H ospicio, Tomás Rueda Vargas en 1923:

Es frecuente oír en la calle quejas contra dicho personal, pero quienes así opinan 
nunca dicen con qué clase de auxiliares se podría remplazar a las Hermanas. En 
m i opinión tal remplazo es poco menos que imposible, pues el personal que no

21 En 1923, debido a que se terminó el contrato con las Hermanas del Buen Pastor y por dificultades 
ligadas con su renovación, el cuidado de los niños fue otorgado a la señorita Ana Rosa Díaz y 
hermanas.
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pertenece a comunidad es un personal mercenario, que aparte de resultar en extre
mo costoso, carece de la abnegación —base primera de toda carrera que implique 
sacrificio—; las llamadas enfáticamente nurses, de que tanto se habla en los últimos 
tiempos, son muchachas que han tomado el oficio de enfermeras, manera legítima 
de ganarse la vida, y  que si prestan buenos servicios en casos particulares, serían 
imposibles de reducir en grupo a la vida permanentemente regular y  absolutamente 
austera que requiere el ejercicio de un trabajo como el de los hospitales y  hospicios, 
para el cual no basta el conocimiento teórico y  si se quiere científico, sino que es 
preciso ir allí movido por el impulso de una vocación que reside en un concepto 
más elevado de la vida que el que informa los actos del común de las gentes (Junta 
General de Beneficencia 1923, 93).

Esta particular concepción  del trabajo relig ioso  en las actividades de asisten 
cia, se constituye en un aspecto central del debate sobre la necesidad  de in s
taurar en las in stitucion es de B eneficencia, una labor de asisten cia  de carácter 
público  y  laico, que se lleva a cabo en el periodo y  que, com o ya  v im os, in icia  
con  las críticas que M arcelino Vargas hace a las in stitucion es de B eneficencia  
en E i D iario N acionai en 1919, en las que cuestiona el peso de las prácticas cari
tativas sobre las fun cion es públicas que, a su criterio, deberían  desarrollar los 
estab lecim ientos de la Beneficencia. Pero tam bién  es una ev iden cia  de la falta 
de personal calificado para realizar las tareas que llevan  a cabo las herm anas en 
los d iferentes estab lecim ientos de asistencia.

Por ú ltim o, es im portante señalar la fun ción  que cum plen  los m édicos en los 
estab lecim ientos de la B eneficencia, tanto por su liderazgo en la prom oción  de 
program as de protección  y  asistencia  social22, com o tam bién  en la form ulación  
de estrategias, que para el caso de los n iños del A silo y  del H ospicio, buscaban 
m ejorar el b ienestar de los n iños y  reducir la alta tasa de m ortalidad que carac
terizaba sobre todo a los n iños del cam po.

La atención  que los estab lecim ientos de la B en eficen cia  prodigaban a los 
n iños ten ía com o un m ism o ob jetivo  protegerlos y  o frecerles una alternativa 
de subsistencia. E l m odo en que se llevaba a cabo la in tervención  variaba de 
acuerdo a la edad de los n iños y  a la o p in ión  de los m édicos, qu ienes sugerían o 
recom endaban a los directores y  síndicos criterios y  propuestas para m ejorar la 
salud o el b ienestar de los infantes.

En el caso particular de los n iños del H ospicio , una vez recib idos y  valorado 
su estado de salud, si no requerían  de atención  m édica in m ediata eran rem itidos 
a la casa de una nodriza23, o am a, la que se encargaba de alim entarlos hasta la 
edad de dos años y  m edio, edad en la cual eran ingresados a la casa del H ospicio
o m ucho antes, si eran reclam ados por sus padres. La a lim entación  a través de 
las am as prom ovió  im portantes debates entre los m édicos del h ospicio , en los

^  José Fernando Sánchez Saicedo

22 Al respecto Beatriz Castro (2012) en su trabajo sobre los médicos y la asistencia social, muestra 
como entre los galenos adscritos a la Academia Colombiana de Medicina el 40% había ocupado 
cargos relacionados con políticas sociales. Del mismo modo un importante número de médicos 
hicieron parte de la dirección de la Junta General de Beneficencia durante el periodo estudiado.

23 Las nodrizas eran mujeres del campo, específicamente de los municipios del oriente de Cun- 
dinamarca (Cáqueza, Chipaque y Ubaque), que requerían para ser nombradas en dicha función 
presentar certificado de buena conducta y de buena salud y ser matriculadas ante el alcalde del 
lugar de su residencia (Junta General de la Beneficencia 1921, 14).
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que, com o verem os m ás adelante, se discutía  no solo sobre el tipo de atención  y  
a lim en tación  m ás adecuada para los n iños del estab lecim iento  sino, y  de m odo 
general, la con ven ien cia  m oral para la crianza de los n iños de tener contacto con 
estas m ujeres, todas ellas cam pesinas procedentes del oeste de C undinam arca, 
que por $3.oo m ensuales o frecían  sus servicios.

En  lo que resp ecta  a los asilos de n iñ os y  n iñas, el tratam ien to  que se le 
daba a los n iños, según el in form e del señ or M arco A urelio  V ila, abogado y  
m aestro  superior, juez de m en ores de B arcelon a  contratado  por la B en eficen 
cia  para v is ita r sus estab lecim ien to s, era el sigu ien te: "al in gresar se le baña y  
se le m uda. Se hace su estud io  psíq u ico , fís ico  y  pedagógico , el resum en del 
cual se pone en una fich a cuyo  m od elo  nos ha sido  entregado" (B eneficencia  
de C und inam arca 1939, 2).

U na vez ubicado en el Asilo, la estrategia de in tervención  que se im partía  a los 
m enores cum plía, de m odo general, un m ism o esquem a de instrucción , form a
ción  relig iosa y  actividades productivas. E l tipo de instrucción  (civil y/o militar), 
así com o las labores productivas a desarrollar, fueron  d iferentes según el sexo y  
la estrategia pedagógica seguida por el estab lecim iento . De m odo general, la in s
trucción  com binaba "clases de lectura, escritura, doctrina cristiana y  aritm ética" 
(Junta G eneral de B en eficen cia  de C undinam arca 1919, 40).

Además de la instrucción civil y  de la militar que reciben los niños, éstos se ocupan 
en trabajos de agricultura. La parte religiosa la han tomado bondadosamente a su 
cargo los RR.PP. del Noviciado de los Jesuitas, y  por demás está decir que marcha 
perfectamente (Junta General de la Beneficencia de Cundinamarca 19 16 , 73).

Este esquem a es seguido tanto por la B en eficen cia  com o por otras in stitu cio 
nes laicas y  religiosas. La instrucción  m ilitar que los n iños reciben  es referencia- 
da en el in form e realizado por M arco A urelio Vila. Al respecto dice:

Hemos podido ver con todo detalle lo que podrían llamarse ejercicios físicos que 
realizan los muchachos de la institución. Estos ejercicios eran puramente m ilita
res. Hacen manejo del fusil, movimientos de batallón, compañía y  sección, todo 
esto al son de banda de trompetas y  tambores. Los movimientos sin fusil son pu
ramente preparatorios y  se busca con ellos no un desarrollo científico del cuerpo 
del muchacho sino una preparación para convertirlos en soldados prematuros.
Un ejercicio al que se da mucha importancia es el de lanzamiento de bombas de 
mano en las tres situaciones de pie, arrodillado y  a tierra (Beneficencia de Cundi
namarca 1939, 2).

A partir de 1918, en lugar de la instrucción  m ilitar, algunos m édicos em pe
zaron a recom endar salidas frecuentes al cam po sobre todo con  los n iños más 
p equeños del Asilo y  del H ospicio , y  "a la vez aconsejaba se les pusiera un pro
fesor com petente de gim nasia, que haga a los asilados ejercicios progresivos" 
(Junta G eneral de B en eficen cia  de C undinam arca 1919, 51). A  estas actividades se 
sum aron program as com o el de "La gota de leche" im pulsado por la A sociación  
C olom biana de Pediatría y  la creación  de sala cunas en los establecim ientos. 
A m bos program as com enzaron a fun cion ar desde 1921 en el H ospicio  y  contaron 
con el nom bram iento  de dos m édicos especialistas (un m édico Jefe , el doctor 
Calixto  Torres, ad-honorem, y  el m édico del H ospicio, doctor R afael M eoz), así
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com o con las respectivas adecuaciones locativas: construcción  de dos dorm ito
rios, una estu fa  para la esterilización  de teteros, una sala para su preparación  y  
se abrieron  tam bién  libros para las h istorias clín icas (Junta G eneral de B en efi
cencia de C undinam arca 1921, 13). En 1924 se abrió  en el H ospicio  un consu ltorio  
para n iños pobres y  se creó en este m ism o periodo un auxilio  de lactancia para 
las m adres pobres, qu ienes recib ían  una ayuda económ ica por alim entar sus 
n iños con  pecho y  así aum entar su peso.

Estos program as fueron  com p lem en tad os a n ive l ed ucativo  con  la fu n d a
c ión  de dos escuelas prim arias24 y  de ta lleres de h errería , lato n ería  y  carp in te
ría, al in ic io  de la década de los vein te. La in serc ió n  de nuevos program as y  de 
sus con secu en tes prácticas orien tad as a la ed u cación  y  crianza de los n iñ os es 
producto , com o ya  lo  h em os señalad o, de los cam bios en los d iscursos sobre 
la in fan c ia  que la pedagogía y  la m ed ic in a  desarro llan  en el periodo  y  se ve 
re fle jad a  en los cu estio n am ien to s que los m ism os d irectores, sín d icos y  pre
siden tes de las ju n tas h acen  de la situ ac ió n  de los estab lecim ien to s y  de las 
d ificu ltad es que tien en  que en fren tar para llevar a cabo su fu n c ió n  educadora 
y  socializadora.

He dicho que el actual local se opone a la conveniente educación de los niños allí 
depositados. El niño necesita ante todo aire, luz, espacio y  allí estos tres elementos 
no guardan proporción con el número de asilados, tanto más si se tiene en cuen
ta que la mayoría de ellos vienen a la vida en pésimas condiciones. Por razones 
de aseo, todos los patios son enladrillados, de modo que el hospiciante no goza 
siquiera del más elemental y  necesario de los derechos infantiles: el de caerse al 
suelo, ni aun de aquello que el autor de E i M oro, consideraba como la mayor 
necesidad de los caballos: revolcarse. Los antecedentes de familia, las paredes y 
la disciplina que tales condiciones de estrechez no pueden menos de imponer, 
vienen a form ar del hospiciante un tipo mecánico, apático, condenado a fracasar 
tarde o temprano (Tomás Rueda Vargas, director del Hospicio, Junta General de 
Beneficencia 1923, 88).

Este testim onio  se inscribe en los discursos que la pedagogía y  la m edicina 
asum ieron  después de 1920 a favor de la defensa  de la in fancia, y  la m anera 
com o dicha problem ática em pieza a inscribirse en una preocupación  general 
sobre el destino m ism o de la nación  colom biana. Al respecto, se señala  en este 
m ism o testim onio :

Si la beneficencia pública quiere cum plir totalmente su misión para con esta 
sección desvalida de la población, tiene que ir hasta las últimas conclusiones, 
y  tiene que ir rápidamente; toda demora en esto representa pérdida material 
de vidas y  desarrollo y  educación deficiente del actual personal de niños que se 
hallan a su cargo. Es decir pérdida de eficacia en la existencia general de la na
ción (Tomás Rueda Vargas, director del Hospicio, Junta General de Beneficencia 
19 23, 88).

^  José Fernando Sánchez Saicedo

24 Sin embargo, es importante señalar que para 1887 el Hospicio contaba con una escuela gratuita, 
a la cual asistían según el Informe de la Junta General de Beneficencia de 1888, 150  niñas y 110 
niños de fuera del establecimiento y 154  niños adscritos al Hospicio.
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Entre las m edidas que los directores proponen  a la Junta  G eneral para m ejo
rar la educación  de los p lanteles está: capacitar a las H erm anas de la Caridad en 
las nuevas perspectivas pedagógicas en boga en los años ve in te25. Al respecto, el 
presidente de la Junta  G eneral de B en eficen cia  de 1924, Francisco  Sam per señala:

Los profesores del Gimnasio Moderno, por mediación de inteligentes Hermanas de 
la Caridad que rápidamente adquirieron y  perfeccionaron los conocimientos de las 
maestras de aquel centro educacionista, llevaron al Hospicio los métodos pedagógi
cos empleados en las mejores escuelas europeas para niños pequeños (Junta General 
de Beneficencia 1924, 29-30).

Este aspecto es in teresante porque m uestra dos cosas: prim ero, la in fluen cia  
que tienen  otras instituciones, en este caso el G im nasio M oderno, y  otros discur
sos proven ientes de la pedagogía activa fundam entalm ente, en el m ejoram ien
to de las prácticas de in tervención  a n ivel educativo en las in stitucion es de la 
B eneficencia; y  segundo, la participación  activa del personal relig ioso  en la ad
qu isición  y  desarrollo  de d ichos con ocim ien tos para ser aplicados en tales in s
tituciones. Al respecto se refiere el director del H ospicio, Tomás Rueda Vargas:

en los paredones más viejos y  más espesos de un convento español queda injertada 
por las manos pálidas y  espirituales de las hijas de la Presentación, la savia reno
vadora de la verdadera reforma escolar, de la reforma escolar nacional y  cristiana, 
labrada en la madera trabada por todas las taras hereditarias del personal más de
generado que produce el vicio y  el descuido de una ciudad populosa, conseguido 
el éxito sin el menor tropiezo, ni oposición de nadie, sino antes del apoyo decidido 
de cuantos tienen que ver en aquel establecimiento y  principalmente del Capellán 
doctor Ocampo, y  con un costo total que dista mucho de llegar a ochocientos pesos 
(Junta General de Beneficencia 1924, 92).

El com entario  del director del H ospicio  Tom ás Rueda Vargas se inscribe en 
los debates que en el periodo se llevan  a cabo alrededor de la degeneración  de 
la raza co lom biana26 y  de la reform a instruccion ista, en lo que respecta al papel 
que tien en  las in stitucion es para superar dichas dificultades a través de m odelos

25 El Informe General de la Junta de 1924  hace explícita referencia a los métodos de María Mon- 
tessori (médica y educadora italiana) y Ovide Decroly (médico y pedagogo belga). María Mon- 
tessori desarrolló un método de autoaprendizaje dirigido a los niños de primaria orientado al 
desarrollo de su libertad y  a la solución de problemas prácticos, con base en su propio interés. 
Ovide Decroly, por su parte, estuvo en Bogotá en 1925 durante dos meses, donde visitó institu
ciones educativas como el Gimnasio Moderno y el Colegio de la Salle. El punto de partida de 
su pedagogía son las necesidades humanas. Para este autor, el fin último de la educación es el 
acrecentamiento y conservación de la vida. La base sobre la cual se estructura la formación de 
los niños es, en consecuencia, una educación que relaciona al niño con el medio que lo rodea 
y en la que se enfatiza el papel que juegan el trabajo y el aprendizaje de conocimientos útiles 
pues este le permite enfrentarse a la vida y la satisfacción de sus propias necesidades. Ambos 
desarrollaron importantes experiencias con niños anormales y con dificultades de aprendizaje.

26 En 1920 , Jorge Bejarano dicta una conferencia en el Teatro Municipal de Bogotá titulada "Sobre 
la raza y  sus problemas" donde hace alusión a las altas tasas de mortalidad infantil que enfrenta 
el Hospicio a causa, según sus propias palabras, de su pésima organización y de la labor "merce
naria" de las amas.
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pedagógicos m odernos que, com o el im plem entado en el H ospicio , se irán lenta
m en te27 incorporando en las escuelas colom bianas.

La in tervención  de los in fan tes del A silo term inaba in icialm ente a la edad de 
14 años, cuando se consideraba que el n iño había alcanzado la m ayoría  de edad. 
D espués se postergó hasta los 18 años. A lgunos n iños, por su desem peño, logran 
ser v in culados com o trabajadores, tal y  com o lo relata el In form e del Síndico del 
A silo de niños desam parados:

A los niños que por su edad y  preparación se les ha considerado capaces de ganar 
la vida, se les ha colocado fuera de esta ciudad en haciendas y  casas de personas 
de absoluta honorabilidad, y  esta Sindicatura ha tenido la satisfacción de recibir 
periódicamente muy buenos informes acerca de su conducta y  condiciones para el 
trabajo. De los niños también se han recibido cartas que dan cuenta de estar muy 
contentos y  bien atendidos (Junta General de Beneficencia 19 2 1, 51).

^  José Fernando Sánchez Sa/cedo

3.5 Los infantes sujetos de intervención

3.5.1 Niños atendidos
Entre 1916 y  1927 se atendió un total de 16.283 pequeños, un prom edio de 1.480 

n iños por año. La procedencia de los n iños y  los m otivos de ingreso a los esta
b lecim ientos están ligados principalm ente a la situ ación  de pobreza. M uchos 
de ellos son  recogidos en la calle por la po licía  o rem itidos por sus fam iliares, 
otros sim plem ente pasan de una in stitu ción  a otra cuando cum plen  la edad es
tablecida (nueve años), o com o en el caso del H ospicio  de niñas, son trasladadas 
al A silo de indigentes m ujeres.

Tabla 3. Niños atendidos en los tres establecim ientos, Hospicio, Asilo de niños y 
Asilo Especial de niñas 1917-1927

Niños Enero
1916

Enero
1917

Enero
1918

Enero
1919

Enero
1920

Enero
1922

Enero
1923

Enero
1924

Enero
1925

Enero
1926

Enero
1927

Hospicio 961 1.076 1.630 1.740 1.724 918 895 982 1.102 1.091 1.184

Asilo de niños 
desamparados 130 97 97 105 116 140 162 298 302 284 281

Asilo Especial 
para Niñas (Casa 
de Preservación 
de niñas)

123 123 146 138 118 107 93 120

Total de niños 
asistidos 1.091 1.173 1.727 1.968 1.963 1.204 1.195 1.398 1.511 1.468 1.585

Fuente: elaboración propia a partir de los informes de la Junta General de Beneficencia 1916-1927.

27 La pedagogía activa se generaliza en las instituciones de educación en Colombia después de 
1934.
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D urante el periodo estudiado, com o lo m uestra la Tabla 3, hubo un im p ortan
te increm ento de la atención  (de un 400% aproxim adam ente) sobre todo en el 
H ospicio , pues para 1874, según el In form e de la Jun ta  G eneral de B eneficencia  
de ese año, había 260 personas en el H ospicio, de las cuales 234 eran n iños y  26 
refugiadas. En 1887, hab ía 419 n iños en el estab lecim iento , de los cuales 99 esta
ban en el cam po a cargo de una nodriza y  320 en la Casa.

Sobre la procedencia de los n iños, las fichas de entrada utilizadas en la in s
titución  arrojan in form ación  interesante sobre cuatro aspectos fundam entales: 
el origen o la procedencia de los n iños, la edad en que son "colocados" en el 
H ospicio , el sexo y  qu ién  los coloca.

Tabla 4. Origen de los niños ingresados al Hospicio 1905, 1915 y  1925

Lugar de bautizo 1905 % 1915 % 1925 %

Bogotá 89 78 271 75 203 70

Municipios de Cundinamarca 18 16 58 16 57 20

Otros departamentos 7 6 32 9 30 10

Total general 114 100 361 100 290 100

Fuente: elaboración propia a partir de las fichas de entrada al Hospicio de Bogotá.

La Tabla 4, m uestra cóm o la m ayoría  de los n iños atendidos en los tres años 
revisados provienen  de la ciudad de Bogotá (el 78% en 1905, el 75% en 1915, y  el 
70% en 1925), y  en un segundo lugar de los m unicip ios de C undinam arca (el 16% 
en 1905, el 16% en 1915 y  el 20% en 1925). La B en eficen cia  tam bién  recib ía  n iños 
de otras partes del país, aunque en una m ín im a proporción.

Tabla 5. Edad en que son ingresados al Hospicio 1905, 1915, 1925

Edad 1905 % 1915 % 1925 %

0-5 meses 72 44,7 97 48,5 410 4,3

6 meses-1 año 22 ,73, 64 ,37, 53 17,4

2-5 años 34 21,1 94 25,5 99 32,5

6 -9 años 15 9,3 27 7,3 47 ,45,

10 -13 años 17 10,6 4 1,1 1 0,3

14 años en adelante 1 0,6 1 0,3 1 0,3

Total general 161 100,0 369 100,0 305 100,0

Fuente: elaboración propia a partir de las fichas de entrada Hospicio de Bogotá.

El rango de edad en que los n iños ingresan al H ospicio  durante los tres años 
estudiados es, tal y  com o lo m uestra la Tabla 5, principalm ente, entre 0 y  5 m e
ses. En 1905, este rango equivale al 44,7%, en 1915 al 48,5% y  en 1925 al 34,1%. 
Le sigue en orden de im portancia  los n iños entre 2 y  5 años. En 1905, este ran
go corresponde al 21,1%, en 1915 al 25,5% y  en 1925 al 32,5%. En tercer lugar, es
tán los n iños cuyas edades oscilan  entre los 6 m eses y  1 año, los cuales ocupan
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respectivam ente para cada año el 13,7%, el 17,3% y  el 17,4%. Los datos m uestran 
que los n iños que m ás ingresan  son  los recién nacidos o los que ya  han em peza
do a cam inar y  pueden valerse por sí m ism os. Es probable que este sea el caso 
de los n iños que deam bulan  en las calles y  son rem itidos por p o licías u otras 
autoridades, o de los que son entregados al H ospicio  por los padres, debido a las 
dificu ltades económ icas que estos enfrentan.

^  José Fernando Sánchez Sa/cedo

Tabla 6. Sexo de los niños ingresados al Hospicio 1905, 1915 y  1925

Sexo 1905 % 1915 % 1925 %

Femenino 94 55 204 55 163 52

Masculino 76 45 07 45 149 48

Total general 07 00 374 010 312 100

Fuente: elaboración propia a partir de las fichas de entrada Hospicio de Bogotá.

En los tres años estudiados, la m ayoría de los niños que ingresan al Hospicio, 
según la Tabla 6, son de sexo fem enino y  se m antiene una m ism a diferencia porcen
tual, salvo en 1925, cuando la diferencia entre hom bres y  m ujeres es de solo cuatro 
puntos porcentuales. N iños y  niñas son reunidos en un m ism o establecim iento.

Tabla 7. Persona o institución que rem ite a los niños al Hospicio 1905, 1915, 1925

Persona o institución que remite a los 
niños 1905 % 1915 % 1925 %

Abandonado/zaguán 12 12,4 15 4,1 5 1,6

Autoridades mun. y dep. 1 1,0 19 5,1 98 32,0

Hospital y Dispensario 10 10,3 16 4,3 32 10,5

tnstitución de caridad y beneficencia 1 1,0 0 0,0 14 4,6

Madre 5 5,2 233 63,0 97 31,7

Madrina 5 5,2 14 3,8 1 0,3

Otra persona 25 25,8 34 9,2 26 8,5

Otros familiares 6 6,2 18 4,9 3 1,0

Padre 4 4,1 12 3,2 14 4,6

Panóptico 0 0,0 1 0,3 4 1,3

Policía 25 25,8 6 1,6 7 2,3

Religiosos 3 3,1 2 0,5 3 1,0

Se colocó a sí mismo 0 0,0 0 0,0 2 0,7

Total general 97 100,0 370 100,0 306 100,0

Fuente: elaboración propia a partir de las fichas de entrada Hospicio de Bogotá.

F inalm ente, la Tabla 7 refiere a las personas e in stitu cion es que ingresan 
los n iños al estab lecim iento . Así, m ientras en 1905 el ingreso de los n iños tuvo
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com o fuente principal otras personas (25,8%28) y  la po licía  (25,8%), en 1915 son 
las m adres de los n iños (63%) las encargadas de entregarlos al H ospicio. En 1925 
continuan  siendo las m adres (31,7%) y  las autoridades m unicipales (32%) las en
cargadas de colocar a los n iños en la institución . L lam a la atención  la poca can
tidad de n iños que son abandonados en el zaguán de la institución , quizás bajo 
la esperanza de que puedan luego reclam arlos.

4. Conclusiones
Entre 1900 y  1930 el Estado co lom biano, al igual que suced ió  en otros países 

de Am érica Latina, va  a defin ir una política  socia l con  la cual pueda enfrentar 
problem as com o la pobreza, crim inalidad, m ortalidad in fan til, etc., que aque
jaban a la sociedad co lom bian a de princip ios del siglo XX. D ichas in iciativas 
buscaban sustitu ir las actividades que, hasta finales del siglo XIX, ven ía  desarro
llando la Iglesia  C atólica en el ám bito de la caridad y  la asistencia.

En países com o M éxico, el propósito  del Estado fue m u y claro: separar a la 
Iglesia  de las fun cion es de asistencia  y  crear un con junto  de in stitu cion es púb li
cas encargadas de asistir a los m ás necesitados. A  d iferen cia  de ello  en C olom bia, 
m ás que un proceso de secularización , lo que se dio fue un arreglo in stitucion al 
(Guadarram a 2011), prim ero con la Iglesia  y  después con organizaciones y  asocia
ciones privadas conducente a crear un régim en de protección, que so lo  vin o  a 
consolidarse a finales de la década del siglo XX, cuando ya  el Estado contaba con 
m ás recursos y  una estructura adm in istrativa adecuada para asum ir la responsa
b ilidad  de la gestión  de lo social.

A  las actividades m encionadas se sum a el propósito  del Estado de crear m eca
n ism os de control y  de regulación  de la población  m ás pobre en el m arco de un 
contexto  po lítico  que, a finales de la década de 1910 em pezaba a ser testigo de 
los procesos de m ovilización  social que caracterizaron las acciones po líticas de 
obreros, cam pesinos y  em pleados.

Las actividades del Estado colom biano para abordar la "cuestión social" en el 
país, se centraron en tres acciones específicas: 1) form u lar un m arco norm ativo 
de los problem as sociales, 2) crear in stitucion es para en frentar dichos prob le
m as, 3) d ireccionar y  coordinar las acciones de asistencia  llevadas a cabo por 
in stitu cion es privadas, públicas y  por asociacion es de filantropía.

Estas acciones se realizaron gracias a la configuración  de un cam po de discu
sión  alrededor de las problem áticas sociales, que contó con la participación  de 
d iferentes actores y  perm itió  la pro liferación  de diversos tipos de discursos, en
tre ellos el pedagógico, el m édico, el jurídico, y  el periodístico , que contribuyeron

28 Aunque no hay información al respecto, es posible pensar —como lo muestra María Dolores 
Lorenzo para el caso de la ciudad de México— que los padres son las personas directamente 
encargadas de entregar los hijos a la beneficencia: "Durante el Porfiriato, pues de 622 niños in
ternos 62 fueron registrados por el padre, mientras que 259 internos lo fueron por la madre; el 
resto de los alumnos había llegado con referencias de ambos progenitores o de algún pariente 
cercano" (Lorenzo 2011, 217). Es posible que para el caso de Bogotá la situación haya sido similar 
y  los niños hayan sido entregados por personas próximas a los padres.
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a la creación  de un espacio  de op in ión , el cual defin ió  las características de los 
problem as, los tipos y  las form as de in terven ción 29 que estos requerían.

A n ivel adm inistrativo  y  financiero , los datos que arroja este estudio m ues
tran un Estado con  dificu ltades para so lventar los gastos que dem andan los es
tablecim ientos de la B en eficen cia  y  que depende para su fun cion am ien to  de 
donaciones privadas y  órdenes religiosas para llevar a cabo las tareas m ás ope
rativas en dichas instituciones. No obstante, y  en contraste con  los problem as 
económ icos, la gestión  realizada por síndicos y  directores de los asilos es efi
ciente, pues perm ite invertir buena parte de los exiguos recursos en la am plia
ción  y  construcción  de nuevas sedes para los estab lecim ientos, y  con  el apoyo 
de m édicos y  pedagogos, llevar a cabo prácticas de in terven ción  novedosas, por 
ejem plo, program as com o "la gota de leche", y  de nuevas técnicas de instrucción  
y  de cuidado, que fueron  paulatinam ente introduciendo cam bios en las form as 
de entender a los n iños y  realizar la intervención .

En consecuencia, es m uy probable que la perm anencia y  el fun cion am ien to  
de estas in stitucion es se deba — m ás allá  que a una clara po lítica  de Estado de 
los gobiernos conservadores— , al com prom iso  de una élite30 que asum ió in ic ia l
m ente el cuidado de los pobres com o una expresión  de sus deberes relig iosos 
y  después com o una actividad científica que debía preparar a la n iñez para el 
futuro  de la nación. S in  em bargo, estas dos actitudes no fueron  incom patib les y  
coexistieron  durante todo el periodo estudiado.

Los cam bios operados en los establecim ientos de asistencia a la niñez de la 
Beneficencia van  sentando paulatinam ente las bases de una form a de trabajo con 
los otros, que dará pie al desarrollo de un program a institucional (Dubet 2006) 
sobre el cual se edificarán los principios y  las prácticas de lo que será la asistencia 
pública en Colom bia, desde finales de la década del treinta del siglo XX.
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Resumen

El presente artículo describe y  analiza la política pública de los niños, niñas y  adolescentes 
en Colombia a partir del surgimiento del Estado proteccionista (1930) hasta la llegada del 
Estado neoliberal (1984-presente). Por medio de una revisión histórica, discute cómo los dos 
últimos modelos de desarrollo imperantes han influido y  redefinido esta política. En efec
to, por cuenta de su establecimiento, los modelos de atención de la niñez dejaron de ser 
propiedad exclusiva de la Iglesia y  pasaron a mano de entidades especializadas y  estatales. 
En la etapa gobernada por la sustitución de importaciones los niños, niñas y  adolescentes 
fueron objeto de iniciativas de com pensación social y  de protección. Una vez aparece el 
neoliberalismo, las políticas públicas consolidadas sufren una sobre especialización y  un 
crecimiento leve debido al contrapeso jurídico que implica aplicar las obligaciones contraí
das con la gobernabilidad global y  la Convención sobre los Derechos del Niño.

Palabras clave: Política y  Bienestar Social, Política Pública, Derechos del Niño, Modelos 
de Desarrollo.

Abstract

This article describes and analyzes public policy for children and adolescents in Colom 
bia from  the emergence of the Protectionist State (1930) until the arrival o f Neoliberal 
State (1984 -present). Through a historical review, it discusses how  the last tw o prevailing 
models o f developm ent have influenced and defined these policies. Indeed, on account 
o f its establishm ent, children care property m odels ceased to be the exclusive property 
o f the Church and became specialized labor and state entities. During the stage governed 
by im port substitution, children and adolescents w ere subject to a num ber of initiatives 
o f social com pensation and protection. Once neoliberalism  appears, m any of the esta- 
blished public policies suffered an over-specialization and a slight growth due to legal 
counterweight contained in applying the obligations to the global governance and the 
Convention on Child Rights.

Keywords: Politics and Social Welfare, Public Policy, Child Rights, Developm ent Models.

Resumo

O presente artigo descreve e analisa a política pública de criancas e adolescentes na Co
lom bia, a partir do surgimento do Estado protecionista (1930) até o advento do Estado 
neoliberal (1984-presente). Através de um a revisao histórica, se discute como estes dois 
m odelos de desenvolvim ento tem influído e redefinido esta política. Em efeito, por conta 
da su im plem entacao, os m odelos de atencao da infancia deixaram  de ser propriedade 
exclusiva da Igreja e passaram  a ser dirigidas por entidades especializadas e estatais. Na 
etapa governada pela substituicao de im portacSes, criancas e adolescentes foram  objetos 
de iniciativas de com pensacao social e de protecao. Uma vez emerge o neoliberalism o, as 
políticas públicas consolidadas sofrem  uma superespecializacao e um leve crescimento, 
devido ao contrapeso jurídico que exige aplicar as obrigacSes contraídas com a governa- 
bilidade global e com a Convencao Internacional sobre os Direitos da Crianca.

Palavras-chave: Política e Bem-estar Social, Política Pública, Direitos da Crianca, Modelos 
de Desenvolvimento.
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" ío  que hace m as hum anos a fos su/'etos hace bien a fos niños y  n iñas; pero tam bién fo que
hace bien a fa in fan cia  hace me/'or a fa hum an id ad " 

Alejandro Cussiánovich

7/poíogías y razones de aparición de /a poí/Y/'ca púbííca de /a ín/ancía en Coíombía 7930-2072

Introducción
M u y recientem ente, la po lítica  pública de los n iños, n iñas y  adolescentes 

(NNA) es n oticia  recurrente en el acontecer nacional. Su verbalización  propa
gan dística  invita  a creer que el Estado es experto  en el diseño, evalu ación  y  
seguim iento  de program as, estrategias y  acciones en favor de la in fancia. Sin 
em bargo, la verdad es otra. La po lítica  pública especializada para los NNA en 
C olom bia ha sido reciente, escasa y  focalizada. Esto es, "el con junto de p rinci
p ios, norm as, instituciones, orientaciones y  cursos de acción que prom ueven la 
transform ación  de la realidad social" de la in fan cia  (M acchia 2002, 56), tiene una 
tem poralidad cercana y  una in tensid ad  d iscutib le en su h istoria  republicana.

U n hecho que en la región resulta ser com ún y  para nada es excepcional. En 
efecto, la relación  h istórica  de la in stitucion alidad  con  los NNA fue casi idéntica 
en A rgentina (Cosse y  L lobet 2011), Perú (Castillo 2007), Chile (Rojas 2010) y  Co
lom bia; priv ilegiada en un in icio  por el tratam iento y  la in tervención  privada 
para pasar luego a tener una perspectiva pública. D icha tendencia arranca con 
un sello  caritativo  y  relig ioso  que im prim e la Iglesia  sobre los NNA en la Colonia, 
y  al fin y  al cabo, en todas las personas consideradas com o su jetos de tutela en 
los siglos XVI, XVII y  XVIII, com o las m ujeres, los indígenas, los afros y  todos los 
subord inados en general (M annarelli 2002).

Para esa época, a las congregaciones relig iosas les atañía el com etido de re
gular los dos grandes fen óm en os que invo lucraban  a los NNA. En una prim era 
instancia, la instrucción  de las n iñas pobres y  h abitantes de la calle. En una 
segunda dirección , el acogim iento  de los NNA expósitos, tarea a la que poco a 
poco se fue sum ando el Estado co lon ia l españ ol en un in tento  por so lucionar el 
in fan tic id io  y  el abandono in fan til que dejaban las relaciones extraconyugales 
y  los e jercicios de m estizaje, duram ente sancionados, tanto en la esfera juríd ica 
com o en el p lano social. E l Estado co lon ia l en gran parte de su territorio  fundó 
in stitu cion es especializadas en hacerse cargo de las exposiciones, o sea, m isio 
nadas para esconder el m estizaje. La p ionera de todas las que vin ieron  después 
fue la Casa de N iños Exp ósitos, conocida tam bién  com o el H ospital de los N iños 
H uérfanos de Atocha en la ciudad de L im a en 1603 (M annarelli 2002, 29). En Co
lom bia, esta m odalidad institu cion al in ic ia  actividades con la Casa de Exp ósitos 
de Santafé en diciem bre de 1642 (Banco de la República 2012, 25).

Ya para el siglo XIX con la in d epend encia  en las m anos y  tras la consolidación  
de un Estado con un m odelo  económ ico de fund am ento  feudal por el predom i
n io  de la estructura asociativa  de la hacienda (Guillén 2003), la incursión  estatal 
en los asuntos de los NNA fue intercalada, a veces sí, y  a veces no, con las socie
dades eclesiásticas. Fundam entalm ente, el que podría  llam arse com o un Estado 
latifun dista  exportador, si acaso incursionó  en un tono form al en la producción  
de una po lítica  pública de los NNA b ifurcada entre norm ativas de contro l socio 
penal para m enores de edad in fractores y  tem as educativos; tópico  en boga, por 
efectos de las con fron tacion es partidarias que ten ían  com o uno de sus puntos
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de pugna, o la instauración  de una instrucción  pública y  laica vocead a por los 
liberales, o una fiel y  entregada a los preceptos de la Iglesia, im puesta al final 
por los conservadores con la C onstitución  de 1886 y  el C oncordarto firm ado con 
el Vaticano en 1887. M ás allá  de estas expresiones, la po lítica  pública de los NNA 
es, ciertam ente, un espejism o en el seno del Estado hasta la llegada al poder de 
los liberales en 1930 y  la subsecuente escalada del Estado proteccionista  que se 
extingue a m ediados de los ochenta.

¿Cóm o exp licar este v iraje gradual de lo privado a lo público; a qué obedece 
la in cip ien te preocupación  y  arbitraje del Estado en algunos tem as de fond o de 
la in fan cia? La respuesta de ningún m odo es u n id im ensional. Son m uchos los 
factores que exp lican  que durante la C olon ia  y  el Estado latifun dista  exportador, 
la in fan cia  fuera una m ateria de tutelaje de la organicidad religiosa. Quizás, la 
m ás recurrente que se puede in ferir en las h istoriografías enum erativas de los 
h echos de los NNA en el país, es la acertada posición  del dom in io  de la Iglesia 
sobre la organización  de los v ín cu los de las personas.

Es b ien  cierto que las sociedades latinoam ericanas aún no habían  v ivid o  pro
cesos de secularización  tajantes ni m ucho m enos de legalización  de la laicidad. 
E l poder de la Iglesia  era am plísim o, al punto que pudo conservar durante largo 
tiem po varias prerrogativas económ icas heredadas de los años co lon iales (Gui- 
llén  2003). De este m odo, la Iglesia  llegó a regular las fun cion es ciudadanas a 
través de la partida del sacram ento del bautism o; se sabe que hasta "el decenio 
de 1920 este registro fue ind ispensable para ingresar a p lanteles educativos, para 
las m ortuorias y  dem ás gestiones ciudadanas, com o lo es h oy  el registro civil 
de nacim iento" (Banco de la República 2012, 68). Es decir, a su antojo alim entó 
segregaciones entre las personas desde la m ás tierna edad e im puso m odos de 
vida, com o por ejem plo, al exig ir en sus p lanteles educativos la legitim idad de 
los h ijos (Palacios 2003).

Aun así, la hegem onía eclesiástica en la m odulación de los valores de la fam ilia, 
en la adm inistración de la escuela y  la beneficencia com o reflejo del paradigm a 
señalador de la pobreza com o un hecho ontológico (Castillo 2002), subsanable, 
con la caridad, la m isericordia y  la com pasión es insuficiente para entender a 
cabalidad los trasfondos de los albores de la acción estatal para los NNA. Habría 
que tom ar tam bién en cuenta las representaciones sociales sobre los m ism os, que 
por cierto, en un punto m uy preciso después de la Prim era Guerra M undial define 
a los NNA com o pioneros de cam bio y  de futuro; o la explosión  de fenóm enos 
infanto-adolescentes estim ados com o intervinientes, m odificadores o am enazan
tes del orden social com o en su m om ento lo fueron las exposiciones de los NNA. 
Sin olvidar claro, la aparición de organism os internacionales concentrados en los 
asuntos de los NNA com o las N aciones U nidas, el Instituto Interam ericano del 
N iño y  la Organización Internacional del Trabajo que defin ieron a la larga m uchos 
puntos de las agendas nacionales referidas a los NNA.

En acom pañam iento  a estas ideas, en un n ivel m ás profundo, la po lítica  pú b li
ca de los NNA en C olom bia v ien e siendo regida, principalm ente, por los m odelos 
de desarrollo  y  las posturas po líticas que ha ten ido el Estado. Esto es p len am en 
te verificable  haciendo algunas elucubraciones sobre las ventajas que ofertaba 
la filan trop ía  cristiana, o las im p osib ilid ad es que la in stitucion alidad  arrastraba 
para reem plazar a la Iglesia  en su m isión  de aten ción  a los m ás desfavorecidos.
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En el Estado latifu n dista  exportador, por un lado, al im ponerse el sistem a de 
la hacienda con el extrem o reparto de tierras baldías a los altos m andos de la 
cam paña in d epend entista  com o recom pensas m ilitares y  la "apertura aduanera 
al com ercio  in tern acion al [...] que colocó a la N ueva Granada en la condición  
de m ero productor de alim entos y  m aterias p r im a s ."  (Guillén 2003, 294), las 
riquezas que en su m om ento brindan los auges exportadores del tabaco y  del 
café se rem itieron  a llenar los bo lsillo s de los grandes terratenientes. E l Estado 
latifun dista  exportador en sí se d istinguía por tener penurias fiscales y  pasivos 
arrastrados de los años b élicos de la em ancipación  de los españoles (Kalmano- 
vitz  2010), siendo plenam ente fu n cion al a las prioridades estatales todo el siste
m a de beneficencia  de la Iglesia concentrado en los ciudadanos m enesterosos e 
in visib les com o los NNA.

Al em erger el liberalism o y  hacerse con el poder en 1930 tiene lugar una m u
tación  im portante de ese proceso. A sim ilando una pred isposición  continental 
tras la gran depresión  estadounidense de 1929, C olom bia introduce una política  
de protección  y  fom ento  de la industrialización  que aunque nunca llega a ser 
del todo un hecho de ruptura d efin itiva  por su dependencia de b ienes de capital 
y  tecnologías extran jeras (Pécaut 2012), s í sirve com o base para que el Estado 
proteccionista  in stituya un sistem a tributario  m oderno que canaliza recursos 
para la puesta en m archa de program as de com pensación  social que tom an en 
cuenta, qu ien  lo creyera, hasta a los NNA.

F in alizan d o  los och en ta , una n ueva m etam orfo sis tien e lugar. La in trod uc
ción  legal del n eo lib era lism o  es en em iga de todo el trazado recorrido, en  par
ticular, por su afán  de desarm ar los o fic io s y  serv icio s estatales re lacion ad os 
con  los derechos de las personas. A  todo ello  ¿cu áles son  las h u ellas y  señales 
de d ich as tran sicion es, de casi c in cu en ta  años de con so lid ació n  del p ro tecc io 
n ism o a la par de a lgunas p o líticas so cia les residu ales y  d irectas para los NNA, 
y  de otros ve in titan to s n eo lib era les  de recon figu ración  de la p o lítica  púb lica  
de los NNA?

De este m odo, el p resente artícu lo  pretend e an alizar la robustez, el decai
m ien to  y  las tip o logías de la p o lítica  pú b lica  de los NNA, p artien d o sobre todo 
de su co n caten ac ió n  con  los m od elos de d esarro llo  del Estad o  co lom b ian o  
entre 1930-2012. En otras palabras, busca an alizar y  d iagnosticar el im p acto  del 
Estad o  p ro tecc io n ista  y  el Estad o  n eo lib era l en la p o lítica  p ú b lica  de los NNA, 
h acien d o én fasis  en las in stitu cio n es in vo lu cradas, las m etas que gen era lm en 
te se han propu esto , las m ayores in fan c ias  in terven id as, los p resup u estos asig
nados, etc.

E l texto  está dividido, en prim er lugar, en unos antecedentes que dan cuenta 
de las tipo logías de la po lítica  pública de los NNA a lo largo de los años protec
cionistas. En segundo lugar, presenta una justificación  m edida y  su fic iente so
bre la configuración  del Estado proteccionista  y  su in flu en cia  en la aparición  de 
la po lítica  pública de los NNA en C olom bia. En tercer lugar, señala  la aparición  
del Estado n eoliberal en C olom bia y  los peligros de m uerte a los que expone a 
la po lítica  pública de los NNA. F inalm ente, analiza la resistencia  que la C onven
ción  de los D erechos del N iño le ha in terpuesto  al n eo liberalism o, en pro de la 
producción  de po lítica  pública para los NNA.
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i. La política pública de los NNA durante el Estado 
proteccionista (1930-1986)

El tiem po transcurrido entre la década de 1930 y  m ediados de los och enta da 
cuenta de m utaciones en la perspectiva tradicional de la po lítica  pública de los 
NNA que dom inó la era co lon ia l y  el siglo XIX republicano. E l Estado em prende 
una am pliación , paulatina, de su abanico de actuaciones públicas en favor de los 
NNA sin fam ilias capaces de garantizarles con so lven cia  sus procesos educativos 
y  de sanidad.

U n hecho curioso, casi sorprendente, si tom am os en cuenta las conflictividades 
políticas de todo ese período: tanto la llam ada época de "La Violencia", en la que 
se rom pió íntegram ente el Estado de D erecho con una expresión  tan autoritaria 
com o el cierre del Congreso de la República de 1949 a 1958 (Kalm anovitz 2010), en 
acom pañam iento de la persecución conservadora a la gente liberal que dejó tan 
sólo entre 1948-1953 un saldo aproxim ado de 140.000 m uertos (Pécaut 2012, 501); o 
el gobierno m ilitar de Gustavo Rojas P in illa  que en el período 1953-1957 se destacó 
por la crim inalización de la protesta y  la represión estudiantil (Palacios 2003); o la 
form ulación  política del Frente N acional que se extiende de 1958 a 1974 y  que ates
tigua el surgim iento de la insurgencia; en adición al Estado de sitio o de excepción 
que tuvo a Colom bia a lo largo de toda esas eras de gobierno, exactam ente treinta 
años entre 1949-1991, con las libertades civiles restringidas y  al poder ejecutivo 
com o un legislador de facto (García y  U prim ny 2005).

A pesar de todos esos ires y  venires, la política pública de los NNA en com pañía 
de instituciones especializadas en pensarlas se m ultiplicaron en un contexto biso- 
ño en la m ateria, fundam entalm ente bajo cinco grandes rubros. E l prim ero versó 
sobre la salubridad y  la nutrición infantil. Esa tendencia de atención del Estado 
no dio espera en el siglo XX por la elevada m ortalidad in fantil que se heredó del 
siglo anterior y  que era evidente no sólo en Bogotá, sino a su vez en otras capitales 
latinoam ericanas. Por ejem plo, en Lim a la "m uerte de niños de 0 a 10 años consti
tuía el 46,6 por ciento de las defunciones de 1930" (M annarelli 2002, 37). De igual 
form a, por la m edicalización que v iv ió  la in fancia en ese lustro; in jerencia discipli
nar que se ram ificó en tres presiones e invitaciones a los Estados republicanos del 
continente: a) realizar estudios biom étricos a los NNA por inspiración de las co
rrientes eugenésicas obsesionadas con europerizar la raza indígena; b) prom over 
prácticas entre los NNA de h igiene y  cuidado personal; c) instruir a las m adres con 
conocim ientos de higiene sexual y  puericultura. Colom bia tom ó atenta nota de 
esta posturas y  las expresó en sus políticas públicas, aprovechando ladinam ente 
las ventajas de brindar servicios de salud a los NNA, ante los tem ores de las élites 
de contagiarse de enferm edades populares (Banco de la República 2012) y  com o 
excusa para proteger la dem anda de la creciente industria que requería m ano de 
obra sana y  aséptica (Banco de la República 2012).

E l im pacto del d iscurso m édico fue de tal m agnitud, que la b iom etría  se im 
puso com o regla para conocer qu iénes eran los NNA con m ayores "deficiencias" 
frente al NNA europeo, o los m ejores dotados y  libres de correcciones futuras; 
una ley  anterior a los treinta, la 112 de 1919, por ejem plo, dispuso la Inspección  
M édico  Escolar para clasificar los estados físicos de los NNA en las instituciones 
educativas (Banco de la República 2012).
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Estas preferencias m édicas se ratificaron  en 1924, con la creación  del M in iste
rio de Instrucción  y  Salubridad Pública, desprendiéndose de su seno proyectos 
com o la R esolución  124 que suscitó  cam pañas de prevención  del a lcoholism o 
desde edades tem pranas para evitar el deterioro racial (Banco de la R epública 
2012). A dicionalm ente, las po líticas públicas de salud suscitaron  arduas cam pa
ñas de vacu n ación  a partir de 1933, en especia l contra el saram pión  (Banco de la 
República 2012); así com o la divulgación  de la lactancia m aterna, la protección 
de la m ujer, las m ejoras en la calidad de los servicios obstétricos y  la profesiona- 
lización  de las parteras tradicionales (Banco de la R epública 2012). En esa tónica 
fue v iab le  la L ey  15 de 1925 sobre h igiene socia l y  asistencia pública, que "ordenó 
abrir pabellones de m aternidad en hospitales, subvencionados con m ás de qu i
n ientos pesos del tesoro público" (Banco de la República 2012, 133).

La educación  fue la segunda ram a de la po lítica  pública característica del pe
ríodo en m ención. Para 1938, la fa lta  de recursos m unicipales obligó al gobierno 
n acion al a crear el Fondo de Fom ento M u n icipal para auxiliarlos en su tarea 
de construir escuelas, en correspondencia con  el em peño liberal por am pliar y  
o fertar una pedagogía pública y  laica (Banco de la República 2012). E m presa que 
en su m om ento estaba en cierta desventaja  con la enseñanza católica, pues en 
"1938 por cada estudiante m atriculado en los co legios oficiales, dos estudiaban 
en p lanteles relig iosos privados" (Palacios 2003, 157).

A sim ism o, se crearon estándares y  rigores para la pro fesion alización  de los 
m aestros, particu larm ente en el ám bito preescolar, del cual se estim a existían  
280 estab lecim ientos con cerca de 12.120 n iños atendidos por 315 m aestros en 
1935. Lam entab lem ente, la prom oción  del ideal de contar con un personal espe
cializado para atender al NNA (Alzate 2003, 63), en cualquier recinto en el que se 
h iciera presente, no caló en la estructura educativa; el sólo  hecho de que en 1950 
el 54% de los profesores de educación  elem ental careciera de un grado académ i
co lo confirm a. Si acaso, la inversión  en la educación  de los NNA retorna hasta 
1974 con  la expedición  de la Ley  27 durante la presidencia de López M ichelsen , 
que activa el sistem a preescolar público  en el país; su artículo 1 ordenó: "Créanse 
los centros de atención  integral al preescolar, para los h ijos m enores de 7 años 
de los em pleados públicos y  de los trabajadores o ficia les y  privados" (República 
de C olom bia y  M in isterio  de E ducación  [1974] 2012, Alt. 1).

E l tercer escalón  de p o lítica  p ú b lica  del p eríodo  relatado se v in cu la  con el 
tem a del con tro l socio  p en al de los NNA in fractores. En  en cad en am ien to  a 
leyes precursoras en esos asun tos del sig lo  XIX, surgió la L ey  98 de 1920, la cual 
fun d a en el país la d octrin a  de la  S itu ación  Irregu lar y  su su bsecu en te sostén : 
los juzgados de m enores. D icha le y  p rom ovió  la  in terven ció n  pen al sobre m e
n ores de edad en  estado de aban don o fís ico  o m oral, estim ad os com o "vagos" 
o h allad os trabajando o e jerc ien d o  la m endicidad ; b ásicam en te aten d ien d o  a 
la idea que:

... no se juzgará a quien con libre albedrío comete una infracción penal, sino unas 
circunstancias previas que determinan a una persona para cometer un delito; por 
ende, aquí no se sanciona la conducta delictiva sino unas características, unos com
portamientos, unos hábitos del delincuente que lo determinan a delinquir, y  que 
hacen que represente un peligro latente para la sociedad; en consecuencia, los niños 
son responsables por el simple hecho de vivir en sociedad (Holguín 2010, 296).
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Luego surge la Ley  95 de 1936 que se concentró en estim ar la peligrosidad de las 
infracciones com etidas por m enores de edad y  sus respectivas sanciones (Banco 
de la República 2012). Una década después apareció la Ley  83 de 1946 (popularizada 
com o la Ley  Orgánica de la D efensa del Niño) que refrendó la figura del Juez de 
M enores y  estableció cuatro m odalidades de institucionalización  para los NNA 
encontrados culpables de com eter ilícitos: "escuelas hogares, donde un pequeño 
núm ero de reclusos era dirigido por una pareja de esposos, dentro de una organi
zación fam iliar; escuelas de trabajo y  granjas agrícolas, que enseñaban agricultura 
y  ganadería; y  los reform atorios especiales, destinados a recibir a los m enores de 
m ás peligrosidad" (Banco de la República 2012, 137). Ese m ism o año, se decretó 
defin itivam ente la separación del recinto de castigo de los NNA y  los adultos con
traventores, al crearse el D epartam ento de Protección y  D elincuencia Infantil, que 
desligó a los NNA de los asuntos de la D irección G eneral de Prisiones.

E l cuarto ítem  de po lítica  pública de los NNA en esos años se em peñó en 
proh ib ir su participación  en actividades laborales. Ya para 1914 había ten ido un 
despliegue a n ivel regional con asiento  en A ntioquia, por efectos de la industria
lización  textil y  la expan sión  hacia el sur de su territorio  del cu ltivo  del café con 
in terd icciones y  m ultas en contra de quien  contratara a un m enor de diez años 
(Banco de la R epública 2012). Estas dos m odalidades de producción  de riqueza 
em plearon  en sus m om entos de despegue a m iles de NNA; por ejem plo, se sabe 
que el trabajo de las n iñas en las trilladoras de café representó  un 15% del total 
de em pleos en la época; o que existieron  fábricas con m ano de obra enteram en
te de NNA com o fue el caso de la "Vidriera de Caldas en 1922, donde todos los 
trabajadores que estaban  em pleados a llí ten ían  entre diez y  quince años" (Banco 
de la R epública 2012, 107).

La productividad industrial tuvo un envión  innegable con  la ayuda de los 
NNA. Su contribución  a elaborar m ercancías retrasó su inserción  en el m edio 
educativo. La opción  era sobrevivir o estudiar, im p oniéndose con  cierta justicia  
el im pulso  natural de llevarse el pan a la boca. E l cuerpo legislativo  de los vein te 
y  los treinta del siglo XX, no v io  con buenos o jos la perm anencia del NNA en los 
trazados m anufactureros y  legisló  en favor de regular las edades para trabajar. 
A sí aparecieron  leyes com o una de 1927 que "prohibió  expresam ente el trabajo 
de m enores de once años y  decretó que los de catorce debían  presentar un cer
tificado de m ín im a educación"; o la L ey  9 de 1930 que ratificó "la proh ib ición  
de em plear m enores de catorce años sin  certificado o en trabajos inapropiados" 
(Banco de la R epública 2012, 107, 108). U nos años después el Código Sustantivo  
del Trabajo de 1950, am plió  la brecha, al dictam inar en su artículo 30, la incapa
cidad de los m enores de d ieciocho años para el trabajo.

Por ú ltim o, la po lítica  pública de los NNA casi al final de los treinta tom ó 
un tono institucional. Es decir, se concretó en burocracia activa con fines de 
atender, so lu cionar o proteger a los NNA de sus problem áticas m ás recurrentes. 
A sí brota con  la Ley  93 de 1938 el D epartam ento de A sistencia  Social, que apoyó 
con  auxilios del Estado a organizaciones de sordom udos y  de ciegos en la era 
de A lfonso López Pum arejo  (Banco de la República 2012); el C onsejo  N acional 
de Protección  de la in fan cia  por obra y  gracia de la L ey  86 de 1946 en la adm i
nistración  de M ariano O spina Pérez; la D ivisión  de M enores del M in isterio  de 
Ju stic ia  y  el C onsejo  C olom biano de Protección  Social del M enor y  la Fam ilia,
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d erivaciones del D ecreto 1818 de 1964 del gobierno de G uillerm o León Valencia, 
que ten ía entre sus funciones, com o lo estipula su artículo 13:

a. Establecer las bases generales de política de protección social, tanto del menor 
como de la familia, formulando los planes para su desarrollo;

b. Coordinar las actividades nacionales de protección y  asistencia a los menores y 
todo lo relacionado con su asistencia social, salud y  moralidad a través de una 
política fundamentalmente orientada hacia el desarrollo armónico del menor, 
y  hacia la efectiva prevención de los estados antisociales de la minoridad;

c. Actuar como órgano asesor y  consultivo de la División de Menores;
d. Proponer al Gobierno el plan de distribución de dineros y  auxilios, destinados 

a obras de asistencia al menor y  a la familia;
e. Dictar su propio reglamento (República de Colombia 1964, Art. 13).

Cuatro años después, el gobierno de Carlos Lleras Restrepo crea el Instituto  
C olom biano de B ienestar Fam iliar (ICBF) a través de la Ley  75 de 1968, dero
gándose los estam entos previos encargados de pensar la po lítica  pública y  la 
a tención  a los NNA. Al ICBF se le encargó en esos años apoyar la seguridad a li
m entaria  de la in fan cia  al incorporar en su m atriz al Instituto  N acional de N utri
c ión  fundado con la L ey 14 de 1964; del m ism o m odo, se le asignaron  funciones 
particu lares en ese m om ento; todas ellas aparecen  detalladas en el artículo 53 
de la ley  que funda el ICBF.

Pasados once años, el gobierno de C ésar Turbay establece el S istem a N acional 
de B ienestar Fam iliar (SNBF) por efectos de la Ley  7 de 1979 que declara al ICBF 
com o su ente central o coord inador y  que com o añadidura reform ula y  precisa 
algunas cuestiones del organism o nacido en 1968, entre ellas, las de su financia- 
m iento  con base en los parafiscales del sector em presarial. Al SNBF, por orden 
de la ley  que lo crea se le fijan  com o sus fines, lo dice el A rtículo 13:

a. Promover la integración y  realización armónica de la familia.
b. Proteger al menor y  garantizar los derechos de la niñez;
c. Vincular el mayor número de personas y  coordinar las entidades estatales com

petentes en el manejo de los problemas de la familia y  del menor, al propósito 
de elevar el nivel de vida de nuestra sociedad (República de Colombia 1979,
Art. 13).

Resum iendo, puede in ferirse que la po lítica  pública de los NNA en la etapa 
p roteccionista  tuvo una presencia nada despreciable. A  lo largo de esa fase el Es
tado colom biano, a d iferencia  de lo que suced ía en el siglo XIX, no dio un paso 
al costado en lo referente a las problem áticas in fanto-adolescentes ni tam poco 
las delegó por com pleto  al dom in io  privado y  eclesiástico. H aciendo cuentas, 
fueron  cinco rubros los que abordó: salud, educación, contro l socio  penal, traba
jo in fan til e in stitu cion es pro derechos. A  pesar de ello, m uchas de las políticas 
públicas de ese período se agotaron al poco tiem po sin brindar grandes resu lta
dos, com o bien  lo ejem plifica  el C onsejo C olom biano de Protección  Social del 
M enor y  la Fam ilia  que tuvo una corta vigen cia  de cuatro años. Respecto a otras 
po líticas públicas que lograron extenderse en el tiem po, se puede decir, que sus 
acciones fueron  una antípoda de la d ign ificación  de la in fancia. Caso de casos: 
la Ley  98 de 1920 que en lugar de prom over derechos apostó por crim inalizar la 
pobreza.
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2 . La sustitución de importaciones: el sostén de la 
política pública de los NNA en la era estatal proteccionista

Con esta rápida recopilación , no cabe duda que la po lítica  pública de los NNA 
experim entó  prosperidad en el siglo XX. La transform ación  favorable se debió 
en gran parte a la aparición  decid ida de un Estado proteccionista  que acom pañó 
el fom ento  de la industrialización  en el país y  por ende a la génesis de un siste
m a tributario  atento a sus rentas que v iab ilizó  la com pensación  social, incluso, 
para los NNA.

Si b ien  algunos in tentos por proteger y  fom entar la m anufactura nacional 
son  pretéritos a 1930, com o se puede verificar revisando los fracasados in tentos 
de ed ificar industria  en la prim era m itad del siglo XIX por m ano de hacendados 
con  asp iraciones tecnoeconóm icas (Guillén 2003), so lam ente se puede hablar 
con  propiedad del Estado p roteccionista  con la llegada al poder de los liberales 
y  las sucesivas reform as que em piezan  con la adm inistración  de Enrique Olaya 
H errera y  se acentúan con A lfonso López Pum arejo, puesto que a pesar "de las 
reform as in stitu cion ales de los años veinte, el in terven cion ism o estatal m oder
no no se había desarrollado en escala  apreciable en C olom bia antes de la crisis" 
(Ocampo 2007, 31).

D ichos gobiernos aprovechan la decadencia de la estructura asociativa  de la 
hacienda por obra y  gracia del cam pesinado de la co lon ización  antioqueña del 
occidente del país, que con sus m in ifun dios, la in vasión  y  la titu laridad  de la 
tierra, encontró  en el cu ltivo  del café el m edio idóneo para obtener utilidades 
crecientes por el clím ax  de precios en el m ercado m undial, convirtiendo al gra
no en la bandera de exportación  co lom bian a hasta casi 1960 cuando alcanzó a 
representar el 80% de las exportacion es colom bianas (Kalm anovitz 2010, 180). 
O bviam ente, este fen óm en o no llevó  a la desaparición  del latifundio  com o lo 
ev idencia  la perm anencia de grandes haciendas, aún  y  con todo y, la expedición  
de la Ley  200 de 1936 que abogó por la n acionalización  de las hectáreas rurales 
que estuviesen  sin exp lotar (Pécaut 2012), pero sí condujo al evento  extraord i
nario  de que m uchos cam pesinos "sin tierra" se convirtieran  en productores- 
exportadores de café y  por inercia  en clientelas activas y  dem andantes de b ienes 
de consum o que se im portaban en su m om ento.

De esta m anera, v ien e a surgir por prim era vez un m ercado interno dinám ico 
que ten ía  com o protagonistas a m ás personas que a los terratenientes, quienes 
en el pasado concentraban las ganancias del tabaco y  del café en sus prim eras 
bonanzas; sistem a de com pradores que por cierto se constituyó en la p latafor
m a para la industrialización  n acional (Kalm anovitz 2010). R esulta que, ante su 
constante dem anda de b ienes de consum o, los sectores que alcanzaron  a gozar 
de las ganancias del café en los días de la hacienda, optaron  por utilizar el capi
tal acum ulado para forjar industria, para dar el salto  hacia m anufactureras m o
dernas con tecnolog ía  y  concentración  de la m aquinaria  sin  recurrir al capital 
extran jero  para tal periplo. E jem p los notables de ese tránsito  fueron  Coltejer, 
Fabricato, Cervunión, C oltabaco y  Noel. Por eso se dice que la pob lación  co lon i
zadora antioqueña fue clave para la configuración  del capitalism o en Colom bia. 
Sintetizando, la industrialización  nació  gracias a los aportes de capital brinda
dos por el desarrollo  exportador del café que fac ilitó  lo que nunca había existid o
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en C olom bia: "un crecim iento  en los ingresos de una clase m edia em ergente, 
que se m aterializó  en una dem anda in terna sosten id a de artícu los de consum o" 
(Kalm anovitz 2010, 203).

Todo ese desarrollo  m anufacturero  y  de m ercado co incid ió  con el apogeo de 
las ideas proteccionistas celebradas por los liberales tras su retorno al poder 
luego de una con ten ción  de casi sesenta  años. Pensam iento  que obedecía a una 
vu elta  de tuerca o nueva form a de abordar el desarrollo  de las naciones con 
m aterias prim as en abundancia. Paradigm a am pliam ente legitim ado después de 
la Segunda G uerra M u ndial por la C om isión  E con óm ica para A m érica Latin a y  
el Caribe (CEPAL) bajo  la d irección  del econom ista  argentino Raúl Prebisch  que 
p rom ovió  a través de su vocería  institu cion al la fam osa sustitución  de im p or
taciones en todo el continente (Castillo 2002). En específico, se trataba de que 
un "país com o C olom bia no podía basar su desarrollo  en la producción  prim aria 
para el m ercado m undial [...] y  ten ía así que prom over el desarrollo  a través de la 
sustitución  de im portaciones m anufactureras y  de la producción  para el m erca
do interno" (Ocampo 2007, 33).

Inspirado en esas prem isas, Enrique O laya H errera en 1930 im p lem enta po líti
cas de tono in terven cion ista  en la econ om ía para favorecer la industria: regulan
do ciertas actividades productivas com o las de los ingen ios en 1933, financiando 
créditos a través de tres in stitucion es recién estrenadas (la C aja Agraria, el Banco 
C entral H ipotecario  y  la C orporación  C olom biana de Crédito) y  controlando las 
im portaciones por m edio del alza a los aranceles, principalm ente, para b ienes 
de consum o directo (alim entos y  textiles) por m edio de la Ley  62 de 1931 (Guillén 
2003). Estrategias, a posteriori, exp layadas por el gobierno de A lfonso López Pu- 
m arejo en 1934, al m ando de su autod enom inada "revo lu ción  en m archa", que 
d esem bocaron en un desarrollo  industrial n eófito  de sectores com o el secunda
rio, la industria  básica in term edia y  de los b ienes de capital, poco usuales en la 
h istoria  nacional, lográndose alcanzar cifras h istóricas: verbigracia, el crecim ien
to prom edio  fue de un 10.6% entre 1934 y  1941; así com o la industria  representó el 
45% del Producto In terno  Bruto (PIB) de ese ciclo  (Ocampo 2007, 50). Esta base 
de productividad que sirvió  para el estab lecim iento  de un conjunto  de m edidas 
sociales, entre las que se cuentan  reform as laborales y  agrarias, pero sobre todo 
la creación  de una reform a fiscal (1935-1936) que inauguraba en C olom bia un m o
delo m oderno de tributación  directa de las rentas (Ocampo 2007), el cual sirvió  
com o sostén  económ ico para el estab lecim iento  de program as de redistribución  
del ingreso por m edio del gasto público  social; a saber para el com ienzo de las 
prim eras políticas sociales de la h istoria  colom biana.

Vale acotar, en un breve paréntesis, que la fun ción  social del Estado imple- 
m entada por los liberales tuvo razones ocultas, subyacentes, que la im pulsaron. 
Prim eram ente ten ían  que darse puesto que su ascenso al poder se debió en gran 
parte a la re iv ind icación  de los derechos de los trabajadores, m ás aún después de 
la M asacre de las B ananeras de 1928 ordenada por el conservador M iguel Abadía 
M éndez, es decir se sustentó  en " . u n  esfuerzo de los liberales por capitalizar 
la v io len c ia  gubernam ental antitrabajadora, com o una palanca para la captura 
del poder" (Guillén 2003, 438). Em pero, el trasfondo de su cruzada socia l o de 
su defensa  proletaria  respondió  sí, o sí, a las preocupaciones de la avanzada 
socia lista  en los sindicatos y  en la d irección  obrera, en concreto al m iedo a que
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postu laran  y  concretaran  un "nuevo m arco para la d istribución  del poder po líti
co y  de la participación  en él" (Guillén 2003, 439). M irando así las cosas, parece 
m ás sen cillo  com prender el por qué de la Ley  200 de 1936 en p lena ebu llición  de 
con flictos agrarios y  dem andas por el derecho a la propiedad rural, o la acción 
de A lfonso López Pum arejo para prom over sindicatos desde el seno del Estado y  
su arbitraje directo por los derechos laborales ante las em presas, com o ocurrió 
en 1935 con la Tropical Oil C om pany (Pécaut 2012).

De cualquier m odo, por cuenta de las acciones proteccionistas se trató de 
crear o direccionar una dem anda hacia la producción  in terna m ediante el uso de 
aranceles que tuvieron  com o efecto  prim ario el aum ento del precio de los b ie
nes im portados en parangón a los de fabricación  nacional, lo que garantizó, por 
un lado, a las em presas locales altos d ividendos para favorecer su constante tec- 
n ificación  con  la im portación  de m aquinaria  extran jera, o b ienes interm edios 
en pro de am pliar su productividad. Y al Estado, por el otro, la so licitud  al sector 
em presarial de retornar los favores prestados m ediante tributos a sus rem unera
ciones para el financiam iento  de proyectos y  program as sociales (Ocampo 2007).

Al llegar la v io len c ia  partid ista  con  el o ficia lism o conservador de M ariano 
O spina Pérez, Laureano Góm ez y  Roberto U rdaneta (1946-1953), el m ilitarism o de 
G ustavo Rojas P in illa  y  el pacto del Frente N acional, la estrategia proteccionista  
o la doctrina de la sustitución  de im portaciones com o v ía  de desarrollo  siguió 
su curso, de la m ano de program as com pensatorios com o contrapunto al creci
m iento de prédicas populistas que se aprovecharan  de la in satisfacc ión  de las 
m asas populares urbanas (Kalm anovitz 2010). Se calcu la que "la industria  creció 
aceleradam ente entre 1945 y  1974, continuando así la tendencia alcista  de los 
años trein ta y  de la guerra. E l va lor prom edio  en el crecim iento del va lor agre
gado m anufacturero  para todo el período fue de m ás del 7%" (Kalm anovitz 2010, 
207); del m ism o m odo su representación  en el PIB se conso lidó  con un nada des
preciable 25% para m ediados de los setenta (Kalm anovitz 2010, 208). Al respecto, 
las industrias tradicionales se favorecieron  con créditos de fom ento  del Estado 
y  con nuevas reform as arancelarias a favor de sus productos. Por ejem plo, la de 
1959 auspiciada por el gob ierno de Lleras Cam argo estab leció  el arancel para los 
bienes de capital en 21,7%, en 29% para los b ienes interm edios y  en 53% para los 
bienes de consum o (Guillén 2003, 413).

En  todo ese transcurrir el p ro tecc io n ism o  se afianzó en C olom b ia, adem ás, 
al com pagin ar con la prop u esta  d esarro llista  del "trato justo" p rom ovid a  por 
el gob iern o  estad o u n id en se  de H arry Trum an al in ic io  de la G uerra Fría. Según 
esa figura, el subd esarro llo  era superab le  cum p lien d o  un con ju n to  de m anda
m ien tos com p atib les, por cierto, con  la su stitu c ió n  de im p ortacion es, com o 
la u rban ización , la in versió n  en tecn o log ía, la ed u cación , la salud, la tecnifi- 
cación  de la agricu ltura  y  el m e joram ien to  de los n ive les de v id a  de la gente 
(Escobar 2010). De ah í que casi todas las ad m in istrac io n es n acio n ales su cesi
vas a la p acificac ió n  de la Segunda G uerra M u n d ia l sigu ieran  a lgunas de esas 
lín eas e in virtieran  en obras púb licas, m od ern izaran  la p rod ucción  agríco la  
in cen tivan d o  el desuso del m achete, la roza y  la quem a para abrir la puerta 
a la u tilizac ión  de fertilizan tes y  de m aqu in aria  agríco la  (K alm anovitz 2010); 
su m in istraran  recursos a la ed ucación , llegán dose a superar la c ifra  h istó ri
ca del 20% del presupu esto  n acio n al entre 1978-1982 (K alm anovitz 2010 , 275);
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p rom ovieran  leyes de reform a agraria, en particu lar de factura  liberal, com o 
la L ey  135 de 1961 de A lberto L leras C am argo o la L e y  1 de 1968 de C arlos Lleras 
Restrepo. Y por ú ltim o, se end eud aran  a n ive l in tern ac io n al para sosten er fi
n an cieram en te  todas esas exp erien c ias  com o lo deja ver el saldo de déb ito  del 
13%  del PIB adqu irid o  entre 1962-1972 (K alm anovitz 2010 , 160).

Com o se ve, la po lítica  pú blica de los NNA y  el entram ado institu cion al crea
do para su viab ilidad, que aparece en ese gran tram o del siglo XX tratado aquí, 
ve la luz por toda la riqueza que recaudó el Estado p roteccionista  con los im 
puestos a las rentas em presariales (Kalm anovitz 2010). A  d iferencia  de la era la
tifun dista  exportadora, el Estado republicano del siglo XX tuvo un proyecto  de 
país que consistió , en gran parte, en ser capaz de no depender so lam ente de 
las exportacion es y  los aranceles, al apoyar la em ergencia ind ustria l y  por ende 
program ar fuentes endógenas de tribu tación  que aliv iaran  sus finanzas y  perm i
tieran im plem entar program as sociales de in clu sión  (Alzate 2003, 64). Ya el sólo 
h echo de que el recaudo tributario  creciera de algo así com o el 4% del PIB en 
1933 a casi el 10% del PIB en 1975 (Kalm anovitz 2010, 221), sign ificó  la posib ilidad  
de tener alcancías m edio llenas para v iab ilizar los preceptos de la sustitución  de 
im portaciones y  del "trato justo" trum aniano.

3. La aparición del Estado neoliberal en Colombia: 
amenazas para la política pública de los NNA

Los logros, apuestas y  proyectos sociales im plem entados bajo la batuta de 
la sustitución  de im portaciones y  del desarrollism o term inaron sobrepasando 
la capacidad tributaria  co lom bian a y  exig ieron  grandes inversiones com pensa
das de a poco con endeudam iento  público y  privado en el exterior. Es decir, la 
transform ación  social del país que in clu ía  a los NNA desbordó la recaudación 
tributaria  y  la llevó  a buscar auxilios en los em préstitos in ternacionales para 
garantizar su continuidad.

B ásicam e n te  se gastab a  m ás de lo que se recaud ab a; por e jem p lo , en  1955 
e l recaud o trib u tario  a lcan zó  un 8% del PIB  y  el gasto  de la  ca ja  p ú b lica  fue 
de un  10%  del PIB  (K alm an ovitz  20 10 , 153); o en  1985, cu an d o  se o b tuvo  una 
cob ran za  fisca l del 6% del PIB  el gasto  p ú b lico  estu vo  por en c im a del 10%  del 
PIB  (K alm an ovitz  20 10 , 153). A sí em erg ió  e l en d eu d am ien to  p ro g resivo  com o 
la  sa lva c ió n  para p ro seg u ir con  las ten d en c ias  p ro te cc io n ista s  co lo m b ian as, 
e l cu a l en  e l arranq u e de ese m od elo  de d esarro llo  fue  m od erad o  y  co n se r
vador. Todo cam b ió  con  la im p le m en ta c ió n  en  lo s  sete n ta  de in v e rs io n e s  en 
in frae stru ctu ra  fís ica , la p u esta  en  m arch a en  lo s  o ch en ta  del P lan  de In te 
grac ió n  N acio n a l y  la p ro te cc ió n  al grem io  ca fetero  en  la m ism a décad a  tras 
e l an u n ciad o  fin  del C o n ven io  In te rn a c io n a l del C afé; p ro yecto s fin an c iad o s 
en teram en te  con  recu rso s ex tra n jero s. Por esta  razón, la deuda ex te rn a  pasó  
de 3.098 m illo n es  de d ó lares en  1970 a 17.512 m illo n es  de d ó lares para  1987 
(Rubio, O jeda y  M o n tes 20 03, 6).

Los créditos suscritos term inaron convirtiénd ose en una so lución  de doble 
filo  para C olom bia (al fin y  al cabo ten ían  que pagarse) al caer presa de la crisis de 
la deuda latinoam ericana que anuncia M éxico  en 1982, cuando le com unica a sus 
acreedores su incapacidad para seguir pagando. Si b ien  la situación  de pasivos
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de C olom bia en sím il con países de la región no era tan grave, tuvo que acogerse 
y  experim entar las cond iciones im puestas a todo el continente. Las presiones 
fueron  m uchas; entre las que podem os m encionar aparecen: el aum ento de los 
intereses al antojo  de los prestam istas, o la negación  de n uevos em préstitos a 
m enos que se sigu ieran  unas rutas de transform ación  del m odelo de desarrollo  
sosten ido hasta ese m om ento, m ejor conocidas por todos com o el ajuste estruc
tural de boca del B anco M u n dial (BM) y  el Fondo M onetario  In tern acion al (FMI). 
Esta propuesta de shoc^ exig ía  el equ ilibrio  de las finanzas públicas, m ejorar el 
déficit fiscal y  renunciar a la protección  desm edida por m edio del desm onte 
de los aranceles para las im portaciones. M ás tarde, en una segunda etapa re
querirían  reform as en los p lanos tributarios, laborales y  en la prom oción  de la 
inversión  extran jera en el país. Con todas esas m edidas el m odelo de desarrollo  
estaba condenado, sin  discusiones, a reform ularse y  daba pie para entender por 
qué a los ochenta se les apodó com o la década perdida.

Las reform as no dieron espera. E l gobierno de B elisario  B etancur en 1984 de
cide dar cum plim iento  a las dem andas de los bancos y  de los Estados industria
lizados reduciendo el déficit fiscal:

Todo el "ajuste fiscal se centró en la disminución de la inversión pública considerada 
no prioritaria así como en el aumento de ingresos del gobierno central [...] El incre
mento en los recaudos se consiguió por varias fuentes: la más importante, la reforma 
tributaria de 1983 que amplió la base tributaria al tiempo que se buscó mayor efi
ciencia en el recaudo. [ . ]  Con estas medidas se logró reducir significativamente el 
déficit del gobierno nacional central -GNC- de casi el 7% del PIB en 1983 a niveles 
inferiores al 1%  en 1986" (Garay 1998, 22-23).

Sin em bargo, el gobierno encargado de o ficializar el retorno de la liberaliza- 
c ión  del m ercado y  de la teoría  de la d ivisión  in tern acion al del trabajo, im peran
tes en el Estado latifun dista  exportador, vend ría  a ser el de V irgilio Barco. M uy 
a finales de su adm in istración , en 1990, anuncia el "Program a para ía M oderniza
ción de ía Econom ía Colom biana", un docum ento que "m odificaba la concepción  
sobre el m odelo de desarrollo  v igente en C olom bia hasta entonces, centrando la 
atención  en el sector externo com o m otor del desarrollo" (Garay 1998, 344); esto 
es, nuevam ente, la clave del desarrollo  estaba en las exportacion es de m aterias 
prim as, de una que otra m anufactura dejada por la era de la industrialización  y  
en el flu jo  de capitales de la inversión  extranjera.

La liberalización  de Barco in tentó  llevar a la producción  dom éstica a una 
com petencia gradual con las m ercancías del exterior al proporcionarle una pro
tección  arancelaria de dos años contados desde 1990, dado que se pretendía en 
un plazo no m ayor de tres años reducir los aranceles a un prom edio  de 25% para 
las m ercancías foráneas (Garay 1998). En el gob ierno posterior, César G aviria  in
crem entó la liberalización  de las im portaciones y  la desgravación  arancelaria 
estab leciendo a pocos m eses de su elección, en el docum ento de 1990, "Deci
siones sobre eí program a de apertura económica", m edidas com o la elim inación  
de licencias o perm isos previos de im portación  y  la d ism inución  de los n iveles 
arancelarios, al punto que se "estableció  que el arancel m áxim o, que en ese m o
m ento era del 50% con una sobretasa del 13%, debía llegar a un m áxim o del 15% 
con una sobre tasa del 8% en 1993" (Garay 1998, 346).
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Este con junto  de decisiones hizo que en las postrim erías del siglo XX el pro
teccion ism o se convirtiera, si se puede decir así, en h istoria  patria. De tajo fue 
el fin  del cenit de la industrialización . Y es que a d iferen cia  de la estab ilidad  de 
la m anufactura y  de su crecim iento  constante de un 7.5% entre 1929-1973, en los 
p eríodos de 1974-1989 se logró un discreto 3,4% y  de 1990-2001 descendió  a un 
ín fim o 0,8% (Kalm anovitz 2010, 209). Era claro que todo eso iba a suceder no 
sólo  por la falta  de los aranceles para proteger los b ienes de capital, in term edios 
y  de consum o, sino en sim ultáneo  por la anulación  de créditos subsid iados y  la 
liberalización  del sistem a financiero  que elevó las tasas de interés de las sucur
sales bancarias.

D urante los n o ven ta  y  con  la llegada del siglo  XXI, las re form as n eo lib era les 
ch an tajead as por el B anco M u n d ia l y  el Fondo M o n etario  In tern acio n a l para 
la ob ten ción  de nuevo  crédito  sigu ieron  su curso. Los gob iern os de Ernesto  
Sam per, A ndrés Pastrana y  Á lvaro U ribe, una vez atendidas las d irectrices de la 
lib era lizació n  com ercial, se con cen traron  en  ejercer re form as que favorecieran  
la in versió n  extran jera  en el país y  defin ieran  el d esarro llo  co lo m b ian o  por 
la cau salid ad  de la exp o rtació n  prim aria. Son m uchas y  en vario s rubros. Por 
ejem plo , in ten tan d o  enviar un m ensaje de con fian za  al cap ita l extran jero  se 
rev irtió  el c lásico  m od elo  trib u tario  del p roteccion ism o, donde los m ás ricos 
y  los em p resarios pagaban  m ás im p uestos, para pasar a un sistem a que se con 
centra  en  el Im p u esto  al Valor A gregado (IVA), con e l cual, h o y  por hoy, e l 60% 
de los im p uestos los paga el con su m id or sin  im p ortar sus in gresos (Kalm ano- 
v itz  2010 , 149).

Tam bién se prescin d ió  de la  am enaza de la n acio n a lizació n  em presarial, 
al derogarse en  1999, al m ando de Pastrana, "el artícu lo  58 de la C on stitución  
que autorizaba la exp ro p iac ió n  sin  in d em n ización " (Ahum ada 2002, 45); com 
plem en tariam en te , se con cretaron  prerrogativas en los terren os laboral, cam- 
b iario  y  trib utario  para los in versio n istas  extran jero s, com o la exp ed id a  por el 
D ecreto  49 de 2000  que creó las den om in ad as Z o n as E sp ec ia les  E con óm icas 
de E xp ortac ió n  (ZEEE) (Ahum ada 2002, 32-33). De esta m anera, la in versión  
extran jera , o b sesiva  en el rango de las m aterias prim arias, quedó serv ida; lo 
que ex p lica  que para el 2007 la m in ería  (carbón, oro y  níquel) y  e l petró leo  al
canzaran  a ser el 42% del tota l de las exp o rtacio n es co lom b ian as (Kalm anovitz 
2010 , 180).

Paralelam ente estas adm inistraciones, adem ás, debían  seguir acatando las in 
dicaciones de controlar el déficit fiscal. Es decir, sum ado a la pauperización  de 
los aranceles, era m enester exclu ir del presupuesto  del Estado cualquier servicio  
y  program a de com pensación  social, sin  im portar que fueran  de los NNA, para 
trasladárselo  a ofertantes privados. Recuérdese que C olom bia al firm ar con  el 
FM I en 1999 el llam ado A cuerdo de Facilidades Extendid as se com prom etió  a 
que el déficit fiscal d ism inu iría  progresivam ente de 6,2% del PIB a 3,6% en el 
2000, a 2,5% en el 2001 y  a 1,5% en el 2002. Para lograrlo la clave resid ía  en redu
cir el gasto público del 15,6% del PIB en 1999, a 13,4% en el 2002 (Ahumada 2002, 
22); así fuera despid iendo a m aestros públicos com o lo refrendó el docum ento 
del gobierno Pastrana "Baíance macroeconómico y  perspectivas para eí año 2000", 
que se trazó com o ob jetivo  gubernam ental un ahorro de 180.000 m illones de 
pesos en el sector educativo (Ahumada 2002, 27).
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4. La Convención de los Derechos del Niño: un 
contrapeso jurídico al neoliberalismo en favor de la 
política pública de los NNA

La razón de ser del Estado neoliberal, es opuesta  a la producción  de política 
pública de tinte social. Pese a esto, com o una gran paradoja, es de los ochenta 
para acá cuando se pueden enum erar, por lo m enos a n ivel de nom enclatura, 
las m ás am biciosas y  la m ayor cantidad de políticas públicas para los NNA de la 
h istoria  colom biana. ¿Cóm o son  posib les tales m anifestaciones?

Este contrasentido no es un accidente n i fruto de una m agnanim idad gu
bernam ental, sino el resultado de un com plejo  fen óm en o  político. O bedece a 
la aparición  de un contrapeso  al nuevo m odelo  económ ico que se sustenta en 
com prom isos juríd icos con  la gobernabilidad  global. E l año de 1989 es h istórico, 
por el derrum be del socia lism o real europeo y  sin que se sepa m ucho, por la 
prom ulgación  de la C onvención  de los D erecho del N iño (CDN) por las N aciones 
U nidas; instrum ento del D erecho In tern acion al de los D erechos H um anos que, 
por prim era vez en la h istoria  de la hum anidad, delinea derechos de todas las 
generaciones para los NNA y  del que se deriva la responsabilidad  de hacerlos 
cum plir para el Estado que lo ratifique y  adopte (Bácares 2012).

De este m odo, la in fan cia  se encuentra en una tensión  de pactos, presa de 
una d ialéctica expresada por un lado en el desm antelam iento  de po líticas púb li
cas para sus derechos, y  por el otro en la antípoda de esa m irada. Por suerte, la 
CDN al ser ratificada por C olom bia con la L ey 12 de 1991 pasó a tener un rango 
constitucional, hecho que ha servido com o una suerte de balanza en favor de 
los derechos de los NNA, así sea im perceptib le y  gradual, frente a los m andatos 
contrarios del m odelo  m acroeconóm ico neoliberal.

Este m odelo jurídico, que adem ás es un proyecto político  por trazarse com o 
destino la po lítica  pública de los NNA (Torrado y  D urán 2004), tuvo efectos rápi
dos en m acro-com prom isos in tern acion ales u lteriores a la CDN. En 1990 se llevó 
a cabo la Cumbre M undiaí en Favor de ía in fan c ia  de la que em anaron 36 m etas, 
siete de ellas trazadas com o prim ordiales para el año 2000 por los Estados sus
cribientes de la CDN. En 2002 acaeció la Sesión Especiaí en Favor de ía In fan cia  
de ías Naciones Unidas que ten ía com o propósito  analizar los resu ltados de los 
com prom isos de los noven ta  y  que ante un desolador panoram a, en fusión  con 
los ocho ob jetivos del m ilen io , am plió  el tiem po de cum plim iento  de dichas m e
tas agregándole diez princip ios y  cuatro grandes tem as de acción com o lo deja 
ver la declaración  de dicho evento Un mundo apropiado para íos niños. A  los cin 
co años, aconteció  el ú ltim o gran evento  po lítico  por los derechos de los NNA, 
Un mundo apropiado para íos niños + 5, donde se evaluaron  los progresos y  resis
tencias de las m etas acordadas y  a las que durante ese lapso se com prom etieron  
a cum plirlas 189 países del m undo, entre ellos C olom bia; ante las in con sisten 
cias de acatam iento se refrendaron para ser verificadas a cabalidad para el 2015.

La CDN y  esas valid acion es políticas, que secretam ente son  sucesivas y  pala
breras por la urgencia de revalidar los derechos por m edio de plazos en un entor
no neoliberal que los rechaza y  por ende podría  vo lverlos espurios, m arcan las 
cuatro grandes líneas de acción de la po lítica  pública de los NNA en la C olom bia 
de finales del siglo XX y  de in ic ios del XXI.

^  Camíío Bácares Jara

108 Soc/edad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 93-720



71po/ogías y razones de apar/'c/'ón de /a po7/?/'ca púbA'ca de /a /n/anc/'a en Co/omb/'a 7930-2072

Para em pezar, im pulsa una legislación  nacional que precisa  cuál y  cóm o debe 
ser la relación  del Estado con los NNA. Siguiendo al artículo 4 de la CDN, se re
cibe la m isión  de desarrollar reform as legislativas y  reestructurar el sistem a de 
b ienestar in fan til con m iras a constru ir una po lítica  pública que haga de la CDN 
una realidad. E l proceso legislativo  fue tardío, ya  que tras un in tento  fallido  en 
1995 por crear una ley  n acional que incorporara el espíritu  y  los artícu los de la 
CDN (Tejeiro 2005), so lam ente hasta el 2006 se legisló  al respecto, con  la Ley 
1098, conocida com o el C ódigo de la In fan cia  y  la A dolescencia, la cual derogó el 
Código del M enor de 1989 del escenario  juríd ico nacional.

E l Código de la In fancia  y  la Adolescencia resulta im portantísim o al incorporar 
toda la noción de la protección integral que subraya que el Estado debe ser activo 
en los derechos prom oviendo política pública. Adem ás porque m odifica estruc
turalm ente las funciones de los operadores públicos y  obliga a la generación de 
nuevas dependencias de protección para los NNA. Y a causa de algo inusitado, la 
delineación de responsabilidades concretas a los gobernantes, acom pañadas de 
sanciones en el caso de que las evadan, tal y  com o lo estipula el artículo 204:

Son responsables del diseño, la ejecución y  la evaluación de las políticas públicas 
de infancia y  adolescencia en los ámbitos nacional, departamental, distrital y  mu
nicipal, el Presidente de la República, los gobernadores y  los alcaldes. Su incum
plimiento será sancionado disciplinariamente como causal de mala conducta. La 
responsabilidad es indelegable y  conlleva a la rendición pública de cuentas [...] El 
gobernador y  el alcalde, dentro de los primeros cuatro (4) meses de su mandato, 
realizarán el diagnóstico de la situación de la niñez y  la adolescencia en su depar
tamento y  municipio, con el fin de establecer las problemáticas prioritarias que de
berán atender en su Plan de Desarrollo, así como determinar las estrategias a corto, 
mediano y  largo plazo que se implementarán para ello (República de Colombia y 
Ministerio de la Protección Social [2006] 2010, Art. 204).

Una segunda m odalidad de po lítica  pública, d istin ta a una legislación  exp líc i
ta en los derechos de los NNA y  en las in stitucion es encargadas de protegerlos, 
recae en la p lan ificación  de m etas verificab les de los derechos a un determ i
nado térm ino en C olom bia. E xiste  una pro liferación  de planes de acción, m u
chos creados en el período precedente al Código de la In fan cia  y  la A dolescencia 
com o consecuencia  de la Cumbre M undiaí en Favor de ía In fan cia  de 1990 y  la 
Sesión Especiaí en Favor de ía In fan cia  de ías N aciones Unidas de 2002. Si los 
enum eram os son los siguientes:

• Plan Nacional de Acción a Favor de la Infancia (PAFI) de 1991-2000. Estu
vo  dirigido especialm ente a "los m enores de siete años, en el que defin ió  
m etas concretas en salud, nutrición, agua potable y  saneam iento  básico, 
educación  y  protección  especia l para los n iños y  n iñas en circunstancias 
especialm ente d ifíc iles" (Céspedes 2002, 7); estab leció  ind icadores para 
cuatro tem áticas: d iscapacidad in fan til, trabajo in fan til para niños de 10 
a 14 años, n iños in fractores y  m altrato in fantil. Su tiem po de exp iración  y  
entrega de resu ltados se fijó, in icialm ente, de 1991 a 1994, pero en 1992 se 
reform uló  el PAFI al inclu ir en las m etas fijadas a todos los NNA, es decir, 
a todas las personas m enores de 18 años y  se extendió  la fecha de su fin ali
zación para el 2000 (Céspedes 2002).
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• Plan País. Plan decenal de infancia 2004-2015. La adm in istración  de Uribe 
fue una de las 190 en el m undo que se com prom etió  en la Sesión Especiaí 
en Favor de ía In fan cia  de ías Naciones Unidas de 2002 en producir m etas 
y  acciones relacionadas con  la v iven cia  de los derechos de los NNA (Repú
blica de C olom bia, M in isterio  de la Protección  Social 2004, 2). Ese es el 
punto  de partida del P lan  País. Vale destacar, a pesar de las lim itacion es fi
nancieras de este proyecto público, el reconocim iento  de la in fan cia  com o 
una construcción  social, al d iferenciarse en la población  benefic iaria  del 
Plan País a los NNA por ciclo  v ita l y  por cond ición  de vida. De este m odo, 
se diseñan 13 1 m etas con  79 estrategias para alcanzar la realización  de los 
derechos de los NNA desde su gestación  hasta los 18 años de edad.

• Colombia Niñas, Niños y  Adolescentes Felices y  con Igualdad de Opor
tunidades. Plan Nacional para la Niñez y  la Adolescencia 2008-2017. En
trecruzado con los tiem pos de consu m ación  de las m etas del P lan País, el 
gobierno Uribe diseña otro P lan N acional que am plía  el rango tem poral 
de cum plim iento  con  12 nuevos princip ios que persiguen "corregir ías des- 
iguaídades sociaíes a í momento de nacer y  dem ocratizar ías oportunidades 
sin distingos de ningún tipo" (República de C olom bia, M in isterio  de la Pro
tección  Social 2009, 13). Estos princip ios están divid idos o conten idos en 
cuatro categorías: A) Existencia : 1) Todos v ivos (que n inguno m uera cuando 
puede evitarse); 2) N inguno sin  fam ilia ; 3) Todos saludables; 4) N inguno 
desnutrido o con ham bre; B) D esarrollo: 5) Todos con educación  de cali
dad y  no discrim inante; 6) Todos jugando; 7) Todos capaces de m anejar 
los afectos y  las em ociones; C) C iudadanía: 8) Todos registrados; 9) Todos 
participando en la v ida de la com unidad; D) Protección : 10) N inguno m al
tratado o abusado; 11) N inguno en una actividad perju dicial o v io len ta ; 12) 
Los adolescentes acusados de vio lar la ley  con debido proceso y  sanciones 
educativas y  proporcionales.

Casi por la m ism a senda, el tercer eje de la po lítica  pública de los NNA, a 
saber, la concentrada en la prim era in fan cia  opta por p lanes de acción  espe
cializados. A  m odo de conteo, es tal vez en 1985 cuando se inaugura la política  
pública focalizada en la prim era in fancia, al em itirse por decreto presidencial el 
P ían  N acionaí para ía Supervivencia y  eí Desarroíío In fan tií — SUPERVIVIR—  que 
reconoció  la im portancia  de prom over la salud, la nutrición, la estim ulación , 
el juego y  el afecto  con los n iños en sus prim eras fases de vida. Le siguió a su 
turno, el Program a de Educación In icia í (1987-1994), a través del cual "los esfuer
zos se orientaron  a prom over la idea de desarrollo  de la prim era in fancia, en 
un sentido m ás integral, am pliando la perspectiva, hasta entonces centrada en 
la educación  preescolar" (República de C olom bia y  D epartam ento N acional de 
P laneación  2007, 9). En el co lo fón  de 1986 el ICBF adoptó el program a de H oga
res C om unitarios de B ienestar (HCB) para atender a n iños y  n iñas m enores de 
siete años en cond iciones de pobreza tom ando atenta nota del desarrollo  de la 
prim era in fancia; al "2006 los HCB se encuentran  a lo largo del país, alcanzando 
una cobertura de 1.342.865 n iños y  n iñas de los estratos m ás pobres" (República 
de C olom bia y  D epartam ento N acional de P laneación  2007, 10).

En 1994 entra en escena la Ley  115 (Ley G eneral de Educación) que creó el 
Program a de Grado Cero en focado  a am pliar la cobertura y  la calidad educativa
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para los n iños de cinco y  seis años de edad. En 1996, con la aparición  del Progra
m a Fam ilia, M ujer e In fan cia  (FAMI), concentrado en apoyar n utricionalm ente 
a m adres gestantes, lactantes y  a los n iños entre los 24 m eses de nacidos y  los 6 
años de edad, la po lítica  de prim era in fan cia  se detuvo hasta la entrada del siglo 
XXI. Su recapitu lación  dependió  de varios factores, entre los que sobresalen , la 
in versión  in tern acion al en esta población, particularm ente del Fondo para la 
A cción A m biental y  la Niñez-Fondo Acción, organism o de carácter privado, crea
do en el 2000 en el m arco de un acuerdo b ilateral suscrito  entre el gobierno de 
los Estados U nidos y  el Estado de C olom bia, que a partir del 2005 invirtió  "US 
$18 m illon es en proyectos de niñez desde un en foque de derechos. Cerca del 12% 
de esta inversión  ha estado focalizada en la prim era in fancia. En el año 2007, el 
Fondo A cción decid ió focalizar sus in version es en prim era in fancia. Para ello  [...] 
creó un m ecanism o denom inado Fondo Patrim onial para la Prim era In fancia, 
Fondo PI" (Sim arra 2010, 413).

La popularización de las ventajas económ icas que ofrece invertir en el desa
rrollo in fantil tem prano para evitarse en el futuro sobrecostos en los program as 
sociales, sobre todo educativos, tam bién influyó defin itivam ente en el repunte de 
la inversión en la prim era in fancia (Perczek 2010). F inalm ente, una am plia m ovi
lización académ ica puntualizada en una serie de foros internacionales que arran
caron en el 2003 por cuenta de una alianza de instituciones públicas y  privadas 
(Sim arra 2010), dieron el em pujón final, para el diseño de la política pública del 
2007 "Coíombia por ía Prim era In fancia" que consta de ocho grandes metas.

En la presente adm inistración  de Juan  M anuel Santos, el tem a ha sido con
tem plado com o de m áxim a im portancia, al form ularse en el 20 11 el D ecreto 
4875, acción  presidencial que fundó la C om isión  Intersectoria l para la A tención 
Integral de la Prim era In fan cia  -AIPI-, la C om isión  E special de Seguim iento para 
la A tención Integral a la Prim era In fan cia  y  la Estrategia para la A tención  In te
gral a la Prim era In fan cia  bautizada De Cero a Siempre. Con la im plem entación  
de esta estrategia  se espera atender a la población  existente de n iños entre la 
gestación  y  los cinco años (5.132.000) en el país (República de C olom bia 2012, 9), 
bajo la tutela de siete m etas principales (República de C olom bia, AIPI 2011).

En otro orden de ideas, la cuarta ram a de la po lítica  pública de los NNA que 
tom a form a en el día a día nacional, es la destinada a restitu ir derechos a la in 
fancia  v íctim a de algún tipo de v io len c ia  institucional, de orden público, dom és
tica o coyuntural. Posiblem ente, es una de las líneas de po lítica  pública donde 
m ás se ha avanzado, en silencio , en los ú ltim os años. Por ejem plo, en referencia  
a los NNA que no han podido ejercer sus derechos por efectos del reclutam iento  
ilícito , la Ley  418 de 1997 le confió  al ICBF la tarea de atender a NNA que hubieran 
pasado por la experien cia  y  el rol del com batiente. A  m odo experim en tal el ICBF 
con apoyo de la cooperación  in tern acion al generó en 1999 un program a de res
titución  de derechos para los NNA desvinculados de los grupos arm ados ilegales 
que ha arrojado cifras im presionantes acerca de la u tilización  de la in fan cia  en 
la guerra (U niversidad E xternado 2011).

E stad ísticam ente, de noviem bre de 1999 a septiem bre del 2012, el program a 
atendió  a 5.005 NNA excom batientes de guerrillas y  param ilitares (Revista SUIN 
2012, 70). De este universo, "el 28% han sido niñas, m ientras que el 72% son  n i
ños; respecto a su grupo étn ico  el 5% son a froco lom bian os y  el 7% son  indígenas"
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(Revista SU IN  2012, 70). Ante la m agnitud de este fenóm eno, so lam ente hasta el 
2007 se form uló  el D ecreto 4690 que reglam entó la C om isión  In tersectoria l para 
la Prevención  del R eclutam iento  y  Uso de NNA por parte de los grupos arm ados 
al m argen de la ley. A  pesar de su presencia en 116 m u nicip ios considerados de 
alto riesgo para los NNA en el 2010, las críticas a la C om isión  y  a sus resultados 
han sido constantes. Prim ero, porque su sosten im iento  financiero  n i siquiera 
depende a p len itud del Estado; el m ayor aporte financiero  lo hace la coopera
ción  in ternacional: el "78% del presupuesto para 2008 y  2009 provino de OIM, 
UN ICEF y  ACDI, siendo tan sólo un 22% el aporte estatal a través del ICBF" (Uni
versidad E xternado  2011, 160). Segundo, debido a la incertidum bre que ronda su 
efic ien cia  ante la perm anencia del reclutam iento  de los NNA com o un m ecan is
m o activo para poblar la guerra (U niversidad E xternado 2011).

La sistem ática crisis h um anitaria  del desplazam iento  forzado, del m ism o 
m odo, ha llevado a que el Estado colom biano m ás que por in ic iativa  propia, 
sino  por acatam iento  del Auto 251 de 2008 de la Corte C onstitucional, produ
jera el Program a para ía Protección D iferenciaí de íos niños., niñas y  adoíescen- 
tes frente a í despíazam iento forzado "MIS DERECHOS PRIMERO". Tardíam ente, 
cuando la población  desplazada se increm entó sobrem anera apareció esta ac
ción  estatal con m iras a cum plir ese laudo (U niversidad E xternado  2011), que ya 
ten ía com o antecedente la Sentencia T-025 que declaró com o in con stitu cion al 
el com portam iento  del Estado frente a la situ ación  de vid a de los desplazados 
de la vio len cia. La po lítica  pública "MIS DERECHOS PRIM ERO" esperaba aten
der a diciem bre de 2010 un total de 564.760 NNA según el Registro Ú nico de 
Población  D esplazada (RUPD) en departam entos y  m unicip ios verificados con 
la m ayor m an ifestación  y  recrudecim iento del desplazam iento, concentrando 
sus esfuerzos en ocho grupos de in tervención : 1) N iños y  n iñas entre 0 y  5 años; 
2) N iños y  n iñas entre 6 y  12 años; 3) A dolescentes entre 13 y  17 años; 4) N iñas y  
adolescentes; 5) N iños, n iñas y  adolescentes afro; 6) N iños, n iñas y  adolescentes 
indígenas; 7) N iños, n iñas y  adolescentes con discapacidad y  8) M adres gestantes 
y  en lactancia (U niversidad E xternado 2011, 175).

F inalm ente, la ú ltim a ram a de po lítica  pública de los NNA que tiene ocurren
cia en el Estado n eoliberal se re laciona con  el ejercicio  de su ciudadanía. Es la 
tipo logía  de po lítica  pública m ás reciente y  en contraposición  al resto, la m e
nos estentórea  en las dependencias del Estado. D entro de las expresion es m ás 
sign ificativas sobre el derecho a la participación  de los NNA cobra relevancia la 
que in icialm en te reconoció  las com petencias sociales de la in fancia, o sea, los 
Cíubes Pre /'uveniíes y  /uveniíes deí ICBF. Fun cion an  hace m ás o m enos catorce 
años con el p ropósito  de acom pañar a NNA entre los 7 y  18 años en la construc
ción  de sus proyectos de vida; en el 2010 la población  b enefic iada llegó a ser de
116.000 NNA. Vale decir que los C lubes Pre juven iles y  Ju ven iles del ICBF ofertan  
una participación  leve, es decir, desde esa p lataform a los NNA tienen  denegado 
in terven ir e incidir en la construcción  de las decisiones públicas de su sector 
poblacional. H ay que abonarle su sosten ib ilidad  e increm ento presupuestal, 
pues pasó de 7.155 m illones de pesos en el 2002 a 21.475 m illones de pesos en el 
2010  (República de C olom bia, ICBF 2010, 9). No obstante, ello  no evita  señalar 
que la participación  que brindan los C lubes Pre juven iles y  Ju ven iles del ICBF 
a los NNA sea corralizada y  alejada del espacio  público; idea que estim ula su

^  Camíío Bácares Jara
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fundación , dado que se crearon com o una estrategia de prevención  al contacto 
con pandillas, actores arm ados y  al consum o de sustancias psicoactivas y  de 
a lcoh ol (República de C olom bia, ICBF 2010).

U na experien cia  m u y interesante y  con otra v is ió n  de la participación  la o fre
ció el program a io s  jóvenes tienen ía paíabra, el cual nació  com o una in iciativa  
para integrar a los NNA en los asuntos públicos y  de esta m anera prevenir su v in 
cu lación  a los grupos arm ados ilegales. Esta po lítica  que arranca en el 2008 tuvo 
una anuencia cronológica hasta el 2010  por m edio de encuentros regionales y  
nacionales donde cientos de NNA discutieron  y  m an ifestaron  las principales 
preocupaciones que los rondan. En la prim era fase del proyecto denom inada 
" io s  /óvenes Tienen i a  Paíabra", "se realizaron diez encuentros regionales en los 
departam entos de Bolívar, M eta, Arauca, Chocó, Santander, E je C afetero, Nariño, 
Cauca, Tolim a y  A ntioquia contando con la participación  de m ás de 1700  niños, 
n iñas, adolescentes y  jóvenes". (República de C olom bia, ICBF 2010, 52). La se
gunda fase de la po lítica  pública la bautizaron  "io s  /óvenes S í Tienen i a  P aíabra" 
y  en ella  se logró un encuentro  nacional con el presidente de turno al que m il 
NNA presentes le expresaron  propuestas para la protección  de sus derechos. 
En el 2010 se llevó  a cabo la tercera fase, llam ada io s  /óvenes i e  Proponen aí 
País; un evento que contó con la participación  de 300 jóvenes proven ientes de 
quince departam entos para d iscutir los pros y  los contras que encontraban en 
la realización  de sus derechos (República de C olom bia e ICBF 2010). Al final, se 
puede contar el paso de 2.146 NNA por estos noved osos foros, que incluso  deja
ron propuestas de puño y  letra de la in fan cia  reunida; por ejem plo, revísese el 
M an ifiesto  io s  /óvenes íe Proponen a í País.

Posiblem ente, una po lítica  de participación  que aspiró a ir m ás allá  de la 
realización  de foros con fun cion arios públicos interm edios, es la que derivó en 
la form ación  de la M esa N acionaí Interinstitucionaí de Participación de Niños,, N i
ñas,, Adoíescentes y  /óvenes en 2007, cuyo ob jetivo  prim ordial era generar un es
pacio de diálogo m ás cercano entre los gobernantes y  los NNA para que sus ideas 
pudieran  ser integradas a las decisiones políticas. La in terlocución  fue posib le 
en el m arco del X Encuentro  de G obernadores en ju lio  de 2010 y  concluyó con 
la redacción  de ciertas recom endaciones elaboradas por 51 NNA para los jefes 
departam entales, nom brada: D ecíaración de Santa M arta-Propuestas de íos niños, 
niñas, adoíescentes y  jóvenes. Decisiones sostenibíes de poíítica púbíica, para ía 
garan tía  de íos derechos de ía In fan cia  ía Adoíescencia y  ía /uventud (República 
de C olom bia e ICBF 2010, 16).

A sí las cosas, en el Estado neoliberal la po lítica  pública de los NNA se po
dría anunciar com o perm anente en d istin tos frentes de la in fan cia  en el tono 
de leyes, decretos y  p lanes de acción. Su potencia l predestinación  apuntaba a 
desaparecer por cuenta del m odelo m acroeconóm ico, pero la aparición  de la 
Red In tern acion al de D erechos E specíficos, entre los que se incluyen  los de la 
in fan cia  con la CDN, perm itieron  (quién sabe hasta cuándo) una tensión  favo
rable que desem boca en una situación  que tam poco es la m ejor de todas: que 
no se retroceda negativam ente en la situación  de vida de los NNA, en paralelo , a 
pobres logros y  avances en la realización  de sus derechos.
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5. A modo de conclusiones
En C olom bia la po lítica  pública de los NNA es un insum o de transform ación  

socia l reciente y  fragm entada. Su surgim iento se puede rastrear en los prim eros 
pasos del Estado proteccionista  con la llegada al poder de los liberales en 1930. 
A nteriorm ente, si b ien  existían  expresion es estatales en referencia  a la in fancia, 
es im p osib le obviar que "hasta la década de los 30 [...] los sistem as de atención  
a la in fan cia  se encuentran  básicam ente en m anos de la iglesia  (católica)" (Alza
te 2003, 209). U na preponderancia que en las po líticas públicas institucionales 
m ás sign ificativas del Estado p roteccionista  logra sentirse. Es decir, el terreno 
ganado por el aparato eclesiástico  para el d iseño y  e jecución  de los servicios so
ciales de la in fan cia  no desapareció en un abrir y  cerrar de ojos. Por ejem plo, en 
el C onsejo C olom biano de Protección  Social del M enor y  de la Fam ilia  de 1964, 
el Arzobispo de Bogotá, por ley  (artículo 12 del D ecreto 1818), era uno de sus seis 
m iem bros directivos; lo m ism o acontecería  m ás tarde en la creación  del ICBF, 
donde al sector eclesiástico  se le dio un lugar en la junta directiva (República de 
C olom bia [1968] 2012, Alt. 57).

Sin duda, desde que se instauró  el Estado p roteccionista  m al contadas se 
habrán originado m ás de una ve in ten a  de po líticas públicas para los NNA de 
im portancia. En el Estado n eoliberal m uchas de ellas se han especializado, m ejo
rado en conceptos y  abarcado a m ás infancias. O sea, a pesar de que el m andato 
ep istem ológico  del neo lib eralism o aboga por la desaparición  de la m ayoría  de 
las po líticas sociales, la detallada a los NNA cobró cierta re levancia  en el escena
rio nacional, por efecto, de los com prom isos juríd icos adquiridos por C olom bia 
al adherir a la CDN. E fectivam ente, la CDN ha servido com o un escudo, com o 
una especie de defensa  para frenar el barrido total público a los derechos de los 
NNA. Vale decir, que los resu ltados de esta tensión  no son tan alentadores o para 
celebrarse desm edidam ente. Sirven por ahora, para que la situación  de v id a  de 
los NNA evada ser tan negativa com o m uchos años atrás, no obstante, sin  m a
yores conquistas y  progresos en sus derechos. Por ejem plo, si se revisa la Tasa 
de M ortalidad  en m enores de 5 años por m il nacidos vivos, es posib le constatar 
que en el departam ento del Chocó en el 2009 m urieron 102 n iños y  n iñas y  en el 
2010, 54 n iños y  n iñas por cada m il nacidos v ivo s2.

En gran parte, la fa lta  de efic ien cia  d efin itiva  de la CDN, obedece al d ivorcio  
entre lo que se conoce com o la exp an sión  de la autoridad del Estado y  su poder 
organizativo. En efecto:

El refuerzo de la autoridad del Estado mediante la ampliación de las esferas de la 
vida social en la que se le reconoce legitimidad para intervenir, no siempre va acom
pañado de un aumento correlativo de su poder organizativo, ámbito que corres
ponde a las acciones que el Estado efectivamente puede llevar a cabo, para lo cual 
debe extraer recursos de la población y  generar mecanismos administrativos para 
actuar. En otras palabras, resulta más fácil promulgar disposiciones legales inspira
das en ideas progresistas sobre educación universal y  gratuita que hacerlas efectivas 
a través de políticas sociales sobre la materia, ya que estas últimas exigen complejas 
negociaciones políticas para asegurar los recursos necesarios, así como suficiente

^  Camíío Bácares Jara

2 Fuente: Sistema de Información de Niñez y Adolescencia (SINFONÍA) de UNICEF.
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capacidad organizativa para poner en práctica lo dispuesto por las leyes, tales como 
construcción de escuelas, ampliación y  capacitación del cuerpo docente, desarrollo 
de programas curriculares, etc. (Pilotti 2001,17).

En otras palabras, v iv im os una suerte de pro liferación  de leyes, decretos e ins
titucion es em pobrecidas desde su génesis. En fatizando aún m ás, sobreabunda 
la po lítica  pública de los NNA en tono jurídico, a saber, gran cantidad de leyes 
destinadas a ellos, sin ningún im pacto adm inistrativo  descollante por la equ ivo
cada creencia contem poránea de que la m era exped ic ión  de la po lítica  pública 
h ab ilita  el derecho del NNA.

Este gran m alestar y  desatención  adm in istrativa  de la po lítica  pública em iti
da no corresponde únicam ente al siglo XX. E l Estado n eoliberal es sin  lugar a 
dudas uno de los m ás elocuentes en su falta  de desem peño institu cion al de la 
palabra em peñada. Por un lado, si se revisa  el gasto socia l de los recientes años 
es posib le observar su caída, exactam ente, que el "gasto social com o porcentaje 
del PIB em pieza a reducirse de m anera sign ificativa a partir del año 1996 y  no 
ha habido recuperación" (U niversidad Externado 2011, 183). Lo que exp lica  y  de
ve la  de inm ediato  que la perm anencia de las po líticas públicas de los NNA en 
el Estado neoliberal por fuerza de la CDN no está apoyada en su totalidad por 
d ineros públicos. D esde 1989 hasta el m om ento, su prom ulgación  se ha respal
dado financieram ente en la cooperación  internacional. E l ICBF y  sus program as 
de restitución  de derechos para NNA víctim as de la v io len c ia  política, son un 
claro ejem plo  de una po lítica  pública sustentada en su m ayoría  en fond os inter
nacionales que, peligrosam ente, pueden llegar a suplir la responsabilidad  fiscal 
del Estado en esta  m ateria:

Al observar los presupuestos del Programa de atención del ICBF se evidencia que 
los recursos provienen en su mayor parte de la cooperación internacional, siendo 
mínimo el aporte estatal en la materia. En el programa de atención del ICBF se 
advierte que mientras la institución invirtió entre 2005 y  2008 un total de 19 mil 
millones de pesos con cargo a su presupuesto, la cooperación internacional para ese 
mismo periodo ascendió a 3 1  mil millones de pesos otorgados por OIM, UNICEF,
Unión Europea, OIT y  Comunidad Autónoma de Madrid; es decir el 62% del total 
invertido en el programa (Universidad Externado 2 0 11 ,  178).

Por otra parte, las p o líticas p ú b licas de los NNA cargan el peso de respond er 
a in ic iativas gu bern am en tales, por su prop ia  naturaleza  cortop lacistas, m ás 
que a proyectos de Estad o  a largo plazo. M u ch as de las exp resio n es estatales 
en  favo r de los NNA se han perdido no só lo  por pausadas ap licacion es, sino 
m u y particu larm en te  por su n u lo  segu im ien to  y  pobre evalu ac ió n  de resu lta
dos. ¿Acaso h o y  en C o lom b ia  a lgu ien  sabe qué pasó  con  el PAFI 1991-2000; se 
pued en  tener a la m ano los in d icad ores de su con creción ? Pasa que el propio  
Estad o  p rod uctor de la p o lítica  pú b lica  de los NNA es an acrón ico  con  la m is
m a, se qu ed a en la fase de d iseño, evad ien d o los estu d ios de m on itoreo  y  de 
resu ltad os de sus acciones; co n virtién d o se  en p o líticas p ú b licas u ltra  secretas 
y  de trastienda; por e jem plo :

El Plan País fue formalizado durante el 2010  en la Cumbre de Gobernadores. El 
plan no se identifica como una herramienta visible de política pública que actúe con
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fuerza en el nivel nacional, ni en el nivel territorial, es difícil conseguir una copia 
impresa del documento y  es difícil su consecución de una versión actualizada, en las 
páginas web del Ministerio de Protección Social, el ICBF ni el Ministerio de Edu
cación. No se encontraron referencias a acciones ni responsables del monitoreo del 
cumplimiento del plan3, las referencias apuntan a una responsabilidad compartida 
entre el área de niñez del Ministerio de Protección Social, la Subdirección de Evalua
ción del ICBF y  Planeación Nacional, pero no es claro el liderazgo en la evaluación 
ni la responsabilidad de la evaluación del tema (Universidad Externado 2 0 11 ,  153).

De cualquier form a, es innegable que la po lítica  pública de los NNA (gracias 
a la im p lem en tación  del Estado proteccionista  y  al surgim iento  de la CDN en el 
Estado neoliberal) abandonó los v ie jo s parám etros y  estatutos de la caridad y  la 
ben eficen cia  que dom inaron m on opolísticam en te la atención  de la in fan cia  en 
el pasado. Que las in stitu cion es creadas para atender derechos, m al que bien, 
ex isten  y  se están m ultip licando con  todo y  sus pros y  contras. Pese a ello, para 
conclu ir es oportuno señalar que el futuro de la po lítica  pública de los NNA 
en el país parece incierto. No únicam ente por la h ipotética  im p osic ión  de los 
com prom isos n eoliberales con los organism os in ternacionales a la fuerza jurí
dica y  po lítica  de la CDN. En especial, por la gran particularidad que d iferencia  
a C olom bia del continente: su conflicto  arm ado interno y  su apetito  voraz para 
consum ir los recursos de la po lítica  pública de las pob laciones m ás vu lneradas 
(U niversidad E xternado  2011).
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Resumen

Este trabajo evalúa la eficiencia regional en la cobertura del régimen subsidiado de Salud 
en Colom bia entre el 2008 y  el 2012, calculando sim ultáneam ente el coste monetario 
asociado a esta ineficiencia. Se relacionan datos del ingreso de los individuos con el régi
men en el que se encuentran inscritos y  estos resultados se cruzan con los presupuestos 
en salud. Se evidencia que cerca del 17% de las personas dentro de este régimen han sido 
incorrectam ente identificadas com o beneficiarias costando cerca de 350 mil m illones de 
pesos o el 22% del presupuesto de salud.

Palabras clave: Sistem a de Salud, Eficiencia, Programas Sociales, Focalización, Pobreza.

Abstract

The developm ent of social programs is a constant task the governm ent has had towards 
strengthening its role in reducing the lack of opportunities that m ost vulnerable people 
face. In Colombia, one o f the m ost im portant programs hosting this vision is subsidi- 
zed health, covering about 48% o f the population regime. Consequently, the aim o f this 
w ork is to evaluate the coverage efficiency o f this scheme between 2008 and 2012 w ith  a 
regional scope. It also seeks to estim ate the m onetary cost associated to inefficiency in 
identifying and making reflections on actions that can be taken to alleviate this problem. 
Data related to individuals entry in their health system  is then cross-checked w ith  health 
budgets. It is evident that about 17% o f people in the subsidized health system  have been 
incorrectly identified as beneficiaries that cost about 350 billion pesos or 22% o f the 
health budget.

Keywords: Health System, Efficiency, Social Programs, Targeting, Poverty.

Resumo

A busca de uma eficiencia na prestacao dos programas sociais sempre tem sido foco de 
interesse científico, na m edida em que permite que os governos possam  fortalecer seu 
papel na reducao da falta de oportunidades que padece a populacao mais vulnerável. Na 
Colom bia, um dos programas que contem  esta visao é o m odelo subsidiado de saúde, 
pois cobre quase o 48% da populacao. Assim sendo, o objetivo deste trabalho é avaliar a 
eficiencia deste m odelo no nível regional durante o período 2008-2012, calculando simul- 
taneam ente os custos m onetários associados com esta eficiencia. Relacionam-se dados 
da rem uneracao dos indivíduos com  o m odelo de saúde no qual está inscrito e com 
o orcam ento nacional em saúde. Evidencia-se que aproxim adam ente 17% das pessoas 
dentro do m odelo subsidiado em saúde tem sido incorretam ente identificadas com o be- 
neficiarias, custando quase 350 mil m ilhSes de pesos colom bianos, quer dizer, 22% de 
orcam ento em saúde.

Palavras-chave: Sistem a de Saúde, Eficiencia, Programas Sociais, Focalizacao, Pobreza.
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Introducción
Desde la Constitución de 1991, el Estado colom biano ha realizado una serie de 

reform as a los program as sociales im plem entados entre la población. Esta trans
form ación  ha ido desde la puesta en m archa de políticas universales de asisten
cia, es decir, aquellas dirigidas a los habitantes del país (vacunas, subsidios en 
alim entos, etc.), hasta un conjunto de políticas focalizadas, las cuales tienen com o 
objetivo auxiliar únicam ente a la parte vulnerable de la población (Sottoli 2000).

Según el pensam iento  de Raczynski (1995), este cam bio se efectúa en pro de 
la eficiencia, ya  que los program as focalizados perm iten  garantizar un n ivel de 
subsistencia  digno a los sectores con m ayor cantidad de vu lnerabilid ades (des
nutrición, ingreso, v ivienda, aprendizaje, etc.). Es una especie de discrim inación  
p ositiva  que busca aum entar la igualdad de oportun idades y  la equidad social 
con la u tilización  m ás efic iente de los recursos públicos posib les (Grosh y  Baker 
1995); a d iferen cia  de los altos costes que tiene la im p lem entación  de un esque
m a un iversal, situ ación  que es crítica en países en desarrollo  debido a las m últi
p les restricciones presupuestales de los gobiernos.

Con datos em píricos, Grosh y  Baker (1995) señalan  que los program as focaliza
dos destinan  al 40%  de los hogares pobres el 57% de sus beneficios, m ientras que 
los program as un iversales alcanzan a entregar a dicha población  el 37%  de sus 
beneficios. Sin em bargo, Ocam po (2008) afirm a que los program as universales 
deben estar asistidos con ben efic ios focalizados, ya  que los ind ividuos tienen 
derecho a acceder a ciertos servicios esenciales. Pero tam bién  h ay una parte de 
la población  que necesita  ser m anten ida con  cierto n ivel de solidaridad social 
para garantizar su acceso a servicios adicionales. Para Raczynski (1995), Chile es 
un caso de este fenóm eno. Sin em bargo, las restricciones de los presupuestos en 
m uchos países de Am érica Latin a  lim itan  esta com plem entariedad.

En este orden de ideas, la focalización  es sin ón im o de efic ien cia  al poder en
focar los recursos pú blicos directam ente hacia los b enefic iarios, los cuales son 
elegidos si cum plen  ciertas características dem ográficas o geográficas, por ejem 
plo el n ivel de su ingreso. Sin em bargo, esto con lleva  el uso de instrum entos de 
selección  sobre la población, incurriendo en costos ad icionales debido a su di
seño, ap licación  y  adm inistración ; adem ás de otros costes no v isib les com o los 
p sicosociales, por ejem plo, los de la estigm atización  y  del auto-reconocim iento 
del ind ividuo com o vu ln erab le (Franco 1996).

Por otro lado, el instrum ento de selección  de los b enefic iarios no es inm une 
al efecto  de los free-riders ; es decir, a la presencia  de personas con su fic iente 
capacidad de pago que se hacen pasar com o población  vu lnerable, debido a que 
dan respuestas falsas en las encuestas, pagan a terceros o usan sus contactos 
po líticos para ser inclu idas. Es por esto que la evaluación  en la cobertura que 
proveen  estos instrum entos es una tarea constante llevada a cabo por los go
biernos para continuar con  el ahorro de recursos que provee la focalización 3 
(M kandaw ire y  UNRISD 2005).

EA'c/'enc/'a en /a cobertura de/ régimen subsidiado de saiud.' una perspectiva
departamentai en Coiombia *9?

3 En Colombia, las tareas que tienen los entes territoriales en términos de la eficiencia en la eje
cución de sus presupuestos fueron establecidas en la Ley 715  de 2001.
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U n ejem plo de focalización en Colom bia4 es su sistem a de salud. D espués de 
1991, el sistem a dio un m ayor protagonism o al sector privado, cam biando de un 
enfoque de subsidios a los prestadores de servicios (oferta) hacia los consum i
dores (demanda). En este, el Estado controla el cauce de los recursos a través de 
los trabajadores y  beneficiarios, con las entidades financiadoras y  las entidades 
prestadoras de salud. Bajo este esquem a, la Ley  100 de 1993 creó dos regím enes: 
el contributivo y  el subsidiado. En el prim ero, se encuentran todas las personas 
vinculadas a través de contrato de trabajo, servidores públicos, pensionados y  ju
bilados y  los trabajadores independientes con capacidad de pago. Estos hacen un 
aporte m ensual pagando directam ente a las Entidades Prestadoras de Salud (EPS) 
lo correspondiente según la ley para que a su vez estas contraten los servicios de 
salud con las Instituciones Prestadoras de Salud (IPS), o los presten directam ente 
a todas y  cada una de las personas afiliadas y  sus beneficiarios (Bottia, Cardona 
y  M edina 2008). Por su parte, en el segundo régim en, el Estado subsidia total o 
parcialm ente la afiliación  de la población considerada pobre y  vulnerable5, sin 
capacidad de pago, que le perm ita cotizar al sistem a (ingreso m enor a dos salarios 
m ínim os legales vigentes). Estos subsidios se financian con dos recursos funda
m entales: las trasferencias de la nación a los departam entos y  m unicipios y  el 
Fondo de Solidaridad y  Garantía (FOSYGA), que al m ism o tiem po se financia de 
una contribución de tres puntos porcentuales de los otros regím enes de salud.

Las personas que ingresan  al régim en son seleccionadas a través de las enti
dades ejecutoras de program as sociales del Estado, a partir de la in form ación  
del D epartam ento N acional de P laneación  (DNP) y  otras fuen tes de in form ación  
com o el Sistem a de Selección  de B en efic iarios a Program as Sociales (Sisben), los 
censos de com unidades indígenas y  m ediante la certificación  de la población  in
fan til abandonada exped id a por el Instituto  C olom biano de B ienestar Fam iliar 
(ICBF). Al utilizar estos instrum entos se tienen  en cuenta algunas características 
especiales de las personas para cuestiones de priorización : recién nacidos, m e
nores desvinculados del conflicto  arm ado, personas m ayores de 65 años, pobla
ción  en situación  de discapacidad, población  del área rural y  del área urbana de 
bajos recursos, pob lación  indígena.

En térm inos de cobertura, los datos m ostrados en el Gráfico 1 ind ican  que en 
2004 el núm ero de afiliados al régim en subsid iado era de 16 m illon es de perso
nas, en 2012 esta cifra  alcanza los 23 m illones (un crecim iento  del 5,5% efectivo  
anual), lo que representa una cobertura del 48% de la población  en C olom bia 
contra un 42% del régim en contributivo6. Según el Banco M undial, el coste de 
este program a alcanza el 4,9% del producto interno bruto (PIB), lo que lo con
vierte en uno de los gastos sociales m ás im portantes del Estado. En este sentido, 
un trabajo de Angulo, G óm ez y  Pardo (2012) estim ó que la ausencia  del régim en 
subsid iado generaría  un increm ento del 23% en la población  pobre en Colom bia.

^  Héctor/Ube/fo Boteiio Peñaioza

4 Se encuentra fijada por la Ley 715  de 2001, en los artículos 76 y 24.
5 Según el Decreto 2357 de 1995 el nivel uno del Sisben paga un 5% del valor de los servicios de 

salud recibidos en hospitales, sin exceder el equivalente a un salario mínimo mensual legal 
vigente (SMMLV). En el nivel dos cancelarán un 10 % del valor de los servicios, sin exceder el equi
valente a dos SMMLV. En el nivel tres se pagará hasta el 30% sin superar el valor de tres SMMLV.

6 En el Anexo 1 se observan las tasas de cobertura departamentales en los años de estudio.
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Gráfico 1. Inscritos en el sistem a de salud por tipo de régimen en Colom bia 2004-2012
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Fuente: Ministerio de Salud. Datos sobre cobertura de salud 2004  -  2012 . ht

Entre los estudios em píricos que evalúan  la efic ien cia  de la focalización  en 
el Sistem a de Salud en C olom bia se encuentra el de B autista  (2003). E l autor 
estim a que en 1997 existían  8,9 m illones de personas pobres inclu idas dentro de 
los n iveles de cuidado del Sisben, lo que representa m enos de la m itad de los 
19 m illones de pobres. Por otro lado, cerca de 1,6 m illones de personas fueron  
encontradas com o no pobres pero sí h acen  parte del sistem a, con lo cual el 
error de cobertura es del 14,9 por ciento. Estas grandes lim itacion es llevaron  al 
cam bio en la m etodología  del Sisben en el año 2003. Bottia, C ardona y  M edina 
(2008) estud iaron  cóm o estos cam bios en el Sisben  in fluen ciaron  el proceso 
de focalización . Los resu ltados m uestran  que el cam bio m etodológico  del 
instrum ento m ejoró  el grado de focalización , dada la in troducción  que ponía 
en m archa nuevas preguntas sobre la realidad de los encuestados. A sim ism o, 
sugirieron  que esta estrategia convirtió  el instrum ento en una herram ienta 
regresiva pues conduce a que una quinta parte de los benefic iarios del régim en 
de salud logren ser inclu id os en el program a sin ser elegibles.

La revisión  de estos trabajos perm ite observar una falta  de estudio a n ivel 
regional; igualm ente investigan  ún icam ente un año específico  o recurren al Sis
ben com o reflejo  de la e fic iencia  del régim en subsidiado, cuando esta es solo 
una de las encuestas utilizadas por los agentes territoriales para la asignación  
de los beneficios. En este sentido, el presente artículo quiere ser un aporte a la 
evaluación  regional de la efic ien cia  en la focalización  del program a subsid iado 
de salud en C olom bia entre 2008 y  2012. La aproxim ación  m etodológica busca 
responder si las personas beneficiarias del régim en subsid iado estaban siendo 
seleccionadas correctam ente y  cuáles son los costes que le representan  al siste
m a los errores en la selección.

E l artícu lo  se organiza de la sigu iente m anera: en la prim era parte se expone 
la m etodología  y  los datos a utilizar. En la segunda sección  se presentan  los 
resu ltados de las estim aciones realizadas. F inalm ente, en la tercera sección  se 
exp on en  las conclusiones.
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1. Metodología

1.1 Tipos de evaluación de impactos
Para estud iar la efic ien cia  de los program as sociales, ex isten  tres tipos de 

m etodologías:

• A nálisis de im pacto cuantitativos: se estud ia el im pacto en las característi
cas de los ind ividuos por pertenecer al program a, com parándolos con  un 
grupo de control. Las d iferencias deben ser estadísticam ente sign ificativas 
para calificar el program a com o efectivo . E jem p los de estos estud ios son 
los de H ernández (2002) y  Angulo, G óm ez y  Pardo (2012).

• A nálisis de efic ien cia  financiera: se observa si cada peso invertido en el 
program a genera un flu jo  de recursos que rem uneran la inversión . Son 
estud ios agregados; no estudian  a los ind ividuos ni a sus fam ilias, sino 
a los presupuestos de los entes que ejecutan  los program as. E jem p los de 
estud ios que abordan este aspecto son  M aza, Vergara y  Navarro (2012); Que- 
sada, M aza y  B lanco (2010); y  A lfonso y  A ubyn (2005).

• A nálisis de efic iencia  en cobertura: evalúan  si la focalización  se ha lleva
do a cabo correctam ente. Es decir, si las personas identificadas com o be
n efic iarios del program a cum plen  las características necesarias para ser 
v in culadas a este. Sirven de e jem plo  los estudios que se expu sieron  en la 
revisión  teórica.

Este ú ltim o en foque es el escogido para el presente trabajo y  se detalla  a 
continuación .

1.2 Eficiencia de cobertura
El problem a de la focalización  de cualquier program a social consiste en que 

h aya personas con el su fic iente poder adquisitivo  para no pertenecer al m is
m o; sin em bargo, se han identificado com o b enefic iarias del program a dados los 
errores en el instrum ento de id en tificación  o las fallas institu cionales. En  este 
orden de ideas, la efic ien cia  en la cobertura del régim en subsid iado de salud 
se evalúa a partir de la capacidad de pago de los agentes que están inscritos, ya 
que esa es la característica que deben tener los ind ividuos para ser favorecidos. 
En este sentido, se id en tifica  la proporción  de personas que están en el sistem a 
pero no deberían  estarlo, ya  que su capacidad les perm itiría  v in cu larse al régi
m en contributivo.

Uno de los problem as com unes dentro de los estud ios de efic ien cia  de co
bertura es fijar el n ivel de poder adquisitivo. A lgunos autores (Cardarelli y  Ros- 
en feld  1998; Székely y  Rascón 2005) p lantean  la línea de pobreza com o barrera 
para que las personas puedan utilizar su ingreso d isp onible en otros usos. Sin 
em bargo otros artícu los (Bautista 2003; B ottia, C ardona y  M ed ina 2008) afirm an 
que incluso  un n ive l por encim a de dicha lín ea no perm ite el gasto adicional en 
otros aspectos tales com o la salud. En consecuencia, si la lín ea  de pobreza en

^  Héctor/Uberfo Boteiio Peñaioza
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C olom bia es equ ivalente al corte del quinto decil de ingreso (Núñez y  Ram írez 
2002; Bottia, C ardona y  M edina 2008), en el presente trabajo se asum irá que las 
personas pertenecientes al séptim o, octavo, noveno y  décim o decil de ingreso 
tienen  su fic ien tes recursos para pertenecer al régim en contributivo  y  que preci
sam ente el régim en subsid iado no debería beneficiarlos.

Los datos para realizar lo previsto  proceden de las E ncuestas de Hogares 
(GEIH) que realizó en C olom bia el D epartam ento A dm inistrativo N acional de 
Estad ística  (DANE) entre los años 2008 y  2012. Es así com o se analizaron  en total 
96 m illones de personas, ap licando los factores de expansión , en 24 departa
m entos tanto en el área urbana (cabecera) com o en la rural. La GEIH no realizó 
in vestigacion es en los denom inados n uevos departam entos hasta la segunda 
m itad del 2013. E l alcance sobre la población  objetivo , es decir, los inscritos en 
el régim en subsid iado de salud  fue cercano al 95%, lo que hace la m uestra estu
diada bastante significativa.

A  partir del con junto  de in form ación , se separan los grupos de hogares por 
deciles de ingreso y  se controlan  d iferentes variables para analizar la efic iencia  
de cobertura en d iferentes n iveles: por departam entos, cabecera (urbana) y  rural 
(resto) y  capitales.

Logrado lo anterior, se calcula el coste que le representa al sistem a subsid iado 
de salud co lom biano  esta inefic iencia, con  base en los datos de presupuesto  y  el 
gasto prom edio por persona.

2. Resultados y análisis
En el G ráfico  2 se m u estra  la d istr ib u c ió n  p or d e c ile s  de in greso  de las p er

so n as in scr itas  en  el rég im en  su b sid iad o  de salud . Se a p rec ia  que en 2012  el 
22%  de los in scr ito s p erten e c ían  al d ecil uno  del in greso , e l 18% al segundo, 
13%  al tercero  y  a sí su cesiv am en te . Si una p e rso n a  se en cu en tra  en  un  m ayor 
d e c il de in greso , m ayor pod er a d q u is itivo  tendrá. Con esta  d istr ib u c ió n  se 
p u ed e a firm ar que en e l s istem a  su bsid iad o  de sa lu d  ex iste n  p ro b lem as en  la 
fo ca liz a c ió n , ya  que en 20 12  cerca  de 2,6 m illo n es  o un 16,91%  de las p erson as 
in scr itas  en él, están  por en c im a del sex to  d e c il de ingreso . E ste  p o rcen ta je  
se ha m an ten id o  estab le  desde 2003 cu an d o  era del 16,24%. E sto s resu ltad o s 
son  m ás a lto s que lo s  estim ad o s en 1997 por B au tista  (2003), pero  m a rg in a l
m en te m ás b ajos que los estim ad o s por B o ttia , C ard on a y  M ed in a  (2008) que 
fu e ro n  del 20%.

E xp loran do el análisis por tipo  de localización , se aprecia en la Tabla 1 que en 
las cabeceras m unicipales el problem a de focalización  es m ayor que en las áreas 
rurales; estas ú ltim as m uestran un porcentaje de personas benefic iarias sobre el 
sexto  decil del 6,4% contra el 23,3% del sector urbano. Esta tendencia es sim ilar 
cuando se evalúa la efic ien cia  en la cobertura en ciudades capitales contra otros 
m un icip ios con  un 27% y  un 12% respectivam ente.
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Gráfico 2. Conform ación del régimen subsidiado de salud por deciles de ingreso* del
beneficiario

o 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

^  Decil 1 ^  Decil 2 #  Decil 3 #  Decil 4 #  Decil 5 

#  Decil ^ #  Decil 7 #  Decil  ̂ #  Decil 9 #  Decil 10

Nota: Los grupos de deciles de ingreso se calcularon para cada año.

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la GEIH-DANE 2008 -  2012 .

Tabla 1. Porcentaje de los inscritos en el régimen subsidiado ubicados por encim a del 
sexto decil de ingreso, discrim inados por localización

Variable 2008 2009 2010 2011 2012

Clase
Cabecera 20,58% 22,26% 21,66% 21,75% 23,34%

Resto 6,19% 6,66% 6,90% 5,97% 6,41%

Capitales
No 10,45% 11,70% 11,37% 11,33% 12 ,00%

Si 25,64% 26,62% 26,68% 25,82% 27,58%

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la GEIH-DANE 2008 -  2012 .

En este orden de ideas, la Tabla 2 m uestra la d istribución  regional sobre la 
in efic ien cia  en la cobertura del régim en de salud subsid iada entre el 2008 y  
2012. Entre los resultados se aprecia que Chocó (8%), N ariño (7%) y  Cauca (6%) 
son  los departam entos con el m enor porcentaje de personas que cuentan  con 
un ingreso por encim a del séptim o decil que son beneficiarias del régim en sub
sidiado, m ientras que A tlántico (26%), B ogotá (39%) y  Santander (2%) enseñan  los 
m ayores porcentajes. Se aprecia que en los departam entos con m ayor ingreso 
per cáp ita , ex iste  una focalización  m ás deficiente en este program a social.
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Tabla 2. Porcentaje de los inscritos en el régimen subsidiado ubicados por encim a 
del sexto decil de ingreso

Departamento 2008 2009 2010 2011 2012 Var. 2008-M

Valor 
ineficiencia 

en 2012 
(miles de $)

Antioquia 15,33% 17,99% 17,49% 17,51% 19,44% 4,11% 30.883

Atlántico 18,80% 21,50% 20,44% 23,92% 25,84% 7,03% 10.663

Bogotá 35,05% 34,87% 37,30% 35,52% 38,78% 3,73% 176.991

Bolívar 11,77% 12,34% 13,61% 14,14% 16,81% 5,04% 7.987

Boyacá 7,08% 10,70% 10 ,02% 1 1 ,1 1% 12,19% 5,11% 4.778

Caldas 9,36% 10,15% 11,27% 9,50% 12,60% 3,25% 3.459

Caquetá 9,16% 8,53% 9,52% 9,57% 8,73% -0,44% 3.589

Cauca 7,29% 6,53% 6,52% 6,29% 5,95% -1,34% 3.702

Cesar 9,19% 12,04% 13,44% 13,78% 14,98% 5,79% 4.995

Córdoba 9,79% 8,92% 8,07% 6,75% 8,62% -1,17% 5.983

Cundinamarca 19,22% 22,63% 22,42% 25,16% 20,42% 1,20% 15.100

Chocó 6,52% 8,53% 8,35% 6,92% 8,26% 1,74% 1.827

Huila 10,50% 10,83% 10,92% 12,17% 12,28% 1,78% 4.362

La Guajira 10,89% 14,34% 14,25% 11,51% 12,96% 2,07% 5.157

Magdalena 11,09% 12,33% 11,73% 10,19% 15,36% 4,27% 6.296

Meta 22,01% 18,87% 18,37% 18,20% 17,96% -4,05% 6.531

Nariño 9,76% 8,43% 6,63% 7,47% 6,85% -2,92% 4.370

Norte de Stder. 14,10% 15,67% 15,50% 15,96% 16,60% 2,50% 7.865

Quindío 12,46% 10,82% 10,94% 11,63% 14,58% 2,12% 2.431

Risaralda 16,18% 21,1 1% 14,80% 14,26% 13,33% -2,85% 2.996

Santander 21,82% 25,66% 22,37% 19,38% 22,41% 0,59% 12.382

Sucre 8,64% 9,26% 8,83% 11,14% 13,70% 5,05% 4.239

Tolima 10,78% 9,79% 11,30% 9,79% 11,05% 0,27% 4.935

Valle del Cauca 21,76% 20,05% 20,70% 19,58% 18,03% -3,73% 19.459

Total 15,16% 16,41% 16,21% 15,90% 16,91% 1,80% 350.981

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la GEIH del DANE 2008 al 2012 y  datos del 
Ministerio de Salud.
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En la evolu ción  de la in efic ien cia  en la focalización , 17 departam entos m ues
tran increm entos del porcentaje de personas que no deberían  ser beneficiarias 
de los subsid ios de salud entre el 2008 y  2012. La lista  la encabezan A tlántico y  
C esar con  un 7% y  6% respectivam ente. Entre los que presentaron  reducciones 
están M eta y  Valle del Cauca con -4%7.

Con relación  al coste, en el año 2012 cerca de 351 m il m illon es de pesos se 
p ierden al atender a las personas que tienen  capacidad adqu isitiva  para pagar 
sus serv icios de salud. A proxim adam ente esto es el 17% del total del presupuesto 
anual de salud en Colom bia. B ogotá es el ente territorial con m ayores pérdidas, 
cercanas a los 176 m il m illon es o el 39% del presupuesto  en salud, a causa de que 
concentra la m ayor parte de las personas que se ben efic ian  del sistem a subsid ia
do de salud, continúa A ntioquia con  30 m il m illones (19%) y  Valle del Cauca con 
19,4 m il m illones de pesos (18%).

3. Discusión y conclusiones
La m ejora de los program as sociales es una tarea constante para fortalecer el 

papel del Estado con el fin  de reducir la desigualdad y  la fa lta  de oportunidades 
de los m ás necesitados. Es por esto que la focalización , es decir, la id entificación  
acertada de los benefic iarios de los program as sociales, es un proceso de revi
sión  por parte de los actores de la po lítica  así com o de la literatura científica.

En este sentido, este trabajo evaluó la efic ien cia  en la cobertura del Régim en 
Subsid iado de Salud en C olom bia entre el 2008 y  el 2012 con una in clusión  re
gional, controlando capitales y  área de localización  del individuo. E l análisis 
de la efic ien cia  se hizo m ediante la estim ación  de cuántas personas inscritas 
dentro del régim en subsid iado tienen  el su fic iente poder adqu isitivo  para pagar 
su propio  servicio. A  con tin uación  se calculó el coste m onetario  asociado a la 
in efic ien cia  en la id entificación  con re lación  a los presupuestos de salud de cada 
departam ento.

Los resu ltados m uestran  que cerca del 17% de las personas dentro del régim en 
subsid iado de salud han sido incorrectam ente identificadas com o beneficiarias, 
siendo esta prob lem ática m ás sensib le en las áreas urbanas y  capitales con cer
ca del 23% y  el 27% respectivam ente. E l análisis arroja que no han sucedido 
cam bios sign ificativos en la m ejora de la id en tificación  entre 2008 y  2012, in
cluso con la in troducción  del nuevo instrum ento del Sisben versión  3 en 2011. 
De hecho, en 17 de los 24 departam entos analizados hubo un increm ento en 
el porcentaje de personas m al identificadas. Igualm ente, se encontró  que los 
departam entos con m enor ingreso per cápifa  son  los m ás afectados con este fe
nóm eno. En térm inos de costes, cerca de 350 m il m illones de pesos, es decir, el 
22% del presupuesto  anual de salud en Colom bia, se m algasta en este grupo de 
personas. Esta situación  lleva a preguntarse ¿por qué se presenta una población  
que escapa a los controles de m edición  de los m ás pobres, revelando los lím ites 
de la focalización  del gasto?

^  Héctor/Uberfo Boteiio Peñaioza

7 En el Anexo 2 se puede observar el número de inscritos en este régimen por departamentos en 
los años de estudio.
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En prim era instancia, este trabajo perm ite apreciar las grandes dificultades 
técnicas para lograr un m ecanism o de iden tificación  efectiva  que perm ita ra
zonablem ente inclu ir a las poblaciones m ás pobres, de acuerdo a su capacidad 
de pago, y  a exclu ir a qu ienes la tienen. A pesar de sus continuas reform as, los 
m ecan ism os de id en tificación  com o, por ejem plo, el Sisben  aún sigue sin  lograr 
captar adecuadam ente una alta proporción  de las situaciones particulares de 
privación  de capacidades para el disfrute de la salud, y  su ap licación  para la se
lección  de benefic iarios, bajo la perspectiva de los ingresos, conduce a errores de 
exclu sión  dem asiado elevados. A sim ism o evidencia que algunos grupos dedica
dos a la captura de rentas (Kalm anovitz 2001) siguen teniendo la oportun idad de 
aprovecharse de los sistem as políticos de subsid ios gracias a favores políticos.

En este orden de ideas, las m ejoras en efic ien cia  según C ohen y  Franco (2005) 
y  CAF (2007) deben ven ir de la m ano de un perfeccion am ien to  de los instrum en
tos de focalización  com o, por ejem plo, el Sisben, adem ás del fortalecim ien to  de 
la in stitucion alidad  para evitar la corrupción  de los funcionarios. No obstante, 
según Scott (2000), la descentralización  evita  que estas acciones sean controla
bles dada la fragm entación  de los entes y  la abundante burocracia. Al final, so
lu cionar estas problem áticas perm itiría  reorientar recursos de las regiones con 
m ayor riqueza hacia los departam entos con  necesidades m ás grandes e incre
m entar el gasto por persona asegurada.
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Anexo 1. Cobertura del régimen de salud por departam ento 2008-2012

Departamento 2008 2009 2010 20U 2012

Antioquia 41,8% 40,1% 41,1% 39,1% 30,6%

Atlántico 41,2% 44,6% 48,1% 46,9% 35,6%

Bogotá 21,6% 25,1% 24,6% 22,1% 16,1%

Bolívar 58,0% 60,0% 60,7% 60,4% 44,1%

Boyacá 64,9% 59,9% 61,6% 58,3% 45,7%

Caldas 54,6% 55,4% 55,0% 53,8% 41,8%

Caquetá 61,6% 68,7% 70,0% 71,2% 53,4%

Cauca 53,9% 58,8% 60,7% 63,8% 50,6%

Cesar 61,5% 59,7% 59,3% 57,0% 42,6%

Córdoba 47,4% 57,8% 61,8% 62,7% 51,4%

Cundinamarca 46,7% 41,7% 45,3% 42,4% 32,3%

Chocó 72,2% 80,5% 79,1% 80,0% 53,2%

Huila 68,7% 65,5% 63,4% 64,5% 46,9%

La Guajira 58,7% 66,2% 63,8% 64,4% 42,2%

Magdalena 50,1% 54,1% 50,0% 50,0% 38,9%

Meta 30,1% 42,9% 43,6% 42,7% 33,2%

Nariño 73,3% 75,2% 76,2% 74,2% 58,5%

Norte de Stder. 44,6% 51,9% 51,9% 53,2% 41,0%

Quindío 45,4% 53,7% 50,2% 50,5% 37,8%

Risaralda 47,0% 52,8% 49,4% 48,8% 37,7%

Santander 37,1% 41,0% 42,0% 42,4% 32,3%

Sucre 59,6% 68,6% 68,1% 67,8% 52,8%

Tolima 41,1% 46,8% 49,1% 49,3% 39,6%

Valle del Cauca 32,3% 32,0% 32,5% 33,3% 26,5%

Total 43,9% 46,1% 46,6% 45,8% 35,0%

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la GEIH del DANE del 2008  al 2012 y 
datos del Ministerio de Salud.
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Anexo 2. Inscritos en el régimen de salud por departam ento 2008-2012

Departamento 2008 2009 2010 20U 2012

Antioquia 2.346.122 2.291.227 2.362.518 2.240.933 1.768.334

Atlántico 903.732 1.052.189 1.157.249 1.138.739 867.900

Bogotá 1.546.041 1.818.237 1.805.383 1.648.931 1.213.427

Bolívar 1.178.226 1.179.945 1.205.135 1.230.095 909.592

Boyacá 957.667 774.958 803.172 764.537 603.912

Caldas 616.161 534.237 576.659 556.561 435.226

Caquetá 317.318 379.993 403.912 410.795 314.129

Cauca 717.906 820.632 818.625 869.880 705.120

Cesar 629.819 621.114 624.717 605.961 461.378

Córdoba 618.562 823.391 893.738 920.236 759.948

Cundinamarca 1.130.108 866.726 963.667 900.657 700.518

Chocó 319.562 544.394 542.299 555.862 377.213

Huila 729.192 661.803 629.891 661.752 483.923

La Guajira 390.423 543.151 525.105 534.326 360.558

Magdalena 668.977 598.862 563.518 570.618 454.993

Meta 252.343 390.417 384.278 384.473 303.053

Nariño 1.278.568 1.190.233 1.253.781 1.235.437 966.934

Norte de Stder. 573.174 771.154 786.952 816.578 630.221

Quindío 275.736 365.396 349.980 385.284 291.795

Risaralda 476.644 575.726 527.780 534.514 414.717

Santander 651.971 854.242 885.698 912.702 698.162

Sucre 511.246 565.399 567.986 570.024 456.648

Tolima 521.264 614.510 640.292 650.159 534.859

Valle del Cauca 1.337.933 1.306.176 1.342.976 1.389.673 1.121.882

Total 18.948.695 20.144.112 20.615.311 20.488.727 15.834.442

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la GEIH del DANE del 2008  al 2012 y 
datos del Ministerio de Salud.
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Historia de ios poderes de !a libertad. 
Conversación con Nikolas Rose

Presentación
El texto  presenta la entrevista  realizada al pro fesor N ikolas Rose el día 11 de 

septiem bre de 2013, en su v is ita  al In stituto  de Psico logía  y  a la Facultad de C ien
cias Sociales y  Económ icas de la U niversidad del Valle. E l trabajo del p rofesor 
Rose se h a centrado en el análisis de las producciones de verdad, la gubernam en- 
talidad y  la subjetivación  que fueron  los tem as centrales de la conversación . El 
texto  es una in vitación  a superar el d ivorcio  entre práctica y  discurso, que se 
dirim e cuando se considera la acción. La re flex ión  sobre el m étodo se centra en 
la etnografía  com o recurso am plio  para com prender tem as que la investigación  
con ven cion al no captaría.

E l doctor N ikolas Rose es profesor de socio logía  y  director del D epartam ento 
de C iencia Social, Salud y  M ed icina en el King's Coííege, en Londres, Inglaterra. 
Adem ás, es codirector del Centro de B io log ía  S in tética e In n ovación  (CSynBI). 
Ha ocupado cargos de alto n ive l académ ico en íon d on  Schooí o/ Economics y  
en Goidsm ifhs, Universify o/ íondon . Entre sus pub licaciones m ás recientes se 
destacan: Neuro; The N ew  B rain  Sciences and fhe M anagem ent o/ fhe M ind, con 
Abi-Rached (2013), Governing fhe Presenf; A dm inisfering Economic, Sociaí and Per
sona! íi/e , con M iller (2008) y  The Poíifics o/ í i/ e  Jfseí/; Biomedicine, Power, and 
Suhiecfivify in fhe Tw enfy-Firsf Cenfury (2006).

Nelson M olina (NM): Q uerem os in ic iar con una pregunta m uy general, y  se 
refiere a su trayectoria  en las ciencias sociales y  en particular en la sociología.

Nikolas Rose (NR): Esa puede ser una h istoria  m uy larga, ya  que com encé 
este cam ino en 1966 cuando estaba en la universidad y  eso fue hace m edio siglo. 
Supongo que h ay dos direcciones generales aquí, dos cosas im portantes que 
ocurrieron  y  guiaron m i trabajo. La prim era tiene que ver con la po lítica  de la 
psiqu iatría  o la po lítica  de las ciencias hum anas cuando com encé en la un iversi
dad y  m e con vertí en psicólogo (¡bueno!, prim ero yo  fu i b ió logo antes que psicó
logo y  esta es una h istoria  m ucho m ás larga); cuando m e vo lv í psicólogo fue en 
la m itad de los años sesenta. Si alguien  puede recordar, fue una era con  m ucha 
con n otación  política  en Europa y  parte de esta ferm entación  fue la po lítica  de 
la psicología, y  en particular el criticism o de la in teligencia, los test de perso
nalidad, los test psicom étricos, y  todo ese tipo de cosas que parecían apuntar



a los ind ividu os y  hacían  que la psicología  estuviera al servicio  del capitalism o 
y  del poder. Entonces, com encé com o un crítico radical de la psicología, pero 
pensé que en realidad estas d iscusiones sobre los psicólogos com o sirvientes del 
poder eran m u y sim plistas. Entonces, un tem a m uy im portante de m i trabajo 
ha sido tratar de ver cóm o el conocim iento, cóm o la psicología  se conecta con 
otras experiencias; gente que ejerce la profesión  en d iferentes form as de m anera 
legítim a y  debido a este conocim iento  qué tipo de rol social y  po lítico  se está ju
gando y  entender este com plejo  grupo de in terrelaciones entre el conocim iento  
y  la verdad, las p rofesion es que em ergen y  sus form as de tratar a los individuos. 
Ese ha sido un tem a m uy im portante de m i trabajo y  esto em pezó m irando los 
test de in teligencia, luego otros conceptos de personalidad, luego nos m ovim os 
hacia la form a en la que estas d iscusiones ten ían  un rol socia l y  po lítico  en la 
psicología.

E l segundo tem a fue la subjetivid ad en sí. La psicología  dice tener un con o
cim iento  de la subjetividad hum ana que es un con ocim ien to  positivo  del ser 
hum ano. Pensando en este cam ino que recorrí, se discutía  que el conocim iento  
psicom étrico  reducía al ind ividuo a sólo  un núm ero, a un factor y  al papel que 
iba a jugar en el sistem a industrial o económ ico. M uchos de m is am igos pen
saban que la respuesta era encontrar otro tipo de psicología, una m ejor, una 
psicología  m ás hum ana, probablem ente una psicología  d inám ica e inclusive 
psicoanalítica , entonces se debía encontrar una teoría alternativa. D urante un 
tiem po, esta idea m e atrajo, pero después se vo lv ió  claro para m í que se podía 
hacer el m ism o análisis crítico de los roles sociales y  po líticos y  de cada teoría 
del sujeto. Entonces, el asunto era cóm o podríam os tener una teoría del su jeto y  
en ese punto h ice un pequeño cam bio que fue m uy im portante para m í: en lugar 
de encontrar otra teoría de la subjetividad, pensé que era m ás probable pregun
tar por la relación  de los seres hum anos con ellos m ism os; ¿qu é tipo de relación  
tiene el ser hum ano consigo m ism o?, ¿qué lenguaje u tiliza  para describirse?, 
¿qué conocim iento  utiliza para entenderse a sí m ism o?, ¿qué técnicas utilizaba 
para juzgarse y  m anejarse a sí m ism o?.

A hora ten ía dos cam inos que estaban relacionados o eran parecidos. Uno 
acerca del rol que la psicología  y  las ciencias hum anas ten ían  en la sociedad, 
y  el segundo eran los roles que estas exp licacion es ten ían  en la configuración  
del tipo de su jeto que éram os, las tecnologías, las técnicas y  los lenguajes para 
entendernos a nosotros m ism os. D urante 50 años, m i trabajo ha sido sobre estas 
dos cuestiones en particular. Entonces, si lo p iensan  de esta m anera, pueden ver 
que lo ú ltim o que esto y  haciendo en n eurocien cia  es un poco de lo m ism o: los 
roles sociales y  po líticos de la neurociencia, cóm o em ergió y  cóm o juega para 
darle a los seres hum anos técnicas y  tecnologías para entenderse y  cam biarse. 
D urante m edio siglo, he estado trabajando en lo m ism o.

NM : V olviendo a los años sesenta, ¿podría decirse que esta h istoria  coincide 
con  la crisis de las ciencias sociales, en particular de la psicología  socia l de los 
setenta?, y  en segundo lugar, ¿cuál fue la experien cia  directa o indirecta, que 
pudo haber ten ido con  el "M ayo francés", así com o con toda la ebu llición  de 
p ensam iento  postestructuralista, que pareciera, in fluyó  de form a m uy im por
tante su trabajo?

^  /Ve/son Moiína * Sandra Martínez * irón ica Moiína
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NR: Es una pregunta in teresante y  difícil. Si vo lvem os a este periodo de los 
sesenta  y  setenta, hab ía una creencia entre los radicales y  los pensadores pro
gresistas, de que parte del m ovim iento  para transform ar nuestra sociedad, para 
hacerla  m ás justa, m ás igualitaria, se situaba en el cam po de la ideología. En ton 
ces yo  era un m arxista, y  m e con vertí en m arxista  en los sesenta. Fui un m arxista  
m uy opuesto  al m arxism o econom icista, a la creencia de que si se cam bian  estas 
relaciones de producción , pertenencia e intercam bio, todo cam biaría. D espués 
de la universidad, h ice entrenam ientos y  estaba interesado en el rol de la pe
dagogía y, com o dije antes, en el rol de la psicología, para form ar y  m antener 
la sociedad en la que v iv im os; al p rincip io  parecía que no tuviéram os buenas 
herram ientas para entender b ien  la ideología.

Fu i m iem bro de un grupo pequeño de personas en el Reino U nido que estaban 
interesadas en el trabajo de Louis A lthusser, en la lingüística, en el análisis de la 
cultura de A ntonio G ram sci y  ese tipo de tem as, para hacer la h istoria  m ás corta. 
Por aquel entonces, creíam os en la acción  política  a n ive l de la id eología y  la 
cultura y  no so lam ente en la cond ición  económ ica. Tam bién creíam os, un poco 
ingenuam ente, que pensar d iferente iba a transform ar el tipo de sociedad en la 
que vivíam os; m uchos lo pensábam os. De pronto estábam os equivocados, pero 
la gente em pezaba a fundar revistas, por ejem plo, conform ar grupos de lectura, 
realizar d iscusiones colectivas y  conferencias, tratando de conocer esas nuevas 
ideas. Com enzam os una revista en el año de 1977 que se llam aba "Ideología y  
Conciencia". Estaba dedicada al análisis crítico de la subjetividad , la po lítica  y  el 
poder, ten íam os reuniones, y  nos involucram os en toda esta creación. D ictam os 
con feren cias anuales en la Sociedad P sicológica e h icim os intervenciones. Ese 
fue nuestro rol en esta crisis, por así llam arlo. Y lo hacíam os colectivam ente. Es 
d ifíc il recordar esto, pero nos llam ábam os psicólogos críticos y  pensam os que 
cam biando la psicología  en la universidad, criticando la pro fesión  de la psicolo 
gía y  el rol po lítico  y  socia l que tenía, y  articu lando d iferentes teorías de la sub
jetividad hum ana, se conform aría  el rol que íbam os a desem peñar para cam biar 
las prácticas educativas; quizá, acom pañando a los m ism os psicólogos para que 
resistieran  el rol que les habían  im puesto  y  encontrar uno nuevo.

Esta fase radical no duró m ucho, porque había un sinnúm ero de presuncio
nes que se probaron equivocadas, pero sum in istró  el ím petu  para el trabajo que 
h ice de los setenta en adelante, que se vo lv ió  m ás aterrizado, m ás h istórico. Un 
trabajo m ás proclive a entender parte de las ciencias hum anas, el rol que juga
ban en crear nuestro m undo y  de pronto una v is ió n  m enos optim ista  de éste y  
no de que un cam bio de pensam iento  iba a ser su ficiente; entonces nos llevó  a 
un trabajo m ás aterrizado que hice en los ochenta, y  pensé con m ás cuidado en 
d iferentes form as en las que se ve lo hum ano y  las im p licacion es que ello  tiene.

Sandra Martínez (SM): M i aproxim ación  a sus trabajos ha sido a partir de los 
que publicó  en la década los noventa, donde planteaba cóm o las sociedades libe
rales avanzadas están ejerciendo nuevas form as de gubernam entalidad  a través 
de la creación  de su jetos autogobernables, que puedan cuidar de sí m ism os, que 
puedan procurar su propio  b ienestar, apuntalando de esta m anera la posib ilidad  
de gobernar a distancia. En su opin ión : ¿qué im p licaciones ha ten ido el ejercicio  
de estas form as de gobierno en la reproducción  de las relaciones de desigualdad 
social?, ¿han ten ido un im pacto en cóm o se reproducen las relaciones de poder
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y  desigualdad social?, ¿qué im p licacion es tuvo esta m anera de pensar ese nuevo 
su jeto de gobierno, en la defin ición  de lo "social", com o cam po de in tervención?.

NR: Es una pregunta interesante y  resu lta  bastante d ifíc il conclu ir estas im 
p licaciones del análisis de la desigualdad. Voy a tratar de acercarm e un poco. Voy 
a devolverm e a m i labor de los años sesenta. Todo el trabajo que he hecho ha 
estado localizado en un contexto  particular. E l trabajo sobre gubernam entalidad 
tiene un contexto  y  es Europa, sobre todo en el Reino Unido. Fue una crítica del 
Estado de B ienestar, una crítica que v in o  de la derecha con M argaret Thatcher y  
Ronald  Reagan, que discutían  que el Estado de B ienestar era m uy caro, que esta
ba produciendo dependencias y  estaba acabando con el su jeto y  la econom ía, así 
com o con los requisitos para una sociedad saludable económ icam ente. Tam bién 
se había creado un cúm ulo de fun cion arios a qu ienes se les pagaba m uy bien, 
que trabajaban  en el Estado y  no hacían  nada para resolver el problem a de la 
desigualdad. A hí había una brecha, porque se producía una depend encia entre el 
cliente y  la burocracia; tam bién  era una crítica desde la izquierda. E l Estado no 
había hecho nada para cam biar las relaciones de poder, por alterar las desigual
dades de ingresos y  había creado una clase tipo  cliente haciendo que la desigual
dad se h iciera tolerable, pero no la había transform ado. Tam bién fue una crítica 
de los liberales clásicos que decían: todos estos p rofesion ales tienen  poder y  
responsabilidades y  no están controlados por las leyes, la gente sim plem ente 
está  a m erced de ellos. E l Estado de B ienestar no había podido responder la pre
gunta ¿cóm o producir una sociedad m ás igualitaria? La so lución  de la izquierda 
era un program a socia l del Estado que fun cion ara  m ejor y  fue en realidad desde 
la derecha que se v io  este m ovim ien to  que era desm ontar la asistencia social, 
las burocracias, cam biar al ind ividuo de ser un cliente de la asisten cia  socia l e 
increm entar las opciones para que fuera m ás responsable de su destino.

Ya sé que estás fam iliarizada con esto, pero h ay un ejem plo  que lo ilustra. 
Se trata de la transform ación  de la idea de una persona que está desem pleada: 
en el Reino U nido a la gente ya  no se le decía "desem pleado", se les llam aba 
"buscadores de trabajo", y  ten ían  que ser buscadores activos de trabajo. Los tra
bajadores sociales que los ayudaban decían  "si usted agencia a los pobres, si 
hace que se resp onsabilicen  de sí m ism os y  hace que la situación  sea com o 
un m ercado donde ellos van  a escoger entre d iferentes opciones, entonces, a 
través de este m ecanism o, se producen su jetos que van  a trabajar para salir de 
esa pobreza en la que están". E l trabajo que se h izo fue entender ese cam bio y  
tratar de distanciarse de la v isió n  progresista, que era una v is ió n  nostálgica de 
la asisten cia  social. Si podíam os inventar la asistencia  social, entonces todo iba 
a cam biar, todo iba a estar bien, o lvidándose que habían pasado 30 o 40 años 
criticando el Estado de asisten cia  socia l que estaba haciendo su trabajo. Parte 
de esto fue decir "¡bu eno !, ustedes van  a encontrar una form a de gobernar que 
reduzca la desigualdad, tienen  que inventar una form a de gobernar, no pueden 
sim plem ente vo lver al Estado de asisten cia  social, no pueden criticar lo que ha 
pasado en el n eoliberalism o; h ay que encontrar una form a in ven tiva  de tratar 
de m anejar la v id a  económ ica, tratar de m anejar aquellos que no tienen  em pleo 
y  m anejar aquellos que no pueden obtener vivienda". En otras palabras, tienen  
que ensuciarse con  la realidad y  encontrar una nueva form a de pensar.
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En cuanto a las posib ilidades de in tervención , otra vez m e v o y  a devolver. En 
m i país, que es de donde so y  experto, había una creencia  de que el socialism o te
n ía  que ver con el Estado, que el Estado era el punto central, que él ten ía que m a
nejar la sociedad para el benefic io  de todos y  que el Estado de asistencia  social 
era el que se m ovía en esa dirección. A lgunos de m is colegas trataron de señalar 
que había otra parte de la izquierda que no estaba tan centrada en el Estado, 
sino que hablaba de com unidades, de asociacion es pequeñas, de autom anejo  
de grupos; no pensaban que todo ten ía  que pasar por el Estado y, posib lem ente, 
estaban  tratando de pensar en form as alternativas de gobierno, de estos cam i
nos olvidados del socia lism o que se podían  reactivar. Entonces, no siem pre se 
pensaba que la respuesta era reinventar el Estado de asisten cia  social, re inventar 
el sistem a nacional de beneficios, sino  tratar de pensar form as de gobernar que 
llegaran a asociaciones, com unidades, etc. Creo que no se logró m ucho en esa 
d irección. Pero desde los sesenta hasta los noven ta  tom é una v is ió n  diferente 
sobre cuál era el rol del trabajo in telectual bajo la in flu en cia  de M ich el Foucault, 
y  no pensé que era decirle a la gente qué tiene qué hacer desde la torre de m arfil 
y  darles instrucciones, a todo el m undo, sobre cóm o hacer para que la v ida sea 
m ejor; no m e gustaba eso, no pensaba que fuera la form a. Entonces, pensé que 
el rol de los libros es sum in istrarle a la gente herram ientas críticas que pueda 
usar para pensar en su propia situación , en vez de darle un plano y  decirle "há
galo así para que le salga m ejor". Es una v isió n  m u y m odesta del tipo de trabajo 
que se puede hacer.

SM: Dentro de la reconfiguración  del su jeto de gobierno al que ven im os alu
diendo, aparecen discursos com o el "em poderam iento", la participación  y  la au
togestión  que, en C olom bia, en particular, han ten ido una gran resonancia  en 
procesos de in terven ción  liderados por el llam ado Tercer Sector. Sin m ucha con
cien cia  acerca del origen de estos discursos, los agentes in terventores pueden 
creer que están agenciando procesos contra-hegem ónicos a partir de su trabajo 
con las com unidades o grupos m arginados. E llo  sugiere que estos discursos abs
tractos pueden tom ar rum bos distintos, dependiendo de las d isím iles lecturas 
que los su jetos hacen de ellos, ¿cóm o entender entonces, los procesos de apro
piación  de estos discursos por parte de los agentes que in tervienen  en la reali
dad?, ¿qué p iensa  sobre las posib les m aneras n ovedosas com o esos agentes se 
apropian  de tales narrativas?

NR: Creo que es una m uy buena pregunta y  está vin culada con lo que estaba 
diciendo antes. Lo que vem os es que m uchas de las cosas que se están desarro
llando en estas com unidades que se gobiernan  solas, en vez de estar m irando al 
gobierno, com enzaron com o alternativas radicales y  rápidam ente se cam biaron 
a nuevas form as de gobierno. Podem os tom ar la idea del em poderam iento. Si 
ustedes m iran la h istoria  de esa idea, com enzó com o una crítica radical de la 
relación  entre la falta  de poder entre el ind ividuo y  el p ro fesion al y  probable
m ente en un periodo de d ieciocho m eses o dos años, com enzó a ser una nueva 
herram ienta de los profesion ales, y  en vez de decir el p ro fesion al "yo soy el que 
está a cargo", el p ro fesion al dice "¿sabe qué?, m e gustaría darle a usted el poder, 
vo y  a enseñarle cóm o estar em poderado". Otro buen ejem plo  sería el 'mind/uí- 
ness' que se refiere a ideas budistas de cóm o resolver los propios problem as. Este 
concepto  de 'm ind/uíness' está en todos lados, todo el m undo quiere enseñarlo  y
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está totalm ente en lo correcto. La gente que lo practica lo hace con  las m ejores 
in tenciones. No se trata so lam ente de culpar a los profesion ales; ciertam ente se 
les puede m ostrar que lo que ellos p iensan  que es radical sim plem ente está re
forzando las relaciones de dependencia, pero regularm ente ¿qué se supone que 
debe hacer el pro fesion al en esas circunstancias? Yo trabajé m ucho con p ro fesio 
nales, y  son  personas que están en situaciones m uy com plicadas y  desde m i pun
to de vista  es necesario  ser m odesto porque h ay personas que están trabajando 
en situaciones m uy d ifíc iles con  los m ejores propósitos y  no ayuda decirles: "¡ah, 
usted no puede hacer nada!", o, " ¡lo  que usted hace sólo em peora las cosas!". Se 
está  tratando que la gente sea responsable de sus acciones, pero ¿cóm o decirles 
que sean responsables de su propio  trabajo cuando la tasa de desem pleo es tan 
alta? La dificu ltad  es tener la capacidad de in terven ir sin  pensar que usted sabe 
qué es lo que ellos tienen  que hacer, sino sim plem ente ayudarles a entender de 
m anera m ás clara el espacio  en el que están tratando de trabajar.

Voy a dar otro ejem plo para ilustrar mejor. He trabajado m ucho con psiquiatría 
forense. Siem pre se ha dicho que esta ram a evalúa los riesgos de los clientes, una 
valoración  de riesgos, gestión de riesgos: todo es gestión de riesgos. Los psiquiatras 
saben que son m uy m alos haciendo estas valoraciones de riesgo, de hecho, no les 
es posible hacer ese tipo de valoraciones porque es m uy difícil predecir un evento 
raro. Entonces usted tiene la opción de encerrar a cincuenta personas para evitar 
que una com eta algo m alo o usted subestim a el riesgo y  tom a la responsabilidad 
de lo que pase. Hablando con estos psiquiatras, explicándoles las condiciones y  la 
preocupación sobre los riesgos, saben que están obligados a hacer valoraciones de 
riesgo y  les es im posible hacerlo; en consecuencia, están atrapados y  dicen "¡no!, 
¡no podem os hacerlo!", y  entonces alguien m ás lo hace; pero será m ejor que lo 
hagan de la m ejor m anera que puedan. No es que yo  les diga cóm o salirse de esas 
circunstancias, pero sí puedo ayudarles, darles conceptos con los cuales em piecen 
a pensar de otra form a. Aunque tengo que decir que cuando les he explicado esto 
a la m ayoría de los psiquiatras no les gusta m ucho esa idea de "no podem os hacer
lo". En el Reino Unido, los psiquiatras ganan m ucho haciendo estas valoraciones 
de riesgo. Así que decirle al psiquiatra, "m ire, se lo vo y  a decir claram ente: usted 
no sabe hacer valoraciones de riesgo!", es algo im posible.

Un ú ltim o com entario. E xiste  algo positivo  en la idea del em poderam iento, 
de asum ir la responsabilidad. Por ejem plo, la idea de la recuperación  (recovery), 
propia del área de la psiquiatría , com enzó com o una crítica radical a la psiqu ia
tría, y  qu ienes la propusieron  querían  recuperar la capacidad de viv ir la vida. 
Luego, en un periodo de 18 m eses, se tuvieron  grupos de p ro fesion ales tratando 
de que la gente se recuperara, es decir, que fuesen  "norm ales" de nuevo. Todavía 
h ay  algo radical ahí; de pronto lo que h ay que tratar de hacer es encontrar for
m as de seguir dándole a la persona m ás poder para que controle su vida. H ay que 
tener claro que se necesitan  los recursos para activar ese poder, no sim plem ente 
es una transform ación, y  esa la prioridad.

NM : Con base en la respuesta que acaba de dar, m e surge una inqu ietud  acer
ca de la tensión  y  debate contem poráneo en las ciencias sociales entre id eo lo 
gía  y  discurso. Ideología, que presum e elem entos de m aterialidad y  objetividad, 
y  discurso com o algo que no tiene referente m aterial y  construye la realidad. 
M e gustaría saber cuál es la op in ión  que a usted le m erece la tensión  entre
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ideologías y  discursos com o form as de creación  de gubernam entalidad , de crea
ción  de realidad, que p lantean  dos paradigm as y  dos com pren sion es diferentes 
sobre lo social, sobre la in terven ción  en lo social y, sin lugar a dudas, sobre la 
gubernam entalidad.

NR Prim ero, acerca de la id eología  dije que el títu lo  de la pequeña revista 
que em pezam os en el año 1977 era "Ideología y  Conciencia", y  en dos o tres años 
cam biam os el títu lo  y  sim plem ente la llam am os "I&C". Ya no creíam os tanto en 
la conciencia  y  no nos en focábam os en la ideología. Supongo que aprendim os 
de M ich el Foucault a decir que lo im portante no es la id eo logía  sino la verdad. 
Cóm o se produce, cuáles son las cond iciones y  las consecuencias de producir lo 
que decim os que es la verdad y  no tenem os que llegar inm ediatam ente a esos 
criterios ep istem ológicos, si son  verdaderos o no; so lam ente tenem os que decir 
cóm o han aparecido y  cuáles son  sus consecuencias. A sí que ese fue nuestro 
enfoque. Para dar una referencia  de Foucault, en el p refacio  de su m ejor libro, 
E í nacim iento de ía c ín ic a , este autor dijo  algo así com o: "yo so lam ente quiero 
dejar una cosa clara: esto  no se escrib ió  en contra de la m edicina o en contra de 
un tipo de m edicina, so lam ente es una form a de descifrar cóm o se despliega la 
experien cia  m édica o una práctica m édica, y  cóm o apareció", así que ese es el 
poder de la verdad, en lugar de en focarse en la ideología.

D esde el princip io  de la pregunta, pensé en el tipo  de trabajo que se ha reali
zado en la psicología  social. Lo prim ero es hacer una d istinción  entre el trabajo, 
el d iscurso y  el análisis, com o en el trabajo de M ich el Foucault. A lgunos se han 
en focado  en lo que él dijo  y  en el análisis de lo que él dijo. Foucault, o lo que yo  
llam o el d iscurso continental, está m enos preocupado de lo que él dijo, y  m ás 
de las cond iciones h istóricas que posib ilitan  el surgim iento  de las afirm aciones 
de verdad, así com o de las consecu encias de estas afirm aciones. U na vez que 
em piezas a pensar así, no haces esa d ivisión  ep istem ológica  entre la realidad y  el 
d iscurso; estás preocupado en analizar ciertas prácticas en las cuales lo que se ha 
d icho está in trínsecam ente relacionado con  lo que se hace, y  entiendes que la 
práctica está ligada al pensam iento, que el pensam iento  y  el hacer están im bri
cados. M i form a de pensar acerca del discurso se d iferencia en dos aspectos fren
te a la m ayoría  de los psicólogos sociales. E l prim ero es que no m e en foco  en lo 
que se ha dicho, sino en tratar de com prender las reglas que hacen posib le que 
lo que se dice sea asum ido com o una afirm ación  de verdad y  este, por supuesto, 
es M ich el Foucault. En segundo lugar, reconocer que lo que se dice y  lo que se 
hace están in trínsecam ente relacionados, y  no se debe partir de esta d ivisión  
ep istem ológica  fundam ental, porque si asum es esta separación  com o algo real, 
nunca vas a poder establecer la relación  entre ellas. Volviendo a la ideología, no 
se trata de decir: "bueno, esta m anera de pensar es ideológica, es verdadera y  
nos da conciencia, etc.". Para m í, de lo que se trata es de ver cóm o esta form a de 
p ensam iento  se relaciona con ciertas prácticas que producen determ inadas con
secuencias, y  luego evaluar las consecuencias y  entender que d iferentes form as 
de pensam iento  generan d iferentes consecuencias.

Verónica Molina (VM): A sum o la "verdad" com o uno de esos elem entos de la 
b iop o lítica  que genera subjetividades y  es a llí donde está m i inquietud. Yo en
tiendo que la subjetivid ad es un proceso de construcción  y  a la vez el resultado
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de tipos de su jeto en cond iciones b iopolíticas. E n tonces qu isiera preguntarle, 
¿cóm o entiende usted la subjetividad?

NR: G racias por esa pregunta corta, m e gustaría tener una respuesta igual
m ente corta. M e referiré a m i respuesta a la prim era pregunta. M i prim era res
puesta se centró en decid ir si alejarm e del análisis de la subjetivid ad hacia el 
análisis de la subjetivación . M i preocupación  no gira tanto en torno a cóm o 
son  los seres hum anos, sino qué p iensan  que son cuando p iensan  acerca de 
s í m ism os de cierta  m anera, cóm o actúan de ciertas m aneras y  cóm o llegan a 
juzgarse a sí m ism os. Esas son preguntas que, m e parece, abren investigaciones 
h istóricas y  genealógicas. Sin tu propia teoría de subjetividad, sin la teoría  cog- 
n itiva  o sin la teoría  psicoanalítica , por ejem plo, no debes tener tu propia teoría 
de lo que es un ser hum ano para exp licar la d iferen cia  h istórica de lo que los 
seres hum anos han pensado que son  o han pensado que los otros son en ciertas 
situaciones. H ay un artículo m aravilloso  de Paul Veyne, un historiador, quien 
refiriéndose a M ich el Foucault, form uló  esta pregunta: aquellos que nos quieren 
gobernar, ¿qué p iensan  de nosotros?; ¿nos p iensan  com o n iños para que seam os 
educados?, o acaso, ¿p iensan  que som os personas que estam os siendo form adas 
por los instin tos?, o, ¿p iensan  que n osotros som os personas que deseam os ser 
libres?, y  ¿cuál es nuestro potencial? Puedes ver que cualquier m anera de gober
nar gente supone una m anera de pensar acerca de qué son  las personas, cuál es 
el concepto  que se tiene de ellas, así que esa es una m anera de evitar tu pregun
ta: decir que no tengo una teoría de la subjetividad.

In tento  preguntarm e cóm o surgen las d iferentes teorías de la subjetividad, 
cóm o obtienen  su poder, dónde obtienen  su poder y  cóm o se van  transform an
do y  son  tom adas com o estrategias por los gobernantes y  acerca de las form as 
de gobernarnos a nosotros m ism os. Creo que he tom ado un largo cam ino, para 
salirm e de tu pregunta y  lo he logrado por cincuenta años. Pero m is estud iantes 
nunca están satisfechos con esta respuesta y  m e preguntan: "¡bueno, está bien !, 
pero... ¿cóm o ciertas m aneras de pensar se insertan  en las personas?, ¿cóm o en
tran en el in terior de las personas?, ¿cóm o el sujeto es m arcado en sus deseos y  
en toda su existencia?, seguram ente que tiene que haber una form a de explicar 
cóm o estas ideas entran en los sujetos". Con una de m is prim eras estud iantes de 
doctorado, L isa  Backm an, qu ien  es la ed itora de Cuerpo y  Sociedad, una revista 
de m ucha in flu en cia  en el Reino U nido, hem os discutido esto por vein te años 
y  para ella  esta respuesta era com o en el psicoanálisis; tienes que tener una 
teoría  del su jeto para explicar cóm o ciertas form as de pensam iento  cam bian los 
deseos. E stoy  m ucho m ás interesado en saber cóm o el p sicoan álisis se ha vuelto  
una form a de pensar acerca de sí m ism o, m ás que una form a de pensar en el 
otro. Ahora, creo que la gente, por lo m enos en el Reino U nido, no cree tanto 
en el p sicoan álisis y  está m ás b ien  interesada en la teoría  de los afectos y  p ien
san en ella  y  los afectos com o un m edio para darle form a a la d inám ica entre 
los ind ividuos que va  transform ando al su jeto de nuevo. Esto evita  la idea del 
ind ividuo centrado en sí m ism o, que es el origen de las in teracciones sociales. 
Ahora, las in teracciones sociales están en un cam po de fuerzas que se sitúan  y  
que exceden al ind ividuo y  tiran de él.

E ntiend o la pregunta que esas teorías de la su bjetivid ad tratan de contestar, 
pero aun m e encuentro  con  dificu ltades intentando resolver el prob lem a de la

^  /Ve/son Moiína * Sandra Martínez * irón ica Moiína

146 Sociedad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 739-752



Historia de /os poderes de /a iíbertad. Conversación con /Víi-ro/as Rose

psicología. M e quedo con m i form a de pensar: no hables de lo que la gente es, 
sino de la relación  que tiene la gente consigo m ism a, y  puedes tener un concep
to m uy sutil o m ín im o del ser hum ano, com o el tipo de ser que se refleja  en la 
persona que es. H ay un m ínim o del lenguaje y  de técnicas sin  tener una con
cepción  am plia  del ser hum ano, eso por lo m enos es hasta donde yo  he llegado, 
¡denm e otros cincuenta años!

SM: En algunos de sus trabajos, usted exam in a cóm o la producción  y  p ro life
ración  de discursos abstractos com o los de "libertad", "em presa" y  "dem ocracia" 
han perm itido la reproducción  de las form as de dom inación  en d iferentes espa
cios sociales. Lo que se ha dado entonces no es un em pequeñecim iento  del Es
tado, sino la m u ltip licación  de los espacios de ejercicio  de gobierno en la socie
dad. A  m i ju icio, esta idea p lantea una interesante veta  de análisis para entender 
cóm o se configura el Estado a n ivel local. M e gustaría que usted com entara cuá
les podrían  ser los aportes de orden conceptual y  m etodológico  que esta m irada 
representaría  dentro de un esfuerzo por etnografíar al Estado, ¿cuáles serían  los 
v ín cu los entre su p lanteam iento  y  una aproxim ación  etnográfica al Estado?

NR: De nuevo retrocedo para llegar a tu pregunta. E l argum ento acerca de la 
gubernam entalidad  que he desarrollado con Peter M iller, desde nuestro trabajo 
acerca del papel de expertos, grupos de profesion ales, personas que estaban in 
volucradas en el m anejo, la adm in istración  y  la form ación  de los ind ividuos en 
m últip les espacios. Esto nos llevó  a las d iscusiones de que los estados m odernos 
sólo  pueden gobernar hasta donde puedan conectarse con estas redes de prác
ticas, las cuales se unen al poder po lítico  central a través de espacios locales, y  
de nuevo, la d iscusión  era si m irábam os hacia atrás, a la Europa del siglo XIX. 
M uch os de los asuntos de la gubernam entalidad  estaban siendo atendidos por 
estas agencias no estatales com o las iglesias, los filántropos y  las personas que 
trabajaban  con los pobres com o, por ejem plo, las organizaciones de caridad. Por 
lo m enos en Europa, al fin al del siglo XX, en frentados a las preocupaciones por 
las revo luciones en la U nión  Soviética y  en E uropa del Este, así com o a los asun
tos y  consecuencias de los m ercados no controlados, los Estados em pezaron a 
unirse en estas prácticas de gubernam entalidad, y  había trabajo social estatal 
y  casas estatales, lo cual era una gubernam entalización  del Estado. Lo que se 
v io  en estos países, que podrían  ser considerados com o de liberalism o avanza
do, son  unas autoridades centrales po líticas que se liberan de la ob ligación  de 
adm inistrar la v iv ien d a a la gente, los seguros de las personas, la salud de las 
personas, adm inistrar la edad avanzada o hacer que la gente se haga responsable 
de sí m ism a, así que esta es la gubernam entalidad  de nuevo ale jándose del E s
tado. Otro caso son las prisiones del Reino U nido que ya  no son  m anejadas por 
el Estado sino por agencias, así com o las v iv ien das y  los seguros; cada vez más 
la gente tiene su propio  seguro. Esta es la h istoria  de los poderes de la libertad.

M e en foco  solam ente en una d im en sión  de esto: ¿cóm o el gobierno ha trata
do de gobernarnos?, ¿cuáles son  los ob jetivos del gobierno?, ¿cóm o han pensa
do en quién  debería gobernar?, ¿a qué o a qu iénes?, ¿de qué m anera y  cóm o se 
han ideado la m anera de que técnicas para el ejercicio  de la gubernam entalidad  
com o el trabajo social, la psiquiatría , la psicología, etc. se reflejen  en lo que 
trabajan y  cóm o lo trabajan?, ¿cóm o deciden que lo que está pasando en el 
m om ento es un fracaso o no?, y  ¿cóm o es que han inventado nuevas m aneras
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para hacerlo cada vez?; entonces si lo quieren, así yo  he analizado la m irada de 
los gobernantes.

Pero volviendo directam ente a la pregunta, por supuesto es solam ente un 
análisis parcial. No es sociología lo que yo  hago, es un análisis m uy parcial para 
encontrar cóm o som os "en verdad", de m anera que se necesita un análisis etno
gráfico. Yo podría decir que aquellos que querían adm inistrar los seguros de salud 
para hacer que todo el m undo tuviera uno, cóm o se han dado cuenta de que esto 
estaba fallando, cóm o es que algunas personas no se hacían responsables y  no 
estaban respondiendo a sus políticas; esa es una m irada de los gobernantes. Lo 
que yo  no puedo analizar desde m i punto de vista  es cóm o aquellas personas 
que estaban siendo interpeladas se enfrentaron a ese tipo de obligaciones, cóm o 
respondieron a ellas, cóm o se resistieron a ellas, o cóm o las transform aron en su 
propio beneficio. Por supuesto, los sujetos que están siendo gobernados no son 
pasivos, sino que están siendo m oldeados, tienen una relación activa con quienes 
los gobiernan. En el estudio reciente que he estado haciendo sobre la m edicina, 
he recurrido m ucho al trabajo de los antropólogos. Por ejem plo, he estado traba
jando un poco en las (nuevas) tecnologías de la reproducción, y  puedo ver cóm o 
la tecnología se ha inventado lo que tienen que hacer, los problem as que quieren 
resolver, pero los antropólogos han estado en el cuarto de consulta hablando a las 
m ujeres acerca de cóm o funciona la clínica, m ostrando un lado diferente de este 
proceso. No creo que haya un conflicto entre estas dos m aneras de pensar, pero 
pienso que, tal com o dices, son distintas m etodológicam ente, que hay m étodos 
diferentes para analizar cóm o las personas piensan en un problem a y  cóm o dicen: 
"esto es un problem a de abogados" o "un problem a de técnicas", o cóm o reflejan 
el fracaso; ese es un m étodo. Pero, en realidad, para hacer el trabajo etnográfico, 
para ver cóm o las personas están siendo responsabilizadas y  cóm o responden a 
ello, se requiere una aproxim ación diferente de la m etodología. Es por eso que en 
los ú ltim os diez años he trabajado con antropólogos, trabajando en el presente y  
en lo contem poráneo. Tal vez sepan que he trabajado con un antropólogo llam ado 
Paul Rabinow , con quien hem os pensado en diferentes m aneras de conjugar esas 
dos aproxim aciones, y  si así vas a com prender lo que la gente llam a resistencias. 
Para esto necesitas la aproxim ación  etnográfica.

NM : Aparte del análisis po lítico  que usted ha hecho de d iferentes fen óm e
nos sociales contem poráneos, ¿cuál considera que es el aporte po lítico  de sus 
teorías?

NR: M e gustaría ser m odesto acerca del valor p o lítico  de un teórico pero si yo  
in tentara identificarlo , podría  elegir tres. Lo prim ero se rem ite a algo que dije 
antes, para señalar a m is colegas que están in volucrados en po lítica  activa. No 
se puede evitar la pregunta de cóm o gobernar o acerca de la resistencia. Decir 
¡no! está m uy bien, la crítica está m uy bien, apuntar lo m al que está fun cion an 
do todo, eso está m uy bien, pero es un vacío  sin alternativa y  el e jem plo  que te 
v o y  a dar es reciente; perdón, pero de nuevo es un ejem plo europeo: la caída del 
M uro de Berlín. La palabra que estaba en boca de todos era "¡libertad !", eran los 
años ochenta. E l eslogan  de la libertad es un eslogan  fantástico  para m ovilizar la 
resistencia, en el m undo se hablaba de la libertad. Pero en el periodo posterior a 
la caída del M uro de B erlín , se ten ían  que inventar nuevas form as de gobierno, el 
partido ya  no estaba h aciénd olo  y  el gob ierno y a  no ejercía  las form as soviéticas.
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Todas las personas estaban apresurándose para encontrar y  llenar el vacío  de 
gobernantes, debieron  inventar nuevas form as para gobernar.

La respuesta núm ero dos es que estas m aneras de gobernar tienen que dirigirse 
a la pregunta por la creación de los sujetos hum anos. La ciudadanía no surge es
pontáneam ente, la civilidad no surge espontáneam ente, no nacem os, sino que nos 
convertim os en ciudadanos: no puedes evitar el problem a de intentar crear nuevos 
tipos de ciudadanos y  eso significa no solam ente hablar, sino form as de hacerlo, 
nuevos tipos de pedagogía, significa nuevas m aneras de pensar en los tipos de ciu
dadanos que quieres producir; así que no soy un libertario en esta manera.

La tercera lección  que yo  sacaría, de nuevo se trata de la crítica. En todo m i 
trabajo he intentado encontrar algo en el presente, aquel pequeño desarrollo  
donde se puede dejar y  pensar que se puede expandir. Podem os ser m uy críticos 
en cuanto a cóm o han resultado algunos de tales desarrollos, pero podem os ver 
que aún hay algo de lo que podem os agarrarnos: ¿m e quieres em poderar?, ¡bue
no!, no se trata so lam ente de enseñarm e algunas técnicas de autoconocim iento , 
sino que m e tienes que dar los recursos que van  a hacer posib le que yo  me 
em podere. Venía de debatir esto con m i am igo Javier Sanz de la U niversidad Na
cion al en Bogotá, acerca de la enseñanza de las com petencias. C onsidero que las 
com petencias son m uy in teresantes y  podem os criticarlas, pero ahora debem os 
ser m uy perspicaces para entender que las com petencias están m ostrando por 
qué la clase m edia se levanta, y  que no se trata de una in te ligencia  superior, sino 
que se enseñan  y  se han aprendido. Puede ser la pedagogía in visib le, ellos saben 
cóm o presentarse, saben cóm o hablar y  entonces no es una cosa m isteriosa: son 
com petencias que se pueden enseñar y  aprender. Cuando yo  era joven  puede 
que haya creído en la revolución , pero ahora creo que esperarla va  a tom ar m u
cho tiem po y  quizá deba intentar encontrar las pequeñas cosas. Voy a buscar y  
encontrar en las cosas pequeñas; esa m e parece, de nuevo, una lección  política  
de este tipo de trabajo. Lo suave es donde ocurre, y  m uchas cosas suaves tienen 
que ser cam biadas.

NM: Para term inar, querem os p lantear algunas preguntas m ás personales. Ya 
nos ha hablado de la trayectoria  académ ica de los ú ltim os 50 años. En esa tra
yectoria  académ ica ¿con cuáles personajes de las ciencias sociales, de la ciencia 
en general, se ha encontrado y  de qué m anera han m arcado su carrera?; y  lo que 
está detrás de la pregunta es si algún día usted se encontró con Foucault.

NR: Yo nunca con ocí a M ich el Foucault. M ich el Foucault y  yo  nunca nos en
contram os porque em pecé este pequeño via je  en 1977 y  él m urió en 1984, nunca 
le escrib í una carta para decirle: "¿profesor Foucault, le gustaría ven ir a Inglate
rra?". É l nunca v in o  a Inglaterra. U na vez le escrib im os y  recib im os una pequeña 
respuesta y  nos gustó m ucho, pero nunca lo conocí. Pero si h ay una persona, si 
h ay un pensador que m e haya in fluenciado  desde el princip io  es Foucault, y  no 
so y  un experto en él, yo  soy bastante crítico de esas personas que se gastan la 
v id a  haciendo com entarios de M ich el Foucault y  por supuesto las conferencias 
han sido traducidas, ha sido el trabajo de toda la vida, de los com entaristas "y  en 
1976 dijo  esto, y  el año tal dijo esto y  esto que era diferente"; eso no m e interesa 
para nada. Lo que m e in teresa son dos cosas: una, que él es el caso de un in d iv i
duo ejem plar que hizo su trabajo  tratando de pensar y  de organizar diferentes 
problem as, de reinventar problem as, de pensam iento  em pírico, pero siem pre
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tratando de desarrollar los conceptos para explicarlos. Eso es lo que creo que 
es notab le acerca de Foucault, y  es lo que le enseño a m is estudiantes: si leen a 
Foucault, unas personas com o ustedes pueden transform arse tratando de pen
sar conceptualm ente en el presente y  analizar las form as de com prenderlo  para 
transform arlo.

H ay otras dos in fluencias que yo  querría rem arcar. D esde el princip io  m ism o, 
he trabajado de form a colectiva. Trabajo con grupos de estudio, de lecturas, de 
M arx, de Lacan, de Foucault, revistas. Trabajam os juntos, nos sentam os y  habla
m os por horas, nos tom am os unos v in os juntos. Ha sido un co lectivo  de trabajo 
y  desde a llí com encé el trabajo de gubernam entalidad, a hacer uso de la palabra; 
no todo el m undo estaba de acuerdo, no h abía una escuela de pensam iento, sino 
que la palabra salió  com o parte del trabajo colectivo, con este grupo de lectura 
estábam os estudiando la gubernam entalidad, nos encontrábam os cada cuatro 
o seis sem anas durante horas a hablar, hablar y  hablar. Ese trabajo colectivo  
es com o debe ser en estos días el sistem a un iversitario  inglés, porque todo el 
va lor se le da al ind ividuo, so lam ente te dan avances académ icos si escribes un 
artículo con tu propio  nom bre, tienes que buscar tus propias form as y  aun así, 
in tento  trabajar de form a co lectiva  pero es d ifíc il, y  m ás d ifíc il si las condiciones 
m ateriales no existen. Eso es lo colectivo , la idea del pensam iento  com o algo 
que sacas de la d iscusión  conjunta. Eso ha sido central, crucial para mí.

Y la tercera in fluencia. P ienso que tengo que m encionarla; aunque no he he
cho m ucho trabajo en la resistencia  y  el trabajo etnográfico, he invertido m ucho 
tiem po saliendo con  personas que están in tentando desarrollar las teorías y  las 
personas que son  los sujetos, y  he trabajado en psiqu iatría  por m ucho tiem po. 
En m i carrera he ten ido am igos que tienen  problem as psiquiátricos severos; ten
go m uchos am igos que son psiquiatras y  eso es trabajar tanto con las personas 
que tienen  el con ocim ien to  de hacer lo m ejor que pueden com o psiquiatras y  
los que están en el otro lado, que tienen  la experien cia  en sus propios cuerpos y  
en sus propias alm as, la psiqu iatría  y  la in terven ción  en ellos. Esos com prom isos 
han sido cruciales para mí. Parecería algo m u y superficial, y  m e lleva a sentir 
que unas personas están trabajando en form as que yo  encuentro  m uy proble
m áticas, llevan  investigando un tem a durante los ú ltim os cinco o diez años, no 
están alienados, están m uy conscientes de lo que están haciendo, por lo que 
hacer una crítica para m irar sobre su hom bro y  decir "yo sé m ás que tú sobre lo 
que estás haciendo", no es la relación  con el m undo que m e gusta tener. Por eso 
es que tal vez trato de ser m uy afirm ativo, m uy optim ista, y  pensar que algo de 
tu trabajo lo puedas hacer un poco m ejor aunque no estem os viv ien d o  algunas 
posib ilidades de cam bio.

NM : Conversábam os antes de in ic iar esta entrevista  acerca de los diferentes 
v ia jes que hace por su trabajo y  de su producción  académ ica. En estos v ia jes por 
lo general se hacen observaciones, análisis y  com paraciones. Si estuviéram os to
m ando un café y  le preguntara ¿qué con clusión  tiene del m undo conociénd olo  
com o lo ha hecho, qué nos podría decir?

NR: Sí, v ia jo  m ucho por el m undo y  creo que encuentro dos cosas. Si te sien 
tas en Londres, com o yo  lo hago gran parte de m i tiem po, h ay una tentación  a 
pensar en lugares com o C olom bia, Corea, Japón, o Shanghai, que son  totalm ente 
d iferentes. Pero la idea de que hay una d ivisión  fundam ental entre los tipos de

^  /Ve/son Moiína * Sandra Martínez * irón ica Moiína
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p ensam iento  y  de prácticas, y  la estructura de problem as de m i propio  país fren 
te a lo que está pasando en otras partes del m undo, ¡eso es una ilusión! Porque 
ese problem a en m uchos países se trata de d iferentes m aneras, así que yo  trato 
de evitar la tentación  del m ito del Otro. Se ha escrito sobre Japón  y  se ha dicho 
que son  "tan otros", cuando yo  estoy  en Japón  les digo que nunca he estado en 
una cerem onia del té y  es lo prim ero que aprenden los n iños en Japón.

Creo que la segunda cosa que he aprendido es que debido a m i optim ism o en 
todas partes a donde v o y  veo  gente joven  que quiere hacer del m undo un lugar 
m ejor: están pensando, leyendo, escrib iendo, que no son com o la "generación 
X" o cualquier cosa que sean. No son personas que so lam ente están en Tw iffer 
y  Faceboo^; quizá h aya m uchas personas así. Pero a m í m e im presiona conocer 
gente joven, ya  sea en Shanghai, en Bogotá o Cali, que está pensando las m ane
ras en las que pueden entender el m undo y  hacerlo  m ejor. Tal vez es la otra cosa 
que yo  he aprendido.
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Sandra Patricia Martínez, Ph.D
Docente Universidad del Valle, Cali-Colombia

Verónica Lucía Molina Pertuz, Ps. 
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Resumen

Se presentan los casos de reconfiguración del orden social de los m unicipios de Jambaló, 
Buenos Aires y  Puerto Tejada en el contexto de la región del Norte del Cauca entre 1990 
y  2010. Siguiendo una m etodología histórica com parativa, se sugieren factores indepen
dientes (clase, etnia, organización, acción colectiva y  presencia de actores armados, entre 
otros), que contribuyen a la estructuración de diferentes tipos de orden social local. Este 
se concibe com o resultante de interacciones entre la agencia de los grupos sociales y  la 
coerción estatal y  de los grupos armados.

Palabras clave: Orden Social, M etodología Histórica Comparativa, Factores Explicativos 
del Orden Social, Región Norte del Cauca (Colombia).

Abstract

This article presents the social order reconfiguration of three m unicipalities: Jamba- 
ló, Buenos Aires and Puerto Tejada, in the North Region o f the Cauca State (Colombia), 
between 1990 and 2010. Following a com parative method, some independent variables 
are suggested (class, race, organization, collective action, and presence of armed actors, 
am ongst others) and they are related to different types of local social order. The latter is 
conceptualized as a result of the social groups' agency and coercion from  both the state 
and the armed groups.

Keywords: Social Order, Comparative Historical Method, Explaining Social Order, North 
Region o f the Cauca State (Colombia).

Resumo

Apresentam-se os casos de reconfiguracao da ordem social dos m unicípios de Jambaló, 
Buenos Aires e Puerto Tejada, no contexto da regiao do Norte Del Cauca no período 1990
2010. Seguindo a m etodologia histórica com parativa, sugerem-se fatores independentes 
(classe, etnia, organizacao, acao coletiva e presenca de atores armados, dentre outros) 
que contribuem  a estruturacao de diferentes tipos de ordem social local, resultado de 
interacSes entre a agencia dos grupos sociais e a coercao do Estado e dos grupos armados.

Palavras-chave: Ordem Social, M etodología Histórica Comparativa, Fatores Explicativos 
da Ordem Social, Regiao Norte Del Cauca (Colombia).
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Introducción
El propósito  de este artículo es presentar, de m anera com parada, los casos 

de tres m unicip ios del N orte del Cauca: Jam baló, B uenos Aires y  Puerto Tejada, 
centrando la atención  en la reconfiguración  del "orden social" en situaciones 
de conflicto  arm ado por las que han atravesado dichas localidades, entre 1990 y  
2010. E l aporte del texto  está en ensayar un en foque com parativo  en donde se 
propone una exp licación  a la reconfiguración  del orden social local.

E l orden  so cia l a lude al p rob lem a de la reprodu cción  de la so ciedad  con 
co n secu en cias n orm ativas para esta, sus in stitu cio n es y  actores. En el p royec
to se con stru yó  una tip o lo g ía  de ordenes sociaies que resu lta  del cruce de dos 
categorías generales: la agencia  y  la co erción 4. La  ag en cia  estim a las p osib les 
re lacion es entre los actores so cia les y  los grupos arm ados, y  se d esdob la  en 
cuatro  p o sib ilid ad es: la so lidaridad , el acom odo, e l so m etim ien to  y  la resis
tencia. En  la coerción se d istin gu en  dos form as a ltern ativas: aq u ella  en la que 
d om in a la coerción  de los actores arm ados, aunque haya a lguna presen cia  es
tatal, y  aq uella  en la que h ay presen cia  estatal pred om in an te, en  m edio  de la 
co erción  de actores arm ados.

E l orden  socia l de un m u n ic ip io  se asu m e com o un resu ltado  que es po
sib le  com parar5. En  la com paración  surgen  asp ectos que juegan  un carácter 
exp licativo  en la co n fo rm ació n  de los d istin tos órd enes sociales. En nuestra 
con sid eración , para la región  del N orte del Cauca, es in d isp en sab le  tener en 
cuenta: 1) los asp ectos de ciase, a sí com o los asp ectos étnicos que se anud an  en 
/orm as económ icas; 2) los niveies de organización y  /orm as de acción coiectiva 
que m u estran  las p ob lacio n es locales; 3) e l actor arm ado lega l o ilegal predom i
nan te  en la localidad ; 4) la presen cia  del E stad o; y  5) los co n texto s de oportu 
nidad, region ales, n acio n ales o in tern acion ales. Es en e l d esp liegu e h istórico  
del co n flicto  que estos d iferen tes factores aparecen  en cad en ad os de m anera 
ex p licativa  y  con  peso d iferen ciad o .

L a  región del N orte del Cauca está com puesta por trece m unicipios. M etodo
lógicam ente, escogim os tres m un icip ios que presentan  situaciones altam ente 
d iferenciadas y  que resultan  en órdenes sociales d istintos. Jam baló  tiene una 
econ om ía cam pesina, población  m ayoritariam ente indígena, organización  en 
resguardo y  cabildo que la hace una com unidad fuerte, h ay presencia guerrillera 
y  confrontación . Su orden socia l lo caracterizam os com o de resistencia en medio 
de un convicto arm ado con presencia estatai. B uenos Aires es una com unidad 
cam pesina, de m inería  tradicional, con n iveles de organización  m edios, y  con 
m ayoría  de población  negra, en m edio de un conflicto  arm ado que tuvo presen
cia m u y fuerte de param ilitares. Su orden socia l lo caracterizam os de acom odo  
en medio de coerción de ios arm ados con aiguna presencia estatai. Por otra parte, 
Puerto Tejada es un m u n icip io  proletario , predom inantem ente negro, con bajos 
niveies de organización y  presencia  de bandas crim inales, en m edio de una coer
ción estatai sign i^cativa  que no controia ia crim inaiidad. En sum a, situaciones

ReconAgurac/ón de /os órdenes /oca/es y con/7/cfo armado.' e/ caso de fres
mun/c/p/os de/ /Vorfe de/ Cauca f7990-2070j *9?

4 Para la teoría fue indispensable el concepto de a g en cia  de Mustafá Emirbayer y Ann Mische 
(1998). En cuanto al de coerción fue importante el aporte de Charles Tilly (1992).

5 La metodología comparativa que nos fue más útil es la desarrollada por Charles Ragin (1987).
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distintas en cada localidad que conducen a la con form ación  de órdenes sociales 
diferentes. D espués de describ ir brevem ente el contexto  del Norte del Cauca, 
presentam os los tres casos locales (ver M apa 1) y  conclu im os con la com paración  
y  los factores exp licativos6.

1. El Norte del Cauca

^  /Waro Guzmán Barney * /Uba /Vub/'a Rodr/guez

Mapa 1. El departam ento del Cauca y  el Norte del Cauca

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi.

Los m unicip ios del Norte del Cauca tienen  una exten sión  aproxim ad a de
345.000 has y  una población  estim ada para el 2005 en 363.992 habitantes. Topo
gráficam ente, la región posee zonas p lanas con una altura prom edio  de 1.100 m ts

6 Para nuestro trabajo han sido importantes algunos análisis previos: un estudio sobre el Valle y 
el Cauca a finales del siglo XX, concluye que desde el punto de vista de la violencia homicida, 
el departamento del Valle, dada la criminalidad, tiene una situación peor, a pesar de ser más 
industrializado y "moderno" que el departamento del Cauca, donde se concentraba el conflicto 
armado con la guerrilla (Guzmán et ai. 2003). En otro trabajo se incursionó en los municipios del 
norte del Cauca y sur del Valle con un estudio detallado sobre "Acciones colectivas conflictivas" y 
sus escenarios mostrando, para el norte del Cauca, la interrelación entre conflicto armado políti
co y criminalidad, especialmente dependiente del narcotráfico (Castillo et ai. 2010). Igualmente 
fueron relevantes los planteamientos sobre la "Vieja Guerra" en torno al conflicto agrario y sus 
nuevos contextos, con referencia al suroccidente colombiano (Vásquez, Vargas y Restrepo 2011).
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sobre el n ivel del mar, a lo largo del río Cauca entre las dos cordilleras, la Central 
y  la O ccidental, desde Santander de Q uilichao en el sur hasta Puerto Tejada en 
el norte. En la zona p lana predom ina la agricultura com ercial. H ay tam bién  te
rritorios de ladera, entre 1.100 y  1.600 m ts de altura (alrededor de la parte plana) 
sobre la vertien te occidental de la cord illera Central, desde C aldono al sur hasta 
M iranda al norte, y  sobre la vertien te orien tal de la cord illera  O ccidental, desde 
Suárez al sur hasta B uenos Aires al norte. Tam bién h ay una zona de alta m on
taña y  páram o en las cord illeras C entral y  Occidental. Se puede considerar que 
Santander de Q uilichao, en el extrem o sur de la parte plana, es el centro urbano 
m ás im portante del Norte del Cauca.

En térm inos socio-económ icos, entre 1990 y  2010, la región norte caucana 
ha sido im pactada notab lem ente por los sigu ientes procesos: 1) la expansión  
ad icion al del cu ltivo  de caña de azúcar, que pasa de 30.000 a 45.000 has, aproxi
m adam ente; 2) el desarrollo  de una industria  de punta, apoyada por el Estado, 
a partir de la L ey  Páez. En 2005, se puede afirm ar que un conjunto  de em presas 
se con so lida  en el Norte del Cauca com o un polo m uy im portante de desarrollo  
industrial, estrecham ente ligado con Cali y  el Valle del Cauca, con un total de 139 
em presas y  4.836 em pleados (Urrea 2010: 113); 3) la construcción  de la h idroeléc
trica de La Salvajina y  el resurgim iento de la m inería. La obra se llevó  a cabo 
en tierras de exp lotación  agropecuaria cam pesina y  m inera; 4) una im portante 
econ om ía ilegal, cuyos cu ltivos de coca se pueden estim ar para 2009 en 1.258 has 
(estim ativo nuestro sobre la base del Worid Drug Report; U nited N ations 2010, 
263-266); y  5) la su bsistencia, en m edio de cond iciones adversas, de una econo
m ía cam pesina que produce para el auto-consum o y  para el m ercado.

E l orden social en las localidades y  en la región se construye en m edio del 
conflicto  arm ado. La tasa de h om icid ios por 100 .000  habitantes es un buen in
dicador del conflicto  v io len to  que perm ite precisar "coyunturas" en las que pro
fundizam os en la investigación  (ver G ráfica 1). La región in ic ia  con una tasa alta 
en 1991, aproxim adam ente de 55, que decrece en los dos años siguientes. La tasa 
aum enta desde 1994, año tras año y, de form a m uy pronunciada, entre 1998 y  
2002, con un año pico en 2001, cuando la tasa es m ayor de ochenta. Entre 2003 y  
2004 la tasa tiene sus expresion es m ás bajas del presente siglo (alrededor de 40), 
pero ésta  vu elve a aum entar de m anera continua entre 2005 y  2012 para pasar 
por encim a de 60. Estas tasas nos perm iten  in ferir la pertinencia  de un análisis 
del conflicto  arm ado en tres coyunturas: 1) 1990-1992: C onstituyente N acional 
y  desm ovilización  guerrillera parcial, 2) 1999-2004: llegada del param ilitarism o, 
desplazam iento  de la guerrilla  y  desm ovilización  param ilitar, y  3) 2008-2010: 
auge de la guerrilla  y  de bandas param ilitares, pero tam bién  m ayor presencia  
estatal y  de la sociedad.

ReconAgurac/ón de /os órdenes /oca/es y con/7/cfo armado.' e/ caso de fres
mun/c/p/os de/ Morfe de/ Cauca f7990-2070j *9?
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Gráfica 1. Tasas de hom icidio en las localidades de Buenos Aires, Jambaló, Puerto Tejada, 
el Norte del Cauca y  Cauca 1990-2012

200

O Buenos Aires O Jambaló O Puerto Tejada O Norte del Cauca O Total Cauca

Fuente: Policia Nacional, departamento del Cauca, cálculos nuestros.

A unque los órdenes sociales locales son m uy d iversos en la región y  nuestra 
investigación  se centra en el estudio de tres localidades a ltam ente d iferen cia
das, el N orte del Cauca se puede caracterizar en su con junto  por una agencia 
que se acom oda al conflicto  desencadenado por los actores arm ados. De m anera 
general, se asiste a un proceso de m odernización  regional d iferenciado que se 
acom paña de m anera in term itente de v io lencia. Lo que está en juego es la so
beranía del Estado frente a otras fuerzas: guerrilla, param ilitares o crim en orga
nizado. La sociedad h a estab lecido un acom odam iento  con esta situación  y  los 
estud ios de los m unicip ios de Jam baló , B uen os Aires y  Puerto Tejada m uestran 
d iferencias y  sim ilitudes con esta caracterización.

2. Jambaló
Jam baló  se encuentra ubicado en la vertien te occidental de la cordillera C en

tral de los Andes co lom bianos; tiene una exten sión  de 25.400 hectáreas y  lim ita 
al norte con los m unicip ios de Toribío y  Caloto, al oriente con el m un icip io  de 
Páez, al sur con el de Silvia  y  al occidente con Caldono. E l 96% de su territorio  es 
zona de Resguardo, exceptuando la cabecera m unicipal.

En el año 2011, Jam baló  contaba con una población  de 12.863 habitantes: 923 
en el casco urbano y  11.940 en el área rural7. E l 95% de ellos son indígenas nasa y  
en m enor m edida guam bianos y  el 5% son  m estizos. De acuerdo con el P lan de

7 Datos suministrados por la Alcaldía Municipal, marzo de 2013 .
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D esarrollo  2008-2011, Jam baló  se divide en tres zonas: alta, m edia y  baja, y  se en
cuentra integrado por cuatro barrios en el casco urbano y  36 veredas en la zona 
rural. Si b ien  m un icip io  y  resguardo confluyen  en algunos aspectos y  acciones, 
cada entidad tiene su autonom ía: el cabildo tiene a su cargo la G uardia Indígena 
y  la A lcald ía m u nicipal adm inistra  los program as de la localidad.

La eco n o m ía  del m u n ic ip io  se basa en la agricultura, en cu ltivo s de pan 
coger com o fríjo l, m aíz, fique, papa y  caña pan elera  y  en  cu ltivo s de café para 
e l m ercado. En  lo pecuario , en especies m en ores com o aves de corral, cuyes, 
ovin os, p o rc in os y  caprinos. En a lgunas vered as de las zonas m edia y  baja  e x is
ten  cu ltivo s de coca, asunto  que juega un p ap el fu n d am en ta l no só lo  en la 
eco n o m ía  de las fam ilia s  y  las d in ám icas de las vered as, sino  tam b ién  en  el 
co n flicto  arm ado que se v ive  en la lo ca lid ad  y  en  las form as de resisten cia  de 
la com unid ad  ind ígena.

2.1 El poblamiento: una historia de lucha por la tierra8
El pob lam iento  de Jam baló  se rem ite al siglo XVI, cuando la in vasión  española 

provocó la m igración  de indígenas nasa desde el oriente de la cord illera Central 
h asta el occidente de la m ism a. E l corregidor H ernando Arias Saavedra ordenó la 
reubicación  de población  ind ígena en el va lle  del río Jam baló. Entre 1720 y  1746, 
Jam baló  fue territorio  de encom ienda. D espués de la m uerte del encom endero 
A ntonio Beltrán, cuando sus tierras pasaron a la C orona y  se estab leció  relación  
d irecta entre los nasa y  el Rey, se in tensificó  una ardua y  larga lucha por la tierra 
entre los indígenas y  los colonizadores (Van de Sandt 2012).

Esta lucha de los nasa por la tierra contribuyó a que tuvieran  una activa par
tic ipación  en las guerras de in d epend encia  (1811-1819). M ás que adherirse a las 
re iv in d icacion es po líticas de los grupos in volucrados en la guerra de ind epen
dencia, los ind ígenas buscaban elim inar el tributo co lon ia l y  reafirm ar la sobera
n ía  territorial, propósito  que lograron en 1863 cuando el general Tom ás C ipriano 
de M osquera, siendo presidente de la C onfederación  G ranadina, devolvió  las 
tierras a los ind ios de Pitayó y  Jam baló.

Entre 1865 y  1880 se dictaron d istin tas leyes, tanto en contra com o a favor 
de la propiedad de la tierra de los indígenas. En Jam baló, G uam bía y  P itayó, la 
propiedad de la tierra fue am enazada por la extracción  de quina lo cual provocó 
una tensión  legal que desapareció  con la d ism in ución  de los cultivos, su despla
zam iento hacia T ierradentro y  la posterior desaparición  de su dem anda en 1885, 
cuando el cu ltivo  fue llevado al Asia.

La C onstitución  de 1886 conso lidó  la configuración  política  y  econ óm ica de 
un país centralizado, con un en foqu e económ ico antiliberal y  la renovación  de 
a lianzas entre la Iglesia y  el Estado, m anifiestas en el Concordato de 1887. M odifi
có la po lítica  dirigida a los grupos indígenas, en particular con  la Ley  89 de 1890. 
Esta ley  tuvo una vigen cia  de m ás de cien años e im p licó  dos perspectivas frente 
a los indígenas: una, según la cual fueron  asum idos com o "m enores de edad" que 
requerían  "civilizarse", de m ano de la Iglesia  Católica; otra, que in stitu cionalizó
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8 Los datos en los que se sustenta este apartado han sido tomados especialmente de Joris van de 
Sandt (2012).
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el Resguardo indígena, dotándolo  de una base juríd ica propia lo que im plicaba 
exclu ir a la com unidad perteneciente al Resguardo de la ap licación  de la legisla
ción  general de la República (Van de Sandt 2012). La ley  posib ilitab a m ecanism os 
de elección  de las autoridades de form a anual por parte de la m ism a com unidad, 
elaborar leyes propias, realizar censos anuales y  llevar a cabo la titu lación  de 
tierras m ediante registro público. Estas tareas eran supervisadas por personas 
no indígenas, representantes del Estado, debido al carácter de in ferioridad  que 
se les asignaba a los indígenas. La ley  tam bién  con ten ía  m ecanism os para que 
el Resguardo fuera disuelto  en un periodo de cincuenta años y  la com unidad 
ind ígena se integrara al resto de la sociedad. A  pesar de estas tensiones, la ley  fue 
una herram ienta para la conservación  del territorio  por los indígenas, así com o 
para la con solidación  de un gobierno propio, frente a procesos de apropiación  
de tierras por terratenientes y  élites económ icas y  p o líticas9.

Estos antecedentes de poblam iento  de Jam baló  perm iten  identificar cóm o 
se van  sed im entando algunos princip ios de articu lación  de la com unidad ind í
gena alrededor de la recuperación  de la tierra, no solo para su usufructo, sino 
tam bién  com o un espacio de reconocim iento  com o prim eros pobladores, con 
costum bres y  cultura propias, d iferentes a las de los co lon os españoles y  los 
m estizos. Los princip ios de articu lación  de la com unidad indígena alrededor 
de la recuperación  de la tierra com o eje central para su existencia  continuaron  
conso lidándose durante el siglo XX, a partir de diversos procesos de lucha y  re
sisten cia  que se fueron  construyendo, especia lm ente el liderado por el indígena 
M anuel Q uintín Lam e, elegido com o cacique general por varios resguardos del 
N orte del Cauca, entre ellos el de Jam baló, para representar a los ind ígenas ante 
el gobierno n acion al en 1910.

M an u el Q uintín  Lam e no só lo  fue represen tan te ante el gob iern o  n acion al, 
sin o  que gen eró  procesos de co n cien tizació n  en las com un id ades ind ígenas, 
en con tra  de los esquem as cu ltu rales que ju stificaban  su d o m in ació n  por parte 
de los terraten ien tes b lancos. En  1911, el gob ernad or del C auca autorizó  a los 
terraten ien tes para co n so lid ar e jérc itos p rivad os que con trarrestaran  el m o
v im ien to  que Lam e estaba con form an do. En  1915 el líder fue arrestado y  en 
19 17  ju d ic ia lizad o  por robo, in su rrección  y  asalto , por lo que fue con d en ado 
a cuatro años de p risió n  y  en 1922 fue exp u lsad o  del d epartam en to  del Cauca 
(Van de Sandt 2012, 73).

En la búsqueda de la recuperación  de tierras y  de reconocim iento , los ind íge
nas nasa estab lecieron  alianzas con  sectores populares (cam pesinos y  obreros) y  
con  fracciones alternativas del Partido L iberal y  el Partido C om unista. Esto les 
perm itió  recuperar tierras cuando se in tensificaron  los procesos de co lon iza
ción  en Jam baló  hacia 1929. U na expresión  de dichas alianzas se p lasm ó en las 
Ligas Cam pesinas, que se crearon durante el gobierno de A lfonso López Puma- 
rejo (1934-1938), com o parte de la llam ada R evolución  en M archa y  de la L ey  200 
del 36 que estipulaba que las tierras no cultivadas por sus propietarios podían 
ser expropiad as por el Estado y  redistribu idas entre cam pesinos poseedores. En
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9 En términos demográficos, se aprecia que en medio de estas disputas el crecimiento de la po
blación indígena no era significativamente alto: uno de los censos de la época muestra que la 
población de Jambaló pasó de 1.900  habitantes en 1855 a 2.900 en 1905 (Van de Sandt 2012, 68).
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Jam baló  se realizaron fuertes luchas para la recuperación  de tierras por m edio 
de las Ligas C am pesinas. Pese a los procesos de alianza y  recuperación , la v io len 
cia b ipartid ista  perm itió  que grandes propietarios de tierras en el Cauca am plia
ran y  fortalecieran  su dom inio, qu itándoles tierras a los cam pesinos e indígenas 
y  diezm ando organizaciones y  alianzas para la resistencia.

A van zad os los añ os sesen ta , los in d ígen as segu ían  co n stru yen d o  a lian zas 
con  sec to res a lte rn ativo s  d e l P artido  L ib era l, el P artido  C o m u n ista  y  e l M o v i
m ien to  R e vo lu c io n ario  L ib e ra l10. Los secto res de izq u ierd a  y  las o rg a n iz ac io 
n es cam p esin as, si b ien  p ro m u lgab an  la  en trega  de tierras de fo rm a gratu ita  
a cam p esin o s e in d ígen as, la  e lim in a c ió n  co m p leta  del la tifu n d io  y  la d evo 
lu c ió n  de las tierras a q u ien es h ab ían  sid o  d esp o jad o s de e llas , no a rticu la 
ban  la lu ch a  por la  id en tid ad  cu ltu ra l, n i el rescate de tra d ic io n es  y  fo rm as 
o rgan izativ as p rop ias. En este  m arco, en  1971 se gestó  el C o n se jo  R egio n al 
In d íg en a  del C auca (CRIC) com o u n a o rgan izac ió n  au tó n o m a e in d ep e n d ie n 
te que re u n ir ía  y  g e stio n aría  los in te reses  de la  co m u n id ad  in d ígen a  fren te  
a l g o b iern o  n acio n a l.

Los p ro ceso s o rg an iz ativ o s p ro p io s de las co m u n id ad es in d ígen as se fo r
ta le c ie ro n  en  m edio  de la p re sen c ia  de las Farc, desde 1964, en  el N orte del 
C au ca y  del in greso , en  la décad a  de los seten ta , de o tros gru p os arm ados a 
Jam b aló : el M -19, e l E p l, el Q uintín  Lam e, en  1986, y  e l E ln  en  los añ os n o 
ven ta . In ic ia lm e n te  h ubo co e x iste n c ia , so lid arid ad  y  a lian zas con  los grupos 
g u e rrille ro s, pu es se co m p artían  v is io n e s  p o lítica s  y  se h ic ie ro n  p actos de no 
agresió n  a los te rrito rio s  in d ígen as. P ro gresivam en te  y  esp e c ia lm en te  des
p ués de la d e sm o v iliz ac ió n  del Q uin tín  Lam e, los in d ígen as se fu e ro n  a le jan 
do tan to  de las o rgan izac io n es arm adas m ás rad icales  com o de los p artid o s 
tra d ic io n a le s, d e fin ien d o  y  re fo rzan d o  u n a  lín ea  m ás cen trad a  en su id e n ti
dad com o in d ígen as y  en  el rescate  de sus trad ic io n es, fo rm as o rgan izativas 
y  de lid erazgo  p rop ias.

2.2 Tres coyunturas de reconfiguración del orden local 
(1990-2010)

Son tres los m om entos que interesan  para entender la reconfiguración  del 
orden social en Jam baló, entre 1990 y  2010. Es im portante aclarar que h ay d ife
rencias con las coyunturas establecidas para los otros dos m unicip ios, asunto 
que es sign ificativo.

ReconAgurac/ón de /os órdenes /oca/es y con/7/cfo armado.' e/ caso de fres
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10  El Movimiento Revolucionario Liberal creado por Alfonso López Michelsen (1961-1962) estaba 
integrado por liberales y  comunistas, quienes propusieron la entrega de tierra de forma gratuita 
a los campesinos, la eliminación completa del latifundio, el fomento del cooperativismo, la par
ticipación activa de organizaciones campesinas en órganos de reforma, así como la entrega de 
crédito fácil y  barato. Sectores indígenas y populares del Cauca participaron en este movimiento 
(Cátedra Nasa-Unesco-ACIN 2001). También la Iglesia impulsó la creación de algunas organizacio
nes con base en la doctrina social, como la Federación Agraria Nacional (FANAL), donde partici
paron algunos sectores indígenas, especialmente de Jambaló.
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2.2.1 Proyecto Global, desmovilización guerrillera y Constitución 
de 1991

En 1987, se creó en Jam baló  el Proyecto G lobal, que surge con el P lan de Vida 
Nasa, apoyado por el sacerdote ind ígena Álvaro Ulcué. E l Proyecto  G lobal perm i
tió a los ind ígenas de Jam baló  articularse a los procesos organizativos propios 
de la com unidad nasa del Norte del Cauca y, a su vez, constitu irse com o com u
n idad y  atender sus problem as y  necesidades: pobreza, negación  de la cultura, 
exp lotación , despojo, proh ib ición  de hablar su propia lengua (nasa yuw e), v io 
len cia  partid ista  y  del conflicto  arm ado.

A  finales de los años ochenta se presentó una actividad de fortalecim iento de 
los procesos organizativos autónom os de la com unidad nasa y  del Resguardo de 
Jam baló, paralela con la deslegitim ación creciente y  finalm ente desm ovilización 
del Quintín Lame. Se configuró un orden social en el que se ponía de relieve la au
tonom ía construida desde la identidad étnica. A  partir de allí, se gestaron procesos 
tendientes a consolidar una educación, lengua y  autoridades propias: se afianzó 
la cultura nasa. La fuerza de la agencia perm itió recuperar el territorio y  construir 
resistencias ante actores privados y  grupos armados. La Constitución de 1991 fue 
un marco fundam ental de apoyo a los cam bios por los que atravesaba Jambaló. Se 
configura un orden social local que resulta de una agencia com unitaria con gran au
tonom ía, que se traduce en instancias políticas com o el resguardo y  el cabildo y  que 
hace resistencia a los grupos armados. De m anera significativa, se contribuyó a que 
las com unidades se propusieran derrotar, bajo el sistem a de elecciones por sufragio, 
a los partidos tradicionales Liberal y  Conservador que tenían fuerte presencia en la 
región. En las elecciones de 1992 ganó por prim era vez el candidato propuesto por el 
M ovim iento Cívico de Convergencia, Diego H. Yule.

Tam bién a com ienzos de los noven ta  se ev idencia el cu ltivo  de am apola en 
la zona alta, y  de coca en las zonas m edia y  baja, así com o el in icio  del negocio 
en todos sus n iveles de producción. M ás que un recurso en disputa, la coca ca
tapulta el conflicto  hacia la búsqueda del control de la tierra por los arm ados. 
En un encuentro para analizar la situación  de los cu ltivos de uso ilícito  en la 
localidad, la com unidad, con la coord inación  de un equipo conform ado por el 
Cabildo y  la adm in istración  nacional, firm a el "Acuerdo de Jam baló", que im pide 
la fum igación  de cu ltivos de uso ilícito  en el m unicip io , rem plazándola por la 
errad icación  m anual voluntaria . Este acuerdo no prosperó debido a que los go
b iernos regional y  nacional destinaron  m uy pocos recursos para ello. Sin em bar
go, esto perm itió  hacer un diagnóstico  sobre la situación  de Jam baló  y  construir 
el prim er P lan de D esarrollo  en un m unicip io  del N orte del Cauca. Este p lan  se 
apoyó en leyes que reglam entan el derecho que tienen  los resguardos indígenas 
a recib ir recursos económ icos de la nación  (Ley 60 de 1993 y  715 de 2001).

En el m arco de las transform aciones legislativas de la C onstitución  del 91, en 
los territorios ind ígenas se im puso una nueva form a de gobierno basado en la 
auton om ía territorial de los resguardos, en la participación  de los m ism os en los 
ingresos de la nación  y  en la ju risd icción  especial indígena. A dicionalm ente, los 
indígenas em pezaron a participar en las e lecciones locales, regionales y  nacio
nales y  su presencia en la elaboración  de las leyes de la república se aseguró m e
diante la circunscripción  electoral para indígenas. De esta form a, las relaciones 
entre los indígenas y  el Estado adquirieron  un nuevo m arco jurídico.
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2.2.2 Disputa por el poder local
En 1994 se eligió  en Jam baló  el prim er alcalde ind ígena del m unicip io , perte

n eciente al M ovim iento  C ívico Independiente, M arden B etancourth, qu ien  es 
asesinado por la guerrilla  del Eln, frente C acique Calarcá, el 19 de agosto de 1996, 
por presunta desviación  de 100 m illones de pesos del presupuesto  m unicipal 
para apoyar a las C ooperativas Convivir.

Frente a las acciones de la guerrilla, la com unidad indígena de Jam baló se m ani
festó con una gran m ovilización (en la que participaron 6.000 indígenas) hacia la 
v ía  Panam ericana, bloqueando el tramo entre Piendam ó y  Popayán, com o form a de 
protesta por los hechos violentos en el territorio. Por otro lado, reivindicaron una 
"justicia propia". Com o resultado de esto, la Corte Constitucional se pronunció a 
favor de la jurisdicción especial indígena y  se aprobaron sanciones com o el cepo, el 
fuete y  el destierro. El asesinato del alcalde indígena se puede interpretar com o un 
"ajusticiam iento" de parte de la guerrilla que busca intervenir en la localidad y  espe
cialm ente en la Alcaldía y  en desacuerdo con el alcalde. Significa, por otro lado, un 
em poderam iento de la com unidad indígena en su representación social y  política.

Pese a los procesos de resistencia, construcción de autonom ía y  de justicia pro
pia, la situación de conflicto en la localidad se agudiza en la prim era década del 
siglo XXI. Los cultivos de coca y  su procesam iento se intensifican; la presencia de 
grupos arm ados (específicam ente las Farc apoyada en la colum na Jacobo Arenas) 
aum enta la coerción arm ada de la guerrilla y  de la fuerza pública que hace presen
cia en el casco urbano a través de la Policía y  en el área rural con el Ejército.

La junta directiva del CRIC, reunida en Jam baló, aprueba la R esolución  de 
A utonom ía de 2002, según la cual las com unidades indígenas exigen  respeto a 
su autonom ía y  al propio  Plan de Vida frente al conflicto  arm ado. N uevam ente, 
frente a la coerción  arm ada, la agencia es de resistencia  para el m anten im iento  
del contro l territorial y  la autonom ía frente a los arm ados.

En el m arco de estos procesos, surge la G uardia Indígena para brindar apo
yo  al cabildo en el contro l territorial. En el 2004 continúa la exp an sión  de los 
cu ltivos de coca y  se agudizan los en fren tam ien tos entre la fuerza pública y  la 
guerrilla , lo cual im plicó  retom ar las acciones de contro l territorial por parte de 
la G uardia Indígena. In icia lm en te las acciones estaban encam inadas a controlar 
el ingreso de extraños al resguardo, luego la G uardia Indígena realizó acciones 
para erradicar los cu ltivos de uso ilícito , y  tam bién  incautó arm am ento y  esta
b leció  h orarios para m ovilizarse en las veredas. Es im portante tener en cuenta 
que en esta coyuntura no hubo presencia param ilitar en Jam baló, m ientras que 
si fue el caso en los otros dos m unicipios.

2.2.3 Disputa de los grupos armados por el territorio
En los ú ltim os años, el m unicip io  de Jam baló  m uestra una clara resistencia 

de la com unidad ind ígena al conflicto  arm ado. Pero territorio  y  población  son 
foco  de d isputa entre la guerrilla  y  las Fuerzas Arm adas. La G uardia Indígena 
ejerce actividades de control territorial del resguardo que no se coord inan  con 
la fuerza pública, para evitar que la guerrilla  asum a que la com unidad indígena 
está de lado del E jército  o de la Policía, ju stificando sus ataques hacia la com u
nidad, al id entificarla  com o colaboradora.
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Los cu ltivos de coca y  su procesam iento  se han m antenido durante la ú ltim a 
década. De igual m anera, la guerrilla  ha im plem entado d istintas form as de con
trol del territorio : uso de arm as artesanales, com o "tatucos" y  m inas antiperso
nas, lo que le perm ite delim itar zonas de tránsito  tanto de la pob lación  com o 
de la Fuerza Pública. Esta situación  se agudizó en el año 2009 con el in icio  de 
una operación  de control territorial por parte del E jército . No obstante, con ti
nuó la u tilización  del territorio  por los grupos arm ados com o lugar de siem bra 
y  procesam iento  de la h oja  de coca, y  para el acopio  y  d istribución  de m aterial 
de guerra. Tanto los cu ltivos com o las caletas parecen concentrarse en las zonas 
m edia y  baja del m unicip io , lugares cercanos a los m unicip ios de C aloto y  San
tander de Q uilichao, lo que fac ilita  la entrada y  salida del m aterial en cuestión, 
así com o el tránsito  de la guerrilla  y  la con so lidación  de un corredor estratégico 
que conecta con el Pacífico y  entradas al centro y  sur del país.

La guerrilla  recluta jóvenes, paga a fam ilias ind ígenas para que cu ltiven  coca, 
sum in istra a los cu ltivadores la sem illa , y  tam bién  a veces abono y  dinero. Igual
m ente señala a m iem bros de la com unidad com o colaboradores del E jército  y  
asesina a líderes indígenas que in tenten  im pedir su accionar11.

En este contexto , se considera que el Proyecto G lobal y  los P lanes de Vida 
son  elaborados com o form as de resistencia  y  atienden  m últip les ám bitos de la 
v id a  social de la com unidad indígena, con base en un princip io  fundam ental: la 
preservación  de la vida, la cultura y  la autonom ía. N uevam ente, en este periodo, 
las resistencias ante los arm ados se construyen  desde los procesos y  parám etros 
del pueblo nasa y  las organizaciones indígenas regionales com o la ACIN (Asocia
ción  de C abildos Indígenas del Norte del Cauca), que tam bién  se articulan con 
las asam bleas perm anentes para discutir prob lem áticas coyunturales, con el Co
m ité de D efensa de los D erechos H um anos y  el Tribunal de Ju stic ia  Indígena, y  
con  la com unicación  alternativa a n ivel n acion al e in tern acion al (M oreno 2008).

2.3 Jambaló: resistencia y coacción armada
Pese a la persistencia de un agudo conflicto  y  a las acciones de coerción  arm a

da de la guerrilla , el hecho dom inante, aunque no hom ogéneo, es el de la resis
tencia de la com unidad indígena. Con el d iseño y  fortalecim ien to  del P lan  G lo
bal, m anten iendo la auton om ía y  retom ando la cosm ovisión  nasa, reforzando
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11 Según comunicado del viernes 27 de enero de 2012 , expedido por la ACIN, los asesinatos 
desde 2009  y  hasta la fecha son los siguientes: Año 200 9 ; Selestino Rivera de la vereda 
Zumbico-Asesinado en la vereda la Cruz-Jambaló. Marino Mestizo de la vereda la Esperanza- 
Asesinado en Toez- Caloto. Edinson Mosquera de la vereda Chimicueto-Asesinado en la vereda 
el Trapiche-Jambaló. Año 20 10 ; Omar Mestizo de la vereda Loma Gruesa-Asesinado en el corre
gimiento del Palo-Caloto. Eduardo Fernandez de la vereda Loma Gruesa-Asesinado en la vereda 
Guayope-Jambaló. Fredy Mestizo de la vereda Loma Gruesa-Asesinado en Timba -Buenos Aires. 
Armando Úlcué de la vereda el Porvenir -  Asesinado en Santander de Quilichao. Luis Erney Yule 
de la vereda Zumbico-Asesinado en El Naya-Buenos Aires. Año 20iK  Jhon Fredy Pechene de la 
vereda Loma Gruesa-Asesinado en la vereda Villa Nueva -  Jambaló. Luis Carlos Mestizo de la 
vereda El Voladero-Asesinado en Santander de Quilichao. Reinaldo Méndez de la vereda El Ca- 
rrizal-Jambaló. Darío Taquinás de la vereda La Mina-Asesinado en la vereda La Mina-Jambaló. 
Alfredo Ríos y Fredy Poto de Toribio-Asesinado en Alto la Cruz-Jambaló. Año 2012 ; Milcíades 
Trochez de la vereda Loma Gruesa-Asesinado en el corregimiento El Palo-Caloto.
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la educación  propia, la m edicina propia, la lengua y  luchando por la tierra, por 
la autonom ía y  por el reconocim iento , pilares de la identidad, los ind ígenas de 
Jam baló  han desarrollado resistencias y  confrontado problem as com o los que se 
derivan del m anejo del poder local o de la presencia  de grupos arm ados que se 
d isputan  el dom in io  del territorio  y  su población.

3. Buenos Aires
El m unicipio fue fundado en 1823, tiene un área de 406,07 km 2, está dividido en 

dos subregiones naturales separadas por el río Cauca: en la margen izquierda, la 
subregión occidental está situada en la vertiente oriental de la cordillera Occidental 
de los Andes, con cerca del 35% de la población. En la margen derecha se encuentra 
la subregión central, localizada en la vertiente occidental de la cordillera Central, 
donde habita el 65% de la población total de la localidad, con predom inio étnico 
afrodescendiente. La presencia estatal institucional en esta zona está representada 
por la Alcaldía m unicipal, la Casa de justicia e instituciones educativas y  de salud.

3.1 Poblamiento
Los procesos de poblam iento  de B uenos Aires se rem iten a los años 1636 y  

1637, época en la que los colonizadores europeos in trodujeron  los prim eros es
clavos proven ientes de Á frica para que in iciaran  la exp lotación  m inera en la 
zona. Este aspecto determ inó la prevalencia  de población  afrod escendiente y  
un poblam iento  con  m ayor densidad en áreas rurales y  m enor concentración  en 
la cabecera m unicipal, habitada por fam ilias m estizas proven ientes del Cauca, 
H uila y  Nariño, qu ienes form aron  las élites económ icas y  po líticas de esta loca
lidad hasta avanzada la década de los ochenta del siglo XX. Es entonces cuando 
em erge una élite po lítica  afrod escendiente que ven ía  conso lidándose desde los 
años setenta de la m ano de redes clientelares del liberalism o (Rojas y  Sevilla  
1994). Esta nueva élite com ienza a interpelar y  socavar el dom in io  po lítico  y  eco
n óm ico de las élites tradicionales, hasta conseguir la e lección  del prim er alcalde 
afrod escendiente en 198612.

La econom ía de este m unicip io  ha estado h istóricam ente sustentada en la ex
p lotación  m inera, desarrollada por sus h abitantes de m odo trad icional (m inería 
de filón  y  aluvión), y  en la agricultura a m enor escala de café, cítricos, p látano y  
yuca. A partir de las prim eras décadas del siglo XX, ingresaron  m ultinacionales 
norteam ericanas y  a lem anas que trajeron  n uevos habitantes a la localidad, tanto 
extran jeros com o nacionales, para la exp lotación  m inera. Posteriorm ente han 
tratado de ingresar com pañías canadienses, japonesas y  británicas, encontran
do resistencias de afros, indígenas y  cam pesinos m estizos, que después de la 
década de los och enta han im pedido el ingreso, exp loración  y  exp lo tación  — al 
m enos exp líc ito —  de estas em presas, para evitar el despojo  de sus tierras y  los 
daños am bientales.

ReconAgurac/ón de /os órdenes /oca/es y con/7/cfo armado.' e/ caso de fres
mun/c/p/os de/ /Vorfe de/ Cauca f7990-2070j *9?

12 Las élites afrodescendientes fueron conformadas por hijos de mineros y campesinos que acce
dieron a educación superior (abogados, administradores de empresas), que nacieron y crecieron 
en las distintas veredas y corregimientos de la localidad.
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Con base en las características descritas, podem os afirm ar que B uenos Aires 
ha sido una zona en continua d isputa entre los d istin tos pobladores: cam pesi
nos y  m ineros negros, encom enderos, dueños de las m inas, m ultin acion ales y  
m igrantes. Es una localidad  con una econ om ía sustentada en la m inería  y  en 
la agricultura de pan coger, en la que con fluyen  tres etnias: afrodescendientes, 
indígenas y  cam pesinos m estizos, por lo que se yu xtap on en  diversos patrones 
culturales que tienen  expresion es propias de cada co lectivo  y  que a su vez con
form an un agente interétnico.

Cada colectivo tiene expresiones propias, que se evidencian en procesos orga
nizativos y  m ovilizaciones frente a sus diferencias y  conflictos relacionados con el 
significado y  la propiedad de la tierra. Tam bién confluye com o actor colectivo inte
rétnico que lucha por la defensa del territorio, contra el ingreso y  la perm anencia 
de em presas m ultinacionales que se han dedicado a la explotación m inera desde 
com ienzos del siglo XX, y  contra los proyectos m odernizadores trazados por el Es
tado nacional desde la década de los sesenta, com o la construcción de la represa 
La Salvajina. La localidad se ha vinculado con procesos nacionales y  globales, espe
cialm ente con la explotación de recursos naturales a gran escala. En este marco, se 
han generado procesos de expropiación de la tierra, daños am bientales y  culturales 
y  desplazam iento de com unidades de áreas con gran riqueza en recursos naturales.

3.2 Antecedentes de movilización social y de conflicto 
armado

D esde el periodo de pob lam iento  hasta los años noventa, Suárez y  B uenos 
Aires constituyeron  una sola  localidad, escenario  de diversos con flictos sociales: 
con fron tacion es entre pobladores y  agentes gubernam entales locales, regiona
les y  nacionales por los daños ocasionad os a sus territorios por la construcción  
de m egaproyectos com o el de Salvajina fase I13. R esistencia de negros, indígenas 
y  cam pesinos m estizos contra el ingreso de m ultin acion ales y  la concesión  de 
licencias para la exp loración  y  exp lotación  m inera14; en fren tam ien tos entre ne
gros e indígenas por la propiedad y  ten en cia  de la tierra, protestas y  m ovilizacio
nes para exigirle al Estado servicios básicos (salud, v iv ien d a  y  educación).

De acuerdo con  los procesos y  las luchas sociales descritos, podem os afirm ar 
que en el periodo com prendido entre p rincip ios de la década de los och enta y  
finales de la década de los noven ta  se presenta un fortalec im ien to  de los acto
res sociales en la zona, que se expresa en m ovilizacion es y  protestas, al m ism o 
tiem po que com ienza a m anifestarse una naciente élite afrod escendiente que 
socava el poder de las élites económ icas y  políticas que dom inaban la localidad. 
Las nuevas élites instauran  un liderazgo propio para favorecer la generación  de 
p o líticas que benefic iaran  a la m ayoría  de la población.

^  /Waro Guzmán Barney * /Uba /Vubía Rodr/guez

13 En la "gran marcha del 86", confluyeron indígenas, afrodescendientes y campesinos mestizos 
que se movilizaron hasta la ciudad de Popayán para exigir al gobierno regional y nacional la 
reparación de los daños ocasionados por la construcción de La Salvajina.

14 En 1991 los japoneses, con la empresa Hiliski, intentaron ingresar a la localidad para realizar ac
tividades de exploración. Indígenas del Resguardo Las Delicias y  afros marcharon hacia el cerro 
Catalina y destruyeron los mojones marcados por la multinacional Hiliski, logrando que esta 
empresa se retirara.
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La Ley  70 de 1993 constituyó una oportun idad po lítica  que contribuyó a ro
bustecer el proceso que se ven ía  consolidando. E l 10  de noviem bre de 1995 se 
conform ó en B uenos Aires el prim er C onsejo C om unitario  de C olom bia Cerro- 
teta, el cual perm itió  v isib ilizar las acciones de resistencia  de los afrodescen- 
dientes ante el ingreso de m ultinacionales, la re iv ind icación  de lo étn ico  y  la 
pertenencia y  construcción  de territorio  de form a d iferenciad a de la com unidad 
ind ígena nasa15, la cual ha habitado la localidad y  participó en las resistencias 
frente al proyecto  de desvío del río O vejas (Salvajina fase II). A  partir del C onsejo 
Com unitario  C erroteta se estab lecieron  vín cu los con  organizaciones n acionales 
e in ternacionales, com o Censat Agua Viva, Prohibido Olvidar, Am igos de la Tie
rra, entre otras. De esta m anera, se generaron  nuevas form as de organización 
que articularon  procesos co lectivos locales, nacionales y  globales.

En este contexto  de d iversos conflictos sociales y  fortalecim ien to  de procesos 
co lectivos étn icos e interétn icos, los pobladores de B uenos Aires referencian  la 
presencia  de grupos guerrilleros en la localidad: las Farc con  el F rente Sexto, la 
brigada m óvil Jacobo Arenas y  el Frente 30; el E ln  con el frente M anuel Vásquez 
Castaño16, y  el M-19, que en 1986 perpetró la única tom a que ha sufrido la loca li
dad desde el ingreso de los grupos arm ados.

Las dinám icas del conflicto  que han configurado y  reconfigurado el orden 
socia l de B uenos Aires han variado según las lógicas locales, regionales y  na
cionales de la con fron tación  arm ada. Podem os id entificar tres m om entos de 
presencia  arm ada, v in culados con la reconfiguración  del orden social local. E l 
prim ero coincide con  la expan sión  de los grupos arm ados a n ivel nacional, espe
cialm ente las Farc y  el E ln  y  con el auge de cu ltivos de coca en la región. E l se
gundo, va  desde el año 2000 hasta m ediados de la prim era década del siglo XXI, 
con la presencia de grupos param ilitares (Bloque C alim a de las AUC) que les dis
putan el territorio  y  los corredores estratégicos a las guerrillas. E l tercero, desde 
m ediados de la prim era década del siglo XXI hasta el año 2010, con la presencia  
de los grupos guerrilleros Farc y  Eln, en coexisten cia  con algunos reductos de 
grupos param ilitares, en m edio de desarrollos estatales locales.

3.3 Tres momentos de reconfiguración del orden social 
(1990-2010)

3.3.1 Entre las luchas sociales y el acomodo de los actores a la 
presencia y control de los grupos armados

La in teracción  entre arm ados y  c iv iles  en el periodo  1990-2000 fue diversa. 
In ic ia lm en te  hubo accion es v io len tas para som eter a qu ien es se o p o n ían  al 
ingreso  y  perm an en cia  de los grupos arm ados17. Los grupos gu errilleros b usca

ReconAgurac/ón de /os órdenes /oca/es y con/7/cfo armado.' e/ caso de fres
mun/c/p/os de/ /Vorfe de/ Cauca f7990-2070j *9?

15 Los indígenas nasa habitantes en la localidad de Buenos Aires pretendieron en esta época que la 
localidad fuera Resguardo.

16 Datos obtenidos de la Monografía Político Electoral: Departamento del Cauca 1997-2007 . Inves
tigación coordinada por Claudia López (2011) y  financiada por la Fundación Ford.

17  En las entrevistas, los pobladores manifestaron que en 1986 ocurre el primer desplazamiento 
en Buenos Aires, especialmente de la vertiente occidental (Timba hacia arriba) provocado por la 
guerrilla. De igual manera, manifiestan que en esta zona algunas familias tradicionales como los 
Sarria tenían fincas con grandes extensiones de tierra; estas propiedades fueron abandonadas 
por el cobro de extorsiones y por las continuas amenazas que realizaban, especialmente las Farc.
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ban perm anecer por largo tiem po en la lo ca lid ad  porque esta  área es im p or
tante para los arm ados por dos razones: com o zona de retaguard ia  deb ido a 
la d ificu ltad  para el acceso  por la déb il p resen cia  in stitu cio n a l, y  com o zona 
estratég ica  por co n stitu irse  en corredor de m o vilid ad  e ingreso  de recursos 
para la guerra y  de prod uctos de alto  valor, com o la coca. Para el d o m in io  de 
la subregión , adem ás de las accion es v io len ta s  era n ecesario  obten er reco n o 
cim ien to  y  ganar autoridad; para e llo  in terv in iero n  en  asu n tos de la v id a  de 
los p ob lad ores: regu laron  co n flicto s entre vecin o s y  reglam en taron  el va lo r 
del transporte. Igualm en te, fueron  vo cero s de los in tereses de los cam p esin os 
y  p ob lad ores ante la ad m in istrac ión  m un ic ipal, e jerc ien d o  coerción  arm ada 
sobre los a lcald es (am enazas de m uerte, secuestros) para la p uesta  en  m archa 
de obras p ú b licas y, a su vez, com o veed ores del gasto p ú b lico  e in terv in ien d o  
ante cu alqu ier so sp ech a  sobre el ingreso  de m u ltin ac io n ales  con la an uen cia  
del gob iern o  loca l18.

Con este tipo de acciones se con so lida  la paradoja según la cual los grupos 
arm ados ilegales que no reconocen  la autoridad del Estado y  que adem ás la com 
baten por la v ía  arm ada, favorecen  la articu lación  de los m oradores locales con 
la adm in istración  m unicipal, lo cual puede facilitar acomodos de la población  
civ il con los arm ados.

3.3.2 Violencia extrema de los grupos paramilitares y 
"sometimiento" de la población

A finales de la década de los noven ta  ingresan  a la localidad  las A utodefen
sas U nidas de C olom bia, qu ienes ocuparon las dos subregiones del m unicip io  
un ificando la d inám ica d iferenciad a que había ten ido el conflicto  en el periodo 
anterior. En su ingreso y  perm anencia, la v io len c ia  fue avasalladora en el m u
nicip io : en enero del 2001 en la vereda B etu lia  del m unicip io  de Suárez, según 
lo contado por José de Jesús Pérez G im énez, alias "Sancocho", m ataron a cinco 
personas y  saquearon  sus pertenencias. E l 5 de abril del 2001, llegaron  al corre
gim iento  de M unchique, zona orien tal del m unicip io  de B uen os Aires; desde 
este corregim iento  pasaron a Tim ba y  entre el 10  y  el 13 de abril del 2001 llegaron 
al Naya, m asacrando a los h abitantes de la subregión  occidental del m unicip io  
de B uenos Aires. Com o resultado, los param ilitares asesinaron  a, por lo m enos, 
32 m iem bros de com unidades indígenas, afrod escendientes y  cam pesinas. Tam
bién  desaparecieron  a diez personas, aunque algunos testim onios señalan  que 
las v íctim as podrían  ser m ás de cien.

La trayectoria  de la tasa de h om icid ios de B uenos Aires, entre 1990 y  2012 (ver 
G ráfica 1), com parada con la de la región del N orte del Cauca, perm ite señalar 
que entre los años 2000 y  2002 los h om icid ios en la localidad  ascendieron  por 
encim a de la tasa del N orte del Cauca. Si b ien  en el 2003 decrecieron, h ay  un 
nuevo increm ento entre 2005 y  2006, hasta igualar la tasa de h om icid ios del 
N orte del Cauca. Entre 2003 y  2005, el dom in io  de los param ilitares fue total; sus 
am enazas de v io len c ia  ten ían  tanta credibilidad que prácticam ente suprim ieron

^  /Waro Guzmán Barney * /Uba /Vubía Rodr/guez

18 Datos obtenidos en entrevistas realizadas con pobladores de la localidad.
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su expresión  letal19. La población  se doblegó ante los param ilitares que contro la
ron todos los ám bitos de la v id a  local. A ctuaron en contubern io  con las autorida
des locales y  regionales para in flu ir en la e lección  de un alcalde, e intervin ieron  
en la econ om ía de la localidad, especialm ente en la sustentada en cu ltivos de 
uso ilícito. D iversas esferas de la v id a  social e in d ividu al fueron  controladas, 
transform adas y  d iscip linadas (horarios, com pra de v íveres y  m edicinas). Se in s
tauró un orden socia l hom ogéneo fundam entado en la v io len cia, y  todos los 
pobladores debían  com portarse de acuerdo al m andato param ilitar: ser obedien
tes, trabajadores y  cum plidores del deber, y  las m ujeres debían  perm anecer ex
clusivam ente en el ám bito privado20.

3.3.3 Coerción armada de la guerrilla con desarrollos estatales y 
acomodo comunitario

D espués de los procesos de desm ovilización  de los grupos param ilitares, de 
nuevo se ev idencia  presencia perm anente de grupos guerrilleros: frentes sexto 
y  treinta de las Farc, y  el E ln  con el frente M an u el Vázquez, especialm ente en 
la vertiente orien tal de la cord illera  O ccidental y  presencia m óvil en la vertien 
te occidental de la cordillera Central. Se instaura un nuevo ciclo  de presencia  
guerrillera en la que estos grupos vu elven  a ejercer contro l de una parte del 
territorio , buscando perm anencia de largo plazo, para lo cual in teractúan  con 
los pobladores m ediante coerción  arm ada y  política, retom ando estrategias se
m ejantes a las de la prim era etapa: son  aliados del negocio de la coca, cuidan 
los cu ltivos y  cobran im puestos tanto por las hectáreas cultivadas com o por la 
pasta de coca procesada. Adem ás, ejercen  fun cion es de veeduría  y  control del 
gobierno local, y  en algunas ocasiones han in terven ido frente a sospechas de 
despilfarro  de recursos públicos y  de encubrim iento , por parte de los alcaldes, al 
ingreso de m u ltin acion ales21. N uevam ente las dinám icas del conflicto  fragm en
tan la localidad: en la subregión occidental, en la zona de del Naya, ex iste  un 
dom in io  de las guerrillas, y  en la vertien te oriental la presencia es m óvil.

Los pobladores locales han instaurado acomodos con las acciones de la guerri
lla, sobre todo para la in term ediación  entre gobierno y  sociedad local y  para los 
cu ltivos de coca, así com o en su procesam iento  (econom ía ilegal que benefic ia  
a pobladores y  arm ados, favoreciendo el acom odo de los pobladores). No obs
tante, los grupos arm ados no tienen  un dom in io  total de la población; aún se 
reconocen  las instancias in stitu cion ales y  se recurre a ellas com o entes que con
tribuyen  al b ienestar y  seguridad de la población, la cual se fortalece a través de 
procesos organizativos: juntas de acción  com unal en veredas y  corregim ientos, 
que establecen  relación  con las in stitucion es locales. De igual m anera, se m an
tienen  los consejos com unitarios, especialm ente el de Cerroteta, y  las m oviliza
ciones y  luchas en contra del ingreso de m ultinacionales. En estos procesos hay 
presencia de actores co lectivos conform ados por afrodescendientes, indígenas

ReconAgurac/ón de /os órdenes /oca/es y con/7/cfo armado.' e/ caso de fres
mun/c/p/os de/ /Vorte de/ Cauca f/990-20/0j *9?

19 Según se ha mostrado en otros estudios realizados por autores como Tilly (1992, 72) y Kalyvas 
(2006, 310).

20 Datos obtenidos en entrevistas realizadas a los pobladores de la localidad.
21 Un ejemplo de estas acciones es el secuestro del ex-alcalde Clemente Lucumí Golú.
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y  m estizos. Sin  em bargo, continúan  las luchas por la ten en cia  de la tierra entre 
afros e in d ígen as22, sin  que se logre la con so lidación  de un actor in terétn ico  con 
una identidad constru ida en los in tersticios de las d iferencias.

4. Puerto Tejada
En la fecha de su fund ación  (1912), los lím ites m unicipales de Puerto Tejada 

eran aproxim adam ente de 181 km 2, que en 1966 quedarían en 10 1 km 2 con la crea
ción  del m un icip io  de Padilla. Tanto el área urbana com o la rural del m unicip io  
son  parte de la llanura del va lle  del río Cauca, ubicadas a 1.050 m ts de altura.

E l sentido econ óm ico  in ic ia l de Puerto Tejada fue el com ercio con  Cali, dis
tante solo 30 kilóm etros, articulando una próspera econom ía cam pesina negra 
que proveía  de alim entos a la ciudad, y  de otros b ienes com o café, cacao y  ta
baco, sin  que se puedan m enospreciar los m ateriales de construcción  com o la 
guadua, el ladrillo  y  la teja. Los trapiches paneleros y  posteriorm ente los inge
nios productores de azúcar, m ediante com pras y  despojos de tierras, llevaron  a 
la concentración  de la propiedad y  al desplazam iento  de la población  hacia la 
cabecera, especialm ente después de 1950.

En nuestros días, desde la segunda m itad del siglo XX, la población  de Puerto 
Tejada tiene los rasgos típ icos de una pob lación  proletaria  y  negra, v inculada 
con  la agricultura in tensiva  de la caña de azúcar. E l casco urbano se transform ó 
tam bién  en una "ciudad dorm itorio" para trabajadores em pleados en Cali. Re
cientem ente, h ay un im portante desarrollo  ind ustria l regional y  local, a partir 
de la Ley  Páez. E l m un icip io  m uestra grandes penurias en serv icios públicos que 
han activado protestas cíclicas y  m ultitudinarias.

4.1 Poblamiento, economía y movilización social
En 1897, la G obernación  del Cauca o ficia liza  la creación  del pueblo de Puerto 

Tejada que en 1912 se erige com o m unicip io  con aproxim adam ente 3.000 habi
tantes. Com o sucedía desde que era parte de Caloto, el m unicip io  quedó in i
cialm ente en m anos de autoridades foráneas y  gam onales m estizos y  de unos 
com erciantes recién llegados de Cali, en m edio de una pob lación  fund am ental
m ente negra (Aprile 1994).

Entre 1910 y  1930, se asiste a una recom posición  de la im portancia de los m u
n icip ios en la parte p lana del N orte del Cauca, en la que Puerto Tejada m ues
tra claros signos de prosperidad (Aprile 1994, 191-197). E l 30 de jun io  de 1933, el 
encargado de la recién creada O ficina de Estad ística  de la A lcaldía presenta un 
prim er in form e sobre la localidad. En el in form e se listan  115 estab lecim ientos 
ocupando un personal cercano a las 250 personas. Adem ás, se hace un censo de 
"fábricas" que in clu yen  al Ingen io  B engala  con 92 trabajadores y  tres fábricas de 
bebidas gaseosas con siete operarios23.

^  /Waro Guzmán Barney * /Uba /Vub/a Rodr/guez

22 Un ejemplo de estos conflictos es la disputa por la Hacienda de San Rafael.
23 Retomamos algunos datos del informe de la Oficina de Estadística transcrito en Aprile (1994, 204

208).
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En sum a, el núcleo  urbano de Puerto Tejada m uestra una im portante prospe
ridad que se relaciona, a su vez, con  una sign ificativa econ om ía cam pesina y  de 
h aciendas en transición , en su parte rural. A  m ediados de siglo XX, la im portan
cia de una econom ía cam pesina negra que produce para el m ercado se puede 
in ferir de la producción  de cacao en el Cauca que de m anera sign ificativa  se lleva 
a cabo en Puerto Tejada (M ina 1975).

La lucha por la tierra y  la con so lidación  de una econom ía cam pesina con tri
buyeron  a reafirm ar la identidad y  el liderazgo de los negros nortecaucanos. Se 
form ó un núcleo  de líderes negros y  liberales que id entificaban  con  este parti
do la opción  histórica de liberación  de la esclavitud. Com o resultado, tom aron 
d istancia  de los centros de in flu en cia  del poder regional (De R oux 1991, 7-8). En 
el caso de las vo tacion es presidenciales de 1930, la participación  electoral es 
de 81,5% en Puerto Tejada y  la vo tación  por el candidato liberal (Olaya Herrera) 
alcanza 93,6% de la vo tación  (Aprile 1994, 196). E l 9 de abril de 1948 se presenta
ron hechos de v io len c ia  en Puerto Tejada com o saqueos, ataques a la propiedad 
privada de liberales y  de conservadores y  asesinatos con  rasgos de barbarie. Pos
teriorm ente hubo v io len c ia  liberal, com o "venganza", contra los conservadores. 
Se llegó a form ar el grupo de los "Viáfaras" para contrarrestar la v io len c ia  con
servadora (Mina 1975, 101).

Con la fund ación  del Ingen io  La Cabaña, así com o con la puesta en fun cion a
m iento  del Ingen io  del Cauca en los años cincuenta, se desarrolla notab lem ente 
el cultivo de la caña de azúcar en el m un icip io  de Puerto Tejada. En los años se
senta y  setenta se asiste a un cam bio notable en el uso del suelo, acom pañado de 
cam bios en la propiedad. H ay un auge inusitado en la com pra/venta de tierras 
de algunos hacendados em pobrecidos, pero ante todo, de m uchos cam pesinos, 
acorralados por la fuerza del m ercado de tierras. D atos del catastro de Puerto 
Tejada m uestran que: "...de 1933 en adelante d ism inuye la tierra en m anos de 
cam pesinos. Y si bien, hacia 1933 ex istía  una d istribución  m ás equ itativa  de la 
tierra (parcelas entre 5 y  10 plazas), en 1967 prácticam ente todos los cam pesinos 
tienen  m enos de dos plazas, m ientras que un núm ero m u y pequeño ten ía  más 
de veinte" (M ina 1975, 109). Com o indicadores de cam bio y  especialización  en el 
uso del suelo  se pueden tener en cuenta las valorizacion es de los predios, su lo
calización , urbana o rural y  las exten sion es respectivas; la in form ación  catastral 
es m uy va liosa  con este prop ósito24.

Durante la segunda m itad del siglo XX, se hace m anifiesta una relación entre 
clientelism o y  em pobrecim iento de la población, especialm ente m antenida duran
te el Frente Nacional (De Roux 1991). Esto sucede mientras el contexto de la agri
cultura com ercial y  del azúcar m uestra una enorm e pujanza, sin que los ingenios 
tengan una injerencia directa en la estructuración del electorado norte caucano.

En Puerto Tejada se han presentado problem as graves de sum in istro  de agua 
potable, de energía eléctrica, de h acinam iento  y  vivienda. A pelando a una tradi
ción  de rebeld ía, la población  ha protestado en varias oportunidades. A lgunos

ReconAgurac/ón de /os órdenes /oca/es y con/7/cfo armado.' e/ caso de fres
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24 La fuente histórica principal de la información catastral hasta 1990 está en Aprile (1994, 197-199) 
quien cita la información de la Seccional de Catastro del Cauca en Popayán o de los Archivos de 
la Alcaldía de Puerto Tejada.
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ejem plos de organización  com unitaria  y  m ovilización  son los sigu ien tes25: a fi
nales de 1960, la población  obligó a los ciclistas de la Vuelta a C olom bia a pasar 
por Puerto Tejada por carretera destapada. Esto llevó  a la pavim entación  del 
trayecto. En  1970, se realizaron "/'ornadas cívicas" para buscar so lu cion es a pro
blem as de servicios públicos. Se destaca una A sociación  de D estechados que se 
focaliza  en el tem a de la v ivienda, ya  que el perím etro urbano no había aum en
tado y  se encontraba encerrado por los cu ltivos de caña. Se d ieron  a conocer 
"negociados" de adm in istraciones m unicipales que habían  enajenado b ienes 
públicos a favor de particulares y  testim on ios de cam pesinos que afirm aron que 
habían  sido presionados por em presas azucareras a vend er sus fincas.

E l 21 de m arzo de 1981, cerca de 1.500 fam ilias que representaban alrededor 
del 20% del total de la pob lación  de Puerto Tejada, invadieron un lote de pro
p iedad del ingen io  La Cabaña, con el liderazgo de la A sociación  de D estechados. 
La em presa y  el gobierno m u nicipal in sistían  in icialm en te en no hablar con 
organizaciones "al m argen de la ley". H oy en día es un barrio estab lecido del 
pueblo. E l m ism o año aparece el M ovim iento  C ívico Popular N orte Caucano 
(MCPN) en el que convergen la A sociación  de D estechados, el Com ité Intervere- 
dal pro D efensa del M edio A m biente, el Com ité R egional pro E lectrificación  y  
los com ités cívicos de Santander, V illarrica y  Puerto Tejada. Se esperaba romper 
con ei mane/o ciien feiisfa  y  ei monopoiio dei poder. Este m ovim iento , am plio  e 
independiente de los partidos tradicionales, buscó incursionar en elecciones de 
m anera puntual, en un contexto  nacional de m ovim ien tos cívicos.

En diciem bre de 1985, se llevó  a cabo un foro  en V illarrica sobre los problem as 
del servicio  de energía  con 250 delegados de 20 com unidades. La am enaza de no 
pago y  de realizar un paro cívico  regional, lleva a la em presa C edelca a negociar 
con  los usuarios. Este proceso contribuyó  a la form ación  de una Red de Orga
n izaciones de Base de diversas com unidades reivindicando intereses generales: 
serv icios públicos, salud, educación, tierra y  créditos. A  m ediados de 1985 hacían 
parte de la Red unos 25 grupos de 15 com unidades: grupos cívicos, educativos, 
de producción  y  deportivos. E l m ism o año, aproxim adam ente, 95 fam ilias afro- 
descendientes, cam pesinos, asalariados y  residentes urbanos invadieron  la Ha
cienda E l P ílam o, en la vereda de G uachené, m unicip io  de Caloto, con apoyo de 
indígenas páez y  del CRIC. La H acienda fue negociada con los propietarios por 
el Incora y  cedida en una parte com unal a los ind ígenas y  otra en parcelas a los 
cam pesinos negros. Se constituye la O rganización C om unitaria  de Sociedades 
Negras de E l P ílam o, con la re iv ind icación  principal del derecho a la titu lación  
de predios agrícolas que habían  sido exp lotad os orig inalm ente con m ano de 
obra esclava y  que posteriorm ente habían  dado lugar a form as de terraje, por 
parte de m anum isos o libertos (Hurtado y  Urrea 2004).

En sum a, de m anera específica en Puerto Tejada, aunque tam bién en m unici
pios cercanos, hay una proletarización de la población que se asienta en el casco 
urbano y  que retom a elem entos de m em oria colectiva, étnicos y  de clase para 
reivindicar intereses sobre su nueva condición social. Aunque el salario y  las con
diciones de vida se vuelven  tem as centrales, no se puede afirm ar que el antiguo 
arraigo a la tierra se haya perdido totalm ente. La proletarización de la población

^  /Waro Guzmán Barney * /Uba /Vubía Rodr/guez

25 Los ejemplos son tomados de De Roux (1991, 3-26).
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de Puerto Tejada tuvo espacial im pacto en la fam ilia  y  en la m ujer (Mina 1975, 145
154). Con anterioridad, el rol de la m ujer había sido im portante, tanto por su traba
jo en la parcela com o por el sostenim iento de la fam ilia. Una form a de mafriarca- 
do tiene continuidad en las nuevas condiciones socio-económ icas, de m anera que 
m uchas m ujeres son al m ism o tiem po cabeza de hogar y  viven  de vender su fuerza 
de trabajo a destajo, por tareas, en la m ayoría de los casos sin las condiciones y  
prestaciones de ley. Hacen parte del contingente fem enino de "iguazos", proleta
rias del cam po sin estabilidad laboral. M uchas m ujeres, o no tienen m arido, o bien 
tienen varios com pañeros en su trayectoria vital, pero tienen hijos para sostener, 
en cualquier caso. En m edio de la proletarización de la población, la situación de 
la m ujer es la de una desprotección adicional, por género, que se m anifiesta en 
m ayor pobreza de ella y  de sus hijos.

4.2 Tres coyunturas de conflicto y violencia (1990-2010)
Entre 1990 y  2012, las tasas de h om icid io  de Puerto Tejada son  las m ás altas 

del N orte del Cauca (ver G ráfica 1). Podem os identificar tres coyunturas sign ifica
tivas para el análisis del conflicto. La prim era, entre 1990 y  1992, cuando la tasa 
de h om icid ios es decreciente, con  cifras m uy parecidas a la de otros m unicip ios 
del N orte del Cauca. La segunda entre 1998 y  2004 coincide con la llegada de los 
param ilitares, con un aum ento notab le en la tasa hasta 2002 y  una dism inución  
osten sib le  hasta el 2004. F inalm ente, entre 2008 y  2010, con tasas de nuevo altas, 
dom inan  los grupos de crim inalidad organizada y  las pandillas, con  un control 
estatal precario. E l con junto  del análisis nos perm ite sustentar una idea central 
de ausencia de reguiación del orden social, en una perspectiva civilista, dem o
crática y  de largo plazo. La crim inalidad  de diverso orden tiene al estado local 
sitiado y  a la pob lación  som etida.

4.2.1 Desmovilización guerrillera y violencia de carteles (1990
1992)

Es el período de la nueva C onstitución  y  de la desm ovilización  de la guerrilla  
del M-19 y  del Q uintín Lam e. Se debe tener en cuenta que en Puerto Tejada, la 
U nión  Patriótica y  posteriorm ente el M-19 lograron una representación  política  
m inoritaria , siem pre en un contexto  de m ayorías liberales.

Para 1994 es notable el aum ento de los h om icid ios en Puerto Tejada, a d ife
rencia  de los otros m un icip ios del N orte del Cauca, pero en concordancia con lo 
que suced ía en el sur del Valle y  particu larm ente en Cali, con la actividad del car
tel. E l narcotráfico  y  la v io len c ia  centrados en el Valle y  en Cali se m anifestaron  
en el Norte del Cauca y, de m anera particular en Puerto Tejada, especia lm ente en 
una m odalidad de v io len c ia  "dentro de la operación  del cartel".

Para nuestra argum entación  es im portante tener en cuenta que los escenarios 
de v io len c ia  predom inantes que se extendieron  a lo largo del va lle  geográfi
co del río Cauca y  que se asociaban  con  el auge del cartel de Cali, corrom pie
ron y  penetraron  un Estado que ya  era débil, cooptaron  grupos de jóvenes que
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aprendieron  el uso de las arm as y  conso lidaron  una form a de vid a  socia l en la 
que se abrían oportunidades para las trayectorias de v id a  en m edio de la ilegali
dad. Puerto Tejada es un caso extrem o de esta situación.

4.2.2 Violencia y control para-militares, limpiezas y seguridad 
(1998-2004)

Los param ilitares llegaron  a Puerto Tejada a finales del año 2000. En 1998 el 
m un icip io  atravesaba una aguda situación  de vio lencia. A d iferencia  de otros 
m un icip ios en los que h icieron  presencia los param ilitares, Puerto Tejada no es
taba dom inado por la guerrilla. La v io len c ia  estaba asociada con la crim inalidad 
y  con una im portante participación  de jóvenes. Los param ilitares focalizaron  
sus actividades en "lim piezas sociales" contra los integrantes de pandillas o ban
das d elin cu en ciales a lo largo del año 2001, cuando la v io len c ia  h om icida llegó 
a una tasa de m ás de 133 hom icid ios. Entre los años 2002 y  2004, Puerto Tejada 
vive  una situación  de "seguridad" que solo se entiende a partir del contro l arm a
do de los param ilitares. Entre 2002 y  2004, las tasas de h om icid io  se redujeron 
en Puerto Tejada a m enos de la m itad26.

4.2.3 Desregulación, delincuencia, pandillas juveniles y limpiezas 
(2008-2010)

D esde 2008 hasta 2010, el conflicto  y  la v io len c ia  se concentran  en el casco 
urbano de Puerto Tejada e involucran  a los jóvenes com o principales v íctim as o 
victim arios. Con la desm ovilización  del B loque C alim a en 2004, la tasa de h om i
cidios en el m unicip io  pasó de 63 en 2004 a 183 en 2005, es decir, se m ultip licó  
por tres. Entre 2008 y  2010, la tasa se m antuvo m uy alta: por encim a de 100. ¿A 
qué se deben estas tasas de h om icid io  tan elevadas?

Para el año 2012, la coord inación  de la Casa de Justicia  de Puerto Tejada iden
tifica un total de 22 pandillas que tienen  dom in io  territorial de 26 barrios de un 
total de 34. ¿Por qué prosperan  las "pandillas" y  cóm o se asocian  con la v io len 
cia urbana? A lgunas exp licacion es salen  de conversaciones con los habitantes 
de Puerto Tejada, racionalizaciones que, es im portante anotar, tam bién  tienen  
alcance en la teoría  social:

1. í a  situación de pobreza y  desempleo. Es la exp licac ión  a la que m ás se acu
de, por todos los sectores de la o p in ión  pública y  que tam bién  se repite en 
Puerto Tejada.

^  /Waro Guzmán Barney * /Uba /Vub/a Rodr/guez

26 Michel Taussig, quien había hecho una etnografía sobre la violencia vivida por la población en 
mayo de 2001, observa 17 meses después (julio de 2002):
El vandalismo ha desaparecido; ya no se rompen vidrios ni se destruyen avisos, los muchachos 
que viven de llevar carretillas en el mercado ya no se pelean entre ellos, ya no hay peleas en 
la calle. En un encuentro con los padres de familia, el rector del colegio se negó a renunciar. 
Algunos paras llegaron ¿Te vas o te quedas? Él tomó sus papeles y se fué. Ya no hay huelgas de 
trabajadores. A pesar de la aparente seguridad, la gente está nerviosa (Taussig 2003, 188, traduc
ción nuestra).
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2. í a  vincuiación con economías iiegaies. E l m icro tráfico de drogas en la lo
calidad, o el apoyo a un corredor de tráfico de droga que cubre de m anera 
m ás am plia  el N orte del Cauca y  que es la antesala  de llegada a Cali.

3. ío s  barrios como trincheras urbanas. Para un grupo juvenil, el sentido de 
"territorio" es defin itivo. A llí se crea un sen tim ien to  de so lidaridad con los 
conocidos m ás cercanos, los fam iliares, y  ocurre buena parte de la socia li
zación. Es probable que m uchas de la "pandillas" listadas por la P o licía  ten
gan la prim era característica, que se puede considerar com o "norm al" en la 
v ida urbana contem poránea. E l prob lem a aparece cuando h ay  un uso de la 
v io len c ia  usual, alrededor de form as de subsistencia, especia lm ente v in cu 
ladas con econom ías ilegales y  dentro de form as organizativas de diverso 
grado. Esta realidad plantea un problem a para nuestra investigación : ¿cuál 
es la relación  entre la com unidad de Puerto Tejada y  las pandillas? ¿Son 
estas un desarrollo  arm ado de los jóvenes que cuenta con  la solidaridad de 
sus vecinos, frente a la coerción  arm ada de otros grupos y  del Estado? O 
bien, ¿dem uestran  la im p osib ilid ad  de la agencia com unitaria, su som eti
m iento, frente a la coerción  arm ada de grupos delincuenciales juveniles?

4. í a  proveniencia efnica. En Puerto Tejada h ay  d iferentes grupos de afros 
que com piten  entre ellos según su proveniencia.

5. ío s  proyectos de vida. En conversaciones con  líderes com unitarios de Puer
to Tejada argum entan una crisis de los m odelos de vid a  tradicionales para 
los jóvenes, con én fasis en el éx ito  escolar y  profesional, para pasar a la 
actual id ealización  de la trayectoria arm ada.

6. Un Esfado iocai precario. En las v isitas realizadas, im pacta el conocim iento  
que los pobladores tienen  sobre los m iem bros de las pandillas, sus rela
ciones de parentesco en la "com unidad". Es altam ente sin tom ático  que, 
periódicam ente, se llegue a un "pacto de convivencia", del que hacen parte 
las autoridades civiles locales. Los pactos se rom pen de m anera abrupta 
con hechos de "lim pieza" que las personas del com ún justifican , pero no 
se atreven a atribuir. La Policía  local tam bién  tiene con ocim ien to  de las 
pandillas, de sus territorios y  de sus líderes. La situación  se reproduce sin 
m ayores cam bios. La sociedad y  el Estado con viven  con las pandillas, con 
la v io len c ia  que afecta la población. E l Estado no controla  la v io len c ia  de 
las pandillas juveniles.

7. í a s  iim piezas. Para nuestra investigación  es de la m ayor im p ortancia  des
tacar que los hechos de v io len c ia  no se orig inan  solam ente en las pandi
llas juveniles; h ay  eventos de v io len c ia  que son "lim piezas" que se hacen 
contra los jóvenes.

4.3 Puerto Tejada: un caso de acomodamiento y coerción 
armada, con presencia estatal y política

El orden social de Puerto Tejada no se puede disociar del rasgo dom inante que 
le im prim e una sociedad con sectores económ icos m uy pujantes, residentes en 
Cali, Bogotá o pertenecientes a corporaciones m ultinacionales. Hay una econo
m ía altam ente desarrollada y  tecnificada alrededor de la caña de azúcar y  de in
dustrias situadas en parques industriales. Esta form a de econom ía y  de sociedad
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funciona con altos n iveles de seguridad, garantizados por las Fuerzas Arm adas del 
Estado y  con el apoyo de com pañías privadas de seguridad. Al m ism o tiem po, una 
situación antagónica se m anifiesta en el casco urbano de Puerto Tejada, donde 
im pera la pobreza y  los rasgos del Estado local son de corrupción y  clientelism o. 
En un m ism o m unicipio de 10.000 hectáreas, se com bina la producción de riqueza 
en m edio de la pobreza, un Estado y  una ciudadanía precarios.

D esde el punto de v ista  de la agencia, hem os tratado de sustentar el lugar 
protagónico  que tuvo h istóricam ente el cam pesinado en Puerto Tejada. La pér
d ida de la tierra y  la proletarización  de la población  fueron  contundentes, entre 
1950 y  1980. La población  proletaria  asentada en el casco urbano buscó form as 
de organización  y  de re ivind icación  de intereses, notab lem ente alrededor de 
la v iv ien d a y  de los servicios, siem pre con un sello  étn ico  y  una m em oria de 
su pasado cam pesino, aunque sin  orientarse por las posib les reivindicaciones 
derivadas de la L ey  70 de 1993, dado su carácter proletario. Estas form as de or
ganización  y  re ivind icación  fueron  duram ente golpeadas por la presencia  del 
param ilitarism o en Puerto Tejada. Pero vu elven  a surgir de m anera espontánea 
en m ovilizaciones puntuales. En el período de nuestra in vestigación  (1990-2010), 
al lado de la agencia de los sectores sociales urbanos ya  descrita, surgen orga
n izaciones juven iles que se en frentan  entre sí y  a otros ciudadanos en lógicas 
propias de la crim inalidad.

D esde el punto de v ista  de la coerción poíítica y  arm ada, h em os argum en ta
do que ante todo en la parte urbana, la coerción  de grupos arm ados p redom in a 
y  sob rep asa  al Estado, pero este tien e una p resen cia  in stitu c io n a l im p ortante , 
p o líticam en te  v in cu lad a  con el liberalism o. E l m an ejo  loca l es c lie n te lista  con 
rasgos de corrup ción  m u y acentu ados en ciertos gobiernos. Es n otab le que no 
h ay  una p resen cia  v is ib le  de la gu errilla , pero esta  actúa de m anera p u n tu al y  
se m ueve entre la pob lación . E l rasgo dom in an te  de la coerción  arm ada está  en 
la acción  de los p aram ilitares, en la  crim in alid ad  organizada, o en las form as 
de ju stic ia  por cuenta  propia. En los ú ltim os años no h ay  p resen cia  v is ib le , en 
térm in os territo ria les urbanos o rurales, de los param ilitares. Pero aparecen  
nuevas m od alid ad es de crim in alid ad  organ izad a que prob ab lem en te  se aso
cia con  las p an d illas ju ven iles. La coerción  arm ada provien e tam b ién  de estos 
grupos ju ven iles  y  tien e o p o sic ió n  en las agencias de seguridad del Estad o  y  
en qu ien es actúan  ilegalm en te  en  su nom bre, ya  que las lim p iezas subsisten . 
Vioíencia /'uvenií y  íim piezas es e l escen ario  de con flicto  v io len to  típ ico  en 
Puerto  Tejada.

5. Comparación y factores explicativos de los órdenes 
sociales locales

Aunque en cada localidad h ay d iferen cias en la trayectoria  de configuración  
del orden socia l durante los vein te años, nos parece central argum entar a favor 
de una configuración  dom inante del orden social resultante. En el caso de Jam 
baló, de m últip les form as de resistencia a los actores arm ados que hacen pre
sencia en el territorio  y  ejercen distintas form as de coerción  sobre la población. 
Este no es el caso de B uenos Aires ni de Puerto Tejada, en los que predom ina el 
acom odam iento, en m edio de la coerción de los actores arm ados, d istin tos en un
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caso y  en otro, así com o la presencia estatal, tam bién  d iferenciad a en cada lo
calidad. Para B uenos Aires, el acom odam iento  se hizo a partir de una presencia  
in ic ia l en el territorio  de la guerrilla, que siguió a un desplazam iento  m uy fuerte 
de esta por los param ilitares y  a un regreso tanto de la guerrilla  com o de grupos 
arm ados articulados con el narcotráfico, segm entando territorialm ente el m u ni
cipio. Puerto Tejada desarrolla  un proceso de acom odam iento de su población, 
en un contexto  de grupos arm ados crim inales que dom inan  el m edio urbano, 
con desarrollos sign ificativos de una coerción  estatal y  po lítica  que no controla 
la crim inalidad. ¿Qué factores pueden exp licar estas distintas configuraciones 
de los órdenes sociales locales?

5.1 Las configuraciones económicas de clase y étnicas
En el proceso de pob lam iento  de varios siglos en el N orte del Cauca es funda

m ental la relación  que se establece con la tierra y  la m anera com o esta relación  
la atraviesan  factores étnicos. Podem os hablar de cam pesinado  con tradición 
esclavista  (Puerto Tejada y  B uenos Aires), o de un cam pesinado articulado con 
la tradición  ind ígena de los resguardos (Jambaló). En los dos prim eros casos, se 
trata de pob laciones afrod escendientes que com binan una relación  in ic ial con 
la tierra con su cond ición  de esclavos, con su lucha por la libertad y  su conso
lidación  posterior com o cam pesinos libres. En el tercer caso, h ay  una m em oria 
h istórica centenaria  de lucha por la tierra y  por la autonom ía de los indígenas, 
tem a in d isolub lem en te ligado con el prim ero. Ahora bien, h ay  una circunstancia  
m uy im portante que d iferencia en el proceso h istórico  a los cam pesinos negros 
de Puerto Tejada y  los de B uenos Aires: el desarrollo  capitalista  del cam po entre 
1950 y  1980 hizo que los cam pesinos de Puerto Tejada perdieran la tierra y  se 
convirtieran  en proletarios y  proletarias. Puerto Tejada no es una localidad  cam 
pesina y  negra: es h oy  una población  negra y  proletaria, que no ha perdido su 
m em oria h istórica  de cam pesinado liberado de la esclavitud. E tn ia  y  clase son 
factores determ inantes en cuanto están presentes y  actúan, pero lo hacen en el 
largo plazo y  com o variables ind epend ientes de estructuración de los órdenes 
locales y  de la sociedad en general.

C lases y  etn ias dependen y  se anudan localm ente en form as de econ om ía que 
las sostienen  en el tiem po. E l cam pesinado sigue siendo im portante localm ente, 
en Jam baló y  en B uenos Aires. En  el prim er caso, son  ante todo indígenas en 
tierras de Resguardo, dedicados al ganado lechero, a los cu ltivos de pancoger 
y  a cu ltivos de coca y  am apola. En B uenos Aires, el cam pesinado es tam bién 
sign ificativo  y  con im portantes variacion es en la geografía  local: en una parte 
son  cam pesinos-m ineros o incluso  proletarios m ineros y  en la otra cam pesinos 
y  trabajadores en territorios de cu ltivos de uso ilícito . í a  economía cam pesina se 
reproduce subsidiada por ia minería., ya  sea ia artesanai o ia em presariai. También 
se articuia con ia producción iiícita. Puerto Tejada es un territorio  de capitalism o 
avanzado, agrícola e ind ustria l que por su form a de operación  y  relación  con  la 
pob lación  local perm ite pensar en una form a m oderna de "enciave agrícoia e in- 
dustriai". Estas distintas form as de econ om ía con stituyen  aspectos centrales de 
estructuración  del orden local en m edio del conflicto , y a  sea en su m odalidad de 
resistencia  o en la de acom odam iento . En Jam baló  la prosperidad de la econom ía
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local, legal e ilegal, se articula con la resistencia. En Puerto Tejada la enorm e 
prosperidad de la econ om ía sólo genera acom odam iento  de sus pobladores y  
en B uenos Aires, el acom odam iento  en m edio de la m inería  y  la agricultura de 
pancoger o de cu ltivos de uso ilícito  en la zona de E l Naya, se re laciona con la 
con stitución  de un orden social fragm entado territorialm ente.

5.2 La organización comunitaria y la acción colectiva27
El caso de Jam baló  es em blem ático  de una agencia que recupera una m em oria 

h istórica  de lucha por la tierra y  por la autonom ía; tiene sentido de las circuns
tancias h istóricas por las que atraviesa y  se proyecta al futuro  con un P ían  de 
Vida  que le perm ite a la com unidad indígena poner de presente sus intereses 
particulares, en diálogo con  intereses d istin tos que se m ueven en la región y  
en la sociedad colom biana. Esto se traduce en una d inám ica organizativa m uy 
desarrollada para racionalizar d ichos intereses, socializarlos in ternam ente y  lle
varlos al terreno de la po lítica  y  del Estado. Las form as de organización  se m ani
fiestan  en los m ás diversos ám bitos de la v id a  indígena, desde el Resguardo y  el 
Cabildo. Las acciones colectivas tienden a ser contenciosas cuando se relacionan 
con  actores arm ados externos, pero son  altam ente rutinarias e institucionales 
cuando se desarrollan  en los m arcos de las form as de poder ind ígena local.

E l rasgo de organización  com unitaria  y  de acción  co lectiva  con ten ciosa  no se 
repite de m anera tan m arcada en B uenos Aires y, m enos aún, en Puerto Tejada. 
En B uenos Aires existe  una relación  entre la econ om ía cam pesina-m inera y  for
m as de organización  com unitaria. Aunque nuestra caracterización  com o orden 
socia l es de acom odo , este es am biguo en relación  con la guerrilla. En los años 
noventa, especialm ente, m uestra form as de resistencia  hacia las consecuencias 
de la construcción  de la represa de La Salvajina y  de em presas m ineras naciona
les o m ultinacionales. Los param ilitares diezm aron la organización  cam pesina, 
pero esta  se ha reconstitu ido, sobre todo en el sector de los cam pesinos m ineros 
y  con un rasgo im portante de participación  fem enina. En los ú ltim os años, el 
acom odo  es entonces tam bién  am biguo y  la organización  de cam pesinos y  m i
neros, m ás de los segundos que de los prim eros, es m anifiesta  y  define un orden 
socia l con  v isib ilid ad  de las organizaciones com unitarias, a pesar de la presencia  
de los grupos arm ados. H ay acom odo con acción colectiva rutinaria, pero con 
elem entos contenciosos, v in culados con  el apego a las form as de econom ía tra
d icionales cam pesinas y  m ineras.

En Puerto Tejada hacen presencia varias ONG que realizan trabajo com unita
rio. Tam bién iglesias d istintas de la Católica. Pero la organización  com unitaria  
autónom a que desarrolla in tereses de conjunto  de la población, en la situación  
que vive, es incipiente. No lo fue en la m ism a m edida en el pasado, en los años 
ochenta, alrededor de la m ovilización  por los serv icios y  la vivienda. Pero el 
efecto  del narcotráfico y  de los param ilitares fue devastador. H ay signos de re
com posición  en los ú ltim os años, com o en el caso de los corteros de caña. Pero 
las form as de organización  m ás im portantes que se han desarrollado y  que se 
relacionan  con  nuestra idea del orden social local, son  aquellas que vin culan  a
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las juntas com unales, a los padres de fam ilia  y  a los profesores, tam bién  con un 
rasgo im portante de participación  fem enina. H ay acomodo en m edio de actores 
arm ados, algunos de ellos conocidos com o pandiiias.

5.3 El actor armado predominante y su relación con la 
población

Jam baló es un caso de presencia de la guerrilla del sexto frente de las Farc. Es 
im portante tener en cuenta que los param ilitares no entraron en el año 2000 a 
este m unicipio y  Resguardo. En 1991 se desm ovilizó la guerrilla indígena del Quin
tín Lam e, en buena m edida por la falta de apoyo que tuvo en com unidades com o 
las de Jam baló. De a llí en adelante, la relación entre las Farc, las Fuerzas Armadas 
y  Resguardo ha sido, de m anera general y  aunque puede haber apoyos puntuales 
de indígenas guerrilleros, de resistencia y  oposición  a los grupos arm ados "de iz
quierda y  de derecha". Son reiterados los pronunciam ientos y  m anifestaciones 
explícitas de rechazo a las Farc y  a los asesinatos com etidos contra líderes y  per
sonas de la com unidad. Tam bién a la actividad de las Fuerzas Arm adas del Estado.

B uen os Aires tuvo y  tiene presencia guerrillera, suspendida durante un tiem 
po con la llegada de los param ilitares. Estos buscaron  desplazar a la guerrilla  y  
acabar con  sus apoyos entre la población. Lo que se v iv ió  entre los años 2000 y  
2004 con la presencia de los param ilitares fue una situación  de som etim iento  de 
la localidad, en m edio de dos períodos de acom odam iento  con  la guerrilla  que 
son  d istin tas a su vez. En el segundo, en los años recientes, la presencia  de la 
guerrilla  se com bina con  la presencia  de bandas crim inales y  de grupos arm ados 
del narcotráfico  en determ inadas zonas del m unicipio.

En Puerto Tejada no hay guerrilla y  se presentó una arrem etida m uy fuerte de los 
param ilitares para "aconductar" a la población y  llevar a cabo "limpiezas". Esto es 
definitivo para entender la proliferación de grupos crim inales, que aum entaron con 
el retiro de los param ilitares. Son grupos crim inales en los que participan de m ane
ra im portante los "jóvenes". Desarrollan actividades crim inales y  violentas y  sobre 
ellos tam bién se ejecutan operaciones de "limpieza" que quedan en la impunidad.

E l tipo de actor arm ado y  la relación  que establece con  la pob lación  es central 
para la con stitución  del orden social. Así, en Jam baló  pudo ex istir solidaridad 
con la guerrilla  del Q uintín Lam e y  resistencia posteriorm ente a las Farc. En B ue
nos Aires, acom odo con la guerrilla, d istin to  en su form a en los años noven ta  y  
después del 2005. En Puerto Tejada y  B uenos Aires, som etim ien to  de la pobla
ción  a los param ilitares que logran constitu ir un orden de seguridad paraestatal.

5.4 La presencia del Estado
A unque hem os sustentado que Jam baló  es un territorio  en d isputa por los ac

tores arm ados, tam bién  es cierto que la adm in istración  del Estado es m uy fuerte 
y  m uestra notables resu ltados desde 1991. La vida po lítica  del m un icip io  es pro
nunciada. E l Resguardo y  las autoridades del C abildo han tenido ingerencia  en la 
a lcald ía  y  su adm inistración . Los recursos m unicipales son  sign ificativos y  hay
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resultados, en el fun cion am ien to  práctico del Estado local, tanto en educación 
com o en salud. La presencia del Estado es entonces claram ente dual: arm ada 
con  el E jército  y  la Po licía  en con fron tación  con la guerrilla, y  de prestación  
de servicios públicos que se canalizan  a través de la a lcald ía con participación  
directa de las autoridades indígenas.

En B uenos Aires, la adm in istración  del Estado es precaria pero cuenta con 
fun cion arios que desarrollan  m últip les tareas con un escaso presupuesto. La 
Po licía  tiene un puesto fijo  en la cabecera m u nicipal y  el E jército  es m óvil en el 
territorio. A pesar del conflicto  arm ado local, no se puede descartar la función  
del Estado en los serv icios sociales. Los grupos arm ados buscan incid ir en la 
prestación  de serv icios estatales.

La presencia  arm ada del Estado en Puerto Tejada es predom inantem ente de 
la Po licía  que asum e una form a de fun cion am ien to  casi m ilitar y  de acuartela
m iento. Parecería que su operación  se transform a en fun cion al con la crim ina
lidad arm ada local. La presencia adm in istrativa del Estado cuenta con recursos 
cuantiosos; estos no siem pre han ten ido un uso adecuado, pero llegan  a la po
b lación  com o asistencia  a sus precarias cond iciones de vida. En su operación , el 
Estado es clien telista  y  de una larga tradición  patrim onialista.

5.5 Contextos extra locales y oportunidades
H ay factores contextuales "antecedentes" que tam bién  exp lican  la con stitu 

ción  de los órdenes sociales regionales. Es el caso de la C onstitución  del 91 y  los 
procesos de paz en Jam baló. De la represa de La Salvajina o el auge de la m inería  
en B uenos Aires, o de la Ley  Páez en Puerto Tejada. Estos factores de contexto  
n acional e incluso  internacional, determ inan buena parte de lo que sucede en la 
localidad. C onstituyen , adem ás, oportunidades de acción colectiva, de m oviliza
ción  y  de con stitución  de los órdenes sociales locales.

Según lo expuesto, variacion es en las form as com o h istóricam ente aparecen 
concatenados estos seis aspectos en cada m un icip io  exp lican  los órdenes socia
les de sus respectivas localidades. La ausencia  de uno de ellos o la presencia  de 
otro con rasgos determ inados es d efin itiva  para la explicación . H em os hecho un 
ejercicio  de tip ificación  de los órdenes sociales y  de id en tificación  de sus facto
res exp licativos que posib ilita, por la v ía  com parativa, una cierta generalización , 
pero de casos locales que son  h istóricam ente irreproducibles.

Referencias bibliográficas
A prile-Gniset, Jacques. ío s  puebíos negros caucanos y  ía /undación de Puerto Teja

da. Ensayo. C olección  de Autores Vallecaucanos. Cali: G obernación  del Valle 
del Cauca, G erencia de D esarrollo  Cultural, 1994.

C astillo , Luis Carlos, Á lvaro Guzm án, Jorge H ernández, M ario Luna y  Fernando 
Urrea. Etnicidad, acción coíectiva y  resistencia. E í Norte deí Cauca y  eí sur deí 
Vaííe a comienzos deí sigío XXT. Cali: U niversidad del Valle, 2010.

^  /Waro Guzmán Barney * /Uba /Vub/a Rodr/guez

182 Soc/edad y Econom/a Mo. 26, 2074 * pp. 755-784



Cátedra Nasa-Unesco-ACIN. í a  recuperación de tierras dei Resguardo de Toribío y 
ia zona norte. Cartilla. [S.I: s.n], 2001.

De Roux, Gustavo. «Orígenes y  expresion es de una id eología  liberal». Boietín 
Socio-económico (CIDSE, U niversidad del Valle), No. 22, 1991: 3-26.

Em irbayer, M u stafá  y  Ann M ische. «What is Agency?». A m erican Journai o/ Socio- 
iogy. Vol. 13 No. 4, enero de 1998: 962-1023.

Guzm án, Álvaro. «Reflexiones teóricas y  m etodológicas sobre acción co lecti
va  conflictiva». Cuadernos de Trabado (CIDSE-U niversidad del Valle), No. 125, 
2010a: 1-27.

_________ , Jorge H ernández, Carlos Ortiz y  Ja im e Escobar. Cuatro ensayos de
coyuntura; Vaiie y  Cauca a ^ n es dei sigio XX. Cali: Cerec, CIDSE- U niversidad 
del Valle, 2003.

Hurtado, Teodora y  Fernando Urrea. «Políticas y  m ovim iento  socia l negro agra
rio en el N orte del Cauca». En Gente negra en Coiombia, editado por O livier 
Barbary y  Fernando Urrea, 359-388. M edellín : CIDSE-U niversidad del Valle- 
IRD-COLCIENCIAS, 2004.

Kalyvas, Stathis. í a  iógica de ia vioiencia en ia guerra civii. M adrid : Akal, 2006.
López, Claudia, et ai. Monograma poiítico eiectorai. D epartam ento dei Cauca J997 

-2007. Bogotá: Corporación  N uevo Arco Iris, 2011.
M ina, M ateo. E sciavitud y  iibertad en ei va iie  dei río Cauca. Bogotá: P u blicacio

nes de La Rosca, 1975.
M oreno, Renata. «Las organizaciones indígenas y  cam pesinas frente al conflicto  

arm ado en el N orte del Cauca» Sociedad y  Econom ía, No. 15, 2008: 145-168.
Ragin, Charles. The Com parative Method. B erkeley: U niversity  o f C aliforn ia 

Press, 1987.
Rojas, José M aría  y  E lías Sevilla. «El cam pesinado en la form ación  territorial del 

suroccidente colom biano». En Territorios,, regiones y  sociedades, editado por 
Renán Silva, 153-179. Cali: U niversidad del V alle-Cerec, 1994.

Taussig, M ichael. í a w  in a ía w ie s s  ía n d ; D iary o/ a íim p ieza  in a Coiombian 
Town. Chicago: U niversity  Press, 2003.

Tilly, Charles. Coerción, capitai y  estados europeos 990-J990. M adrid: A lianza, 1992.
U nited N ations. Worid Drug Report. N ew  York: U nited N ations, 2010.
Urrea, Fernando. «Patrones socio-dem ográficos de la región sur del Valle y  Norte 

del Cauca, a través de la d im en sión  étnica-racial». En E tnicidad, acción coiecti- 
va  y  resistencia, Luis Carlos C astillo , Á lvaro Guzm án, Jorge H ernández, M ario 
Luna y  Fernando Urrea, 25-124. Cali: U niversidad del Valle, 2010.

Van de Sandt, Joris. Detrás de ia m ascara dei reconocimiento; de/endiendo ei terri
torio y  ia autonom ía indígena en Cxab W aia X iw e Ja m b a ió  Cauca). Popayán: 
U niversidad el Cauca, 2012.

Vásquez, Teófilo, Andrés Vargas y  Jorge Restrepo. Una vie/a guerra en un nuevo 
contexto. Bogotá: U niversidad Javeriana, 2011.

ReconAgurac/ón de /os órdenes /oca/es y con/7/cfo armado.' e/ caso de fres
mun/c/p/os de/ /Vorfe de/ Cauca f/990-20/0j *9?

Soc/edad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 755-784 183



^  /Waro Guzmán Barney * /Uba /Vub/a Rodr/guez 

Referencias normativas

Colom bia. Constitución Poíítica de Coíom bia, en w w w .co n stitu cio n co lo m b ia . 
com , acceso agosto 12 de 2013.

_________ . í e y  60 de ipp? y  7 :5  de 20 0 i. Ú ltim o acceso agosto 18 de 2013, w w w .
alcaldiabogota.gov.co/sisjur/norm as/N orm a

_________ . í e y  70 de ipp? o íey de com unidades negras. Ú ltim o acceso agosto 18 de
2013, http://cim arronajesss.blogspot.com /2010/10/la-ley-70-de-1993-o-ley-de- 
com unidades.htm l

_________ . í e y  #9 de i#po. Ú ltim o acceso agosto 18 de 2013, w w w .alcald iab ogota .
gov.co/sisjur/norm as/N orm a

Base de datos

DANE. C onsultas en 2012 en página w eb. Ú ltim o acceso 5 de m arzo de 2013, 
w w w .dane.gov.co

184 Soc/edad y Econom/a Mo. 26, 2074 * pp. 755-784

http://www.constitucioncolombia
http://cimarronajesss.blogspot.com/2010/10/la-ley-70-de-1993-o-ley-de-
http://www.alcaldiabogota
http://www.dane.gov.co


Teoría y datos en !a práctica investigativa 
socioiógica estudiantil sobre juventud: 

Universidad del Valle y Universidad 
Nacional (1988-2008)1

Theory and Data in Socioiogicai Student 
Research Practices on Youth: Universidad dei 
Vaiie and Universidad Nacionai (¡988-2008)

Teoria e dados na pratica de pesquisa 
socioiógica estudantii sobre juventude: 

Universidad Dei Vaiie e Universidad 
Nacionai (¡988-2008)

Andrés Vélez Quintero2
Docente Universidad del Quindío, Armenia-Colombia 

mundosinciertos@gmail.com

Recibido: 04 .02.13 
Aprobado: 22 .04.14

1 Este artículo se deriva de la tesis de Maestría en Sociología titulada: Practica investigativa sobre 
juventud en socioiogta. ios trabajos de grado de ias universidades Nacionai y dei Vaiie (¡988-2008). 
Cali: Universidad del Valle, 2012 .

2 Pregrado y Magíster en Sociología.

mailto:mundosinciertos@gmail.com


^  Andrés Véíez Quínfero

Resumen

El artícu lo  se fu n d a en la  id ea de la  in vestigac ió n  com o co m p on en te  n od al en el o ficio  
del soció logo ; en esa m edida, describe la  práctica  in vestigativa  so c io ló g ica  en  re lac ió n  
al queh acer con  teorías y  datos en los trabajos de grado de carácter in vestigativo  sobre 
juven tud , realizados en  los p lan es de so c io lo g ía  de pregrado de la  U n iversid ad  del Valle 
y  la  U niversid ad  N acional de B ogotá  entre 1988  y  2 0 0 8 . E l análisis  d o cu m en tal con  o rien 
tació n  cu an titativa  es el d iseño  p rin c ip a l en  la  estrategia  m eto d o ló g ica  desp legad a en el 
p ro ceso  de con stru cc ió n  de los datos. L o s resu ltad os co n trib u yen  a esclarecer o rien ta
c ion es teóricas y  m etod ológicas en el con ju n to  de trabajos de grado según un iversid ad  y  
p erio d o  observado.

Palabras clave: Socio lo g ía , P ráctica Investigativa , U niversid ad  del Valle, U n iversid ad  Na
cional.

Abstract

The article  is based on  the id ea o f research  as a n odal co m p o n en t in  the so c io lo g is t 's  
role. In  th is sense, it describes the so c io lo g ica l research  practice  in  re lation  to the w o rk  
w ith  th eories and data in  the in vestigative  grad uation  w o rk s ab out you th , w h ic h  w ere  
d evelop ed  in  the so c io lo gy  un dergraduate p lans o f  the Universidad del Valle and the Uni
versidad Nacional in  B ogota  b etw een  1988  and 2 0 0 8 . The d o cu m en tary  an alysis  from  a 
qu an titative  approach  is the m ain  d esign  o f  the m eth od o log ica l strategy dep loyed  in 
the data con stru ctio n  p ro cess. The resu lts h elp  to c la r ify  th eoretica l and m ethodologi- 
cal app roach es in  a set o f g rad uation  w o rk s acco rd ing to the u n iversity  and the period  
observed.

Keywotds: So cio lo gy, R esearch  Practice, Universidad del Valle, Universidad Nacional.

Resumo

Este artigo alicerca-se na id eia  de que a p esq u isa  é um  com p on en te  central no o fíc io  de 
soció logo . A ssim  descreve a p rática  de p esq u isa  so c io ló g ica  na sua re lacao  com  as teorias 
e os dados nos trab alh os de grau sobre juven tude, realizados em  program as de graduacao 
de so c io lo g ia  da U niversid ad  D el Valle (Cali) e da U niversid ad  N acional (Bogotá) entre 
1988  e 2 0 0 8 . O d esenh o p rin c ip a l p ara  a con strucao  dos dados é a análise  docu m ental 
com  orien tacao  q uan titativa . Os resu ltad os sub sid iam  o esclarecim en to  das abordagens 
teóricas e m etod ológicas no co n ju n to  dos trab alh os de grau con fo rm e a un iversid ad e e 
o p erío d o  observado.

Palavras-chave: So cio lo g ia , P rática de Pesquisa, U niversid ad  D el Valle, U n iversid ad  Na
cional.
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Introducción
La socio logía es un quehacer investigativo disciplinario. Al indagar en destaca

dos sociólogos sobre qué es la sociología (Mills 2005; Bourdieu 2000; Bourdieu, 
C ham boredon y  Passeron 2008; Giddens 2000; entre otros), el elem ento com ún y  
de prim er orden en su respuesta es la naturaleza investigativa de la disciplina: la 
sociología com o la práctica del oficio  de investigador social.

La inquietud sobre el estado de la sociología com o quehacer investigativo en el 
contexto universitario nacional anim ó el desarrollo del estudio Practica investiga- 
tiva sobre juventud en socioiogía; ios trabajos de grado de ias Universidades Nacionai 
y  dei Vaiie (¡988-2008) [Vélez 2012]; com o producto de este ejercicio se desprende el 
presente artículo que tiene com o objetivo describir la práctica investigativa socioló
gica en relación al quehacer con teorías y  datos en los trabajos de grado de carácter 
investigativo sobre juventud realizados en los planes de sociología de pregrado de la 
Universidad del Valle y  la Universidad Nacional de Bogotá entre 1988 y  2008.

M ills (2005) y  Bourdieu , C ham boredon y  Passeron (2008), en el análisis del 
hacer investigativo  socio lógico  han subrayado la im portancia de la teoría  y  los 
datos com o herram ientas del o ficio ; por tanto, el análisis del modus operandi 
dem anda especia l atención  sobre sus usos. R econocer las o rientaciones teóricas 
y  m etodológicas, las principales referencias b ib liográficas (autores y  libros), el 
tipo de datos trabajados, las estrategias y  técnicas de reco lección  de datos, entre 
otros aspectos, se v islum bra com o un aporte al ob jetivo  m ayor de conocer la 
socio logía  com o práctica investigativa.

E n  los p lanes de estudios de socio logía  de la UV y  UN3 existen  d iferentes op
ciones para desarrollar el trabajo de grado: pasantía, cursos de posgrado, estado 
del arte referido a un problem a socio lógico , traducción de un libro de socio logía, 
artículo de reflexión , ensayo de interpretación, d iseño de un m odelo de inter
ven ción  social o evalu ación  de una experien cia  en este cam po, creación  de una 
base de datos com entada y  sustentada, o una m onografía. De ese con junto  se 
optó por observar la m onografía, ya  que representa la opción  de trabajo de grado 
en la que el estudiante está abocado necesariam ente a realizar un ejercicio  de 
investigación  para obtener el títu lo  que lo acredita com o soció logo profesional.

E l trabajo de grado com o in form e de investigación  es un sub-genero discursivo 
entendido com o "sistem as de acción" o "m arcos in stitucionalizados que gene
ran expectativas entre autores y  lectores" (Carlino 2004, 14). La investigación  
sostiene que el trabajo de grado tipo m onografía  en socio logía  se d iferen cia  de 
otros tipos de escritura socio lógica  (proyecto, ponencia, 'pape^ o docum ento de 
trabajo, artículo) porque en su com posición  retórica, d iscursiva y  conceptual in 
tervienen  elem entos de tipo d iscip linar y  académ ico que im pregnan las huellas 
que definen  la socio logía  com o práctica investigativa4.

7eoría y dafos en /a prácf/ca /nvesAgaf/va soc/o/óg/ca esfud/an&7 sobre /wenfud.'
Un/vers/dad de/ ^//e y Un/Vers/dad /Vac/ona/ f79SS-200Sj *9?

3 La Universidad del Valle -  Cali y la Universidad Nacional-Bogotá son centros públicos de ense
ñanza universitaria en Colombia. En enseñanza e investigación sociológica son referentes na
cionales por su prestigio derivado de los aportes realizados al conocimiento sociológico del país. 
En la actualidad, los dos planes de estudios de pregrado en sociología se encuentran acreditados 
con alta calidad por parte del Ministerio de Educación Nacional.

4 Ver el trabajo de grado del cual se desprende este artículo, en especial lo referente a la escritura 
como herramienta en la práctica investigativa sociológica y la manera como la monografía so
ciológica deriva en un subgénero de escritura del género tesis (Vélez 2012).

Soc/edad y Economía Mo. 26, 2074 * pp. 785-272 187



El total de trabajos de grado de pregrado (TG) que com pone el universo  de 
docum entos es de 64. Este núm ero se obtuvo por consultas rigurosas a las bases 
de datos electrón icas de las b ib liotecas y  centros de docum entación  de la UV 
y  UN. Se verificó  que respondieran  a los elem entos que definen  el ob jeto  de 
estudio, a saber: trabajos de grado de carácter investigativo  (m onografías), que 
tengan com o tem a y/o población  de estudio a la juventud (personas entre 12 y  
29 años)5 y  que se encuentren  enm arcadas dentro del período 1988-20086. Por 
tanto, los docum entos seleccionados corresponden  al total de TG existentes con 
las especificacion es señaladas por el ob jeto de estudio.

1. Aspectos metodológicos
La investigación  es lon gitud in al y  com bina análisis cualitativo  con cuanti

tativo. La estrategia de investigación  se configuró desde el d iseño de análisis 
docum ental, en el cual prim a un acercam iento  de carácter cuantitativo  a la base 
del corpus de docum entos m ediante de una ficha de análisis denom inada Ficha 
an alítica; Practica in vesfigafiva  sociológica en fraba/'os de grado de /uvenfud.

Para la descripción  de la práctica investigativa  socio lógica  estud ian til a tra
vés de los TG, se determ ina que la herram ienta adecuada para la recolección  de 
los datos es una ficha analítica  en form ato am plio  (sem ejante al d iseño de una 
encuesta), que perm ita obtener de form a ágil el vo lu m en  de in form ación  que se 
requiere. A  través de la ficha el análisis de los datos se constituye en un ejercicio  
de m edición  de la frecuencia  de aparición  de los e lem entos exp líc itos e im 
plícitos que definen  la práctica investigativa  socio lógica: ob jetivos, orientación  
teórica, estado del arte, tem as abordados, o rientación  m etodológica, estrategias 
y  herram ientas de investigación , entre otros.

La fich a está com puesta de cuatro m ódulos con un total de 31 preguntas: el 
prim ero contiene in form ación  básica del TG (universidad, autor, apartados del 
docum ento, etc.); el segundo recolecta in form ación  sobre la juventud com o po
b lación  de estudio y  tem áticas de an álisis; el tercero y  cuarto abordan la d im en
sión  teórica y  m etodológica de la investigación , respectivam ente.

La m ayoría  de las preguntas verifican  la presencia o ausencia  de los elem entos 
que com ponen el ob jeto de estudio, convirtiénd olas en preguntas cerradas dico- 
tóm icas: si o no. Sin em bargo, a lgunos docum entos no expon en  explíc itam ente

^  Andrés Véiez Quínfero

5 La investigación define la juventud por un determinante biológico y cultural como es la edad. 
En el mundo académico no existe una definición unívoca de la juventud y, por tanto, de la po
blación específica que comprende. Una persona de 12 años que ya denota cambios biológicos 
en su cuerpo puede ser categorizado como joven, como también lo puede ser una persona de
29 años que adelanta estudios de formación superior y que ha aplazado la asunción de otros 
papeles sociales de tipo familiar y/o laboral. Iniciar la pubertad y poner en mora la asunción de 
roles que tradicionalmente corresponden al adulto (moratoria social), son indicadores que los 
analistas acogen para distinguir la juventud de la niñez y adultez. Por ello, esta investigación 
asume este amplio rango de edad con el objeto de cubrir todos los TG que utilizan las categorías 
joven o juventud dentro de su objeto de estudio.

6 El año 1988 es punto de inicio en la recolección de datos porque allí se descubre el primer trabajo 
de grado de sociología de la UV que muestra dentro de su objeto de estudio a la juventud como 
elemento principal (delincuencia juvenil); el punto de corte es el 2008  porque la recolección de 
información de esta investigación inició en 2009 .
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los com ponentes de la práctica investigativa (las fuentes no son hom ogéneas en 
la form a de proporcionar la respuesta). La presencia de estos com ponentes suele 
hallarse de form a im plícita.

Para m ayor ob jetividad se m anejó un abanico  am plio  de unidades de codi^- 
cación o de registro en cada pregunta: palabra, frase y/o tem as, analizándolas en 
relación  a las unidades de contexto respectivas. Las unidades de cod ificación  son 
el "segm ento de conten ido que será necesario  considerar com o unidad de base 
con m iras a la categorización  y  al recuento frecu en cia !' y  las unidades de con tex
to son "el segm ento del m ensaje cuyo tam año (superior a la unidad de registro) 
es óptim o para captar la sign ificación  exacta de la unidad de registro" (Bardin 
1986 citado por Cea D' A ncona 1996, 357-358).

La reco lección  de in form ación  se efectuó en el segundo sem estre del 2009. 
U na vez obtenida fue sistem atizada con  el program a de SPSS. E l análisis estadís
tico descriptivo de los datos fue un ivariante y  bivariante.

Por ú ltim o, se precisa que el análisis docum ental sobre las m onografías se 
com plem entó con la técn ica de análisis b ib liom étrico , herram ienta de investiga
ción  cuantitativa que perm ite realizar análisis com plejos de literatura científica. 
"[...] en 1969 Alan Pritchard fue el prim ero en defin ir B ib liom etrics (bibliom etría) 
com o la ap licación  de los m étodos estadísticos y  m atem áticos para defin ir los 
procesos de la com unicación  escrita, la naturaleza y  el desarrollo  de las d isci
p linas científicas m ediante técnicas de recuento y  análisis de la com unicación" 
(Pérez 2002, 7).

La form a de proceder en el registro de las citas halladas en los TG fue el si
guiente: se contab ilizaron  las veces en que un autor aparece citado dentro del 
con junto  de los TG (desatendiendo la cantidad de veces que el autor se cita den
tro de un m ism o docum ento); el ob jetivo  fue establecer los autores en los que 
m ás se han apoyado los 64 TG estud iados7.

2. Bases teóricas
El andam iaje teórico del ejercicio  de investigación  se funda en las ideas de 

W right M ills cristalizadas en la afirm ación  "la cien cia  socia l es la práctica de un 
oficio" (2005, 206). A  partir de este enunciado y  de la ev iden cia  que M ills o frece 
para so lventarla  se interpreta la socio logía  com o un o^cio (quehacer, proceder 
o trabajar) con teorías, conceptos, m étodos, técnicas de reco lección  de datos y  
otras herram ientas del pensam iento  referidas a un problem a con  el ob jeto  de 
elaborar con ocim ien to  socio lógico  sobre ío sociaí — relaciones socia les— .

E l anterior p lanteam iento  se com plem enta con  la noción  de practica sociaí 
esbozada por Enrique De la Garza Toledo, quien la define com o la articu lación  
socia l e h istórica de "los su jetos entre sí y  con su entorno, entre estructuras y

7eoría y dafos en /a prácf/ca /nvesAgaf/va soc/o/óg/ca esfud/an&7 sobre /wenfud.'
Un/vers/dad de/ ^//e y Un/Vers/dad Mac/ona/ f/9SS-200Sj *9?

7 La investigación desarrolla un trabajo primario sobre las citas encontradas en los trabajos de 
grado en juventud, el cual no puede calificarse como un análisis propiamente bibliométrico 
por la falta de elementos claves para un análisis pleno de este tipo, por ejemplo, el seguimiento 
a las fuentes (libros, revistas, capítulos de libros, etc.), a los documentos e instituciones, entre 
muchos otros. Para conocer las potencialidades de la bibliometría ver: Sobre "cíasicos" y escueías 
de pensamiento en ía Revista Coíombiana de Socioíogta. investigación /ormativa desde eí auía de 
cíase (Gómez et aí. 2009).
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subjetividades, entre lo ob jetivo  y  lo subjetivo" (2006, 34). A rticulación en la que 
se produce o reproduce lo socia l (prácticas reproductivas o prácticas transfor
mativas). En este caso se alude a una práctica productiva de un bien  intelectual 
que se cristaliza en in form es de investigación  (regularm ente en form ato escrito).

De un lado, la concepción  de la socio logía  com o oficio  o quehacer investiga- 
tivo en el que se labora con  herram ientas del pensam iento  para producir con o
cim iento  socio lógico . D el otro, la noción  de práctica socia l que introduce en el 
esquem a conceptual la idea sobre la articu lación  de elem entos de carácter subje
tivo y  estructural en el quehacer investigativo  que perm ite apreciar otras aristas 
del ob jeto  de estudio com o es el contexto  socio-h istórico y  la agencia. Am bos 
planteam ientos constituyen  el acento teórico del ejercicio  de investigación .

La socio logía  se entiende entonces com o una práctica investigativa socio- 
h istórica  y  de naturaleza científica, en la que el soció logo  trabaja con  teorías para 
producir y  trabajar con datos em píricos con el ob jeto de aportar conocim iento  
sobre las re laciones sociales hum anas.

La teoría es condición sine qua non  de la sociología com o práctica-investigativa. 
No h ay ob jeto  de estudio socio lógico  generado de form a espontánea; siem pre es 
una construcción  racional, construcción  que se valida  científicam ente cuando 
se funda en el "arsenal" teórico-conceptual de las C iencias Sociales. E l trabajo 
con  teorías orienta la producción  e in terpretación  de los datos em píricos, es 
fuente de sentido y  profundidad para el saber construido con estos, es antídoto 
frente al fetich ism o m etodológico  y  el híper-em pirism o.

En entrevistas realizadas a docentes de los p lanes de estudio de socio logía  
de la UV y  UN, se destaca que la socio logía  com o práctica investigativa no se 
concibe sin el riguroso trabajo con teorías. En un trabajo de grado de socio logía, 
el estudiante construye su ob jeto  de estudio con la teoría  socio lógica  y  de las 
C iencias Socia les pertinentes al problem a a investigar, encuadrando su in vesti
gación  dentro de un en foque socio lógico  y  una corriente de pensam iento  social. 
La socio logía  es una d iscip lina  em pírica de "inspiración" teórica.

De otro lado, el trabajo  con  datos tam bién  es cond ición  sine qua non de la 
práctica investigativa  sociológica. Uno de los prim eros esfuerzos de la socio lo 
gía  para instaurarse com o discip lin a  científica, fue dem ostrar que com o ciencia 
ten ía  un objeto de estudio real y  no fantaseado sobre el cual podía realizar un 
ejercicio  cien tífico  de recolección , procesam iento  y  análisis de datos.

La producción  y  el trabajo con  datos de naturaleza cu alitativa  y/o cuantitati
va  representa para el soció logo la posib ilidad  de sa iir  de s í  y  confrontarse con ia 
reaiidad de form a cientí^cam ente discipiinada, de aprehender em píricam ente el 
ob jeto  de estudio aportando crítica y  ruptura a las e lucubraciones m entales que 
ha podido constru ir en el p lano ordinario  y  académ ico, y  de ubicarse dentro de 
un hacer socia lm ente norm alizado-discip linado (racional, sistem ático  y  riguro
so), construido por la com unidad d iscip linar para responder a la exigencia  de un 
con ocim ien to  valido  científica  y  socio lógicam ente. La socio logía  es una d iscip li
na em pírica, por lo que trabajar con  datos es com ponente central en los p lanes 
de socio logía  de la U niversidad del Valle y  la U niversidad  N acional.

En resum en, el con ocim ien to  socio lógico  sobre las relaciones sociales no se 
fund a en encum bradas divagaciones y  generalizaciones teóricas, ni en descrip
ciones detalladas que arroja el qu isqu illoso  trabajo con  los datos, sino en el

^  Andrés Vé/ez Qu/nfero
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trabajo reflexivo , sistem ático  y  riguroso con  teorías dirigidas a la construcción  e 
in terpretación  de ev iden cia  em pírica (datos) en torno a lo socio-h istóricam ente 
particular y  lo socio-h istóricam ente regular y  general.

3. Resultados de investigación
Los datos obten id os sobre el estudio con teorías y  datos en los TG de pregra- 

do se expon en  de form a agregada y  desagregada según universidad y  periodo ob
servado; am bas variables de análisis pretenden revelar d iferencias y  sim ilitudes 
en el con junto  de datos construidos. Por tanto, prim ero se presentan  algunas 
precisiones referentes a esta decisión  teórico-m etodológica de la investigación .

Al clasificar los 64 TG según universidad, se obtiene que el 59% corresponde al 
p lan  de estud ios de socio logía  de la U niversidad del Valle y  el 41% al de la U niver
sidad N acional de Bogotá. Con relación  a la variable periodo se presenta el Gráfi
co 1 que m uestra la d istribución  de los TG por año de aprobación  y  universidad.

Gráfico 1. Aprobación por año de los TG según universidad
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UV = Q = UN

Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

En el caso de la UN es im portante m encionar dos situaciones que con d icio 
nan el análisis: de un lado, el p ico que se observa en el año 1997 corresponde a 
un proceso de am nistía  otorgado por la universidad  para "facilitar" la graduación 
de estud iantes en curso de trabajo de grado que estaban rezagados. De otro lado, 
los años del 2005 al 2008 no registran TG aprobados por un vacío  de datos pro
ducto de la reform a académ ica adelantada por el C onsejo Superior U niversitario  
de la UN a través del Acuerdo 001 de 2005, donde se determ ina que el trabajo de 
grado en pregrado es una asignatura teórico-práctica del plan de estudios, la cual 
obtendrá una calificación  num érica, no obligada a realizar sustentación  pública 
y  la b ib lioteca  no exige la entrega de una copia del trabajo de grado. Por tanto, se 
precisa  que los análisis y  com entarios referidos a la in ciden cia  del tiem po sobre 
los TG sólo  se referirán  al caso de la UV.

Los datos obten id os sobre los TG de la UV se encuentran  m enos afecta
dos por fen óm en os exógenos al p lanteam iento, desarrollo  y  evaluación  de la
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m onografía  por parte de estud iantes y  docentes8. Se destaca que en los prim eros 
años eran pocos los trabajos de grado aprobados y  que a partir de 1995 em pieza 
a aparecer un m ayor núm ero de estos, a lcanzando cierta regularidad entre los 
años 1995-2000 , regularidad que adquiere m ayor in tensidad en los seis ú ltim os 
años observados (2003-2008).

Con el dato año de aprobación deí traba/o de grado se construyó una variable 
denom inada periodo , en la cual se observaron  y  ordenaron los TG de la UV. Se 
estab lecen  dos periodos: prim er periodo 1988-1999, segundo periodo 2000-2008. 
E l año 2000 es el punto de d ivisión  de los TG por ser el año en el que los 38 TG 
de la UV se dividen  en dos, es decir, por ser el año en el que se ubica la M ediana, 
a través de esta fragm entación  se pretende alcanzar m ayor precisión  sobre los 
cam bios transcurridos en los 21 años que com prende la investigación.

3.1 El trabajo con teorías
El trabajo con teorías en una investigación  está presente desde que nace la 

idea que se va  a desarrollar hasta que se p lantean  con clu sion es en el in form e 
de investigación . Las tareas de búsqueda, lectura, reseña e instrum entalización  
en la construcción  y  exp osic ión  del ob jeto de estudio dan cuenta de un trabajo 
com plejo  que no es posib le v isualizar en el in form e de investigación . Por tanto, 
la descripción  del trabajo con teorías es parcial, constituye un acercam iento  a 
esta  d im ensión  de la investigación  desde el plano v isib le  en el in form e de inves
tigación, donde el texto  escrito y  las referencias b ib liográficas constituyen  las 
v ías de acceso. A  con tin u ación  se exp on en  los resu ltados referidos a la pregunta 
sobre la o rientación  teórica de las in vestigacion es observadas.

3.1.1 Orientaciones teóricas en sociología
La orientación  teórica de una in vestigación  se define en relación  con la posi

ción  que tom e el investigador frente a los dilem as teóricos cardinales de la dis
ciplina. A nthony G iddens precisa que un diíem a teórico es un problem a teórico 
fund am ental en el que se centran debates socio lógicos de gran alcance, es un 
punto de controversia  o d isputa constante (2000, 714 y  746). G iddens identifica  
cuatro d ilem as teóricos: estructura y  acción, consenso y  conflicto , el problem a 
del género y  la configuración  del m undo m oderno.

Los d ilem as teóricos están presentes en toda consideración  socio lógica, en 
especial en la construcción  del problem a a investigar. La descripción  del tra
bajo teórico de los TG en juventud se aborda tom ando dos de los cuatro d ile
m as teóricos id entificados por G iddens: estructura/acción y  consenso/conflicto. 
R econocer las decisiones que tom a el investigador para el abordaje teórico de

^  Andrés Véiez Quínfero

8 Se requiere cautela con esta observación, puesto que desde inicios de la década del 2000  el 
plan de estudios en sociología de la UV inició un proceso de flexibilización en las exigencias 
impuestas a la aprobación de los TG de pregrado como resultado de un ejercicio de autocrítica 
en relación con las prácticas docentes llevadas a cabo en la década del noventa; este ejercicio se 
cristaliza en el 2006 a través de la Resolución No. 021 que actualiza el reglamento de trabajo de 
grado para pregrado, publicada por la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas.
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su problem a en estudio es un punto de partida para com prender los en foques 
teóricos y  teorías desplegadas para su realización.

3.1.1.1 Dilema teórico estructura/acción
La estructura com o orientación  teórica en investigación  socio lógica  se refiere 

a la preocupación  por la presencia y  efecto  en las relaciones sociales de "pautas 
de in teracción  entre los ind ividuos o grupos" (Giddens 2000, 734), pautas de 
naturaleza cond icionante o restrictiva. Los TG en juventu d que se definen  com o 
de carácter estructural son aquellos en que el problem a a investigar prioriza el 
estudio de los factores (sociales, económ icos, po líticos y  culturales) que posib i
litan  u obstacu lizan  el interactuar de los jóvenes investigados. E jem plo:

Observando la asignación de roles que impone la cultura según el sexo y  cómo el 
ambiente familiar contribuye a esta división, buscamos a través de la presente inves
tigación, mirar la influencia de la socialización familiar en la formación de valores 
sexuales, en la conformación de la identidad alrededor de lo femenino y  lo mas
culino y  su relación con las concepciones y  prácticas de la sexualidad adolescente 
(Prieto y  Castillo 1993, 10 - 1 1 .  TG de la UN).

La orientación teórica acción social se refiere al sentido o significado con que 
el ser hum ano construye u otorga a las relaciones sociales. G iddens subraya que 
este com ponente del dilem a teórico exalta el hecho de que los seres hum anos 
tenem os razones para hacer lo que hacem os y, por tanto, no som os criaturas de 
la sociedad, sino que som os sus creadores (2000, 716-717). Los TG en juventud que 
definen su orientación en la acción social son aquellos en los que el problem a a 
investigar prioriza el estudio de los jóvenes com o actores, agentes o sujetos cons
tituyentes de las relaciones sociales en las cuales son aprehendidos. Ejem plo:

No se pretende por tanto explicar o simplemente describir la estética o los denomina
dos street styíes de dichos grupos [grupos de jóvenes a.v.], ni las formas que asume 
la llamada moda o estética juvenil, sino acercarse a la experiencia de los jóvenes en la 
representación simbólica de su identidad mediante la performatividad del cuerpo por 
medio del vestido y  el estilo, transcribiendo lo que esos jóvenes entienden, reconocen 
y  significan, su percepción en relación con los estilos de vida que proponen y  la forma 
en que asumen la relación entre la estética que viven (estética vivida) y  la estética que 
representan (estética representada) (Hernández 2002, XII. TG de la UN).

Existen investigaciones que en la construcción del problem a a investigar optan 
por una com binación de las dos partes del dilem a teórico: estructura y  acción. Par
ten de la noción de relación social com o una configuración de las estructuras socia
les y  del interactuar de los jóvenes. Por tanto, en la observación de los TG se estudia 
la presencia de esta posición teórica conciliadora del dilem a teórico. Ejem plo:

Esta investigación está relacionada con el consumo de bienes y  la influencia de la 
televisión en seis jóvenes, en una localidad turística del Uruguay, pertenecientes a 
diferente género y  estrato social. Se trata de estudiar la manera como se apropian de 
algunas prácticas y  bienes de consumo, debido a la interacción cotidiana que man
tienen con el turista argentino y  con el consumo de gran cantidad de programas de 
la televisión Argentina (Mira 2004, 3-4. TG de la UV).
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Los resu ltados obten idos m uestran  que en el total de TG observados la ten
dencia teórica dom inante es aquella  que com bina las orientaciones teóricas es
tructura y  acción en la prob lem atización  socio lógica  sobre la juventud (40,5%), 
seguido de las investigaciones donde prevalece la o rientación  teórica estructu
ral (37,5%), y  en ú ltim o lugar se encuentra la o rientación  teórica acción  social 
(22%) (Gráfico 2).

Gráfico 2. Dilema teórico estructura/acción en los TG

Estructura social 

Acción social 

Acción y estructura

Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

La variable universidad revela que la con ciliac ión  teórica estructura y  acción 
es dom inante en am bos casos (UV 42% -U N  39%), en segundo lugar se ubican  los 
TG de orientación  teórica estructural (UV 40% -U N  35%) y  por ú ltim o los TG de 
carácter accionalista  (UV 18% -U N  27%) [Gráfico 3]. Al observar la d istribución  
por universidad, se observa que la o rientación  teórica estructural posee m ayor 
presencia  en los TG de la UV, m ientras la o rientación  teórica acción  social es 
superior en los TG de la UN.

Gráfico 3. Dilema teórico estructura/acción en los TG según universidad
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .
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La im portancia del análisis estructural en los TG de la UV se ratifica  cuando se 
observa la variab le  periodo. En el periodo 1988-1999 los TG de carácter estructu
ral eran los de m ayor presencia alcanzando el 56%, seguidos de los TG de acción 
socia l con 25% y  en tercer lugar los TG que com binan estructura y  acción  19%, 
es decir, la problem atización  estructural de la juventud com o ob jeto  de estudio 
era dom inante en la década del noventa. Estas tendencias cam bian  considera
b lem ente en el periodo 2000-2008, ya  que los TG que com binan estructura y  
acción  alcanzan un registro del 59%, seguidos de los TG con problem as de in 
vestigación  de carácter estructural 27% y  en ú ltim o lugar los TG con problem as 
de in vestigación  de acción  socia l 14%. En el transcurso de la década del 2000, la 
prob lem atización  socio lógica  de la juventud com o ob jeto  de estudio se orientó 
decid idam ente por la con ciliac ión  de los dos com ponentes del dilem a teórico 
analizado (Gráfico 4).

Gráfico 4. Dilema teórico estructura/acción en los TG de la UV según periodo 
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

3.1.1.2 Dilema teórico consenso y conflicto
C onsenso y  conflicto  en las re laciones sociales es el otro dilem a teórico a 

observar en los trabajos de grado en juventud. E l consenso  hace referencia  a una 
form a de problem atizar el ob jeto de estudio socio lógico  que exalta  aspectos 
com o cooperación , acuerdo y  continu id ad en las relaciones sociales, los cuales 
contribuyen  a la estab ilidad  del orden social (Giddens 2000, 718-719). Por tanto, 
se define que un TG en juventud es de tipo con sensual cuando la problem atiza- 
ción  socio lógica  del ob jeto de estudio se concentra principalm ente en el con
senso y  continu id ad del orden social dentro de las relaciones sociales donde los 
jóvenes son  aprehendidos. E jem plo:

La hipótesis que orientó la investigación se centra en lo siguiente: el acceso a las 
N T IC  e Internet en los colegios de Cali es desigual dadas las dificultades en infraes
tructura para las instituciones escolares de la mayoría de los estratos de la ciudad 
y, sumado a ello, los usos reales de los artefactos de las N TIC  reproducen prácticas
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sociales tradicionales que no explotan la racionalidad de las nuevas tecnologías. Los 
usos no están enfocados a la satisfacción de necesidades puntuales y  al desarrollo de 
habilidades específicas por lo que resultan poco relevantes y, con ello, las posibilida
des transformadoras de estas tecnologías terminan, más bien, legitimando diferen
cias y  problemáticas ya existentes (Chávarro 2004, 5. TG de la UV).

El conflicto  com o orientación  teórica se concentra en las tensiones, d iv isio 
nes, desigualdades o luchas presentes en m últip les form as de relaciones sociales 
existentes en la sociedad, que pueden dar lugar a cam bios o "desorden" social. 
G iddens precisa que el conflicto  "puede adoptar dos form as. U na se produce 
cuando h ay un choque de intereses entre dos o m ás ind ividuos o grupos; la 
otra ocurre cuando personas o colectivos luchan entre sí" (2000, 718-719 y  732). 
E l conflicto  es in trínseco  a la v id a  social, por tanto, los TG en juventud se regis
tran com o de tipo con flictual cuando el p rob lem a a investigar se concentra en 
el análisis de relaciones sociales donde las tensiones o luchas son su principal 
rasgo. E jem plo:

El presente trabajo indaga acerca de las relaciones sociales de exclusión que sufren 
en la cotidianidad diversos grupos de niñ@s y  jóvenes inmersos en tres espacios 
distintos; estos espacios son la cárcel, la escuela y  la calle. Se indaga por las conse
cuencias que este tipo de relaciones traen consigo y  cómo los individuos estudiados 
generan diversos mecanismos, tanto simbólicos como materiales con el fin de en
frentar las limitaciones impuestas por estructuras, instituciones y  otros individuos 
con el fin de lograr satisfacer en cierta medida sus propias necesidades (Bonilla 
2003, A bsfracf. TG de la UN).

La con ciliac ión  de los opuestos que conform an el d ilem a teórico observado 
es la tercera posib ilidad  indagada en los TG. La prob lem atización  socio lógica  de 
la juventud com o ob jeto  de estudio puede fundarse en la re lación  entre el con
senso y  el conflicto  dentro de las relaciones sociales, ya  que claram ente las dos 
orientaciones teóricas pueden com binarse en un análisis socio lógico  (Giddens 
2000). E jem plo:

Este trabajo es un acercamiento a las lógicas cotidianas escolares que configuran día 
a día un orden social, atravesado invariablemente por el conflicto que deriva tanto 
en hechos violentos como en claras manifestaciones de convivencia armónica (Paz 
2005, 12. TG de la UV).

Al frag m en ta r lo s  TG se o b tie n e  que e l c o n flic to  es e l fo co  d o m in a n te  a 
tra vés  d e l cu a l lo s  e stu d ia n te s  o b se rv a n  y  a n a liz a n  las re la c io n e s  so c ia le s  
en  las que so n  a p re n d id o s  lo s jó v e n e s  (53%); en  seg u n d o  lu gar se u b ica n  
lo s  TG co n  u n a  p ro b le m a tiz a c ió n  so c io ló g ic a  d esd e e l co n se n so  (27%), y  
en  tercer lu gar las in v e stig a c io n e s  que co m b in a n  lo s  dos d ile m a s te ó rico s  
(20%) [G rá fico  5].

^  Andrés Vé/ez Qu/nfero
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Gráfico 5. Dilema teórico consenso/conflicto en los TG en juventud

Consenso

Conficto

Consenso y conficto

Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

El conflicto  es la o rientación  teórica dom inante en los TG de la UV y  UN (45% 
y  65%, respectivam ente) [Gráfico 6]. En la UN se destaca la preferencia  del con
flicto  frente a los otros com pon en tes del dilem a teórico, ya  que su presencia  su
pera por m ás del doble porcentual a la categoría consenso (27%) y  es ocho veces 
m ayor a la categoría consenso  y  conflicto  (8%). En la UV sobresale el hecho de 
que la categoría  consenso y  conflicto  ocupa el segundo lugar en la d istribución  
porcentual de la variab le  (29%), relegando al tercer puesto la categoría  consenso 
(26%). La d iferencia  del con junto  de TG del plan de estudio de socio logía  de la 
UV en relación  a su par de la UN se exp lica  parcialm ente al observar la in form a
ción  que proporciona el análisis por periodos en los TG de pregrado de la UV.

Gráfico 6. Dilema teórico consenso/conflicto en los TG en juventud según universidad
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

Al segm entar la in form ación  por periodo en los TG de pregrado de la UV se 
descubre que m ientras en el prim er periodo la m itad de los TG tien en  al con
flicto  com o principal o rientación  teórica en la construcción  socio lógica  del
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problem a de investigación  (50%), seguido de la categoría consenso  (37,5%) y  por 
últim o la categoría que com bina los opuestos del d ilem a teórico (12,5%), en el 
segundo periodo la categoría consenso y  conflicto  asciende en este subcon junto  
de TG hasta alcanzar una presencia del (41%), igualando la proporción  que obtie
ne el conflicto  (41%); la o rientación  teórica consenso sólo alcanza el (18%) en el 
segundo periodo (Gráfico 7).

Gráfico 7. Dilema teórico consenso/conflicto en los TG en juventud según periodo 
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

Los anteriores resultados m uestran que el trabajo teórico en los TG observa
dos es activado por los d ilem as teóricos con los cuales se problem atiza socio 
lógicam ente el ob jeto  de estudio, obten iendo orientaciones teóricas de m ayor 
presencia porcentual y  otras de poca o nula presencia. Al d iscrim inar los datos 
a través de las variables de análisis universidad y  periodo se revelan com porta
m ientos in teresantes y  sign ificativas d iferencias en el trabajo  con teorías en la 
práctica investigativa  socio lógica  estud iantil, en resum en:

1. La com binación  estructura y  acción dom ina en am bos planes de estudio.
2. La orientación  teórica estructural alcanza m ejor p o sicion am ien to  en la UV 
que en la UN, m ientras que la acción socia l se p osicion a m ejor en la UN que en 
la UV. 3. E l conflicto  dom ina en am bos planes de socio logía  pero se destaca su 
contundencia  en el caso de la UN 4. La con ciliac ión  de los opuestos consenso 
y  conflicto  alcanza una presencia m ás sign ificativa  en los TG de la UV que la lo 
grada en los TG de la UN y  5. La con ciliac ión  de los opuestos de los dos dilem as 
teóricos observados es dom inante durante el segundo periodo para los TG de 
pregrado de la UV.

La incidencia de la universidad (plan de estudios) y  el periodo sobre las orien
taciones teóricas asum idas en los TG se descubre con m ayor precisión a través del 
análisis cuantitativo de las citas de autor encontradas en los TG observados. Las 
citas de autor son un indicador de la orientación teórica asum ida en la investiga
ción porque responden principalm ente a la exigencia en la práctica investigativa 
de recoger la tradición teórica sociológica y  de las ciencias sociales, de delim itar 
y  perfilar un tem a y  problem a de investigación, y  de fundar teórica y  concep
tualm ente el objeto de estudio. Adem ás, las citas de autor en el docum ento de
notan una relación directa con el plan de estudio, ya  que los autores citados son
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conocidos por los estudiantes a través de las asignaturas cursadas en el proceso de 
form ación sociológica, form ación que es histórica y  por tanto, cam biante, lo cual 
se revela en el análisis por periodo en los TG de pregrado de la UV.9

Al observar los autores que fueron  m ás citados en los TG (sobre el 20% del 
total, ver Gráfico 8), se descubren d iferentes re laciones entre las orientaciones 
teóricas de estos autores y  la perspectiva dentro del d ilem a teórico  asum ido en 
los TG. La m ás clara y  notoria  relación  se encuentra en el hecho de que Pierre 
B ourd ieu  es el autor m ás citado en los con juntos de TG de la UN y  UV (58% y  
42% respectivam ente), y  el com portam iento  subrayado sobre el dilem a teórico 
estructura/acción en los TG según universidad: la com binación  estructura y  ac
ción  dom ina en am bos planes de estudio.

La obra del soció logo  P ierre Bourd ieu  se caracteriza por un consciente esfuer
zo en conciliar el análisis estructural y  de la acción social, por tanto, apoyarse 
teórica y  conceptualm ente en este autor es consecuente con una problem atiza- 
c ión  socio lógica  de la juventud en la que se con cilian  las perspectivas del d ilem a 
teórico estructura/acción.

En los autores m ás citados en los TG de la UN se subraya la presencia de M ax 
W eber (35%) y  Agnes H eller (31%), representantes destacados de la perspectiva 
de la acción  socia l que, com o m ostraron  los anteriores resultados, tiene m ayor 
acogida en este plan de estudio que en la U.V.; de otro lado, Agnes H eller y  Karl 
M arx  (27%) son  representantes destacados de la perspectiva del conflicto  en las 
ciencias sociales, perspectiva que es dom inante en la form a de problem atizar la 
juventud com o ob jeto  de estudio en los TG de la UN.

Gráfico 8. Autores más citados en los TG de la UN y  UV
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

9 Para otorgar mayor peso a la hipótesis explicativa de la incidencia del pían de estudios sobre los 
dilemas teóricos que atraviesan los TG, sería necesario proceder también a un análisis de los 
programas desarrollados por los docentes durante el tiempo que comprende la investigación y 
verificar allí las tendencias teóricas que se develan en los temas y autores en los que se apoya
ron; sin embargo, ese ejercicio no se ha adelantado y se reconoce la importancia de ello para 
ahondar en un futuro en este análisis.
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Al estudiar el caso de la UV, observando el com portam iento de las citas por perio
do (Gráfico 9), se revela cóm o el señalado dom inio de la perspectiva estructural en 
el periodo 1988-1999 se corresponde con el hecho que entre los autores más citados 
en los TG de ese periodo se ubican representantes reconocidos de esa perspectiva: 
M ichel Foucault (26%), Elizabeth Badinter (26%) y  Em ilio Durkheim  (21%)10.

En segundo lugar, el análisis a los TG ubicados en el periodo (2000-2008) des
taca la correspondencia entre la sign ificativa  presencia de la com binación  de las 
perspectivas estructura y  acción  social, y  la presencia sobresaliente de autores 
com o Pierre Bourd ieu  (74%), A nthony G iddens (53%) y  N orbert E lias (32%), soció 
logos que en el transcurso de las ú ltim as décadas han liderado en las ciencias 
sociales la com bin ación  de las o rientaciones teóricas estructura y  acción  social.

Gráfico 9. Autores más citados en los TG de la UV según periodo
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* Diálogo académico entre estos dos autores referido al análisis de la juventud.

Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

Las anteriores correspondencias entre el análisis del dilem a teórico estructu
ra/acción y  el análisis de los autores m ás citados en los TG de pregrado de la UV, 
ind ica con  claridad que la perspectiva teórica desarrollada en las m onografías 
está  relacionada con la form ación  socio lógica  im partida dentro de cada periodo 
por el plan de estud ios de socio logía  de la UV, y  que esta form ación  varió  sign i
ficativam ente en el transcurso del tiem po que analiza la investigación , y a  que se 
ha m ovido de una form ación  con orientación  estructural y  del conflicto  hacia 
un en foqu e que com bina perspectivas teóricas: estructura y  acción  -  consenso 
y  conflicto.

Los datos aunados en este estudio revelan el cam bio en la orientación teórica 
en investigación e indican una posible explicación  referida a la incidencia de la 
form ación sociológica en la UV; sin  em bargo, para alcanzar una interpretación

10  La relevancia de la obra í a  construcción sociaí de ía reaíidad, así como la presencia significativa 
de autores como R. Parra, J. Martín Barbero, N. García C., entre otros, se analiza en el desarrollo 
del trabajo de grado del que se desprende este artículo, en relación con la discusión sobre las 
temáticas de investigación abordadas por los estudiantes (Vélez 2012).
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m ás profunda de este fenóm eno se requiere de otros elem entos com o es el análi
sis de los program as de curso (temas, bibliografías) y  el conocim iento de las orien
taciones teóricas e investigativas de los docentes encargados de la form ación de 
sociólogos. E l análisis de la práctica docente sobre la form ación de la práctica 
investigativa sociológica debe ser objeto de estudio en próxim as investigaciones.

3.2 El trabajo con datos
El sigu iente apartado tiene com o ob jetivo  describ ir la lógica y  proced im ien

tos desarrollados para producir datos en los trabajos de grado en juventud de 
los p lanes de socio logía  de la UV y  UN elaborados entre 1988 y  2008. Para la 
consecución  de ese ob jetivo  se form ula un análisis descriptivo de la orientación  
m etodológica, el d iseño de investigación  y  los instrum entos utilizados para el 
levantam iento  de los datos.

Los 64 TG estudiados son  in vestigacion es em píricas (m onografías) fundadas 
tanto en datos prim arios (92%) com o secundarios (8%). E l dato es la principal 
fuente de in form ación  para analizar y  describ ir la d im ensión  m etodológica de 
la investigación . Cam acho y  H ernández (1990) dem uestran  que al analizar el dato 
es posib le revelar in form ación  m etodológica  sobre la form a com o fue constru i
do, levantado y  procesado, lo que a la vez perm ite id entificar la in form ación  que 
se precisa en este punto de la investigación .

3.2.1 Orientación metodológica
La noción  "orientación m etodológica" hace referencia a los fundam entos 

teórico-conceptuales del investigador que lo orientan en la tarea de avanzar sobre 
sus elucubraciones m entales y  lograr contactar, aprehender y  confrontar-se con 
"ío reaí" para interpretarlo sociológicam ente. La orientación m etodológica del 
investigador es punto de partida en la construcción de datos y  en la defin ición de 
la estrategia de investigación e instrum entos de recolección de estos (Sautu 2003).

H ay dos en foques en la construcción  de datos: el cualitativo  y  el cuantitativo. 
Si el dato es construido para analizar la d im ensión  cualitativa  de la realidad 
social, es decir, con tien e in form ación  sobre el sentido o sign ificado en las rela
ciones sociales, perm itiendo aunar elem entos para su com prensión , se define 
com o un estudio de orientación  m etodológica cualitativa. Si el dato ha sido 
constru ido para analizar la d im ensión  cuantitativa  de la realidad social, es decir, 
contiene in form ación  para el conteo y  m edición  de las re laciones sociales, per
m itiendo aunar elem entos para establecer regularidades o constantes estad ísti
cam ente sign ificativas, se define com o un estudio de orientación  m etodológica 
cuantitativa (Cam acho y  H ernández 1990; Sautu 2003).

La investigación  socio lógica  puede orientarse a la com binación  de m étodos 
en el proceso de la construcción  de datos. Un problem a de investigación  so
c iológica puede inducir a un acercam iento  y  análisis de las relaciones sociales 
fundado en las d im en sion es cuantitativas y  cualitativas de los datos. Por tanto, 
se indaga la posib ilidad  de esta alternativa en los TG.

La orientación  m etodológica cualitativa  predom ina en los TG en juventud. 
E l 70% de los trabajos de juventu d tienen  una orientación  exclusivam ente
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cualitativa, m ientras el uso de datos cuantitativos sólo  llega al 13%. E l 17% de los 
trabajos de grado com bina am bos d iseños (Gráfico 10).

Gráfico 10. Orientación m etodológica en TG en Juventud

17%

Cualitativo

Cuantitativo

Cualitativo y cuantitativo

Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

El análisis cualitativo  es levem ente m ayor en los TG de la UV frente a los TG 
de la UN (74% y  65,5% respectivam ente). En  la UN los análisis cuantitativos y  los 
que com binan m etodologías alcanzan una presencia de 15,5% y  19% respectiva
m ente, ubicándose levem ente por encim a al registro obtenido en los TG de la 
UV (10,5% y  15,5% respectivam ente) [Gráfico 11].

Gráfico 11. Orientación m etodológica en los TG según universidad
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

La variab le  periodo en los TG de pregrado de la UV se destaca porque revela 
que entre el prim er y  segundo periodo h a crecido el predom in io  de los estu
dios cualitativos: 63% a 82%, en detrim ento de los estud ios cuantitativos: 19% a 
5% (Gráfico 12). Es im portante preguntarse si el com portam iento  de esta varia
ble obedece exclusivam en te a los tem as de juventud o es un com portam iento

0
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generalizado en los TG que han realizado los estudiantes del plan de estudio de 
socio logía  de la UV en el segundo periodo.

Gráfico 12. Orientación m etodológica en TG en juventud según periodo
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

0

3.2.2 Diseño de investigación
El "diseño de investigación" se entiende com o una serie de proced im ientos 

lógicos que el investigador desarrolla  en fun ción  de los datos a construir, produ
cir y  analizar, y  que se han derivado del problem a a investigar socio lógicam ente. 
E l d iseño de investigación  es el plan que elabora el investigador para trabajar 
con los datos que precisa  su trabajo. Los cuatro principales diseños de investiga
ción  son etnográfico, docum ental, sondeo y  datos agregados.

Cam acho y  H ernández (1990) logran establecer la presencia  de los diseños de 
investigación  en un con junto  de trabajos a partir de una serie de indicadores: 
características del dato, técnicas de obtención , relaciones entre investigador e 
investigado, m edición  e in feren cia  (Tabla 1). En el desarrollo  de esta investiga
ción  se asum en los aportes de Cam acho y  H ernández para establecer el d iseño 
de in vestigación  en aquellos TG donde el autor no la enuncia11.

11 Una estrategia de investigación sociológica puede apoyarse en dos o incluso tres diseños de 
investigación, en función de las demandas de su objeto de estudio y  problema de investigación; 
por tanto, la definición de un diseño de investigación como principa/ dentro de un TG está fun
dado en dos de los indicadores establecidos por Camacho y Hernández: características del dato y 
técnicas de obtención. Cuando en un TG se establece que los datos en los que se funda el análisis 
y  las conclusiones tienen ciertas características y han sido obtenidos mayoritariamente a través 
de cierta técnica, entonces se alcanzan los elementos para determinar el principal diseño de 
investigación.
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Tabla 1. Caracterización de los diseños de investigación en sociología

Diseño etnográfico Diseño de sondeo Diseño de 
agregados

Diseño
documental

Card"tr*icas
El investigador cons
truye sus datos a partir 
fundamentalmente de la 
observación, oralidad y 
verbalidad.

El investigador procede 
mediante selecciones 
sobre muestras represen
tativas de un universo 
conocido, y contando 
con datos también orales, 
pero que, a diferencia de 
los anteriores, se obtie
nen con el uso de pregun
tas previamente diseña
das y eventualmente con 
una oferta de alternativas 
de respuestas.

La materia prima 
de la información 
en diseño de agre
gados se obtiene 
a partir de estadís
ticas previamente 
consolidadas.

La materia prima 
de la información 
en diseño docu
mental se obtiene 
a partir de docu
mentos escritos.

El investigador etnógrafo 
se mueve en un continuo 
que puede ir desde la 
observación pasiva hasta 
la llamada Investigación- 
Acción-Participativa (IAP), 
pasando por la simple 
observación participante 
e incluyendo las entrevis
tas abiertas o focalizadas, 
o los foros de producción 
y dilucidación de ele
mentos colectivamente 
generados.

El investigador procede 
mediante la utilización 
de formularios o cuestio
narios pre-elaborados que 
establecen los rangos de 
interrogación-respuesta 
del informante.

El diseño de agre
gados implica la 
construcción de 
medidas estadís
ticas que tienden 
a compactar la 
información, como 
tasas, promedios o 
índices, y cuando le 
es posible y necesa
rio, el investigador 
tiene que realizar 
él mismo la desa
gregación.

En diseño docu
mental los aná
lisis lingüísticos, 
semánticos, de 
contenido (cuali
tativos o cuantita
tivos) se pueden 
combinar con 
aquellas técnicas 
tanto de la historia 
económica como 
de las perspectivas 
de la historia de 
las "mentalidades", 
entre otras.

EESr

En el diseño etnográfico 
las relaciones personales 
son claves; sin embargo, 
en la observación pasiva 
pueden ser virtualmente 
inexistentes, mientras 
que se convierten en 
importante ingrediente 
en la observación parti
cipante y son esenciales 
en la IAP, en la que la 
relación sujeto-objeto 
se transforma radical
mente en una relación 
sujeto-sujeto. De esta 
transformación, no sólo 
metodológica sino ética, 
depende la posibilidad 
de la investigación.

En la encuesta no hay 
relación personal e ínti
ma, por cuanto el infor
mante es seleccionado 
al azar, la relación es 
temporalmente reducida 
y las personalidades se 
expresan solamente en la 
inmediatez y limitación 
de llenado del formulario. 
Es más, usualmente el 
propio investigador no 
realiza directamente la 
encuesta, de modo que 
no es preciso siquiera que 
se relacione físicamente 
con los informantes.

En el diseño de 
agregados no hay 
relaciones persona
les que a partir de 
una calidad de la 
interacción alteren 
los datos.

En el diseño do
cumental no hay 
relaciones perso
nales que a partir 
de una calidad 
de la interacción 
alteren los datos.
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Diseño etnográfico Diseño de sondeo Diseño de 
agregados

Diseño
documental

Medición
El diseño etnográfico 
es fundamentalmente 
descriptivo, en él predo
minan las dimensiones 
cualitativas de la infor
mación sobre las cuanti
tativas.

En la encuesta, la agre
gación de datos indivi
duales constituye la base 
de la cuantificación y 
medición.

En agregados la 
dimensión cuanti
tativa es la base.

En los procedi
mientos docu
mentales esta es 
variable, de acuer
do con propósitos 
investigativos y las 
técnicas propias 
de los enfoques 
utilizados.

Inferencia

La disímil calidad de 
la información que se 
obtiene a partir de los 
procedimientos etno
gráficos, la no exigencia 
de una cantidad deter
minada de casos para 
efectos de proyecciones 
hacia universos, hace 
particularmente difícil 
la inferencia. Un recurso 
fundamental ha consis
tido en la elaboración de 
elementos típicos, tanto 
de personas como de 
situaciones. Se entiende 
que esta tipicidad consis
te en la condensación de 
rasgos sintéticos, domi
nantes y generales de lo 
investigado.

La encuesta procede 
con reglas de inferencia 
estadística que deben 
garantizar la representati- 
vidad de la muestra a fin 
de estimar parámetros del 
universo y homogenizar 
la información, haciendo 
caso omiso de los rasgos 
específicos de los indivi
duos interrogados.

El diseño de agrega
dos infiere a partir 
de reglas estadís
ticas.

Los diseños 
documentales 
dependerán de 
los enfoques cua
litativos o cuanti
tativos, en cuyos 
casos recurren a 
los procedimien
tos de los diseños 
etnográficos o de 
encuesta.

Fuente: elaboración propia con base a los aportes de Camacho y Hernández (1990).

El d iseño etnográfico es el principal d iseño de in vestigación  en los TG ob
servados (70%), en segundo lugar se ubica el d iseño de sondeo (19%), en tercer y  
cuarto lugar están los d iseños de agregados y  docum ental al alcanzar una parti
cipación  porcentual de 6% y  5% respectivam ente (Gráfico 13). E l predom inio  de 
la o rientación  m etodológica cualitativa  para la construcción  de datos en los TG, 
se corresponde con el hecho de que el d iseño etnográfico es el principal m étodo 
para producir y  analizar datos12.

12 Escobar (2004) observa en un conjunto de estudios reunidos para elaborar el Estado de/ arte 
de/ conocimiento producido sobre jóvenes en Co/ombia, la preeminencia de técnicas etnográficas 
como la observación participante, la entrevista etnográfica y los grupos focales, que le permite 
señalar la existencia en estos de una "Pulsión etnográfica... como si se diera un proceso de natu
ralización de una dependencia sujeto-método (a cada joven su etnografía)" (2004, 217).
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Gráfico 13. Diseño de investigación en TG en juventud
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

El análisis segm entado según universidad revela que el d iseño etnográfico 
alcanza m ayor presencia  en los TG de la UV (76%) frente a los TG de la UN (62%). 
En esta variable se destaca la presencia  d iferenciad a del d iseño de sondeo por 
universidad, ya  que m ientras en la UV sólo uno de cada diez TG presenta este 
d iseño com o central en el proceso de investigación , en la UN alcanza una pre
sencia de tres por cada diez TG (Gráfico 14).

Gráfico 14. Diseño de investigación en TG en juventud según universidad
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

El predom in io  del d iseño etnográfico en la UV se ratifica  a través del análisis 
por periodo (Gráfico 15). E l d iseño etnográfico asciende en el segundo perio
do (de 63% a 86%) m ientras que descienden los TG con sondeo com o principal

0
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diseño de investigación  (de 25% a 5%). Se concluye que la investigación  cualitati
va  fundada en el d iseño etnográfico  se im pone en la ú ltim a década dentro de la 
práctica investigativa  socio lógica  de los estud iantes de la UV.

Gráfico 15. Diseño de investigación en TG en juventud de la UV según periodo
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Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

Agregados
0

3.2.3 Técnicas de recolección de datos
Las técnicas de recolección  de datos m ás utilizadas en los TG son la entrevista 

y  la ob servación  con diario de cam po, presentes en el 80% y  52% de los TG res
pectivam ente. Las técnicas de m enor uso son los datos estadísticos (oficiales o 
privados) 16% y  el grupo de d iscusión  focal 8% (Tabla 2).

Se subraya la encuesta en los TG de la UN, ya  que proporcionalm ente su pre
sencia  es el doble en relación  a los TG de la UV: 35% y  16% respectivam ente. Este 
dato constata que el d iseño de sondeo h a alcanzado m ayor grado de sign ifica
ción  dentro de la construcción  de la juven tud  com o ob jeto  de estudio en los TG 
de la UN (Tabla 2)13.

En resum en, los datos m uestran  que la o rientación  m etodológica cualitati
va, el d iseño etnográfico y  las técnicas de recolección  de datos: En trevista  y  
observación , constituyen  el principal conten ido de la d im en sión  m etodológica 
dentro de la práctica investigativa socio lógica  universitaria-estud iantil sobre ju 
ventud. Esta tendencia cu alitativa  y  etnográfica es constante e independiente 
de la form a com o se procesen  los datos: U niversidad o periodo en los TG de 
pregrado de la UV14.

13 Por economía de espacio, nos abstenemos de presentar los cuadros referentes a las herramientas 
de recolección de datos según periodo en los TG de pregrado de la UV, ya que la información que 
suministran se diferencia muy poco de lo presentado en la Tabla 2 .

14 Se concuerda con Escobar (2004) que la "pulsión etnográfica" observada en las investigaciones 
que asumen la juventud como objeto de estudio, no permite descubrir las posibilidades que pro
porcionan las otras estrategias y  herramientas de investigación, que en relación con la multipli
cidad de problemáticas sociológicas construidas se podrían revelar como de mayor pertinencia.
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Tabla 2. Herramientas de recolección de datos en TG en juventud según universidad

UV UN Total
Universidad Si No Si No Si No

n %
n % n % n % n % n % n %

Entrevista 32 84,2 6 15,8 17 65,4 9 34,6 51 79,7 13 20,3 64 100

Observación con 
diario de campo 23 60,5 15 39,5 10 38,5 16 61,5 33 51,6 31 48,4 64 100

Grupo de discusión 
focal 1 2,6 37 97,4 4 15,4 22 84,6 5 7,8 59 92,2 64 100

Historias de vida- 
relatos biográficos 10 26,3 28 73,7 3 11,5 23 88,5 13 20,3 51 79,7 64 100

Análisis a documentos 11 28,9 27 71,1 6 23,1 20 76,9 17 26,6 47 73,4 64 100

Encuesta 6 15,8 32 84,2 9 34,6 17 65,4 15 23,4 49 76,6 64 100

Datos estadísticos 7 18,4 31 81,6 3 11,5 23 88,5 10 15,6 54 84,4 64 100

Otra herramienta 2 5,3 36 94,7 9 34,6 17 65,4 1 1 17,2 53 82,8 64 100

Fuente: elaboración propia con base en ficha analítica 2009 .

La in form ación recolectada en la investigación perm ite describir la tendencia 
cualitativa y  etnográfica de los TG observados, pero aporta pocos elem entos para 
alcanzar una explicación  del fenóm eno; por tanto, la pregunta sobre las causas de 
ese predom inio en los TG está abierta. En entrevistas con profesores del plan de 
estudio de sociología de la UV sobre este resultado de la investigación, se logra de
rivar una h ipótesis explicativa: la orientación m etodológica cualitativa, el diseño 
etnográfico y  la técnica de entrevista no sólo son predom inantes en los TG que 
abordan el tem a juventud, sino tam bién en la m ayoría de TG que desarrollan los 
estudiantes para aspirar al título de sociólogo, es decir, que lo observado es una 
tendencia general en el quehacer investigativo sociológico estudiantil.

En futuras in vestigacion es sería im portante observar la incidencia  que tiene 
el proceso de enseñanza en el área de m etodología: vo lum en  y  calidad de la 
form ación  cualitativa  y  cuantitativa  y, de otro lado, la in ciden cia  que tiene el es
tudiante com o sujeto que decide analizar la d im en sión  cualitativa  o cuantitativa 
del ob jeto  que propone investigar, es decir, la valoración  que otorga el estud ian
te a las dos d im ensiones de análisis de la sociedad.

4. Conclusiones
Las anteriores páginas describen  la práctica investigativa  socio lógica  estu

d ian til con  relación  al quehacer con  teorías y  datos frente al tem a juventud. La 
d escripción  expuesta  tiene una orientación  teórica estructural al fundarse en 
los referentes in stitución  educativa (universidad) y  año de aprobación  de los TG 
(periodo).

Es claro que en la práctica investigativa  socio lógica  se articu lan  elem entos 
tanto de carácter estructural com o subjetivo. Sin em bargo, se precisa que el 
aporte al re-conocim iento de esta práctica es de carácter estructural y  que aún es
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n ecesario  em prender investigaciones que involucren  nuevas d im en sion es desde 
este en foque que enriquezcan el ob jeto  de estudio, tales com o género, form a
ción  académ ica del estud iante y  su cond ición  socioeconóm ica, al igual que in 
vestigacion es que enriquezcan estos análisis abordando la d im en sión  subjetiva 
del autor de la práctica, exp loran do las trayectorias b iográficas para visualizar 
las experien cias académ icas y  no académ icas que in tervien en  en la configura
ción  de ésta, entre otros aspectos.

En relación  con el en foque aquí presentado, se subraya que las variables de 
análisis elegidas para la descripción  de los datos constru idos responden a la 
h ip ó tesis  de que el centro de form ación  pro fesion al com o el periodo de aproba
ción  de los TG inciden  en el desarrollo  de la práctica investigativa  estudiantil. 
Los resu ltados anteriorm ente expuestos descubren que la variable universidad 
incide m uy tenuem ente en el trabajo teórico y  m etodológico  desplegado en la 
práctica investigativa socio lógica  estudiantil, m ientras que la variable periodo 
en los TG de la UV sí la a fecta in tensam ente según las perspectivas observadas.

Los TG en juven tud  de la UV y  UN se construyeron  sobre la base de teorías 
socio lógicas y  de las C iencias sociales, y  de datos cualitativos y  cuantitativos. En 
am bos casos no se descubren TG en ju ven tu d  que respondan exclusivam ente a 
una elaboración  teórica o a una presentación  de datos y  resultados de análisis 
de datos. Teoría y  datos se revelan  com o h erram ientas y  no com o fines en el de
sarrollo  de la investigación  socio lógica  estudiantil. La socio logía  defin ida com o 
práctica investigativa es com ponente nodal en las culturas académ icas de los 
p lanes de estudios de socio logía  observados.

La in stitu cion alización  de la socio logía  defin ida com o práctica investigativa 
en los p lanes de estudios socio lógicos señala  procesos h istóricos construidos 
por agentes en con textos singulares (com unidades académ icas). La estructura 
de los pensum , su conten ido y  reform as revelan  las particularidades de los pro
cesos de in stitu cion alización  señalados15.

A unque los p lanes de estud ios de socio logía  com prenden com unidades aca
dém icas particulares y  desarrollan  currículos d iferentes en la estructura y  asig
naturas que los com ponen, esta investigación  revela que la práctica investiga- 
tiva socio lógica  estud ian til en ju ven tu d  sólo es levem ente afectada por estas 
circunstancias: en am bas universidades la o rientación  teórica del conflicto  es 
dom inante, al igual que la o rientación  teórica que com bina las perspectivas es
tructura y  acción; Pierre Bourd ieu  es el autor m ás citado; el análisis cualitativo, 
la estrategia de investigación  etnográfica y  la entrevista  son com ponentes pre
dom inantes en el p lano m etodológico.

E l factor institu cion al no m odifica su stantivam ente la práctica investigativa 
de los estud iantes en el ejercicio  del trabajo de grado. Este com portam iento  se 
podría  interpretar com o resultado de que la práctica investigativa  socio lógica 
estud ian til está in fluen ciada por tendencias d iscip linares y  no por efectos loca
les de las com unidades académ icas, tendencias d iscip linares que arriban a los 
estud iantes a través del proceso de form ación.
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15 El análisis histórico-comparativo de los currículos en los dos planes de estudios sociológicos 
observados revela significativas diferencias; por ejemplo, en el volumen de asignaturas que com
ponen las áreas de teoría y metodología. Mayor información, ver Vélez (2012).
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El trabajo de grado es la puerta de ingreso a la com unidad d iscip linar de la 
socio logía  y  no a una com unidad académ ica particular. D irectores y  evaluadores 
del TG son representantes de la com unidad d iscip linar socio lógica, la cual con
fía  en que logren determ inar si el estudiante posee los con ocim ien tos (clásicos, 
m odernos y  contem poráneos) y  destrezas necesarias para ser reconocido socia l
m ente com o un par. La socio logía  com o práctica investigativa  es una construc
ción  del cam po disciplinar.

La sentencia  anterior im plica que estas tendencias tam bién  estarían  presen
tes (incidiendo) en la form a y  conten ido de las prácticas docentes e investigati- 
vas del cuerpo de profesores en cada universidad. Sin em bargo, las re flexion es 
y  resu ltados aquí presentados sólo alim entan  la necesidad  de seguir ahondan
do en esta veta  de investigación  sobre la práctica investigativa  socio lógica  en 
Colom bia.

Con relación  al com portam iento  descrito a través de la variable periodo en 
los TG de la UV, se destacan los cam bios tanto en el plano teórico com o m eto
dológico. La prob lem atización  socio lógica  de la juventud cam bia de una orien 
tación  estructural y  del conflicto  dom inante en la década del noven ta  h acia  la 
com bin ación  de perspectivas teóricas en la década del 2000 : estructura y  acción 
y  consenso y  conflicto. E l quehacer m etodológico  en la construcción , procesa
m iento y  análisis de los datos tiene una orientación  cualitativa  y  etnográfica 
defin ida que se ha acentuado con el trascurrir del tiem po.

Una in terpretación  p lausib le en cuanto a lo señalado en el p lano teórico se 
encuentra en la convergencia  entre la tendencia en el análisis socio lógico  con
tem poráneo de con ciliar los opuestos en los d ilem as teóricos que atraviesan  
la d iscip lina  (Ritzer 1993), y  los procesos de en riquecim iento  en conocim ientos 
(teorías, autores, tem áticas) y  nuevas experien cias académ icas e investigativas 
de los profesores vin cu lad os al program a. E l cuerpo docente de socio logía  de 
la UV constituye una com unidad académ ica local en in teracción  con  el devenir 
nacional e in tern acion al de la d iscip lina  y  el cam po de las ciencias sociales. El 
trabajo de grado en pregrado sería una consecuencia  de estos acontecim ientos.

La m arcada orientación  cualitativa  y  etnográfica en la práctica investigativa 
socio lógica  estud iantil en el tem a juventud es un fen óm en o  que, al parecer, no 
se circunscribe exclusivam en te a esta tem ática ni a este centro de form ación  
sociológica. A sí lo indican, de un lado, las observaciones señaladas por parte de 
docentes qu ienes advierten este com portam iento  en las otras tem ática abor
dadas por los estud iantes a través de la m onografía, y  de otro lado, a través del 
ejercicio  de com pilación  de in vestigación  sobre juventud en C olom bia liderado 
por Escobar (2004) donde se señala  una "pulsión  etnográfica" en el quehacer in
vestigativo  social. E l análisis cualitativo-etnográfico sería una tendencia multi- 
tem ática y  nacional que dem andaría  un ejercicio  de autoan álisis sobre sus desa
rro llos (dado el volum en) y  pertinencia  (dada su preferencia) en el cam po de las 
ciencias sociales en el país.

Se finaliza subrayando que la práctica investigativa  socio lógica  es un objeto 
de estudio que reclam a de la socio logía  co lom biana m ayores esfuerzos de ca
rácter investigativo ; por tanto, se an im a a los p lanes de form ación  socio lógica 
a m antener una actitud h istórico-crítica frente a este com ponente nodal de la 
disciplina.

^  Andrés Vé/ez Qu/nfero
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Resumen

Este artículo aborda la com plejidad teórica que subyace tras el análisis de las relacio
nes sociales de género y  sexualidad. Intentam os poner en discusión diversos enfoques 
m etodológicos, m odelos analíticos y  paradigmas teóricos que estudian el tema. En par
ticular, nos enfocam os en la perspectiva de la interseccionalidad que analiza el género y 
la sexualidad como un sistem a de relaciones sociales en interacción con otros sistem as 
de relaciones com o los de clase, etnia/raza, condición m igratoria, orientación sexual e 
incluso con las categorías socio-ocupacionales. Desde la com plejidad de estos sistem as 
de relaciones abordamos la reciente y  controvertida división internacional del trabajo 
fem enino y  su vínculo con el mercado transnacional del sexo.

Palabras clave: Interseccionalidad, Relaciones de Sexo-Género, M ercados de Trabajos 
Sexualizados, Etnicidad/Racialidad.

Abstract

This article deals w ith  the theoretical com plexity underlying the social relation analysis 
on genre and sexuality. We suggest debating diverse m ethodological approaches, analyti- 
cal models, and theoretical paradigms w hich study the topic. Particularly, w e focused 
on the intersectionality perspective, w hich  analyzes genre and sexuality as a social rela- 
tionship system  at interplay w ith  other system s o f relationships as the ethnic/race kind, 
m igratory condition, sexual orientation, and even w ith  the socio-occupational catego- 
ries. From  the com plexity o f these relationship systems w e approach the recent and 
controversial international division of wom en's w ork and its link w ith  the transnational 
sex market.

Keywotds: Intersectionality, Relations o f Sex/Gender, Sex Job Markets, Ethnicity/Race.

Resumo

Este artigo aborda a com plexidade teórica que subjaz na análise das relacóes sociais de 
género e sexualidade. Temos a intencao de colocar em discussao várias abordagens me
todológicas, m odelos e paradigmas teóricos que estudam o tema. Particularmente, vamo- 
nos concentrar na perspectiva da intersetorialidade com o um sistem a de relacóes sociais, 
em interacao com outros sistemas, entre os quais estao as relacóes de classe, a raca/ 
etnia, a condicao migratória, a orientacao sexual, e inclusive as categorias sócio-ocupa- 
cionais. Desde a com plexidade de estes sistem as de relacóes, aproxim amo-nos a recentes 
controvérsias da divisao internacional do trabalho fem inino e da sua vinculacao com o 
mercado transnacional do sexo.

Palavtas-chave: Intersetorialidade, Relacóes de Sexo-Genero, M ercado de Trabalho Sexua- 
lizados, Etnia/Racialidade.
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Introducción
Los proced im ientos para la a filiación  e in corporación  de los hom bres y  de las 

m ujeres a los d istin tos m ercados de trabajo se apoyan  en construcciones h istó
ricas y  asim étricas de las d iferencias b io lógicas por sexo, pero tam bién  en las 
d iferencias étnicas/raciales y  de clase (Arbaiza 2001; B enería  2003; Kergoat 2003; 
D unezat 2007). E llo  sign ifica  que la in scripción  al m ercado laboral no se define 
en abstracto; no es una elección  ind ividual, ahistórica, im parcial y  desprovista 
de sign ificados; al contrario , la in scripción  de los su jetos al m ercado laboral y  la 
p osición  que ocupan en él es el resultado de la estrecha re lación  existente entre 
la d ivisión  sexu al del trabajo y  las relaciones sociales de género, clase, etnia/raza 
(P fefferkorn 2007). Un vín cu lo  desde el cual se organiza el acceso al em pleo, se 
reglam enta la relación  capital/trabajo y  se le otorga, ob jetiva  y  subjetivam ente, 
sign ificado al ejercicio  de la ocupación  (De la Garza 2000a, 2000b  y  2008; De la 
Garza et ai. 2008; Rodríguez y  De la Garza 2010).

Para Kergoat (2003) se trata de re laciones sociales de poder y  dom inación  que 
se basan en el princip io  de desigualdad y  jerarquía entre hom bres y  m ujeres, de 
acuerdo a patrones de d iferen ciación  sexo-género que la sociedad funda, pero 
tam bién  de etnia/raza y  clase, entre otras categorías, siendo en el trabajo en su 
sentido am plio  donde particu larm ente se pone en juego este ordenam iento  y  
donde, de m anera m ás concreta, podem os observar esta  d iferenciación . Sin em 
bargo, es recientem ente cuando el concepto  de re laciones sociales incursiona 
com o perspectiva exp licativa  para analizar las d iferencias sexo-género y  la divi
sión  socia l del trabajo, entre otros fenóm enos, ya  que tradicionalm ente esta ca
tegoría había sido usada para referirnos a las relaciones sociales de producción, 
en particular al antagonism o existente entre los propietarios de los m edios de 
producción  y  los trabajadores, com o fue concebido por M arx.

Kergoat (2003), Zarifian  (2003), B atth yán y (2004) y  P fefferkorn  (2007) estab le
cen que las relaciones sociales de género y  la d iv isión  sexu al del trabajo desde 
la óptica m arxista  le otorgan a las m ujeres una posición  socia l específica, una 
cond ición  dom inada desde la cual ellas contribuyen  a reproducir la fuerza labo
ral, pero no son consideradas com o parte del proceso productivo  o las ocupa
ciones que realizan poseen  m enor valor agregado. Kergoat (2003) reconoce esta 
realidad y  añade que las fun cion es con alto valor social son  consideradas com o 
actividades m asculinas y  las de carácter reproductivo com o fem eninas; así, la 
d ivisión  social del trabajo se halla  regida por dos p rincip ios organizadores: el 
p rincip io  de separación  que determ ina la existencia  de trabajos para hom bres y  
trabajos para m ujeres, y  el princip io  de jerarquización, desde el cual el trabajo 
m ascu lino es m ás valorado y  m ejor rem unerado que el fem enino, y  si este m o
delo de organización  socia l se ha vu elto  h egem ónico  es porque las relaciones de 
género han estado entrelazadas a la relaciones sociales de producción.

Kergoat (2003) argum enta que determ inadas relaciones sociales dom inan cuan
do funcionan al m ism o tiem po com o relaciones de producción; es decir, com o 
m arco y  soporte social del proceso m aterial de apropiación de la naturaleza. Eso 
significa que las conexiones entre relaciones de género y  relaciones sociales de 
producción son indisolubles, provocando que el trabajo y  quienes lo realizan sean 
valorados desde su vinculación  con el capital, o desde la posición  que ocupan en

/Sná//s/s de /a re/ac/ón enfre género y sexua//dad a parí/r de/ esfud/o de /a nueva d/v/s/ón
/nfernac/ona/ de/ fraba/o /emen/no *9?
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la relación producción/trabajo. Pero, dado que las m ujeres han estado m arginal
m ente incluidas al proceso productivo, para ellas el trabajo tiene doble connota
ción, a la vez que instrum ento para su dom inación es m edio para su em ancipa
ción. Por ello, pese a que continúan m anteniendo una posición  subordinada, es 
debido al trabajo rem unerado que las m ujeres han podido rom per algunas de las 
barreras que lim itan su derecho a la equidad (Pfefferkorn 2007).

En  este sentido, el concepto de relaciones sociales ha ven ido  a reavivar la 
re flex ión  de las ú ltim as décadas, replanteando que la su bord inación  de las m u
jeres es producto del m odelo de organización  social tanto de lo fem en in o  com o 
de lo m asculino, de la jerarquización  de las fu n c io n es y  de la ubicación  desigual 
de las m ujeres con relación  a los hom bres en la escala de valores socia l e h istó 
ricam ente constru ida (Scott 1986). Por lo tanto, desde una perspectiva analítica  
de las re laciones sociales de género, la in form ación  sobre las m ujeres está rela
cionada con la in form ación  sobre los hom bres y  sobre las acciones sim bólicas e 
in tersub jetivas que definen  las d iferencias de sexo-género, en una sociedad que 
fabrica las ideas de lo que "deben ser" los varon es y  las m ujeres, en tanto que los 
ind ividuos recrean este orden sim bólico  (Batthyány 2004, 26). De esta m anera, 
para aterrizar nuestra re flex ión  sobre el género y  la sexualid ad  h ay  que entender 
las re laciones sociales, ya  que estas crean y  recrean el orden sim bólico , desde 
el cual la cu ltura rotula a los seres hum anos con el género, la clase, la raza, etc.

No obstante, Kergoat (2003) llam a la atención  de los analistas y  m anifiesta 
que el hablar ún icam ente de re laciones sociales de sexo con lleva  un riesgo de 
so lipsism o; es decir, que el investigador corre el peligro de erigir un ed ificio  
conceptu al a islado dentro del paisaje socio lógico , al no dar cuenta de la co exis
tencia de otras relaciones sociales que, junto al sexo-género, entretejen  la tram a 
de la sociedad e im pulsan  su dinám ica. De acuerdo con Scott (1986), Kergoat 
(2003), B atth yán y (2004) y  P fefferkorn  (2007), el problem a está en centrarnos en 
el género y  en la clase obviando el peso específico  de la d im ensión  sim bólica  e 
in terven ción  de otras relaciones sociales: de etnia/raza, sexualidad , condición  
m igratoria, entre otras d im ensiones o categorías que, desde la argum entación  
de E lson  (2010), contribuyen  a configurar los antagonism os y  las desigualdades 
entre hom bres y  m ujeres.

1. Interseccionalidad de género, clase, etnia/raza y 
sexo

La in troducción  de la n oción  de género en el análisis de lo socia l ha origi
nado una serie de rupturas ep istem ológicas, al co locar en escena el princip io  
de m ultip licidad  de elem entos para referirnos a la p luralidad de factores que 
configuran  la identidad del sujeto, considerando que la cond ición  de género 
será experim entad a de m anera particular de acuerdo con la pertenencia  étnica, 
la clase, la edad, el sexo, la o rientación  sexual, etc. Esto  ha perm itido que obser
vem os a los su jetos sociales no solo desde su perfil de sexo-género, sino tam bién 
desde la m ultip licidad  de elem entos que sim ultáneam ente los definen, m oldean  
y  determ inan su cond ición  de su jeto socio-laboral. En esa dirección , Jean ine 
A nderson (1985) y  K arina B atth yán y (2004) p lantean  que un concepto  im p ortan
te para com prender la m u ltip licidad  de factores que determ inan las relaciones
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sociales de género es el de sistem a, ya  que uno de los p rincip ios fundam entales 
de las relaciones sociales es que no se lim itan  exclusivam en te a las diferencias 
de sexo-género, sino que se encuentran  articuladas a una serie de factores que 
en con junto  integran m últip les relaciones y  com plejos sistem as sociales (Goff- 
m an 1977).

Com o lo define Jean n in e A nderson (1985), un sistem a socia l es un conjunto  
de elem entos sim bólicos, ob jetivos, subjetivos, prácticos y  de discursos, entre 
otros aspectos socia lm ente relacionados entre sí, que interactúan  de m anera 
sim ultánea para configurar el orden social. En ese sentido, los sistem as sociales 
de género se conjugan a otros sistem as de clase, raza, etnia, sexualidad, etc., 
para organizar y  jerarquizar dentro de un contexto  sociocu ltural determ inado 
las relaciones sociales y  la d ivisión  sexu al del trabajo. U na cond ición  que, tanto 
o b jetiva  com o subjetivam ente, incide en el acceso d iferen cial y  desigual de las 
m ujeres y  de los hom bres al m ercado laboral y  a los recursos.

C uriel (2008) y  W ade, Urrea y  V iveros (2008) determ inan que hasta hace al
gunas décadas los estudios socio-antropológicos contem poráneos trabajaban  el 
género, la clase y  la raza en form a separada, o articu lando de m anera parcial 
a lgunas categorías con otras com o género y  clase, raza y  género o clase y  raza. 
Sin em bargo, hace relativam ente poco ha resurgido la preocupación  por la ar
ticu lación  entre las relaciones sociales de género y  clase con otros sistem as de 
in teracciones, ad icionando un com ponente fund am ental com o lo es la relación  
del género y  la clase con la raza, el sexo y  la sexualidad , contribución  hecha por 
las fem in istas, en particular por el llam ado fem in ism o negro (el biac^ fem inism ) 
y  por los fem in ism os tercerm undistas. Son justam ente estas corrientes las que, 
desde in ic ios de la década de 1970, señalaron  la im p osib ilid ad  de separar los 
m ecan ism os de desigualdad de género de los d isp ositivos clasistas, sexistas y  
racistas de dom inación , presentes en las experien cias concretas de las personas 
racializadas, para las cuales estos sistem as sociales se encuentran  in extricab le
m ente unidos.

Otra referencia  fundam ental, de acuerdo con  C uriel (2008), son los aportes 
del fem in ism o p osco lon ial para analizar los con textos socioculturales caracte
rizados por un capitalism o globalizado, que afecta a las m ujeres m ediante la 
apropiación  de sus cuerpos y  de su fuerza de trabajo, ya  no solo  a escala local 
o nacional, sino  tam bién  a n ivel transnacional, sobre todo en el caso de las 
m ujeres inm igrantes racializadas. Justam ente, autoras com o H ondagneu-Sotelo 
(2007), Parella (2005) y  Arango (2010) reconocen  esta realidad y  recurren a las ca
tegorías etnia, raza y  clase social com o aristas im portantes que son para abordar 
y  darle tratam iento analítico  a las relaciones sociales de género y  trabajo, tanto 
entre hom bres y  m ujeres com o entre co lectivos de m ujeres y  de hom bres con 
d iferentes cond iciones identitarias y  sexuales. E l m odelo teórico  propuesto  por 
el fem in ism o negro y  por los fem in ism os tercerm undistas, va lora  la experiencia  
de las m ujeres negras o de las m ujeres de "color"3, en fun ción  de la posición  
socia l desigual y  subord inada que ocupan en las relaciones sociales y  en el siste

/Sná//s/s de /a re/ac/ón enfre género y sexua//dad a parí/r de/ esfud/o de /a nueva d/v/s/ón
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m a de producción  capitalista. A sim ism o, estos paradigm as teóricos representan  
unas de las fuentes m ás im portantes en la crítica fem in ista  al concepto clásico 
de trabajo y  al de relaciones sociales de sexo-género, al señalar el carácter andro- 
céntrico de las categorías trabajo y  trabajador, y  desaprobar el hecho de que una 
experien cia  particular: la m asculina, blanca, de clase m edia, h eterosexual, haya 
sido convertida en norm a general.

En su razonam iento  m ás actual, el de la opresión  estructural de las m ujeres, 
las fem in istas recurren a la teoría de ía ¿nferseccionaíidad propuesta por Patricia 
H ill C ollins (2000), qu ien  desde los años noven ta  retom a la n oción  de sistem as 
sociales para referirse, en principio, a los factores ob jetivos y  su bjetivos que 
estructuran el orden socia l y  configuran  las distintas form as de dom inación  que 
experim en tan  determ inados grupos sociales con relación  a otros. En segunda 
instancia, C ollins realiza un análisis crítico de las teorías fem in istas hegem óni- 
cas, pues considera que dichas perspectivas ignoraron  la in terseccion alid ad  y  la 
sim ultaneidad con que operan los d istintos sistem as sociales de género y  clase 
en con junto  con los d isp ositivos de opresión  por raza, etnia, edad, situación  
geográfica, o rientación  y  patrones sexuales.

A  partir de estos asp ectos, C o llin s (2000) con struye su prop u esta  teórico- 
m etodológica  y  ev idencia  que aunque todas las m ujeres experim en tan  la dom i
nación  por género y  clase, esta se expresa de m anera d iferen cial com o resultado 
de la in terven ción  de otros sistem as sociales y  de los d istintos m odos en que 
se entrecruzan los d isp ositivos o vectores de opresión  y  priv ilegios (com o los 
define Collins)4 que los constituyen. Este fen óm en o propicia  que la situación  
de dom inación  se torne m ás com pleja  y  sin uosa  para los grupos de m ujeres (y 
hom bres) cuyos vectores se encuentran  d istanciados de la poción  de privilegio  
e inclinados hacia la subord inación  (Ritzer 2002; C ollins 2000), lo cual acontece 
porque, al igual que el sexo-género, dichas categorías tam bién  se perciben  y  son 
interpretadas com o esencias o atributos naturales, conduciendo a que hom bres 
y  m ujeres etnizados, racializados, sexualizad os sean inscritos al orden socia l y  
económ ico de m anera d iferen cial y  asim étrica.

La in terseccionalid ad  constituye una de las form as particulares en que se en
lazan los sistem as sociales, en lace observable a partir del análisis de los vectores 
de opresión  y  priv ilegio  que definen  la ubicación  de una persona o colectivo 
en el orden social. En concreto, C ollins (2000) asegura que la teoría de ía ¿nfer
seccionaíidad es una herram ienta ep istem ológica  para el estudio de las form as 
en que los sistem as sociales de género, clase, sexualidad , etnia, nacionalid ad  y  
edad, entre otros, organizan lo socia l y  m oldean  las experien cias de las m ujeres

^  "Teodora Hurfado Saa

4 En el desarrollo de su propuesta Collins hace referencia a los distintos modos en que las 
relaciones de género se entrelazan a las relaciones de clase, raza, edad y sexualidad, dependiendo 
de cómo se sitúa el individuo o grupo social en cada una de dichas categorías: blanco/negro, 
hombre/mujer, rico/pobre, hetero/homo, se conciben como situados en el ámbito de la de 
opresión o en el de privilegio (Hurtado 2011). Las distintas formas en que estos dispositivos de 
relaciones sociales se intersectan, para dar paso a las condiciones de desigualdad social, ella 
las define como la matriz de la dominación o "vectores de la opresión y el privilegio" (Collins 
citada por Ritzer 2002). En ese sentido, la diferenciación entre las personas (por género, clase, 
raza, etnia, orientación sexual, edad...), más que fusionar como manifestaciones de la diversidad 
social, sirven como medidas de la opresión. Collins se refiere a esto como la construcción de la 
diferencia por oposición, debido a su énfasis en las diferencias más que en las similitudes.
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y  de los hom bres. A dicionalm ente, C ollins afirm a que la opresión  por raza y  gé
nero es un ejem plo  de los m odos en que dos sistem as de desigualdad se unen. 
E ntender esta  conexión , en el caso de las "m ujeres de color", abre la posib ilidad  
de com prender el efecto  transversal de los sistem as en la v id a  de los diferentes 
ind ividuos y  grupos sociales.

En opin ión  de Parella (2005), m ediante la inclusión de la m atriz de dom inación 
en la teoría fem in ista  las m ujeres afrodescendientes, al igual que las m ujeres les
b ianas y  otros colectivos de m ujeres racializadas, han dado a conocer la especifi
cidad de su condición social subordinada. Pese a que la interseccionalidad afecta 
las experiencias de vida de todos los seres hum anos, tanto en la esfera productiva 
com o en la esfera reproductiva, las "m ujeres de color" se sitúan en un escenario 
de clara desventaja frente a quienes se ubican por encim a de ellas en el siste
m a de jerarquización social y  de poder, gracias a los privilegios y  beneficios que 
su situación de género, clase, raza y  orientación sexual les proporciona. En este 
sentido, los vectores de opresión  y  privilegio evidencian que las condiciones de 
desigualdad son relacionales y  contextuales, por cuanto las categorías hom bre/ 
m ujer, blanco/de "color", hetero/hom o solo tienen significado cuando se ponen 
en contraposición una a la otra, o se articulan y  contrastan secuencialm ente las 
d iferentes categorías. Por tanto, la opresión de una m ujer negra y  lesbiana en una 
sociedad racista, clasista y  sexista  se presenta com o si se tratara de im posiciones 
adicionales, cuando en realidad son tributaciones diferentes.

Del m ism o m odo, hay m ujeres que lo tienen todo debido a los privilegios que 
le otorga su pertenencia a una categoría étnica/racial, de clase y  orientación se
xual socialm ente m ás valorada, en com paración con otras que no tienen estos 
m ism os vectores de privilegio; por tanto, su condición social y  ocupacional es 
m ás precaria. En este sentido, carece de claridad interpretativa referirse a un su
jeto fem enino genérico, asexual y  universal, cuando la realidad evidencia que lo 
fem enino es una construcción social intersubjetiva y  una categoría internam ente 
fragm entada. E l problem a es que el fem inism o occidental tom ó com o referente 
a la m ujer blanca, de clase m edia, heterosexual y  de países industrializados, ex
cluyendo de este razonam iento a las otras m ujeres y  categorías de diferenciación.

Para Patricia H ill C ollins (2000), las diversas form as en que se m anifiesta  la 
in terseccionalid ad  altera la situación  de v id a  y  de trabajo de cada m ujer en parti
cular, y  de las m ujeres en general (Ritzer 2002). Esta alteración  no puede dejarse 
al m argen cuando se trata de teorizar la experien cia  de las m ujeres que padecen 
la d iscrim inación  u otros tipos de exclu sión , com o es el caso de las m ujeres 
negras de C olom bia (y de otros países pobres), que m igran hacia las regiones 
desarrolladas de Europa, m ujeres cuya experien cia  socio-laboral en estos países 
se concreta a la opción  de insertarse en el m ercado de los trabajos sexuales, do
m ésticos o de cuidado de personas. E l priv ilegio  ejercido por algunas m ujeres, y  
especia lm ente por los hom bres, que pueden contratar servicios sexuales y  m ano 
de obra para las labores dom ésticas o de cuidado, se convierte en la situación  de 
o presión  de otras m ujeres, que se ven  en la ob ligación  de ofrecer estos servicios 
para integrarse al m undo laboral (Parella 2005).

De acuerdo con el paradigm a que nos p lantea C ollins (2000), esto tiene que 
ver con que la experien cia  de la in terseccionalid ad  crea d iferentes tipos de tra
yectorias de vida, de relaciones sexuales, de desigualdad, com o de realidades

/Sná//s/s de /a re/ac/ón enfre género y sexua//dad a parí/r de/ esfud/o de /a nueva d/v/s/ón
/nfernac/ona/ de/ fraba/o /emen/no *9?
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sociales. C ollins (2000) revela que la exp licac ión  para estos posib les resultados 
es que los sistem as sociales y  sexuales se pueden agrupar de m últip les m aneras, 
dependiendo de sus específicas m an ifestacion es socio-geográficas en el tiem po 
y  en el espacio. A sim ism o, nos m anifiesta  que en todas las sociedades los siste
m as de opresión  se organizan con  base en cuatro dom in ios integrados entre sí: 
estructural, d iscip linario , hegem ónico  e interpersonal.

1. E l dom in io  estructural se com pone de los factores que organizan las re
laciones y  el acceso al poder en una sociedad, tales com o el derecho, la 
po lítica, la religión  y  la econom ía.

2. E l dom in io  d iscip linario  se encarga de gestionar la opresión  que deriva del 
dom in io  estructural; dicha gestión  está a cargo de las in stitu cion es buro
cráticas, religiosas, cu lturales, civiles, educativas, etc., qu ienes se resp on
sab ilizan  de organizar el com portam iento  hum ano, adem ás de d isim ular 
los efectos negativos de la opresión : el clasism o, el racism o y  el sexism o, 
por m encionar algunos, bajo el ve lo  de la efic iencia, la racionalidad  de los 
recursos, la igualdad y  la equidad en el acceso a derechos.

3. E l dom in io  hegem ónico  sirve para legitim ar socia lm ente la opresión, 
aprovechando la confianza que las personas suelen  constru ir alrededor de 
los sím bolos de autoridad. Esta  es la esfera en que id eología y  conciencia  
se juntan, convirtiend o al dom in io  h egem ónico  en el enlace que articula a 
todos los dem ás. A sim ism o, al tratarse de una esfera  que se reproduce en la 
intersub jetiv idad  in d ividual y  co lectiva  o al estar conten ido de form a im 
perceptib le en las ideas, en las creencias, en los preju icios, en las prácticas, 
en los discursos, en los im aginarios y  en los valores, entre otras ideologías 
que profesam os, puede cam uflarse para lograr que el cuarto dom inio, el 
dom in io  interpersonal, cond icione la v id a  e in fluya  en cada persona.

4. E l dom in io  interpersonal, por tanto, se com pone de las re laciones que 
estab lecem os a lo largo de nuestras trayectorias de vida, así com o por la in- 
tersub jetividad que configuran cotid ianam ente esas trayectorias. Sin em 
bargo, las personas tienden  a id entificar las form as particu lares de opre
sión  de las cuales han sido víctim as, en tanto que consideran  con m enor 
im p ortancia  o d esconocim iento  otras form as de dom inación , incluso  las 
que ejercen  ellas m ism as sobre otros individuos.

Estos m odos de organización  de los sistem as de opresión  no pueden produ
cirse sin  el v ín cu lo  entre id eología  y  sistem as sociales de poder, que perm ite a 
los dom inadores controlar a los subordinados, creando una in tersub jetividad  
en la cual hom bres y  m ujeres son socializados, m ientras que las d iferen cias de 
género, raza, etnia, clase y  o rientación  sexual, entre otras, se usan com o recurso 
para justificar los d isp ositivos de opresión  y  las desigualdades. Sin em bargo, 
com o lo establece C ollins (2000), ex isten  m árgenes relativos de acción por m e
dio de los cuales ind ividuos y  colectivos, em prenden las estrategias que les per
m iten  m oldear estas estructuras y  agenciar el cam bio5.

^  "Teodora Hurtado Saa

5 Collins (2000) establece que los diferentes dominios pueden ser modificados y evolucionar; sin 
embargo, estas modificaciones ocurren muy lentamente o como respuesta a fenómenos sociales 
de gran impacto, tanto en la vida social como individual.
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En este contexto , la teoría de ia interseccionaüdad nos parece especialm ente 
ú til cuando se analiza la construcción  social del sexo-género y  de la ocupación. 
La pregunta clave sería, por tanto, saber ¿cuál de estas categorías de poder y  do
m in ación  contribuye a generar una m ayor desigualdad?, ¿cuál de ellas contribu
ye  a exp licar de m anera m ás adecuada la cond ición  subord inada de las m ujeres 
en general y  de las m ujeres con identidades subord inadas en particular?, o ¿si 
son  las distintas in tersecciones que acontecen  entre ellas las que nos van  a per
m itir com prender y  exp licar el acceso desigual al m ercado de trabajo, así com o 
las d iferencias en las con d icion es laborales y  en el ejercicio  de la actividad labo
ral, entre m ujeres que se ubican en una determ inada sociedad o en un contexto  
h istórico  específico?

Al establecer cóm o fun cion an  los cuatro dom inios y  se estructura la m atriz 
de dom inación , es cuando adquiere sentido la n oción  de vectores de opresión  
y  de privilegio. Para el análisis de la re lación  entre género y  sexualidad , en este 
artículo partim os de la propuesta de que la n oción  de vectores de opresión  y  pri
v ileg ios rem ite a la potencia l posib ilidad  que experim en ta una persona o un co
lectivo  de acotar o increm entar la distancia en el n ivel de vida, frente a quienes 
se encuentran  en el parám etro superior de la jerarquía socio-laboral, con base 
en la valoración  que se le asigna a sus categorías identitarias fundam entales: 
sexo-género, etnia/raza, clase, orientación , prácticas sexuales y  cond ición  m igra
toria. En el caso que expon em os en este artículo, el de las m ujeres afro y  no afro 
co lom b ianas inm igrantes en España, el análisis de sus vectores de opresión  y  
p riv ilegio  perm ite exp licar el por qué, el cóm o y  bajo qué cond iciones m ujeres, 
étn ica y  racialm ente diversas, se insertan  en el m ercado del sexo de paga6 en los 
países posindustrializados de Europa, analizando y  corroborando en este caso 
cóm o las categorías género, sexualidad , etnia/raza y  clase se encuentran  estre
cham ente articuladas (Scott 1986), adem ás de ser parte trascendental en la nueva 
d ivisión  in tern acion al del trabajo fem enino.

Para el desarrollo  de este ejercicio  analítico  tom am os en cuenta la in form a
ción  sum inistrada por una m uestra am plia  de m ujeres, com puesta por inm igran
tes afro y  no afro, procedentes de países pobres o en desarrollo  com o Argentina, 
B oliv ia , Brasil, C olom bia, Ecuador, Paraguay, Perú, R epública D om inicana, Vene
zuela, Polonia, Rum ania, Rusia, Argelia, Gam bia, G hana, G uinea Ecuatorial, M ali, 
M arruecos, N igeria, Senegal..., va lorando cóm o para las m ujeres colom bianas 
— concretam ente para las a froco lom bian as—  y  para otros co lectivos de m ujeres

/Sná//s/s de /a re/ac/ón enfre género y sexua//dad a parí/r de/ esfud/o de /a nueva d/v/s/ón
/nfernac/ona/ de/ fraóa/o /emen/no *9?

6 El concepto tradicionalmente usado para indicar la compra-venta de servicios sexuales ha sido 
el de prostitución. Este término coexiste junto a otros vocablos acuñados recientemente: tra
bajo sexual, servicios sexuales, sexo comercial, sexo de paga, trabajo sexual comercial, mercado 
del sexo, industria sexual, mercado transnacional de sexo, mercado de los servicios sexuales, 
mercado global del sexo. Las categorías listadas han sido sugeridas por autoras como Kamala 
Kempadoo (2003 y  2005), Laura Agustín (2000 , 2002 y  2005), Dolores Juliano (2002 y  2004), Saskia 
Sassen (2003), Adriana Piscitelli (2005 y  2007), Lean Lin Lim (2010), entre otros investigadores. 
Por tal motivo, actualmente es usual que conceptos como el de trabajo sexual (sex wor^J y sexo- 
servidora sean parte de los discursos académicos, políticos y de los colectivos en defensa de los 
derechos de las prostitutas. No obstante, la prostitución o el sexoservicio hoy forma parte de un 
mercado más amplio de experiencias o trabajos sexuales de diversa índole, que se caracterizan 
por la variedad de espacios, de formas y procedimientos para la compra-venta de sexo, como por 
la diversificación de la mano de obra destinada a la prestación de servicios sexuales.
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inm igrantes de otras nacionalid ad es su cond ición  de sexo-género, etnia/raza, 
orientación  y  prácticas sexu ales define su acceso al m ercado de trabajo español.

2. Género, sexualidad y división internacional del 
trabajo femenino

D esde hace ya  varias décadas los m undos del trabajo y  de v id a  experim entan  
profundas transform aciones, las cuales tienen  in tensos efectos en las relacio
nes sociales de género y  en la d ivisión  social del trabajo fem enino. D ichas con
versiones son  el resultado subsecuente de la configuración  de varios factores, 
entre los cuales podem os m encionar: la in flu en cia  de la g lobalización  sobre la 
división  social y  sexu al de las ocupaciones, la transnacionalización  de la fuerza 
de trabajo, las características que adquieren  los nuevos m ercados de productos 
y  laborales, la in tensa  m ovilización  de la m ano de obra fem enina, la centralidad 
que adquieren  en el m undo del trabajo las actividades de servicios, la sexualid ad  
y  los em pleos precarios com o parte de las actividades de rebusque que em pren
den los trabajadores para lograr su desenvolvim iento .

En el caso de las m ujeres inm igrantes, originarias de países en desarrollo , su 
participación  en el m ercado laboral está afectada por la relación  sexo-género y  
por la d ivisión  sexu al del trabajo que im ponen  m odelos de inserción  segm enta
da, en puestos de trabajo particu larm ente vu lnerables y  precarios. O cupaciones 
donde, paradójicam ente, la g lobalización  ha representado tanto la oportunidad 
de em plearse y  "em anciparse", com o la de en frentar nuevas inequidades de géne
ro, de etnia/raza y  de clase, así com o desigualdades y  form as de sum isión , resul
tado de la exacerbación  del clasism o, del sexism o y  del racism o. Esta condición  
del trabajo fem en in o  la podem os agrupar en dos evidentes procesos: en p rinci
pio se establece u observa la creciente segm entación  del m ercado por género, 
la polarización  y  la d iversificación  de las tareas a desem peñar; en tanto que la 
segunda tendencia se m anifiesta  en el desarrollo  del sector de los servicios, en 
especial de los altam ente personalizados y  su im pacto en la con so lidación  de la 
reciente d ivisión  in tern acion al del trabajo (Kem padoo 2003; Arango 2010).

B ajo  este panoram a, el fen óm en o de la polarización  hace referencia  a la con
figuración  de dos segm entos que subdividen  a las trabajadoras en aquellas que 
se encuentran  altam ente cualificadas frente a otras que no cuentan  con  califi
cación  y, por lo m ism o, solo  tienen  accesos a em pleos precarios. E l segm ento 
de las p rofesion ales cualificadas lo integran m ujeres con  salarios relativam ente 
altos e inscritas en una diversidad de ocupaciones form ales y  de prestigio  (inge
nieras, arquitectas, m édicas, docentes, adm inistradoras, abogadas, etc.); en tanto 
que el otro segm ento, concebido com o el de las "ocupaciones fem eninas", está 
com puesto  por las trabajadoras con "baja cualificación", enganchadas en o ficios 
poco valorados, dedicados a la prestación  de serv icios y  con ingresos salariales 
relativam ente precarios (Hirata 2001, 147-150)7.

^  "Teodora Hurtado Saa

7 Cabe mencionar que en el mercado del sexo, hay segmentos compuestos por mujeres calificadas 
que devengan altos ingresos y  cuentan con condiciones laborales favorables, como acontece con 
algunas profesionales del sexo que ejercen el trabajo sexual de lujo (Hurtado 2008).
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E sta  p o larizació n  o segm en tación  de la clase trabajadora  crea grupos de 
m ujeres con  perfiles socio-laborales y  eco n ó m ico s op u estos e in c lu so  an ta
gón icos. Por e jem plo , cuando las m ujeres situ ad as en los segm en tos de n ive l 
prim ario  dem andan  los serv icio s de las m ujeres ocupadas en e l secundario , 
en cargánd o las de realizar las activ id ad es d om ésticas, o de cu idado de sus h ijos, 
fam ilia res  en ferm os o ancianos. D ebido a ello , las prim eras pued en  desarro llar 
sus trayectorias p ro fesio n a les  y  con tin u ar ascen d ien d o lab ora lm en te, m ien 
tras las segundas carecerán  de las m ism as p o sib ilid ad es de m o vilid ad  laboral 
ascendente.

En los países desarrollados, esta form a de atom ización  socio-ocupacional de 
las m ujeres ha sido im pulsada a través de la inm igración  transnacional fem en i
na de las ú ltim as tres décadas y  por la consecuente m undialización  de los m er
cados de trabajo, creados tanto por la econom ía form al (regulada o no) com o en 
la econ om ía paralela. En  este contexto  las principales ocupaciones, en las que se 
favorece la in clusión  segm entada y  la atom ización  de las m ujeres inm igrantes, 
son  los trabajos em ocion ales (Benería 1999 y  2003; Sassen 2003; Arango 2010), los 
cuales han provocado la con form ación  de nuevas form as de subord inación  de 
las m ujeres con la subsecuente subd ivisión  de las ocupaciones en em pleos para 
inm igrantes versus trabajos para nativas. Pero, m ientras la m igración  laboral y  
las ocupaciones com o el trabajo sexual increm entan  su im p ortancia  com o for
m as alternativas de ganarse la vida, m uchos países no reconocen abiertam ente 
esta realidad, aunque se benefic ian  de ello  y  fom en tan  la inm igración  fem enina 
para este tipo de m ercados (Sassen 2003 y  2007).

2.1 Domesticación del mercado de trabajo o la nueva ética 
de las labores de servicio

Los estudios de género y  desarrollo , la socio logía  de las em ociones y  los es
tudios fem in istas han desarrollado algunas propuestas teóricas que recurren a 
categorías com o la de "dom esticación  del trabajo8" y  la "ética del cuidado"9 para 
analizar el proceso de m ercantilización  del trabajo reproductivo. A lgunas auto
ras, com o Lourdes B en ería  (1999), hacen m ención  al térm ino "dom esticación" del 
m ercado laboral para defin ir el hecho de que un con junto  de actividades, reali

/Sná//s/s de /a re/ac/ón enfre género y sexua//dad a parí/r de/ esfud/o de /a nueva d/v/s/ón
/nfernac/ona/ de/ fraba/o /emen/no *9?

8 Concepto desarrollado por Polanyi hacia 1989 en su libro í a  gran transformación.
9 La teoría de la ética del cuidado (care) surge de los trabajos de Carol Gilligan (1985), en particular 

de su obra In a Different VOice (publicada en 1982 en su versión en inglés y  en 1985 en español). 
Gilligan realiza una reflexión crítica de la postura del psicólogo educativo Lawrence Kohlberg, 
quien determina que hay seis niveles de desarrollo moral del ser humano: (1) aquel en el cual 
se cree que lo correcto es la obediencia y para evitar el castigo; (2) el intercambio instrumental 
individual que satisface las necesidades de quien solicita y de quien da; (3) el de los intereses, 
relaciones y conformidad en las reciprocidad humanas; (4) la etapa del cumplimiento social y 
de mantenimiento de la conciencia; (5) se acatan derechos primarios y el contrato social o de 
la utilidad, (6) y  la adquisición de principios éticos universales. Kohlberg observó que las niñas 
de once años habían alcanzado solamente el nivel tres, mientras los varones ya habían desarro
llado capacidades morales propias de los niveles cuatro o cinco. Él interpretó estos resultados 
como una forma de flaqueza moral de la mujer. Gilligan responde que las mujeres privilegian 
los vínculos con los demás, lo cual no significa que ellas tengan menores capacidades para hacer 
razonamientos morales (Linde 2009; Fascioli 2010).
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zadas dentro del ám bito fam iliar, han sido incorporadas al m ercado productivo, 
m anten iendo en la d ivisión  socia l del trabajo la d enom inación  de ocupaciones 
fem eninas. Para D olores Ju liano  (2002 y  2004) y  Laura Agustín (2000 y  2005) es
tas transform aciones en el ám bito dom éstico  — que suponen  la "dom esticación" 
del m ercado laboral—  van  m ás allá de la realización  exclu siva  de las tareas en 
el hogar hasta llegar a transform ar y  m ercantilizar, incluso, el espacio  privado e 
íntim o. Es decir, que el m ercado ha llegado incluso  a racionalizar y  m ercantilizar 
las relaciones sexo-afectivas y  las em ociones, convirtiénd olas en b ienes de con
sum o y  abriendo n uevos puestos de trabajo para las m ujeres.

D esde esta  postura, la preocupación  por la "dom esticación  del trabajo" se 
p lantea: ¿cóm o se le han agregado aspectos de racionalidad m aterial y  econ ó
m ica a ocupaciones con valoración  socia l desde la lógica de la producción  ca
p italista?, y  ¿cuáles han sido las consecuencias de la im p osic ión  de este punto 
de v ista  racionalista , ind ividu alista  y  com petitivo  en el ejercicio  de labores que 
se caracterizan por la d im ensión  em ocion al y  m oral que las com pone, m ás que 
por la d im ensión  económ ica que el m ercado les ha asignado actualm ente? Este 
fen óm en o de "dom esticación" y  los cuestionam ientos que suscita  ha m otivado 
el debate fem in ista  y  la redefin ición  de las nociones de trabajo, género y  sexua
lidad, debido a su proceso de com ercialización , pese a que dichas actividades 
continúan  siendo in visib les tanto para el m undo laboral com o el de v id a  (Mar
tín 2008a y  2008b).

Arango (2010) establece que en una econ om ía de m ercado la conversión  del 
trabajo reproductivo a labores de servicio  engloba una am plia  y  variada oferta, 
tanto de atención  personalizada com o de actividades dedicadas al ocio  y  al cu i
dado (servicios estéticos, turísticos, sexuales, etc.). Estas labores han incitado 
la re flex ión  sobre las com petencias y  hab ilidades que dem anda el m ercado de 
trabajo de parte de los trabajadores, en especial de las m ujeres, debido a que 
im p lican  tanto el m anejo  de las em ociones, en el proceso de atención  al cliente, 
al cuentah abiente10, al paciente, al usuario  o al consum idor, com o ciertos pa
trones estéticos o corporales socia lm ente aceptados y  convertidos en recursos 
para el desarrollo  exitoso  de ciertos trabajos (Steinberg y  Figart 1999; Agustín 
2000; N ogareda 2004; P iscite lli 2005). En su cita a Sarah Tracy (2000), Arango 
(2010) m anifiesta  que las em ocion es asociadas al sexo-afecto o a la provisión  de 
cuidados se convierten  en trabajos em ocion ales al salir del ám bito dom éstico y  
privado, y  son  procesadas, estandarizadas y  som etidas a control jerárquico de la 
em presa o del patrón, dejando de ser parte de la personalidad de la trabajadora 
o de las respuestas que estas dan a las situaciones cotid ianas del trabajo, para 
convertirse en el trabajo m ism o.

Parella (2005), P iscite lli (2005) y  H urtado (2008) p lantean  com o una particu
laridad que distingue de m anera singular a estas ocupaciones, la sign ificativa 
valoración  que, ob jetiva  y  subjetivam ente, han adquirido las características cor
porales y  culturales de la m ano de obra fem en in a (pero tam bién  de la m asculi
na). Las d iferencias fenotíp icas, los rasgos étnicos/raciales, la fortaleza física, por

^  "Teodora Hurtado Saa

10  Cuentahabiente o cuentahabientes es el nombre que reciben las personas naturales o jurídicas 
que poseen una cuenta de ahorros o corriente o un portafolio de servicios financieros con algu
na entidad financiera, con la cual establecen una relación de prestación de servicios bancarios.
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ejem plo, son cualidades que se valoran  en el ejercicio  de este tipo  de trabajos, 
para brindar cuidados, ofrecer afecto, producir placer o brindar erotism o. De 
esta m anera, el cuerpo, con sus m últip les características, se convierte en la prin
cipal herram ienta de trabajo para la producción/consum o de b ienes y  servicios, 
en especial cuando se trata de labores em ocionales v in culadas al m ercado del 
sexo. No obstante, en este cam po de la "dom esticación  del trabajo" los servicios 
sexuales se nos presentan  com o la form a m ás abyecta de ejercicio  de los traba
jos em ocionales. Adem ás, es un tipo  de trabajo ob jeto  de estigm atización , cuya 
carga m oral negativa recae fundam entalm ente en las trabajadoras, no así en los 
clientes, n i en los em presarios de la industria  del sexo, ni en aquellos hom bres 
prestadores de serv icios sexuales.

La categoría "ética del cuidado", acuñada por algunas fem in istas seguidoras 
de Carol G illigan, busca constru ir una argum entación  ep istem ológica  para en
tender las especific idades de los trabajos y  serv icios que realizan las m ujeres en 
el ám bito dom éstico y  extradom éstico , asociados al cuidado. A lgunas autoras 
prefieren  hablar de "trabajos de cuidado", debido a que se trata de labores que 
trasladaron "la ética del cuidado" o la "ética re lacional"11 desde el espacio  privado 
del hogar al espacio público  del m ercado y  de las instituciones. En ese sentido, 
la "nueva ética del trabajo" es "la ética del cuidado", punto de partida de la fe
m in ización  de las p rofesion es y  de la ap licación  de la racionalidad em presarial, 
del m ercado y  del Estado, a las labores que ocurren dentro y  fuera de la unidad 
d om éstica (Arango 2010, 97). Son tareas que im p lican  el involucram iento  de las 
em ociones, de los afectos y  del contacto, com o parte del proceso de trabajo y  
com o labores de servicio.

Interpretada desde una particular perspectiva de la d ivisión  sexu al del tra
bajo, "la ética del cuidado" establece que las m ujeres, en relación  con los hom 
bres, priv ilegian  los v ín cu los con los dem ás y  la responsabilidad  del cuidado, 
por encim a del cum plim iento  abstracto de otros deberes y  del ejercicio  de sus 
derechos. En ese sentido, cuidar de otro, pensar en el otro, preocuparse in te lec
tual o a fectivam ente por él, pero sobre todo hacer algo, producir un trabajo que 
contribuye directam ente a m antener o preservar la v ida del otro, se convierte 
en el princip io  bajo el cual las m ujeres realizan el trabajo reproductivo dentro y  
fuera de la unidad dom éstica (Arango 2010).

Sin em bargo, am bas perspectivas — la dom esticación del trabajo y  la ética del 
cuidado—  consideran que durante el proceso de apertura de nuevos m ercados 
laborales, no solo se consolida la "dom esticación" de la económ ica a la com er
cialización de la vida cotidiana e íntim a, tam bién desde una "ética del cuidado" 
se confina y  m antiene cautiva la m ano de obra fem enina para que continúe ejer
ciendo este tipo de trabajos tam bién en el espacio extradom éstico, sin  perder su 
condición de fuerza de trabajo subordinada. De la Garza (2000b y  2008) apunta 
que la dem anda y  la oferta de m ano de obra por sí solas no explican  el hecho de 
que el m ercado acuda a las m ujeres o que estas se inserten en dichas ocupaciones. 
De acuerdo con Castells (2001), las razones para contratarlas se encuentran en los 
aspectos objetivos y  subjetivos de su condición de sexo-género y  de fuerza laboral: 
su costo de inversión es bajo, su precio barato, su capacidad de relacionarse es

/Sná//s/s de /a re/ac/ón entre género y sexua//dad a part/r de/ esfud/o de /a nueva d/v/s/ón
/nternac/ona/ de/ traba/o /emen/no *9?

11 Como la denomina Nel Noddings (1984) en su estudio sobre la ética y educación moral.
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alta y  cada vez más necesaria en una econom ía inform acional y  de servicios, en la 
cual la adm inistración de las cosas queda en segundo plano frente a la gestión de 
la gente, y  la nueva econom ía requiere cada vez m ás de las "destrezas fem eninas" 
que estaban confinadas al ám bito privado. De esta m anera, se induce a la segm en
tación del m ercado de trabajo por género, logrando increm entar la productividad, 
el control de la gestión y  los beneficios económ icos, particularm ente entre las 
categorías socio-ocupacionales que m ás han crecido en las sociedades postindus- 
trializadas, los servicios a la em presa y  los servicios personales.

De m anera sim ilar, el m ercado m axim iza y  racionaliza el desarrollo  de cada 
una de las actividades que se efectúan  dentro del ám bito dom éstico, al fragm en
tar un con junto  de labores asociadas a las faenas del hogar, al afecto, al cuidado y  
a la sexualid ad  e incorporarlas al m odelo productivo com o quehaceres ind epen
dientes. A lgunos de estos trabajos son concebidos com o actividades "nobles", en 
tanto que otros han sido devaluados a la calidad de tareas "sucias", asignándoles 
d iferentes estatus com ercial y  va lor salarial. Arango (2010, 84) establece que bajo 
la "nueva ética del trabajo" y  de "los trabajos de cuidado" algunas ocupaciones 
han sido m ás ennoblecidas, valoradas y  poseen  m ayor prestigio  con relación  a 
otras que se ubican  en el m ism o rango. Por tanto, los trabajos "nobles" van  a 
representar el con junto  de labores apreciadas y/o de m ayor respetabilidad  so
cial, com o las actividades que contribuyen  al m anten im iento  de la v id a  y  al 
b ienestar físico , em ocion al y  psicológico  de las personas, ligadas al cuidado de 
la salud, a la educación  y  a la asistencia  socia l (la psicología, la en ferm ería, el 
trabajo social). Por su parte, otras labores se sitúan  en el extrem o opuesto  com o 
actividades m enos nobles e incluso  "sucias"; por ejem plo, el aseo, la lim pieza y  la 
a lim entación , por su relación  con los aspectos m ecán icos y  cotid ianos a través 
de los cuales se realiza el m anten im iento  de la vida; adem ás son  tareas que se 
consideran  sucias por las cond iciones en las que regularm ente se efectúan.

A  esta subd ivisión  planteada por Arango habría que agregar que estas tareas, 
clasificadas com o "nobles" o "sucias", se inscriben  en una d ivisión  in ternacional 
del trabajo en la cual las prim eras van  a ser desarrolladas y  conced idas com o 
ocupaciones para la población  nativa, en tanto que las actividades "sucias" o 
m enos "nobles" van  a ser asignadas a la m ano de obra extran jera; de la m ism a 
m anera que las labores "nobles" e im portantes son realizadas por los hom bres 
y  las "sucias" o m enos relevantes por las m ujeres (por ejem plo, el m édico aliv ia  
en tanto que la enferm era cuida). Igualm ente, esta c lasificación  se asocia  a la 
separación  entre cuerpo y  espíritu , a sí com o entre pureza y  contam inación . En 
el ejercicio  del trabajo, aunque algunos em pleos posean  la m ism a o sim ilar car
ga sim b ólica  (sea esta positiva  o negativa) van  a ser socia lm ente m ás valorados 
que otros; por ejem plo, los trabajos de enseñanza o de form ación  pro fesion al y  
el sacerdocio, que están relacionados con  el desarrollo  de la con cien cia  m oral, 
de la esp iritualidad  o de la sabiduría, son  m ás valorados socia lm ente que las la
bores v incu ladas al cuidado, com o es la en ferm ería  o las tareas de lim pieza, por 
la proxim id ad o el contacto que se establece con las im purezas que em anan del 
cuerpo o del am biente.

En las labores de proxim idad , la idea de pureza y  con tam in ación  está fuer
tem ente inscrita  a las partes del cuerpo con las que se entra en contacto y  con 
la naturaleza de ese contacto (estético, curativo, sexu al e higiénico). En este

^  "Teodora Hurfado Saa
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contexto , el trabajo sexu al se ubica en el extrem o m ás estigm atizado y  degrada
do de la escala m oral y  de la jerarquía laboral (aunque económ icam ente pueda 
ser m ás rentable que el cuidado de n iños y  ancianos, que la prestación  de servi
cios dom ésticos y  que la enferm ería). Eso hace del sexoservic io  una ocupación  
despreciable, desde la óptica de los trabajos o de la ética del cuidado. Com o lo 
aborda Thanh-Dam  Truong (1996), para qu ien  la dom esticación  del m ercado y  su 
con exión  con  las nuevas form as de acum ulación  del capital está íntim am ente 
ligada a estructuras sociales falocéntricas, la nueva d ivisión  in tern acion al del 
trabajo fem en in o  se caracteriza por exaltar los asuntos relacionados con  la se
xualidad , la reproducción, las relaciones sociales de género y  de trabajo asim é
tricas, así com o por favorecer la dom inación  m asculina.

La dem anda de m ujeres para el trabajo en el hogar y  para el trabajo sexu al es 
el resultado del cruce racionalista  o la transferencia  de las labores dom ésticas, 
destinadas a la reproducción  social e in d ividual (en particular la m asculina) al 
espacio  extradom éstico. Esta realidad facilitó , por un lado, la configuración  de 
n uevos m ercados de trabajo y, por el otro, el desarrollo  de una id eología  m ercan
til, que transform a patrones de deseo e intim idad ind ividual y  social en b ienes 
de consum o y  en n ichos de trabajos fem inizados, racializados y  sexualizados.

2.2 Naturalización de la servidumbre, un componente de 
la nueva ética del trabajo

En este m arco de relaciones económ icas, políticas y  culturales desiguales, en
tre países ricos y  pobres, en la actualidad se ha estructurado una ín tim a relación  
entre servidum bre y  neoservidum bre evidente en ám bitos com o la industria  del 
sexo, aspectos que se expresan  en la im bricación  entre rasgos étnico/regionales, 
pobreza y  estilos de sexualid ad  operando com o polos de atracción  para el surgi
m iento  de n ichos de m ercados sexuados (Kem padoo 2003; P iscite lli 2005). Una 
etno-sexualización  del género, de la raza y  de la nacionalidad , de acuerdo con 
P iscite lli (2005), en la que se d ibuja el surgim iento  de nuevos procesos de racia- 
lización  de las personas del Tercer M undo, en el acceso a experien cias sexuales 
de d iversa índole, de parte de los residentes de los países del centro. Para estos 
ú ltim os, d icha etno-sexualización  se presenta com o la iconografía  a través de 
la cual se prom ueve el consum o y  se favorece la contratación  de m ujeres, con 
d istin tos rasgos identitarios en el m ercado del sexo global.

Parella (2005) y  M artín  (2008b) recalcan que el aum ento de la dem anda de 
m ano de obra fem en in a no puede ser explicado únicam ente por el peso especí
fico de la in corporación  m asiva de las m ujeres al trabajo rem unerado, ya  que se 
deben tener en cuenta otras transform aciones del orden dem ográfico (com o el 
en vejecim ien to  de la población), económ ico (com o la falta  de activos en edad de 
laboral), ep idem iológicos (com o la necesidad de cuidado y  el increm ento de las 
enferm edades degenerativas), políticos (como la pérdida del Estado de bienestar), 
y  socioculturales (com o la reducción  de los m atrim onios, la in d ividualización , la 
libertad sexu al y  la m ayor auton om ía de las m ujeres), problem áticas que en los 
países posindustrializados han alterado de form a sign ificativa  la d ivisión  social 
del trabajo, así com o las re laciones intergeneracionales.

/Sná//s/s de /a re/ac/ón enfre género y sexua//dad a parí/r de/ esfud/o de /a nueva d/v/s/ón
/nfernac/ona/ de/ fraba/o /emen/no *9?
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Todo ello  tiene consecuencias perversas que se traducen en una "racializa- 
ción" del trabajo dom éstico y  sexual, en tanto que son  m ujeres de otras etnias/ 
razas, sin el estatus de ciudadanas, las que em prenden el relevo de aquellas ta
reas que las m ujeres autóctonas "blancas" les delegan, aunque sin  dejar de super
visarlas (Parella 2005). A sim ism o, las m ujeres autóctonas m ejoran  su posición  en 
el m ercado de trabajo, com pran tiem po para el ocio  y  ascienden en el estatus 
socia l a expensas de otras m ujeres, de una etnia/raza, nacionalidad , estatus m i
gratorio  y  clase socia l d istinta, que realizan el trabajo reproductivo  que ellas y  
el resto de los m iem bros de la fam ilias rechazan (Actis, Pereda y  de Prada 2001; 
C om isión  C onfederal Contra la Precariedad12 2004; Parella 2005).

E l sistem a de género no se ve cuestionado, solo  cam bia la m ujer sobre la cual 
recaen las tareas m enos agradables. Así, el am a de casa se convierte en em plea
dora de la persona que contrata, qu ien  generalm ente es otra m ujer, estab lecién 
dose entre ellas una re lación  jerárquica respecto a la cual el hom bre se sitúa por 
encim a de am bas, en tanto que a él no se le considera responsable (Com isión 
C onfederal C ontra la Precariedad 2004) o parte activa del ám bito dom éstico, 
pero sí se le percibe com o sujeto dem andante de cuidado, de atención  y  de sexo. 
Para entender este panoram a, la teoría  fem in ista  y  la socio logía  de la globaliza- 
ción  introducen nuevas categorías conceptuales, com o lo son la n oción  de "ca
denas globales del afecto" y  el concepto de "circuitos globales de supervivencia". 
Pero m ientras la idea de "circuitos globales" responde a la fem in ización  de los 
flu jos m igratorios, com o parte de las estrategias que despliegan  en la actualidad 
los hogares liderados por m ujeres, en los países en crisis financiera y  de em pleo, 
para acceder a los puestos de trabajo com o a las fuentes de recursos econ óm i
cos, la categoría "cadenas globales del afecto" alude al peso específico  que tiene 
la m undialización  de las econom ías y  de la fuerza del trabajo fem en in o  en el 
crecim iento  de los m ercados trabajo-em ocionales, incluyendo el trabajo sexual 
(Sassen 2003 y  2007).

3. El sexo-afectivo, parte de la nueva división 
internacional del trabajo femenino

En este ejercicio  analítico  y  de re flex ión  orientado a entender la interseccio- 
nalidad  entre sexo-género, etnia/raza, clase y  sexualidad , un aspecto fund am en
tal es resaltar la im portancia del servicio  sexual com o una ocupación  que se 
inscribe en el m arco de los trabajos inm ateriales, orientados hacia la prestación  
de servicios altam ente personalizados, dejando en claro qué es lo específico  de 
esta  ocupación  y  de la in terven ción  de las m ujeres en él. En este contexto , Lim  
(2010) nos perm ite establecer que para entender el papel de los m ercados dedi
cados a la exp lo tación  del sexo y  de las m ujeres, com o bien  de consum o y  com o 
fuerza de trabajo, h ay que desbrozar los m odos en que se articu la  el proceso 
de producción  social del sexo de paga a la construcción  socia l de la dem anda y  
o ferta  de m ano de obra fem en in a para esta industria  del ocio.

Sassen (2003) determ ina que dicha articu lación  surge a partir de la reducción 
de las oportunidades de conseguir trabajos form ales y  de la necesidad de los

^  "Teodora Hurtado Saa

12 Comisión Confederal Contra la Precariedad de la Confederación General del Trabajo.
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em presarios, com o de la fuerza de trabajo, de buscar alternativas de superviven 
cia, que llevan  a que am bos recurran a form as ilegales o no reguladas de genera
ción  de riqueza y  consecución  de ingresos. En  gran m edida, la g lobalización  eco
nóm ica, el desarrollo  tecnológico  y  las oportunidades de estar interconectados 
a escala p lanetaria  han contribuido al rápido aum ento de la in fraestructura in s
titucion al y  económ ica, para la con form ación  de los circuitos m igratorios trans- 
fronterizos y  para la m undialización  de los m ercados de trabajo. Por otro lado, 
estos circuitos y  m ercados, com o la industria  del sexo y  varios tipos de trabajo 
de cuidado, son  enorm em ente diversos pero com parten  algunas características 
en com ún, se han fem inizado, son  rentables y  generan  ben efic ios a costa de la 
exp lo tación  laboral de las m ujeres. Arango (2010) añade que estas ocupaciones 
integran las nuevas form as de d ivisión  in tern acion al del trabajo; adem ás de fa
vorecer el increm ento de las desigualdades de género y  de las asim etrías basadas 
en la nacionalid ad  y  en la estigm atización  de las identidades étnicas/raciales y  
sexuales de las m ujeres del llam ado Tercer M undo.

Otra razón para que se contrate a las m ujeres del Tercer M undo es porque 
ellas realizan en los países "del norte" las tareas "sucias", "subvaloradas" e "indig
nas", es decir, las labores de cuidado, de trabajo  dom éstico  y  de serv icios sexua
les, que no están d ispuestas a ejecutar las m ujeres nativas (Arango 2010, 86). No 
obstante, algunas propuestas analíticas com o la de B en ería  (2003), Parella (2005), 
P iscite lli (2005), A gustín (2005) y  Sassen (2007) en fatizan  que la m odernización  
de los m ercados laborales y  sexuales, al igual que las dinám icas en las cuales 
se ven  involucradas las m ujeres inm igrantes, debe ser punto de referencia  para 
exp licar la fem in ización  y  racialización  de la industria  del sexo, ya  que los pro
cesos de g lobalización  entre el norte rico y  el sur paupérrim o, no solo han fac ili
tado la in tern acion alización  de las ocupaciones y  de la m ano de obra fem enina, 
sino tam bién  han generado un vín cu lo  m u y cercano entre trabajos de servicios 
personales, com o la prostitución , y  las categorías identitarias de sexo-género, 
etnia/raza, patrones culturales y  prácticas sexuales.

De acuerdo con  M arina Ariza (2004), la posib ilidad  de una m ayor d ifu sión  de 
los estereotipos sexuales ha dado com o resultado la reactivación  del m ercado 
sexu al y  junto a este la em ergencia de otros trabajos sim ilares, debido a que 
d ichos trabajos en específico, se definen  por su carácter de ocupaciones in sti
tuidas para población  inm igrante, fem en in a  y  con rasgos étn icos/raciales. Así, se 
im pone en esta e lección  una serie de ju icios de valor v in culados a los supuestos 
m odos de ser y  del hacer de las m ujeres: el atributo de ser cariñosas, pacientes, 
dóciles o h ipersexuales, entre otras características; por tanto, ciertas ocupacio
nes surgen y  se con so lidan  bajo el estigm a de labores ejercidas por personas 
exp lotab les (Wade 1997).

P iscite lli (2005) recurre a la noción  de etno-sexuaiidades, en principio, para 
nom brar este fen óm en o de im p utación  de conductas y  h abilidades, a ind ividuos 
y  colectivos, con base en los rasgos identitarios y  de género; en segunda in stan 
cia, lo em plea para explicar que en estos m ercados las m últip les sexualidades 
y  etn icidades se convierten  en patrones de consum o. E l resultado de esta etno- 
sexuaiidad, por consiguiente, es la em ergencia de n uevos escenarios de racia- 
lización, fem in ización  y  sexualización  de las m ujeres, en tanto que los países 
pobres de A m érica Latina, Asia, Á frica y  Europa adquieren  relevancia com o áreas
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geográficas desde donde, adem ás de d istribu irse fuerza de trabajo, se exportan  
estereotipos sexu ales y  raciales hacia la Europa, la A m érica y  el Asia desarro
lladas, lo cual coincide, según K em padoo (2003), Ariza (2004), P iscite lli (2005 y  
2007) y  Lim  (2010), con el deterioro de las con d icion es de vid a  de la población  y  
el auge del turism o.

3.1 Sexo comercial un trabajo inmaterial y emocional 
realizado por mujeres

La prestación  de serv icios personales en las industrias turística y  del sexo co
m ercial se inscriben  en la denom inada econ om ía de los servicios y  a la produc
ción  sim b ólica  e inm aterial, gracias a que el m ercado hizo del ocio, del turism o 
y  del sexo b ienes de consum o m asivo, extendiend o hacia la clase trabajadora 
algunas prácticas de consum o de la burguesía: d isfrute del tiem po libre, v ia jar 
y  com prar serv icios de d iferente índole. Parella (2005), P iscite lli (2005 y  2007), 
C antarero (2007) y  H urtado (2008) consideran  que la industria  sexu al es un m er
cado donde las m ujeres, extran jeras en particular, sirven  sexo a una gran canti
dad de clientes varones, para qu ienes las características étnicas/raciales o el fe
n otipo: negras, b lancas, rubias, m orenas, etc., los patrones culturales regionales: 
latinas, asiáticas, europeas y  africanas, y  las prácticas sexu ales de estas personas, 
se perciben  com o bienes de consum o. Es un m ercado que pone a d isp osición  de 
la o ferta  y  la dem anda de serv icios una serie de productos sim bólicos e inm ate
riales del orden cultural, sexual, étnico, racial, y  donde la d iversidad que carac
teriza a la fuerza de trabajo es parte de las cualidades que define la prestación  
de servicios, adem ás de incorporarle va lor agregado al acto de servir y  brindar 
ocio  y  sexo a los consum idores. Com o lo habíam os advertido anteriorm ente, 
con  base en el princip io  de gíobaíización deí cicío de producción adquieren  m ayor 
re levancia  la subjetividad, los productos sim bólicos y  el sím bolo  m ism o inde
p en dientem ente del sostén  hum ano que los contenga (Lazzarato y  N egri 2001).

Gracias a estas condiciones es útil em plear el térm ino racismo sexuado (Castles 
y  M iller 2004, 52-53) para referirnos a la situación  racial, fem en in a y  sexu al de 
las ocupaciones en con textos de m ovilid ad  territorial, y  para entender la parti
c ipación  d iferen cial y  asim étrica en que determ inados colectivos de m ujeres, 
étnicas y  racialm ente diversas, son  inscritos al m ercado de la o ferta  sexual. E sp e
cialm ente porque el racism o y  el sexism o im p lican  la im p osic ión  y  la naturaliza
ción  de las conductas sobre la base de estereotipar las características bio lógicas 
y/o culturales. De esta form a n uevos em pleos m al pagados y  poco cualificados, 
racializados, sexualizados, son cubiertos por el co lectivo  de no so lventes o de 
inm igrantes que sirven  ocio, brindan placer y  proveen  entreten im iento  a aque
llos que poseen  los recursos para proveerse de dichos productos (Castellanos y  
Pedreño 2006).

H ochschild  (1979 y  1983) describe los em pleos em ocionales com o las activ i
dades en las que los trabajadores deben controlar sus sentim ientos, para crear 
m an ifestacion es corporales y  faciales adecuadas a ser observadas públicam ente. 
Otra defin ición  es la desarrollada por M orris y  F ieldm en (1996) qu ienes consid e
ran trabajo em ocion al al esfuerzo, la p lan ificación  y  el control necesarios para ex
presar las em ocion es organizacionalm ente deseables, durante las transacciones
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in terpersonales. D esde los estud ios organizacionales, M artínez-Iñigo ef aí. 
(2007) elaboran  una defin ición  m ás concreta, y  establecen  los trabajos em ocio
nales com o todos aquellos procesos psicológicos y  conductas conscientes o no, 
que se derivan de la ex isten cia  de norm as organizacionales que reglam entan  las 
m an ifestac ion es de las em ocion es y  regular las in teracciones im plicadas en el 
desem peño de un oficio  (M artínez-Iñigo ef aí. 2007, 31-32).

De acuerdo con  estos analistas, la gerencia de los sentim ientos, en los traba
jos em ocionales, pretende facilitarles a las trabajadoras la consecución  de los 
o b jetivos asociados con el logro de las m etas operativas y  de los procesos sim bó
licos de m ayor orden, que en el caso del trabajo sexual, lo interpretam os com o la 
m anipu lación  de las em ociones y  los im pulsos sexu ales propios, pero tam bién 
de los clientes, para sacar benefic ios econ óm icos de este hecho y  cum plir eficaz
m ente con  el proceso de trabajo. En consecuencia, interpretam os que la cons
trucción  socia l de los trabajos em ocionales, en específico  del trabajo sexual, se 
encuentra articu lada a la construcción  social de las habilidades prácticas, em o
cionales, técnicas, com unicativas, erótico/sexuales y  corporales para el ejercicio  
de la ocupación. No obstante, socia lm ente esta construcción  de las habilidades 
es defin ida con base en el género, la raza, la etn ia, la nacionalidad , la orientación  
y  las prácticas de sexualidad , y  las trabajadoras las requieren  para alcanzar las 
m etas de m ayor orden: generar renta y  capitalizar el ejercicio  del sexoservicio , 
o b jetivos que tam bién  com parten  los em presarios.

Esta re flex ión  sobre los trabajos em ocion ales nos perm itió  elaborar una defi
n ición  de lo que en este estudio entendem os com o trabajo sexual, a saber: una 
actividad económ ica, del ám bito de los trabajos afectivos o em ocionales, ubica
da en el sector de los servicios, dedicada a la producción  sim bólica  e inm aterial 
del sexo-afecto com o bien  de consum o; asim ism o, se trata de una actividad que 
se sitúa en el ám bito de la econ om ía in form al regulada, ilícita  y/o ilegal depen
diendo del contexto  geográfico y  sociopo lítico  en que se ejerza; m ientras que 
trabajadora sexu al es la m ujer que ofrece sus serv icios sexuales a los potenciales 
clientes, que labora en d iferentes lugares: en la v ía  pública, en pisos de contacto, 
en hoteles de lujo, en residencias exclu sivas o en los clubes, etc. Por otro lado, se 
trata de trabajadoras no asalariadas que reciben  una com pensación  económ ica 
o de índole m aterial, d irectam ente del cliente o usuario de sus servicios, o a tra
vés de una tercera persona que organiza el proceso de com ercialización  del sexo 
y  el ejercicio  del trabajo. Esta actividad se puede ejercer de m anera vo lu ntaria  
o forzada, de form a autónom a o dependiente, de m odo pro fesion al o am ateur, 
prestar los serv icios sexu ales o de índole afectivo , en form a regular u ocasional 
dedicándole tiem po parcial, m edio tiem po o la jornada com pleta, a cam bio de 
una rem uneración  económ ica, sin  que necesariam ente ex ista  entre el trabajador 
y  qu ien  requiere de sus serv icios (el cliente/consum idor) una relación  contrac
tual u obrero patronal form al. Por igual se incluye y  describe en esta defin ición  
al cliente/consum idor com o la persona (hom bre o mujer) que se inscribe de 
m anera activa en este proceso, al dem andar la prestación  de servicios sexu ales o 
a fectivos de d iversa índole de parte del o de la trabajadora, en cuyo caso los ser
v ic io s que so licita , sexuales, em ocion ales o a fectivos, en sus d iferentes géneros 
se definen  com o bienes sim bólicos e inm ateriales de consum o.
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No obstante, ex iste  una m ercantilización  desde la cual los b ienes y  servicios 
de tipo sexo-afectivo son  clasificados y  valuados dependiendo de las partes del 
cuerpo con  la que se establezca contacto y  del n ivel de riesgo para la trabajado
ra; igualm ente ex isten  partes del m ism o que están restringidas a los clientes, ya 
que algunas partes son  consideradas públicas en tanto que otras son defin idas 
com o privadas — la boca y  en general la parte superior del cuerpo son percibidas 
com o privadas—  (Sevilla, Navarro y  M artínez 1996). Los servicios sexuales, por 
tanto, son restringidos a ciertas partes y  a ciertas form as de in teracción  entre 
cliente y  trabajadora, que excluyen  en lo posib le cualquier contacto personal 
no consensuado, puesto que no se com pra un irrestricto derecho a acceder a la 
privacidad y  al cuerpo de la otra persona ni a su capacidad de sentir em ociones. 
E l sexo-afecto, com o se ve, es un b ien  de consum o construido y  diagram ado.

Las anteriores son especificacion es que consideram os inh erentes al trabajo 
sexu al y  que lo d iferencian  de otros trabajos em ocionales; en este las em ocio
nes son estrategias que facilitan  el ejercicio  del trabajo pero tam bién  b ienes de 
consum o. Es decir, que las em ocion es sexo-afectivas son productos que se crean, 
d istribuyen, circu lan  y  se consum en en el proceso de trabajo, específicam ente 
en la realización  de los actos sexuales y  en el acto de servir, de atender y  de con
quistar al cliente; y  de m anera recíproca son  b ienes y  prácticas de consum o que 
se generan en el cuerpo de la servidora y  del cliente. No obstante, d icha interac
ción  y  creación  de la m ercancía sexo tiene sign ificados d iferentes para cada uno 
de los in volucrados en la relación  producción/consum o.

En  el caso de las trabajadoras y  de los trabajadores del sexo, son  "e llos m is
m os" o procede de e llo s m ism os el producto  que o frecen  y  que están  d isp ues
tos a p rom ocion ar, al som eterse a las norm as del m ercado, pero resign ificad os 
com o b ien es de con su m o y  puestos en  el m ercado com o m ercancías. Para el 
c lien te  se trata de la búsqueda de su p lacer a través de la ilu sió n  de que, ade
m ás de com prar un serv icio , se aprop ia  de ese algo o a lgu ien  que se vende. 
No obstante, y  a d iferen c ia  de o tros prod uctos, la m ercan cía  sexo-afecto  no 
puede a lm acen arse n i separarse de la person a  que la produce, y  que los c lie n 
tes/con su m id ores buscan  para su p rop io  d isfrute. A sim ism o, en el proceso  de 
in tercam b io  com ercial, n i la person a  que ven d e n i la que com pra p ierde sus 
v ín cu lo s con su realid ad  socia l: clase, raza, étn ica, cu ltura, género, lugar de 
proced en cia , p o sic ión  o cu p acion al, etc., n i se borra la naturaleza  b io lóg ica  y  
su b je tiva  que la configura.

Aunque el trabajo  sexu al posea la m ism a o sim ilar carga sim bólica  (negativa o 
positiva) que otras actividades em ocionales, se d iferencia  de ellas porque el tra
bajador y  el cliente consum idor pueden establecer contacto con todas las partes 
de su cuerpo, en particular con los órganos gen itales y  con los segm entos eroti- 
zados del m ism o, com o en el caso de la prostitución . En este contexto  el trabajo 
sexu al se ubica en el extrem o m ás estigm atizado y  degradado de la escala m oral, 
com o el de la jerarquía de los trabajos em ocionales, aunque económ icam ente 
llegue a ser m ás rentable que otras ocupaciones y  las cond iciones de trabajo 
lleguen a ser m enos precarias.

Puntualicem os que no todas las form as de ejercicio del trabajo sexual generan 
tanta repulsión o cargan con el estigm a de ser un trabajo m arginal, com o en el 
caso de la prostitución en la calle. Al contrario, algunos trabajos son socialm ente
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aceptados, com o es el de las bailarinas de striptease, la pornografía, las hot iines, el 
tabie dance, las bailarinas de top-iess, entre otras actividades que utilizan el "sexo", 
en un sentido am plio, com o bien de consum o, y  donde las personas perciben una 
renta a cam bio de exhibir su cuerpo y/o de establecer relaciones sociales de servi
cios sexo-afectivos con otro (Agustín 2000; Poyatos 2009).

4. Conclusiones
D esde el fem in ism o, la teoría  económ ica, la socio logía  del trabajo y  la an

tropología  se han desarrollado diversas perspectivas teóricas y  se han acuñado 
d iferentes conceptos para reflex ion ar sobre el efecto  particular de las relaciones 
sociales de género y  de la d ivisión  sexu al del trabajo, en la participación  d iferen 
cial de las m ujeres en el m ercado laboral y  en el ejercicio  del trabajo reproduc
tivo. A sim ism o, se analizan  los recientes fen óm en os de segm entación , d iscrim i
n ación  y  neoservidum bre laboral que rigen actualm ente el m ercado de trabajo. 
En estas circunstancias, en los con textos de m ovilid ad  espacial transnacional, la 
brecha socioecon óm ica y  ocupacional de las m ujeres tiene com o fundam ento 
tanto asim etrías de género com o étnico/raciales.

La teoría de ia interseccionaiidad, propuesta por Patricia H ill Collins, con stitu 
ye  una herram ienta analítica  para observar y  evidenciar la 'interface' entre racis
m o, sexism o y  dom inación  de clase, fen óm en os que representan  solo tres de las 
form as específicas de "norm atividad y  exclu sión  social", in trínsecas al m odelo 
de producción  capitalista  e inscrita  a la m odernidad, que se han desarrollado en 
estrecha y  recíproca relación. En  el panoram a laboral español, por ejem plo, la 
m ism a sociedad ha creado los m ecan ism os de d iscrim inación  y  segm entación  
ocupacional, para lograr que los puestos m enos deseados recaigan en las perso
nas que poseen  cierto origen étnico/racial, quienes, adem ás, son inm igrantes.

N uevos sistem as sociales de dom inación  se configuran  en el panoram a global 
bajo este m oderno proceso de producción  que experim enta la econ om ía m un
dial, particu larm ente en el caso de los trabajos de servicios personales. D icho 
panoram a ha traído consigo nuevas form as de dom inación , de polarización  y  
de entrecruzam iento  de los vectores de opresión  y  privilegio. Del m ism o m odo, 
se ha agudizado la d ivisión  social del trabajo, la segm entación  del trabajo fe
m enino y  se ha favorecido la producción  social de m ercados y  de ocupaciones 
com o el sexoservicio . Académ icas com o K am ala K em padoo y  Adriana P iscite lli 
realizan contribu ciones im portantes para entender el nuevo orden global del 
m ercado del sexo, ev idenciando su estructura sexista, clasista y  racista, a partir 
de los d istintos ángulos desde el cual se puede observar y  analizar la relación  
entre género, poder, sexualid ad  y  m ercado que perm ean las relaciones sociales 
tanto entre hom bres y  m ujeres, com o entre países ricos y  pobres.
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Resumen

Desde la crítica que el fem inism o y  los estudios sobre m asculinidades realizan a la teori
zación y  al concepto de em prendim iento com o universal y  sin género, este artículo ofre
ce algunos elem entos críticos a la reciente literatura sobre emprendim iento, género y  de
sarrollo económ ico. Esto se realiza a partir de una investigación en el sector de servicios 
personales de la industria de la belleza en Bogotá, con base en entrevistas y  en una en
cuesta representativa para el sector. Utilizando el concepto de división sexual del trabajo 
y  trabajo em ocional, se explora cómo la creación de valor se realiza a través de prácticas 
que construyen las identidades de género y  cómo estas construyen el emprendim iento.

Palabras clave: Emprendim iento, Género, Belleza.

Clasificación JEL: B54, M29, O17.

Abstract

Based on the critique made by fem inism  and m asculinity studies about the concept and 
theory of entrepreneurship as universal and gender free, this article offers some critical 
elem ents to recent literature on entrepreneurship, genre, and econom ic developm ent 
based on research in the personal services o f the beauty sector in Bogotá. The research is 
based on interviews and a representative survey for the sector. Using the sexual division 
concept o f labor and em otional work, w e explore how  the creation o f value in the beau
ty service is carried out through practices that build gender identity and help prom ote 
entrepreneurship.

Keywords: Entrepreneurship, Gender, Beauty.

Resumo

Este artigo oferece alguns elem entos críticos a recente literatura sobre empreendimen- 
to, genero y  desenvolvim ento económico, tendo em vista os recentes debates que tem 
surgido no fem inism o e nos estudos sobre m asculinidades. A análise tem como campo 
de pesquisa o setor de servicos pessoais da industria da beleza em Bogotá, o qual foi 
abordado a partir de entrevistas e de uma enquete representativa do setor. Com base 
nos conceitos de divisao sexual do trabalho e de trabalho em ocional, explora-se como a 
criacao de valor dá-se através de práticas que constroem  as identidades de genero e como 
estas identidades configuram  o empreendimento.

Palavras-chave: Empreendim ento, Genero, Beleza.
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Introducción
E xiste  una creciente literatura que analiza y  discute la relación  entre em pren

d im iento y  desarrollo  económ ico, estim ulada en buena m edida por el GEM  (Gío- 
baí Entrepreneurship M onitor)3 (Acs, D esai y  H essels 2008; Burke, F itzR oy y  N olan 
2002; Naude 2010; M in n iti y  N ardone 2007; entre otros). Parte de los hallazgos 
que se h an  encontrado en estos estud ios es que en los países en desarrollo  el 
n ivel de em prendim iento  tiende a ser m ás alto  que en los ya  desarrollados debi
do a que el auto-em pleo en estas naciones es m ayor, no tanto por in iciativa  de 
los ind ividuos, com o por las necesidades de generación  de ingresos (Acs, D esai 
y  H essels 2008).

A lgunos de estos estudios se han centrado en identificar los determ inantes 
de la d iferenciación  en la tasa de creación  de n uevos negocios entre hom bres y  
m ujeres. A  partir de técnicas cuantitativas de análisis, en general, m uestran que 
ex isten  d iferencias sign ificativas en los n iveles de creación  de firm as por sexo 
y  ev idencian  que el núm ero de m ujeres involucradas en el in icio  de negocios 
es sign ificativa  y  sistem áticam ente m enor que el de hom bres. En  la exp licación  
sobre qué determ ina la in iciación  de un negocio, se encuentran  las variables so
cioeconóm icas (edad, educación, recursos financieros, los ingresos individuales, 
etc.) y  las características de percepción  de los ind ividuos (reconocim iento de la 
oportun idad de negocio, la autoconfianza, el tem or al fracaso  y  el conocim iento  
de otros em prendedores, entre los m ás im portantes) (Naude 2010).

U no de los estud ios ha m ostrado que la decisión  de in iciar un negocio es 
m ucho m ás com pleja  para una m ujer, qu ien  tiende a ser m ás sen sitiva  a una 
varied ad  de incentivos no m onetarios (Burke, F itzR oy y  N olan 2002). Para las 
m ujeres, m ás que para los hom bres, la decisión  de em prender un negocio está 
frecuentem ente vin cu lad a  a la necesidad o a la flex ib ilid ad  de tiem po y  loca li
zación; esto es con  la in d epend encia  para poder acom odar las necesidades de la 
fam ilia  y  la crianza de los hijos.

M in n iti y  N ardone (2007) buscan establecer la ex isten cia  de efectos un iversa
les de género sobre las decisiones de com enzar un negocio ind epend ientem ente 
de las circunstancias culturales específicas de los países. Los autores se pregun
tan si las d iferencias en la probabilidad  de in iciarlo  entre sexos perm anecen  o 
desaparecen  cuando hom bres y  m ujeres son com parados en idénticas con d icio 
nes para un grupo dado de características. S i las d iferencias perm anecen  iguales, 
s ign ifica  que dichas características no explican  la probabilidad  de em prender 
un negocio y  viceversa. Cuando el proced im iento  de la equiparación  es aplicado 
a las variables socioecon óm icas y  a las cond iciones m acroeconóm icas, las d ife
rencias de probabilidad de in iciarlo  perm anecen  iguales a las orig inales sin  igua
lación. Esto sign ifica  que estas variables no exp lican  las d iferencias de género 
en el n acim iento  em presarial. Por el contrario , el proced im iento  aplicado a las

3 El GEM es un programa de investigación que mide el nivel nacional de actividad de emprendi- 
miento en 60 países desarrollados y subdesarrollados, que continúa ampliándose a otros países 
y  grandes ciudades. La ventaja de este programa es el uso uniforme de definiciones y  recolección 
de datos a través de los países para comparaciones internacionales. Se centra en medir sistemá
ticamente dos cosas: el nivel en la actividad de nacimiento de firmas y la prevalencia de estas 
firmas nacientes.
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variables de percepción  m uestra que las d iferencias desaparecen, lo cual sugiere 
que tales variables son m uy im portantes para exp licar las d iferencias de género 
en el com portam iento  em prendedor.

C uando se excluye la variable de oportun idad de negocio dentro de las de 
percepción , las d iferencias no desaparecen pero sí se reducen sign ificativam en
te, lo cual sugiere que la percepción  de oportunidad es un factor im portante 
en exp licar las d iferencias de género. Esto es, el em prender n uevos negocios 
está  basado en una habilidad  in d ividual para percib ir oportunidades y  actuar en 
ellas. Los resu ltados sugieren que si las m ujeres sienten  que tienen  las capacida
des y  con ocim ien tos para em prender un negocio, y  creen que sus habilidades las 
llevarán  al éxito , ellas serán m ás propensas a in iciar su propio  negocio (M inniti 
y  N ardone 2007, 236).

E sta  corriente de estud ios desde la teoría  económ ica, si b ien logra evidenciar 
diferencias de género en los procesos de em prendim iento , ha abierto un im por
tante cam po de estudio donde el género presenta lim itacion es propias de su 
abordaje m etodológico  y  ep istem ológico  para una satisfactoria  exp licac ión  des
de una teoría de género. Por un lado, el carácter cuantitativo  de su investigación  
se basa en procesos de in feren cia  propios del cam po estadístico  y  econom étri- 
co4. E stos procesos, aunque tienen  un alto  n ivel de desarrollo  técnico, producen 
resu ltados "in feridos" a partir de una teoría  de la causación  sucesion ista  que 
m uestran  características de "caja negra". La teoría  su cesion ista  p lantea que la 
causación  entre X e Y no es observable y  lo ún ico  posib le es in ferir a partir de 
aquello  que sí es observable; así, logra una secuencia  controlada de observa
ciones que perm ite encontrar la causación  real ante la espuria. Frente a esto, 
la teoría  generativa de la causación  busca exp licar la secuencia  de sucesos que 
generan  los resultados, es decir, la causa directa y  observable de los fenóm enos; 
en nuestro caso, los contextos, relaciones, prácticas y  com portam ientos que pro
ducen el género y  las d iferencias en este (Paw son y  T illey  1997).

Por otro lado, este tipo de investigación  económ ica tiene ob jetivos exp líc itos 
de encontrar la ex istencia  de efectos un iversales de género. E sta  pretensión  re
su lta  prob lem ática por el carácter h istórico  y  geográfico de las construcciones de 
género, que se hace presente en los m ism os debates sobre el concepto  de género 
y  que resulta central en el en tendim iento  del em prendim iento  com o fen óm en o 
generizado (gendered). H acer negocios es una práctica socia l y, en consecuencia, 
es 'hacer género', reelaborar relaciones de género. Sin em bargo, esto ú ltim o es 
m enos evidente que el hacer negocios, porque el género (los atributos culturales 
y  de poder relacionados con el tener un cuerpo de hom bre o de m ujer -  Butler

^  Javier Pineda Duque

4 En el caso de Minniti y  Nardone (2007), utilizan la técnica de procesos de igualación (equaü- 
zatíon process) y el procedimiento de "dar el salto" (bootstrapping procedure), para verificar qué 
variables explican las diferencias de género con relación a la actividad de emprendimiento. 
El proceso de igualación busca identificar los subgrupos de hombres y mujeres con idénticas 
características, a partir de lo cual se calcula la probabilidad de iniciar negocios. La probabilidad 
de todos los grupos por género se obtiene de la suma ponderada de los distintos grupos. Las 
probabilidades de los grupos igualados se comparan con aquellas de los grupos no igualados 
a través del procedimiento de bootstrappmd, que es una técnica no paramétrica que permite 
evadir algunas de las limitaciones inherentes a los modelos de regresión estándar. Este método 
permite una estimación robusta de la variabilidad de la propensión de emprendimiento entre 
sexos (2007, 224).
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1999) se suele asignar al cuerpo de las personas y  a lo que ellas son, en vez de a 
lo que hacen, a sus relaciones y  prácticas de negocios.

Este artículo tiene com o h ipótesis que el em prendim iento  entre hom bres y  
m ujeres va  a depender de la form a com o cada actividad econ óm ica se configura 
desde la d ivisión  sexual del trabajo y  de la form a com o los grupos sociales, a tra
vés de sus prácticas y  relaciones, reproducen o alteran dicha d ivisión  al interior 
de la actividad. Para esto, desde la tradición  de la crítica fem in ista  y  desde los 
estud ios sobre m asculin idades, este artículo realiza un análisis de género del 
em prendim iento  de hom bres y  m ujeres en el sector de los servicios personales 
d irectos, para el caso de peluquerías y  salones de belleza en Bogotá (clasificación 
CIIU  09302), y  su relación  con procesos de construcción  social de la d iferencia  
(género, clase, raza y  o rientación  sexual), que perm ita superar parcialm ente las 
lim itacion es ep istem ológicas señaladas en el párrafo anterior.

En la prim era parte de este artículo se presenta una sín tesis de una revisión  
de literatura sobre la relación  entre em prendim iento  y  género, la cual es produc
to del im pacto de los estud ios de género sobre las teorías del em prendim iento  
en la econ om ía y  la adm inistración . Esta revisión  no pretende ser exhaustiva, 
pero sí rescatar las principales críticas fem in istas al concepto de em prendim ien- 
to y  algunas de las in vestigacion es que a n ivel in tern acion al se han realizado 
desde un en foque de género en la industria  de la belleza. En la segunda parte se 
presenta la m etodología  de investigación  que brinda la in form ación  relevante 
para la sustentación  de la h ipótesis. En la tercera parte se brinda el contexto  de 
em prendim iento , in form alid ad  y  género en la ciudad de Bogotá, con algunos 
datos de fuentes secundarias, así com o de los resultados de la encuesta realizada 
en el m arco de la investigación , que m uestran la configuración  de la d ivisión  
sexu al del trabajo en el sector. En la cuarta parte se analiza la fuerte segregación 
socio  espacial de clase en los estab lecim ientos, las cond iciones de com petencia  
y  jerarquía social que dem arcan el sector de serv icios personales de belleza en 
la ciudad. La quinta parte se concentra en las particularidades que presenta el 
em prendim iento  desde el punto de v ista  de género, en el contexto  de las pelu 
querías y  salones de belleza en Bogotá. F inalm ente, se realizan algunas re flex io 
nes de conclusión .

1. Género y emprendimiento
El em prendim iento  ha estado h istóricam ente asociado a la actividad, la crea

tividad, el riesgo, la conquista, el heroísm o, el cálculo y  la aventura. A  su vez, es
tos atributos se han relacionado con y  valorado en los varones, toda vez que los 
h om bres que han encarnado dichas prácticas se asocian  con  el logro y  ejercicio  
de d istin tas form as de poder, siendo visib les, reconocidos y  valorad os cultural
m ente. Esto ha hecho que, com o lo señala C onnell (1995), la m asculin idad hege- 
m ónica tam bién  tom e cuerpo en la figura del em prendedor. E l em prendim iento  
ha estado h istóricam ente localizado en el universo  sim bólico  de lo m asculino 
(Hearn 1992; C ollin son  y  H earn 1996; M u llh o llan d  1996). Este universo  se ha re
lacionado con la trad icional d ivisión  sexu al del trabajo, que en la m odernidad 
ha relegado a la m ujer al espacio de lo dom éstico  y  lo privado, y  al hom bre al
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cam po de lo público: el m anejo  del Estado y  los n egocios5. No obstante, el em- 
prendim iento  com o discurso en la teoría socia l se ha centrado en los anteriores 
atributos en un proceso de abstracción, que lo ha desligado com o práctica m as
culina, haciendo la m asculin idad  in visib le  y  sosten iend o m odelos de liderazgo 
y  racionalidad  com o elem entos universales, por fuera de la h istoria  y  sin  género.

E l concepto de em prendim iento  y  de em presario-em prendedor que la in cor
pora, surge en la escuela  económ ica austriaca. Según Perdom o (2010), qu ien  hace 
una revisión  conceptual del aporte de tal escuela a estos conceptos, señala que 
"producto de la om isión  h istórica  del em presario  en la econ om ía clásica y  neo
clásica, la econ om ía austriaca es la única corriente de pensam iento  que retom a 
estos elem entos de m anera d istin ta para ser estudiados de form a relevante en 
la teoría  económ ica, reconociendo al em presario  com o elem ento clave en el 
proceso de m ercado..." (2010: 165). En este sentido, es la escuela  austriaca la que 
va  a introducir desde la racionalidad  m oderna el concepto del em prendedor 
prototíp ico  de la hum anidad, asexuado y  universal.

Ciertam ente, el pensam iento  de econ om ía clásica del siglo XIX, representado 
por Sm ith, Ricardo y  M arx, poco utilizó el concepto de em presario, el cual fue 
reem plazado por el de capitalista, dado que estaban interesados en cóm o se 
producía y  d istribu ía la riqueza entre d istin tos grupos sociales de una econom ía 
nacional, m ás que en el papel específico  de los individuos. Igualm ente, cuando 
la teoría  económ ica fue dom inada por la escuela n eoclásica  con  la revolución  
m arginalista  de la década de 1870, con  autores com o W alras, M arshall, Pigou y  
M enger, incorporó una teoría  de la firm a en su análisis del equ ilib rio  general y  
no una teoría  del em presario , quien se ocu lta  detrás de las fun cion es de produc
ción, de utilidades y  costos.

La escuela austriaca, representada por H ayek, M ises, K irzner y  Schum peter, 
desplaza el concepto abstracto de m ercado im personal, por un concepto de m er
cado creado y  dinam izado por el em presario , com o agente activo de este. El 
em presario-em prendedor es un "hom bre" que id en tifica  oportun idades a partir 
del conocim iento  e in form ación  que adquiere en las relaciones de intercam bio 
en el m ercado. E l m ercado es concebido entonces com o un proceso em presarial.

En las teorías de Schum peter (1939), por ejem plo, el rasgo d istin tivo  de la 
actividad em prendedora es la capacidad de innovación . Esto, sin  em bargo, es 
considerado esencialm ente com o una cualidad in trínseca de la persona, dotada 
de cualidades excepcionales, y  no com o un con junto  de prácticas que se adquie
ren en con textos socioculturales e h istóricos específicos. Los discursos sobre 
em prendim iento  tienden  a m arginalizar aquellos hom bres que no encajan en 
la construcción  del hom bre racional y  calcu lador del riesgo, o aquellas (históri
cam ente m ujeres) que son  incapaces de tom ar parte porque están involucradas

^  Javier Pineda Duque

5 La división sexual del trabajo es un concepto de viejo cuño en el pensamiento feminista, que fue 
central especialmente en lo que se denominó el feminismo de la igualdad desde los años setenta 
(Razavi y Miller 1995). Con el advenimiento de las teorías post-estructuralistas en los ochenta, 
este va a ser incorporado con las teorías de la subjetividad y la identidad en la ampliación de los 
estudios de género. Joan Scott (1993) muestra cómo durante el siglo XIX en Europa, se consolidó 
la separación entre familia y trabajo, entre las esferas de la producción mercantil pública y la 
reproducción doméstica privada, mostrando el carácter histórico y cambiante de la división 
sexual del trabajo.
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en actividades dom ésticas. La d icotom ía entre hogar y  trabajo es tom ada, por 
supuesto, con  el va lor colocado en la naturaleza única y  racional del trabajo, 
m ientras el com ponente em ocion al necesario  para m anejar las relaciones inter
p ersonales es ignorado.

En la retórica económ ica que ha acom pañado estas afirm aciones, "el em pren- 
d im iento ha sido frecuentem ente asociado (de acuerdo con  un período h istóri
co) con las d im en sion es de liderazgo y  gerencia. E l 'em prendedor' (el que descu
bre nuevos m undos), el 'líder' (el que ejerce control), y  el 'gerente' (el que im pone 
el orden de la gestión  racional) son interpretados com o las figuras arquetípicas 
que nos perm iten encontrar nuestras guías en la actividad diaria de la organiza
ción  y  que sirven  com o expresion es sim bólicas de los tem ores y  las esperanzas 
del desem peño de la em presa" (Czarniaw ska-Joerges y  W olff 1991, citado por Bru- 
ni, G herardi y  Poggio 2004, 410).

Estudiar el em prend im iento  fem en in o  y  de un "otro" no un iversal conlleva, 
por un lado, el riesgo de aplicar sesgadam ente atributos surgidos de un m odelo 
hegem ónico  o, de otro lado, perm ite hacer v isib le  el carácter m asculino de la 
conceptu alización  y  el discurso sobre em prendim iento . En el prim er caso, va
rios de los estud ios y  discursos sobre m ujeres em presarias parecen reforzar los 
patrones de investigación  usados para el análisis del em prendim iento , donde 
los supuestos, las variables, los m odelos de m edición  y  las m etodologías contri
buyen  a colocar el em prendim iento  fem en in o  com o em ulación  de un referente 
"universal" (Jonson Ahl 2002, citado por Bruni, G herardi y  Poggio 2004, 407).

En el segundo caso, im p lica  estudiar el em prendim iento  desde género y  en
tenderlo, no com o una serie de atributos propios al ser o com o elem entos con
sustanciales a determ inado tipo de personas, sino com o prácticas aprendidas 
y  desplegadas h istóricam ente en el contexto  de relaciones, oportunidades y  
casualidades. Los atributos de em prendedoras y  em prendedores deben así en
tenderse bajo supuestos anti-esencialistas, donde sus capacidades e identidades 
se construyen  y  negocian  en relación  y  actuación  con  los otros, tanto subjetiva 
com o ob jetivam ente dentro de prácticas situadas (Butler 1999).

E l concepto  de em prendim iento  contiene así un subtexto  de género, el cual 
hace que su carácter m asculino sea invisib le  y  perm ite sostener una reproduc
ción  acrítica  de una m ascu lin idad  hegem ónica bajo ideales y  prácticas que apa
recen com o neutrales y  universales. En este contexto , estudiar hom bres y  m u
jeres em prendedoras sin exam inar la estructura de género del em prendim iento  
es legitim izar la ceguera de género (gender bündness) que hace la m ascu lin idad 
h egem ónica in visib le  y  torna esta m ascu lin idad en un parám etro un iversal de 
la acción  em prendedora. H echo universal, es propuesto  y  prescrito ind epen
d ientem ente de la identidad  de género de la persona: a las m ujeres que son 
o desean vo lverse em prendedoras se les dem anda cum plir con un paquete de 
va lores aparentem ente neutrales, m ientras a los hom bres se les exige cum plir 
con aquella  m ascu lin idad 'em prendedora'. En la m edida en que las acciones de 
em prendim iento  com o parte im portante de la acción  social con llevan  la institu- 
c ionalización  de va lores y  sím bolos, estas acciones incorporan  rasgos de género 
y  pueden ser leídas desde el concepto género, para entender cóm o género y  
em prendim iento  son  cu lturalm ente producidos y  reproducidos en las prácticas 
sociales (Bruni, G herardi y  Poggio 2004).
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1.1 Género y emprendimiento en la industria de la belleza
Aunque el orden de género en la sociedad y  las desventajas estructurales en 

el m ercado laboral han colocado im portantes barreras a grupos de m ujeres para 
el acceso a distintos form as de capital (financiero, hum ano, tecnológico, social 
y  cultural) y  para su ingreso com o em presarias en m uchos cam pos, en algunos 
sectores productivos con características propias de lo fem enino su presencia es 
am pliam ente reconocida. Así, en la industria de la belleza, su existencia com o 
em presarias se rem onta a los albores m ism os del surgim iento de esta industria en 
el siglo XIX y  de la consolidación com o industria global en el siglo XX (Jones 2010).

E l n acim iento  de la industria  de la belleza se construye sobre la base de los 
conocim ientos, recetas y  prácticas que especialm ente las m ujeres sostuvieron  
por siglos en distintas sociedades para el cuidado del cabello , la p iel y  el cuerpo 
de ellas m ism as y  de otros. Com o bien lo señala B lack  (2002), la m odernidad 
con  el adven im iento  de las ciencias y  el com ercio, sistem atizó  y  en buena parte 
exprop ió  estas prácticas y  dio n acim iento  a una gran industria.

G eoffrey  Jones, h istoriador de la Escuela de N egocios de la U niversidad de 
Harvard, señala que la industria  de la belleza em ergió durante la segunda m itad 
del siglo XIX, se convirtió  en una de las expresion es de la m odernidad y, h oy  en 
día, es uno de los sectores m ás globalizados y  globalizantes en lo económ ico y  
cultural (Jones 2010). A unque la gran m ayoría  de sus productos han estado diri
gidos hacia el consum o fem enino , las m ujeres han logrado tener una presencia 
sign ificativa  com o em presarias. Así, por ejem plo, en la exp an sión  de los m er
cados de los productos para el cabello  que se presentó después de la Segunda 
Guerra M undial, destaca el papel de H elene Curtis, una im portante em presaria 
innovadora norteam ericana, qu ien  lideró el proceso de g lobalización  al posicio- 
nar sus productos en m ás de cien países alrededor del m undo.

Pero aparte de las m ujeres blancas y  de élite social, grupos de m ujeres sur
gidas de sectores trabajadores o subalternos tam bién  han logrado incursionar 
com o em presarias en el sector. Las m ujeres negras norteam ericanas tienen  una 
larga h istoria  de trabajo dentro de la industria  (Harvey 2005; W alker 2007). El 
caso m ás conocido desde p rincip ios del siglo XX es el de M adam e W alker, la pri
m era m illon aria  afroam ericana. Su  caso fue una expresión  de la segregación ra
cial que im pedía a la población  negra el uso de servicios de la pob lación  blanca, 
lo cual creó un exclusivo  m ercado de servicios para el em prendim iento  de m u
jeres negras, segregadas tam bién  de los m ercados laborales (Harvey 2005, 792).

Aunque la industria  incluye una gran variedad de productos (de aseo, m aqui
llaje, perfum es, cuidado del cuerpo, etc.), com o m u y bien  lo analiza la obra de 
Jon es (2010), específicam ente los servicios v in culados presentan  una im portante 
literatura que se refiere de m anera m ás directa a los del m icro em prendim ien- 
to, el trabajo, los patrones de d iferen ciación  social y  los sign ificados sociales 
y  culturales para la vid a  de las personas, específicam ente en las peluquerías, 
barberías y  salones de belleza. Paula B lack  (2002), soció loga de la U niversidad  
de Sussex, realiza una larga in vestigación  en los salones de belleza, consid e
rándolos com o un m icrocosm os para la in vestigación  socio lógica, que puede 
dar razón de claves en torno al género y  la raza, la salud, el em pleo, la construc
ción  y  m anten im iento  de la identidad y  la sexualidad , prácticas corporales y

^  Javier Pineda Duque
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actividades de descanso. Esta  autora, adem ás de realizar un detallado análisis 
acerca de las con d icion es laborales y  sociales de las trabajadoras de los salones, 
estud ia la am plia  gam a de servicios personales de estos negocios. En  la m ism a 
lín ea de análisis fem in ista  se encuentran  tam bién  otros sign ificativos productos 
de investigación  (Rooks 1996; B lack  y  Sharm a 2001; G im lin  2002; Kang 2003 y  
2006; H unter 2005; W alker 2007; N akano 2008).

O tras autoras han resaltado el papel de los salones de belleza com o espacios 
de la in ic iativa  laboral y  em presarial fem enina, y  de encuentro  y  em poderam ien- 
to de com unidades tradicionalm ente m arginadas. T iffan y  M elissa  G ill (2001) rea
liza un análisis h istórico  del papel que jugaron las peluqueras, esteticistas y  los 
salones de belleza en los procesos de autonom ía económ ica, cu ltural y  política  
de las com unidades afroam ericanas entre 1900 y  1960. D estaca la participación  
de m ujeres negras en el liderazgo económ ico, cultural, po lítico  y  social, desde su 
éxito  com o propietarias de n egocios de belleza. Por su parte, Adia H arvey (2005) 
se concentra en el papel de las m ujeres com o em prendedoras en los contextos 
de d iscrim inación  de raza y  género. La autora presenta análisis bajo categorías 
com o el vo lverse em prendedoras, la construcción  de patrones estilísticos y  las 
contrad icciones, tensiones y  problem as que surgen en las identidades y  prácti
cas de estilistas y  clientes.

A  n ivel n acion al aunque existe alguna literatura, tanto sobre el trabajo y  
m icro em prendim iento  de m ujeres en con textos de pobreza y  discrim inación , 
com o sobre el tratam iento del cuerpo y  la belleza desde la in terseccionalid ad  de 
los conceptos de clase, raza y  género (Arango 2011; Arango y  P ineda 2013), existen  
pocos trabajos específicos sobre los salones de belleza. Los tem as de m icro em- 
prendim iento  y  trabajo han ten ido algunas aproxim aciones. P ineda (2003, 2007) 
ha realizado estud ios sobre el papel del m icro em prend im iento  y  las relaciones 
de género en con textos de la m arginalidad urbana, com o tam bién  acerca de las 
d inám icas de género en los m ercados laborales colom bianos.

2. Metodología
El sector de peluquerías y  salones de belleza presenta características que lo 

h acen especialm ente in teresante para el estudio del em prendim iento , desde 
una perspectiva de género. En prim er lugar, es un sector con  pocas barreras de 
entrada que ofrece alternativas diversas de em pleo y  em prendim iento  a un nú
m ero creciente y  heterogéneo de personas, en las que se articulan  de m anera es
p ecífica  las relaciones de género, clase, raza y  orientación  sexual. En segundo lu
gar, aunque el cuidado del cuerpo y  la belleza ha estado asociado h istóricam ente 
con una labor de m ujeres (madres, nodrizas, esclavas, em pleadas dom ésticas, 
etc.), el desarrollo  y  m odern ización  actual de los serv icios ha profesionalizado  
y  cam biado m uchas de las atribuciones tradicionales de género que tendían  a 
naturalizarlas. En tercer lugar, este sector está  relacionado con el desarrollo  de la 
industria  global de la belleza, cuyos b ienes y  servicios son productos altam ente 
valorad os en la sociedad contem poránea, com o belleza, salud y  juventud, defin i
das a partir de patrones estéticos asociados a relaciones de poder y  construcción  
socia l de la d iferencia (Jones 2010; L ip ovetsky  1997).
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M irar la form a com o el em prendim iento  en el sector de peluquerías y  salones 
de belleza en Bogotá se configura desde la d ivisión  sexual del trabajo y  a través 
de las prácticas y  relaciones de em presarios y  trabajadores, constituye un estu
dio de caso a través del cual se puede evidenciar la form a en que el em prendi
m iento no es a jeno al género y  com o sus realidades y  prácticas aprendidas cons
truyen  desigualdades en re laciones y  contexto  específicos (Ayuso y  R ip oll 2005).

La m etodología se basó en recolección  de in form ación  prim aria a través de 
técnicas cualitativas y  cuantitativas. Para el prim er caso, se realizaron entrevistas 
a propietarias y  propietarios de peluquerías, salones de belleza y  barberías. De 
un total de 23 entrevistas, nueve son a m ujeres y  ocho a hom bres h eterosexua
les, dos a hom bres h om osexuales y  tres a personas trans. Dos de los hom bres he
terosexuales son propietarios de estab lecim ientos de estilo  afro. Las entrevistas 
fueron  debidam ente grabadas, transcritas y  codificadas según nueve categorías 
analíticas. Para su sistem atización  y  análisis se utilizó el program a QRS NVivo9. 
Para este artículo se u tilizaron  las categorías relacionadas con  el estab lecim ien 
to y  con cond iciones de trabajo.

En el segundo caso, se realizó una encuesta cuya unidad de análisis e in fo r
m ación  fue el estab lecim iento  com ercial denom inado "peluquería  o salón  de 
belleza" según la c lasificación  CIIU con el código 0930200. E l universo  lo consti
tuyeron  los estab lecim ientos registrados con este código ante la Cám ara de Co
m ercio de Bogotá (CCB) en el 2010. La base de datos entregada reportó in form a
ción  básica de un total de 4.504 estab lecim ientos registrado en dicho año. Dado 
que el registro m ercantil no con tien e el estrato socioeconóm ico , este se obtuvo 
a través de la georreferenciación  de los establecim ientos. Este proceso perm itió  
depurar la base de datos de la CCB, dado que algunos negocios se encontra
ban con  in consistencias en la in form ación , de lo cual resu ltaron  efectivam ente 
georreferenciados 4.063 estab lecim ientos. La d istribución  de estab lecim ientos 
por estrato socioecon óm ico  se presenta en la G rafica 1.

Gráfica 1. D is t r ib u c ió n  d e  e s ta b le c im ie n to s  p o r  e s tra to  s o c io e c o n ó m ic o  (B o g o tá  2011)
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Para determ inar el tam año de la m uestra, se defin ió  un n ivel de confianza del 
95%, un error m áxim o adm isib le en los procesos de in feren cia  del 5% y  el tam a
ño de la pob lación  o el núm ero de estab lecim ientos en el universo. E l tam año de 
la m uestra resultó  así, a partir de la fórm ula  de m uestreo aleatorio  estratificado6, 
de 330 establecim ientos.

E l levantam iento  de la encuesta se realizó en octubre de 2011, y  contó con 
todo el protocolo  técnico para su preparación , recolección , d igitación  y  proce
sam iento. La in form ación  obten ida fue procesada con el so ftw are estadístico 
SAS para la producción  de tablas de frecuencia, tablas cruzadas y  estadísticos 
descriptivos, en general. En este texto  se utilizarán  estadísticas descriptivas de 
a lgunos de los resultados obtenidos.

3. Emprendimiento, informalidad y género en Bogotá
U na larga tradición  de estud ios sobre género ha evidenciado para Am érica 

Latin a y  C olom bia las d iferentes form as de d iscrim inación  de género en el m er
cado laboral, a partir de los procesos de segm entación  laboral com o extensión  
de la trad icional d iv isión  sexu al del trabajo, que se expresa en la brecha salarial, 
la d iscrim inación  in stitu cional, la fem in ización  de la in form alid ad  y  la pobreza, 
y  la alta presencia  fem en in a en las m icroem presas y  pequeñas unidades pro
ductivas de su bsistencia  (OIT-PNUD 2004; Arango 2004; Abram o 2006; P ineda 
y  Acosta 2009). Estas d iscrim inaciones de género en el m ercado laboral se van 
a expresar tanto en las trabajadoras de los pequeños negocios, no calificadas, 
de bajos ingresos y  cond iciones precarias, com o tam bién  en las em presarias de 
d ichos negocios. No obstante, la participación  com o em presarias constituye una 
form a de superar, en alguna m edida, las desventajas de la d iscrim inación  labo
ral. La creciente presencia  de las m ujeres en el em prendim iento  de pequeños 
n egocios, constituye una expresión  de su gran popularidad com o alternativa a 
la escasez y  precariedad del trabajo asalariado (Pineda 2003).

U na aproxim ación  al em prendim iento m icro em presarial en el sector de pe
luquerías y  salones de belleza en la ciudad, nos ofrece ind icios de su gran dina
m ism o, pero tam bién  de la gran desigualdad social y  de ingresos y  las asim etrías 
de género que lo atraviesan. De acuerdo con el registro m ercantil de la Cám a
ra de C om ercio de Bogotá (CCB), la ciudad cuenta con  el m ayor porcentaje de

n =
N = 
z =
f  =  

=

Tamaño de la muestra 
Tamaño total de la población
Percentil de la distribución de probabilidades normal, asociado con el nivel de confianza. 
Error máximo admisible en la estimación de la proporción 
Proporción de establecimientos por estrato, y
Cantidad de establecimientos por estratos (PQ será igual al valor máximo para la obten-9,

ción de la muestra). O = ( 1-P. )

Donde n =
P9

z 'P 9
f N

6

1+
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em presas del país (21%) y  una estructura productiva conform ada por cerca de 250 
m il em presas. Del total de estas em presas registradas en la ciudad para el 2009, 
el 86,2% eran m icroem presas (213.656)?.

De los estab lecim ientos registrados para el 2010 en la CCB com o peluquerías 
y  salones de belleza, el 99,8% eran m icroem presas. Es decir, las m icroem pre- 
sas de la belleza con stituyen  m ás de la tercera parte del total de m icro estab le
cim ientos registrados en el sector serv icios en Bogotá (36%). Estas cifras dan 
cuenta  de las em presas que tien en  vigente el registro m ercantil, de m odo que 
se puede pensar que el núm ero total de em presas funcionand o es m ayor. En ge
neral, de las em presas nuevas creadas en B ogotá  en el 2009 (cuando han pagado 
salarios durante tres meses), so lo  una cuarta parte (25,1%) nacen realizando el 
registro ante la CCB; de las em presas establecidas (cuando tienen  m ás de 42 m e
ses de edad), el 63% han registrado su actividad (GEM 2010, 49). Así, se esperaría 
que para el caso de las peluquerías y  salones de belleza, alrededor de 37% de los 
estab lecim ientos no se encuentren  registrados (unos 1.600).

En térm inos de em pleo, según los datos de la Gran Encuesta Integrada de 
H ogares (GEIH) del DANE, para el 2008 en Bogotá habría m ás de 47 m il personas 
ocupadas en el sector8: la gran m ayoría  m ujeres (82%)9. Según la m ism a fuente, la 
rem uneración  era in ferior al prom edio del sector de los servicios: los ingresos la
borales m ensuales prom edio en peluquerías y  salones de belleza estaban alrede
dor de U S$250, m ientras en el sector servicios alcanzaba el doble (US$500). Esto 
m uestra la precariedad del trabajo generado en este cam po económ ico  y  social. 
A unque la gran m ayoría  ocupada en el sector son m ujeres, su ingreso laboral 
era la m itad del m asculino. Esto puede deberse, entre otros, a cinco factores: 
prim ero, la m ayor participación  porcentual de los hom bres com o propietarios; 
segundo, la ubicación  m ayoritaria  de los hom bres en los estratos altos y  m edios 
de la ciudad; tercero, un m ayor n ivel de inversión  de cap ita l en los negocios en 
propiedad de hom bres; cuarto, la d iferen ciación  en las jornadas laborales por 
sexo; y, quinto, la d ivisión  sexual entre oficios.

A con tin uación  se m irará brevem ente cada uno de estos factores a partir de 
estadísticas descriptivas dadas por la encuesta realizada en la investigación . El 
prim er factor tiene un efecto  m uy lim itado, pues m ientras las m ujeres con sti
tuyen  el 72% del total de trabajadores, son  el 69,5% de em presarios, es decir, la 
brecha es de solo 2,5 puntos porcentuales. E l segundo factor tiene alguna im por
tancia, dado que los propietarios hom bres se encuentran  sobre representados 
en los estratos altos (4, 5 y  6) de la ciudad (Tabla 1).

^  Jav/'erP/'neda Duque

7 De las restantes, 10 ,3% son pequeñas (25 .472), 2,7% medianas (6.629) y 1% grandes (2 .192). Las 
microempresas se encuentran distribuidas principalmente en los sectores de comercio, restau
rantes y hoteles (48%), manufacturera (15%), actividades inmobiliarias y  de alquiler (14%) y servi
cios (7%). En este último sector de servicios, conformado por 15.168 empresas, se encuentran las 
peluquerías y  salones de belleza.

8 Por ocupados se entiende aquí tanto los independientes, los asalariados, como los propietarios.
9 En la encuesta directa que se realizó para esta investigación este porcentaje es de 72%.
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Tabla 1. Distribución de la propiedad por sexo al nacer según estrato socioeconóm ico
(Bogotá 2011)

Estrato Mujeres Hombres

1 1,8% 0,7%

2 20,8% 17,3%

3 51,8% 42,2%

Subtotal 74,4% 60,2%

4 15,0% 21,8%

5 6,4% 12,7%

6 4,3% 5,4%

Subtotal 25,7% 39,8%

Total 69,5% 30,5%

Fuente: Encuesta a peluquerías y  salones de belleza. Bogotá 2011.

Tabla 2. Distribución de la propiedad por sexo al nacer según nivel de inversión en el
negocio (Bogotá 2011)

Nivel de inversión en el Sexo

negocio %
Mujer Hombre

Total

Menos de un millón
% 21,7 14,1 19,4

cve% 3,72% 7,43% 3,34%

De 1 a 2 millones
% 13,1 18,9 14,9

cve% 5,04% 6,22% 3,93%

De 2 a 3 millones
% 11,8 16,9 13,3

cve% 5,36% 6,66% 4,19%

De 3 a 5 millones
% 19,9 13,3 17,9

cve% 3,93% 7,68% 3,51%

De 5 a 10 millones
% 20,6 20,8 20,6

cve% 3,85% 5,86% 3,22%

De 10 a 20 millones
% 8,9 7,9 8,6

cve% 6,28% 10,24% 5,35%

De 20 a 40 millones
% 2,5 7,0 3,9

cve% 12,14% 10,92% 8,17%

Más de 40 millones
% 1,5 1,9 1,5

cve% 15,33% 19,03% 24,86%

Total
% 70,2 29,8

100,0
cve% 1,28% 4,61%

Fuente: Encuesta a peluquerías y  salones de belleza. Bogotá 2011.
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El tercer factor, con efecto  lim itado, m uestra que los hom bres se encuentran  
solo  cuatro puntos sobre-representados en los rangos superiores a 5 m illon es de 
capital in ic ial para el arranque del negocio (Tabla 2). E l cuarto factor, las jorna
das laborales, resu lta  m uy relevante desde el punto de v ista  de género y  tiene 
un efecto  im portante, toda vez que m ientras los hom bres tienen  jornadas de 
67 horas sem anales en prom edio, las de las m ujeres son de 59 horas (Tabla 3). 
Esta brecha de ocho horas se debe básicam ente a que las m ujeres tienen  jor
nadas m ás reducidas de trabajo rem unerado a fin de atender la m ayor carga de 
trabajo de cuidado no rem unerado en los hogares, preservando en estos grupos 
de em presarios la trad icional d iv isión  sexu al del trabajo. A  partir de la GEIH se 
obtiene que las m ujeres tienen  un prom edio de 31 horas sem anales de trabajo no 
rem unerado dom éstico, frente a doce de los hom bres (Gráfico 2). Si se ap lica este 
prom edio  general para el sector de peluquerías y  salones de belleza, las m ujeres 
trabajan en total once horas m ás a la sem ana.

Tabla 3. Horas promedio semanales de trabajo remunerado según sexo al nacer (Bogotá 2011)

^  Jav/'erP/'neda Duque

Promedio horas/ Desviación
semana Estandar

Mujer 59,2 1,9

Hombre 66,8 2,9

Total 61,5 1,6

Fuente: Encuesta a peluquerías y salones de belleza. Bogotá 
2011.

Gráfico 2. Horas prom edio sem anales de trabajo rem unerado y  no rem unerado por sexo 
(Trece áreas m etropolitanas. Junio 2011)
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Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares, DANE, 2011. Estimaciones del autor.

El qu into  factor, la d ivisión  sexu al de los oficios, m uestra que m ientras los 
hom bres en el sector se ubican principalm ente com o estilistas, el o ficio  de
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m anicurista  es desem peñado exclusivam en te por m ujeres10. La d iferen cia  de tari
fas de esta d ivisión  sexu al es sign ificativa: m ientras los estilistas11 reportan  ingre
sos m ensuales prom edio  entre $400 m il y  $6 m illon es (U S$220 y  US$3.335), las 
m anicuristas tienen  ingresos entre $350  m il y  $2 m illon es (US$195 y  U S$1.110)12.

E l proyecto  Giobai Enfrepreneurship M onitor (GEM) realiza m ediciones de 
em prendim iento  en C olom bia desde 2006, haciendo parte de una m ism a m e
todología  de m edición  en 54 países alrededor del m undo. B ogotá fue la terce
ra ciudad en realizar esta m edición  a n ivel local, cuyos resu ltados m uestran 
contrastes de género de re levancia  para este estudio. La m etodología  de GEM 
id en tifica  dos etapas específicas en el n acim iento  de una em presa. En la prim e
ra, el em prendedor da in icio  a las acciones necesarias para crear una em presa 
(em prendedor naciente), pero se consid era  creada solo cuando esta ha pagado 
salarios durante tres m eses. La segunda, es cuando la em presa desarrolla  su acti
v id ad hasta cum plir 42 m eses (nuevos em presarios). Así, en la m etodología GEM 
la actividad em prendedora va  desde que la persona tom a acciones para crear la 
em presa, hasta el m om ento en que ha pagado salarios por 42 m eses. A  partir de 
este m om ento, la persona deja de considerarse em presario  naciente para con 
vertirse en em presario  estable.

Los resu ltados para Bogotá señalan  que, del total de la población  adulta (en
tre 18 y  64 años), el 28,1% en los hom bres y  el 17,3% en las m ujeres, em prenden 
una actividad económ ica. Esos porcentajes de personas em prendedoras se dis
tribuyen  entre em prendedoras nacientes y  nuevos em presarios. De la Tabla 4 
se resalta que los hom bres no solo tienen  una m ayor tasa de em prendim iento, 
sino que se concentran  proporcionalm ente m ás en la categoría  de n uevos em 
presarios y  en la de em presarios estab lecidos (con m ás de 3,5 años de ex isten 
cia), con  brechas sign ificativas de género de 8,6 y  de 6,4 puntos porcentuales, 
respectivam ente.

La am plia  presencia  de peluquerías y  salones de belleza  en B ogotá13 se ex
plica, en gran parte, por las características y  persistencia  de la in form alidad. La 
d iscusión  sobre la in form alid ad  laboral y  em presarial en Am érica Latina, se debe 
a su im portante presencia y  aum ento sign ificativo  en la década de los noventa 
(Perry ef ai. 2007; Tokm an 2004). Sin em bargo, entre los países de la región se 
encuentra una gran d ispersión  en la tasa de in form alidad, la cual esta defin ida

10  Esta división sexual de oficios tiene una gran importancia simbólica y discriminante de género. 
La jerarquía entre trabajos de belleza "se relaciona con la división sexual y  moral del trabajo de 
cuidado que distingue unas tareas más 'nobles' que otras, es decir, tareas de mayor prestigio o 
respetabilidad como aquellas que contribuyen a la reproducción de la vida y el bienestar de las 
personas, ligadas al cuidado de seres humanos (salud, educación, asistencia social) y tareas me
nos nobles e incluso 'sucias', relacionadas con el mantenimiento de las condiciones materiales 
de vida, los objetos y espacios de reproducción social (aseo, limpieza, alimentación) (Arango 2011, 
8).

11 La casi totalidad de los propietarios y propietarias (88%) trabajan en su propio negocio como 
estilistas. Los propietarios estilistas son el 98% y las propietarias estilistas el 83%.

12  Estos datos provienen directamente de las entrevistas a estilistas y  manicuristas de diferentes 
estratos.

13 Se constata a partir de conversaciones del autor con pares académicos y  de las entrevistas con al
gunos propietarios, que al menos frente a ciudades como Buenos Aires, Santiago de Chile, Recife 
y  Rio de Janeiro, la proliferación de estos centros de belleza no es tan amplia como en Bogotá.
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por criterios de productividad  (trabajo independiente de baja calificación , asa
lariados de pequeñas firm as o trabajadores sin  rem uneración) o de protección  
socia l (no cotiza para pensiones) (G asparini y  Tornarolli 2009)14.

Tabla 4. Tasa de Actividad Em prendedora (TEA) según m om ento de la em presa y  sexo

^  Jav/'erP/'neda Duque

Población y TEA
Colombia Bogotá

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Población total 22.465.760 23.042.445 3.548.713 3.815.069

Población adulta (entre 18 y 64 años) 13.519.619 13.866.661 1.550.952 1.590.765

Población adulta en TEA 3.366.385 2.523.732 435.818 275.202

% 24,9% 18,2% 28,1% 17,3%

Emprendedor naciente (1) 1.378.424 1.838.668 248.101 220.014

% 10 ,2% 13,3% 16,0% 13,8%

Nuevo empresario (2) 1.987.961 685.064 187.716 55.188

% 14,7% 4,9% 12 ,1% 3,5%

Propietarios establecidos (3) 2.149.619 1.123.200 169.054 71.584

% 15,9% 8,1% 10,9% 4,5%

Notas:
(1) Involucrado en la puesta en marcha de una empresa en los últimos tres meses.
(2) Empresario nuevo hasta 42 meses (3,5 años).
(3) Empresarios con más de 3,5 años de existencia.

Fuente: GEM-Bogotá 2009-2010 . Encuesta a la población adulta y DANE proyecciones de población.

C o lo m b ia  presen ta  actu alm en te  uno de los n ive les m ás a ltos de in fo rm a
lidad  urbana en la  región. U n com p on en te  centra l de la in form alid ad , los y  
las trabajadoras auto-em pleadas o in d ep en d ien tes de b aja  ca lificació n , alcanza 
cerca de 40% del em pleo  total, m ien tras en países com o B rasil, M éxico , C h ile  
y  A rgentina, este com p on en te  osc ila  a lrededor del 20% (Gráfica 3). La tasa de 
in fo rm alid ad  en  C o lo m b ia , d efin ida por el criterio  de protección  socia l, fue de 
61% en  1984, alcanzó su n ive l m ás alto  después de la crisis de fin  de siglo  (70,6%) 
y  d ism in u yó  a partir de 2004 para situarse en  63% en el 2010. Por el criterio  de 
prod uctivid ad , que prim a en las estad ísticas laborales, se presen tan  d ife ren 
cias s ign ificativas por sexo  que m uestran  la fem in izació n  de la in form alid ad . 
Para el 2011, en  las p rin cip a les áreas urbanas del país, las m u jeres ten ían  una 
re lativa  m ayor p artic ip ac ió n  en  la in fo rm alid ad  fren te a los h om bres (54,7% 
vs. 48,6%). La co m p o sic ió n  y  d in ám ica  de los trabajos a llí in c lu id o s están  a lta
m ente segm entadas por sexo  y  jerarqu izadas según p atron es cam bian tes de la 
d iv is ió n  sexu al del trabajo.

14 El concepto de informalidad ha sido abordado desde distintos marcos conceptuales tanto es- 
tructuralistas como institucionalistas. Para una crítica y revisión del concepto véase Pineda 
(2008).
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Tabla 5. Población ocupada en empresas hasta cinco trabajadores según sexo (Trece 
áreas m etropolitanas. Junio 2011)

Emprend/'m/enfo y génem.' ei caso de /a industria de /a beiieza en Bogofá

Población ocupada en 
empresas Ocupados (miles) %

Hombres 5.190

tnformales 2.525 48,6

Formales 2.665 51,3

Mujeres 4.434

tnformales 2.426 54,7

Formales 2.009 45,3

Fuente: GEIH-DANE, 2011. Estimaciones del autor.

Gráfica 3. Porcentaje de trabajadores-as independientes. América Latina 2007

50

Fuente: OECD, Annual Labour Force Statistics (2009).

La configuración  del m ercado laboral co lom bian o  y  la exp licac ión  de su alta 
in form alid ad  tiene que ver con  los n uevos procesos de segm entación  laboral y  
precarización  del trabajo en am plios grupos hum anos, tanto en países de alto 
com o de bajo  desarrollo  industrial, que trajo consigo  la o la  n eo liberal (Castel 
1997; Sennet 2000; De la Garza 2001). Pero tam bién  con  aspectos específicos de 
regulación  e in stitucion alidad  local que, en países com o C olom bia, han llevado 
a que la generación  neta de n uevos puestos de trabajo, en los ú ltim os quince 
años, se h aya presentado solo en el sector in form al, carente de m ecan ism os de 
protección  socia l y  calidad del trabajo (López 2010; P ineda y  Acosta 2011).
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4. Segregación, competencia y jerarquías
Tres características se identifican en las em presas y  el em prendim iento del sector 

de peluquerías, barberías y  salones de belleza: segm entación, com petencia y  jerar- 
quización; estas características se encuentran altam ente generizadas y  sexualizadas 
en el espacio social de las peluquerías y  salones de belleza, com o tam bién atravesa
das por otras form as de jerarquización social (clase, raza, sexualidad y  oficio).

En primer lugar, Bogotá es una ciudad altamente segregada que se expresa en la se
paración espacial entre grupos socioeconómicos y  en la inequitativa distribución de los 
equipamientos (PNUD 2008, 87). La distancia entre las peluquerías y  salones de belleza 
de estratos bajos y  altos es enorme, no solo por su distancia espacial y  los equipamien
tos urbanos que les rodean, sino por su expresión en ingresos. Mientras un corte de 
cabello para dama cuesta cuatro mil pesos en estratos bajos, en estratos altos cuesta cua
renta mil, diez veces el valor del primero (Tabla 6). La diferencia de tarifa corresponde 
tanto a una renta de localización15, que deviene también en renta simbólica, como a un 
valor de diferenciación en la calidad del servicio y  los insumos utilizados.

Tabla 6. Distribución de establecim ientos según tarifa de un corte de cabello para dama

^  Javier Pineda Duque

Sexo Totalar a e a p s os d 2 c 11

Mujer (%) Hombre (%) (%)

Entre 2 y 5 mil 0,9 1,1 0,9

Entre 5 y 10 mil 28,1 17,7 25,0

Entre 11 y 15 mil 62,6 58,3 61,3

Entre 16 y 20 mil 3,4 7,1 4,5

Entre 21 y 30 mil 2,1 6,0 3,2

Entre 31 y 40 mil 2,1 6,8 3,5

Entre 41 y 50 mil 0,4 2,0 0,9

Más de 51 mil 0,4 1,0 0,6

Total 69,5 30,5 100

Fuente: Encuesta a peluquerías y  salones de belleza. Bogotá 2011.

La ubicación de los establecim ientos se corresponde entonces con el tipo de 
clientela que atiende y  con el sistem a diferenciado de tarifas. Ha sido reconocido en 
los estudios del marketing, especialm ente en la literatura sobre servicios, la natura
leza m ultidim ensional y  subjetiva del valor percibido para la creación de valor com o 
piedra angular de una nueva ventaja com petitiva. Esta centralidad de la noción de 
valor se reconoce com o poco investigada (Sánchez e Iniesta 2009)16. Han sido con
ceptos centrales de esta investigación el de trabajo em ocional, corporal y  de cuida

15 El concepto de renta de localización proviene del alemán Von Thünen ([1826] 2009), quien ad
virtió la no consideración del espacio en la teoría de la renta de la tierra de David Ricardo ([1817] 
1993). Sus desarrollos en el siglo XX dieron fundamento a la ciencia regional y a la geografía 
económica.

16  Estos autores retoman la crítica a una perspectiva funcional y  utilitarista, donde el valor resulta 
algo meramente racional y económico, reconociendo en la experiencia del consumo, tanto un 
valor funcional como emocional.
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do (Hochschild 1983; M orris y  Fieldm an 1996; M artínez-Iñigo 2001; Black 2004; Aran- 
go 2010)17. La ubicación y  el tipo de clientela en los procesos de em prendim iento, se 
va a expresar justam ente en el tipo de relaciones con la clientela y  la construcción 
de un valor superior. Estas relaciones descansan en el trabajo em ocional desarrolla
do o dirigido por la-el empresaria-o, el cual se realiza bajo patrones culturales que 
reproducen, construyen y  negocian los significados de género.

De las entrevistas con propietarias y  propietarios de peluquerías y  salones 
de belleza18, se encuentran  estos procesos de in stitu cion alización  (interacciones 
sociales repetidas) de valores, sím bolos, com portam ientos y  prácticas, que per
m iten  entender cóm o género y  em prendim iento  son cu lturalm ente producidos 
y  reproducidos. La m ayoría  de las y  los em prendedores desarrollan  estrategias 
y  códigos de lectura del cliente, los cuales aplican  directam ente, transm iten  o 
im p on en  a sus trabajadores, dependiendo del tipo de establecim iento .

Sebastián resalta las diferencias de posición social de la clientela y  de los estilistas y  afirma 
que uno de los conocimientos cruciales para trabajar en el sector de la belleza, consiste en 
saber mirar y  comprender que existen diferentes estilos, que cada clienta tiene un gusto 
particular y  es necesario que ese gusto no desentone con la oferta de peinado, corte, color y 
maquillaje al cual cada una está acostumbrada por su ubicación de clase: "No se puede dar 
a una clienta en el norte lo mismo que usaría una en el sur" (Arango 20 11, 19).

Las estrategias de las-los em presarias-os se expresan  en la presentación , la 
form a de tratar y  acercarse al cliente, analizar la "psicología" del cliente, etc., 
es decir, en el trabajo subjetivo  y  em ocion al para preservar el cliente y  hacer
lo fiel, darle valor a los servicios de corte, peinado, tintura o m aquillaje. Estas 
estrategias que se expresan  en prácticas, actitudes y  com portam ientos frente 
a los dem ás, pueden ser m ás o m enos generizadas y  d iferir por la segregación 
de la ciudad. En general, el tipo de relación  y  n ivel de n egociación  de los esti
los de belleza y  de la atención  varía  con form e a las posicion es de poder entre 
trabajador-em presario y  cliente. E l con tro l de las em ociones propias, elem ento 
central del trabajo em ocional, es m ás exigente cuando la d istancia en térm inos 
de identidad y  posición  de poder entre el trabajador y  la clien tela  es m ayor, en 
el esfuerzo por com placer al cliente. Esto sucede cuando el em presario  se auto- 
im pone o im pone a sus trabajadores ciertas form as de presentación , de buenos 
m odales y  de atención , para agregar valor al servicio . Es decir, la agregación de 
valor en m uchas ocasiones im plica la negación  del ser, de la identidad del que 
sirve. La m ovilidad  social, especia lm ente de algunos em presarios que com en
zaron "desde abajo", ha inclu ido el adaptarse al estilo  de vid a  de sus c lientes y  
"adaptarlos" a los estilos h egem ónicos a los que asp iran19.

17 Hochschild (1983) acuñó el concepto de trabajo emocional como aquel que requiere un encuen
tro cara a cara entre trabajador y cliente, la producción de un estado emocional en el cliente y 
el ejercicio de algún grado de control sobre las actividades emocionales. El concepto de trabajo 
corporal es utilizado por Black (2004) como un trabajo emocional que además de lo anterior 
conlleva un contacto físico con el cliente. Para el concepto de trabajo de cuidado, de creciente 
uso por la crítica feminista, véase Arango (2010) quien revisa su validez e importancia teórica.

18 Arango (2011) expone en mayor detalle el trabajo emocional en las relaciones con la clientela.
19 Varios de nuestras-os empresarias-os exitosas-os provienen de familias campesinas o humildes; 

sobresalen gracias al capital social y cultural que adquirieron en el medio social de sus clientes.
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La lectura de los clientes que realizan los em prendedores estilistas, es una co
dificación social am plia de su clase, género, raza, sexualidad, etc. Toda vez que se 
trata de su cuerpo, los códigos de significación de género y  raza resultan centrales 
y  relevantes. Los estilos y  los patrones globales y  locales de belleza pueden ser 
adoptados, variados o rechazados por la clientela o negociados con la y  el estilista. 
Una am plia proporción de estos ú ltim os cum plen una función  activa y  moder- 
nizadora de estilos a partir de lo que consideran apropiado para cada sexo, rasgo 
étnico, color de piel, edad, posición  social y  evento social del cliente. E l cuerpo- 
sexo es leído culturalm ente por la identidad del cliente, com o por la y  el estilista, 
quienes lo m oldean y  construyen conjuntam ente de acuerdo con los patrones 
segregados socio-espaciales y  culturales de la ciudad y  los establecim ientos.

La segunda característica de los servicios es la naturaleza com petitiva  de los 
d istin tos segm entos de m ercado. La com petencia  se hace m ás fuerte en la m e
dida en que d ism inuyen  las barreras para la entrada de n uevos com petidores. 
En los sectores altos, donde se requiere de m ayores recursos tecnológ icos de 
gestión, financieros de inversión  y  hum anos y  culturales de relación , estas ba
rreras hacen d ifíc il la entrada de n uevos com petidores, por lo cual este m ercado 
es disputado por un grupo m ás reducido de negocios. Por el contrario, en los 
sectores m edios y  bajos donde dichas barreras d ism in uyen  proporcionalm ente, 
se encuentra un m ayor núm ero de negocios con  una m uy alta com petencia. En 
las tablas 7, 8 y  9 se m uestran la d istribución  de los recursos financieros de inver
sión  in icial, de tam año espacial de los negocios y  hum anos, respectivam ente, los 
cuales ev idencian  no solo la gran d iferencia de recursos entre grupos sociales, 
sino  las d isparidades de género subyacentes.

^  Javier Pineda Duque

Tabla 7. Distribución de propietarias-os por sexo según nivel de inversión inicial en el
negocio. Bogotá 2011.

Nivel de inversión
Sexo

Total

Mujer Hombre (%)

Menos de un millón 21,7 14,1 19,4

De 1 a 2 millones 13,1 18,9 14,9

De 2 a 3 millones 11,8 16,9 13,3

De 3 a 5 millones 19,9 13,3 17,9

Subtotal 44,8 49,1 46,1

De 5 a 10 millones 20,6 20,8 20,6

De 10 a 20 millones 8,9 7,9 8,6

Subtotal 29,4 28,7 29,2

De 20 a 40 millones 2,5 7,0 3,9

Más de 40 millones 1,5 1,9 1,5

Subtotal 4,1 8,9 5,4

Total 70,2 29,8 100,0

Fuente: Encuesta a peluquerías y salones de belleza. Bogotá 2011.
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Esta característica de la estructura del m ercado ha llevado a que, en los sec
tores populares, donde un alto porcentaje de m ujeres trabaja en n iveles de sub
sistencia, se presente una real desvalorización  del trabajo de cuidado corporal. 
A  pesar de ser un servicio  en expansión , cada vez m ás dem andado por hom bres 
y  m ujeres, adolescentes y  n iños, m ayores y  ancianos, la d inám ica de la oferta 
de servicios com o alternativa de trabajo, especialm ente para m iles de m ujeres, 
conduce a que dicho trabajo sea precario.

Tabla 8. Tamaño prom edio de los establecim ientos en metros cuadrados, estrato y  sexo.
Bogotá 2011.

Sexo Estrato Promedio

Mujer

1 13,3

2 23,9

3 29,6

4 42,5

5 59,5

6 153,1

Total 37,4

Hombre

1 16,0

2 40,7

3 40,0

4 52,0

5 59,5

6 176,3

Total 52,3

Total general 41,8

Fuente: Encuesta a peluquerías y salones de belleza. Bogotá 2011.

C om o se señ a ló  en  la  secc ió n  sobre  gén ero  y  em p ren d im ien to , fue  la  es
cu e la  a u striaca  la que su p eró  el co n cep to  ab stracto  del m ercado com o algo 
im p erso n al, para  h acer de este  algo  creado  y  co n stru id o  por el em p resario , 
com o agen te activo  del m ism o. La cr ítica  de lo s  estu d io s de gén ero  y  mas- 
cu lin id ad es va  a p ro b lem atizar a ese em p resario  para ve rlo  no so lo  com o 
em p ren d ed or, líder, in n ovad or, etc., s in o  tam b ién  com o h om bre y, en  co n 
secu en cia , a ver su co n stru cc ió n , e l m ercado, com o esp a c io s gen erizad o s, 
don d e se co n stru yen  id en tid ad es e in eq u id ad es de gén ero  (Carrigan, C o n n ell 
y  Lee 1985; C o llin so n  y  H earn 1996).
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^  Jav/'erP/'neda Duque

Tabla 9. Distribución de empresarias-os según nivel educativo por estrato 
socioeconóm ico. Bogotá 2011.

Nivel educativo
Estrato Socioeconómico

Total
1 2 3 4 5 6

Básica Primaria 0,0% 35,8% 46,1% 18,1% 0,0% 0,0% 7,3%

Secundaria (6 a 9) 4,1% 27,9% 45,3% 14,8% 6,0% 1,8% 14,9%

Media (10 a 13) 4,0% 25,7% 43,9% 12,3% 10,2% 4,0% 20,5%

Técnico o tecnológico 0,0% 15,1% 53,3% 17,3% 7,4% 6,8% 44,0%

Universitaria sin título 0,0% 7,7% 62,6% 17,6% 8,3% 3,8% 7,2%

Universitaria con título 0,0% 9,0% 31,3% 35,9% 19,3% 4,4% 6,2%

Total 1,4% 19,6% 49,0% 17,0% 8,3% 4,6% 100,0%

Fuente: Encuesta a peluquerías y salones de belleza. Bogotá 2011.

La característica  m ás so b resalien te  que se en cu en tra  en el m ercado de los 
serv icio s de belleza  en peluquerías, barberías y  sa lo n es de B ogotá  es la v is ib i
lidad, el p restig io  y  dom in io  sim b ólico  de los prop ietarios-estilistas h om bres, 
h eterosexu a les  o gais. No obstan te, estar la belleza  asociad a  con  la m ujer, ser 
este un m ercado aten dido  y  dem andado m ayoritariam en te  por m ujeres, q u ie
nes figuran  en los m edios y  en  la cim a del m ercado son  hom bres. E l su rg im ien 
to en los años seten ta  de las pe lu qu erías o salon es 'u n isex ' y  el rom p im ien to  
d el espacio  h om o so cia l exc lu sivo  para hom bres de la trad ic io n al p e lu q u ería  o 
b arb ería  m ascu lin a, fac ilitó  el ingreso  de los h om bres al espacio  fem en in o  de 
los salon es de belleza20.

E l carácter fem en in o  de la cu ltura y  de la industria  de la belleza ha facilitado 
la entrada de los hom bres h om osexuales y  la apropiación  contrad ictoria  de su 
valoración  social. Las características de la delicadeza, el sentido de lo estético 
y  el carácter subjetivo  de trabajo de cuidado del cuerpo, se consideran  propias 
del lado fem en in o  que tienen  los hom bres hom osexuales, qu ienes lo explotan  
com o cualidades para la pro fesion alización  de la producción  del portafo lio  es
tilístico  y  el va lor de la apariencia en los clientes. No es casual que m uchos de 
los propietarios y  estilistas m ás reconocidos sean hom bres gais. En un contexto  
generalm ente hom ofób ico  y  cultural heteronorm ativo, ellos han logrado un re
con ocim ien to  y  estatus en el sector, que no ha sido ajeno a una agencia basada 
en el uso contrad ictorio  de las propiedades fem eninas de su identidad y  las 
ventajas que com o varones pueden usar del m edio, especialm ente referidas a la 
d ivisión  sexu al del trabajo y  los oficios.

La tercera característica relevante de los serv icios es que las em presas com pi
ten en térm inos de la calidad de los m ism os, com o elem ento central de su natu
raleza. M uch os elem entos in fluyen  en dicha calidad que perm ite diferenciar el

20 En los últimos años se evidencia una tendencia contraria de segregar de nuevo los espacios por 
sexo con la aparición de las barberías masculinas. Estas se presentan con estilos modernos para 
hombres de estratos medios y altos o con estilos híper masculinos, como los tallados de pelo 
corto asociados a otras expresiones culturales como el hip-hop de tradición, más popular y afro
americana.
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producto y  ascender en la escala de tarifas. Estos van  desde la calidad m ism a de 
los insum os utilizados en el trabajo específico  de los servicios de corte, tintura, 
peinado, etc., hasta la com odidad del lugar, su presentación  y  prestigio. Pero ele
m entos decisivos parecen ser los aspectos em ocion al y  subjetivo  de la atención, 
que busca cautivar al cliente. Com o servicio  cultural, este sector ofrece distintas 
posib ilidades estilísticas; algunas están ligadas a patrones estéticos dom inantes, 
d ifundidos por la industria  in tern acion al de la belleza, m ientras otras expresan  
identidades culturales no hegem ónicas.

En un con texto  de sobre oferta  de servicios, los negocios basados en expre
siones culturales específicas encuentran  nuevos n ichos para com petir, algunos 
con reconocido éx ito21. La d iferen ciación  cultural de los servicios es una caracte
rística del m ercado de peluquerías, barberías y  salones de belleza, decisiva en el 
gran d inam ism o y  d iversidad del sector22.

5. Emprendimiento y género en los salones de belleza
La decisión de las m ujeres de "m ontar su salón" refleja los hallazgos que ya  los 

estudios de género han encontrado en el tem a. En el caso de Bogotá, la decisión 
de dar nacim iento a una em presa es una opción  "genérica", esto es, m oldeada por 
el carácter de las relaciones de género. En prim er lugar, la necesidad de balance de 
las dem andas de trabajo y  fam ilia, es un elem ento que frecuentem ente distingue 
las m otivaciones de em prendim iento de las m ujeres frente a los hom bres, en la 
m edida en que pueden ajustar horarios y  espacios de trabajo. Esta es una caracte
rística básica dada por los factores asociados a la carga de trabajo de cuidado de 
las m ujeres en las relaciones de género y  aparece, especialm ente, en el caso de las 
m ujeres de sectores m edios o bajos que no pueden delegar el cuidado, en particu
lar de sus hijos pequeños, a terceros (Prügl y  Tinker 1997; Hays-M itchell 1999). El 
siguiente es un caso m uy frecuente entre las propietarias entrevistadas:

Pero cuéntem e ¿usted cómo monto ia p e sq u e r ía , cómo /ue en ese entonces?

Porque pues como ie com enté yo soy m adre soitera, ei p apa de m i hi/a nunca 
me ayu d aba con eiia y  donde me cu idaban ia  n iña me enteré de que me ie 
d aban m ai trato, entonces pues yo em pecé como ei cuento de buscar ia /orm a 
de buscarm e una casa que tuviera un iocai y  donde yo pudiera estar con mi 
hi/a siem pre que ia iievara a i /ardín, que ia recogiera que estuviera pendiente 
de mi h i/ a .  (Marlen).

Este elem ento, que en países de alto ingreso con bajo excedente de m ano de 
obra fem en in a para el trabajo de cuidado en los hogares afecta a d istintos gru
pos de m ujeres en form a sim ilar (sin considerar la m igración  fem enina), ind e
pendiente de sus cond iciones de clase o raza, en con textos com o el co lom biano

21 Se encuentran exitosas peluquerías para niños y niñas, para personas trans, barberías exclusivas 
para hombres ejecutivos o para hombres con estilo afrocolombiano, para mujeres en prostitu
ción, etc.

22 En los negocios de todos los estratos sociales se aprecia esa gran diversidad de servicios. Estos 
exploran diversos elementos del cuidado del cuerpo, especialmente los centrados en la cabeza, 
pero abarcan desde las uñas de los pies, la piel, hasta el cabello, para hombres y mujeres.
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se da tanto por el orden de género com o por la p osición  de raza o clase. Para 
m ujeres propietarias de salones con m iem bros dependientes en el hogar, resulta 
m u y im portante contar con el salón dentro de su propia v iv ien d a  o en un lugar 
vecin o  a esta, a fin de atender con  m ayor facilidad  el trabajo de cuidado en 
el hogar23. Pero adem ás, com o propietarias estab lecen  sus propios horarios de 
atención  o delegan el com ando del negocio, cuando lo requieren.

En segundo lugar, la decisión  de engancharse com o trabajadora de la belleza 
y  situarse com o m icro propietaria  en esta industria, tam bién  tiene relación  con 
norm as de género. E l desarrollo  de la industria  en O ccidente y  la cu ltura alrede
dor de la belleza ha colocado las características de lo fem en in o  en las centrali- 
dades de la belleza y  han hecho de la apariencia y  la atracción física  un tem a de 
gran im p ortancia  en la configuración  de las identidades fem eninas (W olf 1991). 
Particularm ente, buena parte de los m edios de com unicación  globales refuerzan 
m ensaje de estándares de belleza que afectan  especia lm ente las prácticas de las 
m ujeres, aunque en form a d iferenciad a según edad, clase, nacionalidad , raza y  
orientación  sexual (de C asanova 2004). Estos estándares han sido cuestionados 
por los efectos d iscrim inatorios que generan  tanto racial com o socia lm ente y  
por las tensiones que v iven  m uchos grupos de m ujeres al no ajustarse a las im á
genes e ideales que prom ueven. Este es uno de los elem entos centrales de pérdi
da de legitim idad de la industria  cuando esta es de carácter g lobal (Jones 2010).

De esta form a, las circunstancias para hom bres, m ujeres y  personas trans de 
llegar a ser m icro em presarias de la belleza representa una opción  que clara
m ente refleja  cond iciones y  norm as de género, com o identidades, ten iendo en 
cuenta que la p rofesion alización  de su actividad, la dem anda de servicios que 
captura del público  y  los ingresos que le proporciona el salón, están justam ente 
dados por los m ensajes sociales acerca de la apariencia y  las norm as sociales de 
género alrededor de la belleza. Los discursos p rofesion alizan tes de ser "asesoras 
de im agen", de cultivar la autoestim a de las y  los clientes, etc., hacen parte de 
una dinám ica cultural que le proporciona reconocim iento  y  va lor al trabajo en 
el sector y  que son citados por m uchas propietarias com o una de sus m otivacio 
nes para elegir e invertir en este negocio. Las y  los propietarias-os señalan  que, 
a pesar de los grandes esfuerzos y  sacrificios que im pone, no se ven  trabajando 
en otro cam po y  que adoran lo que hacen y  la im p ortancia  que ello  representa 
para sus clientes.

Para evidenciar escuetam ente cóm o la escogencia de in iciar el em prendi- 
m iento  en el sector de la belleza representa una opción  que refleja  norm as de 
género, se presentan  tres breves apartes de distintas entrevistas: prim ero, de una 
m ujer, segundo, de una persona trans y  tercero, de un hom bre heterosexual.

Pues es que desde que estaba chiquita yo me pein aba soia, siem pre y  a mis 
am igas ias pein aba siem pre, siem pre yo era ia  que ias arregiaba cuando se 
iban para ias g e sta s , siem pre ei arregio era en mi casa porque todas, todas 
term inaban arregiad as por mí, siem pre desde chiquita y  bueno ya después 
era en ia  peiuquería (Carolina).

^  Javier Pineda Duque

23 Según la encuesta, para los establecimientos de estratos bajos (1, 2 y  3) el porcentaje de negocios 
que se comparten con la vivienda es del 22%, para el estrato 4 es del 7%, para el 5 de solo el 3% y 
para el 6 no se presenta.
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¿ 9 ué me atra/o de !a peluquería? Pues yo pienso que es como e! sirio de! 
desahogo de nosotras como trans, e! d esarro !!ar pues nuestras habi!idades, 
nuestro arfe m as, m as que rodo, como !o estético ¿Cóm o hice p ara entrar? 
pues yo pienso que !a  m ayoría de nosotras buscam os como ese desahogo y 
buscam os siem pre !!egar a ese punto que es !a pe!uquería... donde de pronto 
nos sentim os re a lz a d a s  como personas (Danna)24.

"C!aro é! fsu  padrej quería que yo /u era  pro/esiona!, que /u era  adm inistrador 
de em presas o contador o bueno, obviam ente yo estaba estudiando y  entre 
eso me pagó unas c!ases de tae^wondo, y  yo con mi m am i, pues a escondidas 
de mi papa, porque de é! soy e! único hi/o varón, tengo seis herm anas, enton
ces pues p ara yo decir!e en esa época que iba a estudiar pe!uquería, pues si 
era di/íci!, pero a m í me ap asion aba mucho, me ap asion aba mucho, porque 
yo iba y  me paraba en una pe!uquería de! b a r r io . y  me encantaba ver a !os 
esti!istas (Antonio).

En tercer lugar, com o ya  se contextualizó  en las secciones anteriores, las m o
tivaciones y  decisiones de las m ujeres de ser em prendedoras e in iciar un nego
cio, están condicionadas por las d iscrim inaciones de clase y  género que en fren 
tan en el m ercado laboral. Para las m ujeres de estratos bajos y  m edios, ante la 
ausencia  de trabajo dependiente b ien  rem unerado, ante la fácil opción  de tom ar 
un curso corto de belleza, ante las experien cias de trabajar com o independiente 
en otros salones y  ante la im p osib ilid ad  de hacer otra cosa d istin ta a una edad 
de m ás de treinta añ os25, la alternativa de m ontar un negocio con los m ínim os 
requerim ientos para hacerlo, resulta la m ejor alternativa posible. Las propieta
rias de sectores populares entrevistadas en esta investigación , se in iciaron  com o 
trabajadoras "independientes" en otras peluquerías26, lo que les perm itió  ahorrar 
y  ganar la experien cia  para su em prendim iento. E l independizarse com o m icro 
em presarias constituyó  una m ejor alternativa, que satisfacía  adem ás su interés 
por la belleza. No obstante, estos procesos estuvieron  plagados de dificultades. 
Veam os algunos testim onios:

Desde hace J 2  años, siem pre he traba/ado en pe!uquerías o sea, de pronto mi 
h istoria es que yo quedé em barazada a !os años, entonces pues a ! sentirm e 
a s í  c o m o  q u e  y o  di/e b u e n o  q u é  e s tu d io ,  q u é  e s tu d io ,  a !g o  c o m o , c o m o  p a ra , 
pues para sacar ade!an te mi hi/o, en to n c e s., no h ab ía  term inado e! bachi-

24 Para entender mejor el emprendimiento de las personas trans, véase la ponencia de Bello (2012) 
producto de este mismo proyecto de investigación: "Espacios de tránsito: cuerpos y experiencias 
de mujeres trans en las peluquerías y salones de belleza". En ella se señala cómo las experiencias 
de segregación y exclusión social y  laboral lleva a las mujeres trans a no tener más opción de 
trabajo que la prostitución o la peluquería.

25 El promedio de edad de las empresarias es superior a la de los empresarios. Mientras las propie
tarias mayores de 50 años constituyen el 23,7% del total, los hombres son solo el 14,9%; y mien
tras los propietarios menores de 35 años son el 42,8% del total de hombres, las mujeres menores 
de 35, son solo el 17,9%.

26 La gran mayoría (85%) de trabajadores y trabajadoras de las peluquerías, salones de belleza y 
barberías trabajan a destajo, participando de un porcentaje por cada servicio prestado. El resto 
de trabajadores-as son asalariados (10%), asociados (4%) o arriendan el puesto de trabajo (1%). La 
deslaborización del sector es casi total y solo un grupo marginal de personas en los estableci
mientos más grandes ubicados en sectores sociales medios y altos, gozan de contratos laborales, 
especialmente en los servicios de administración, aseo y  auxiliares.
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iierato, pero entonces em pecé a estudiar en ia noche, a estudiar en ia noche 
y  a estudiar en ei día beiieza, entonces em pecé a hacer a s í y  ya entonces 
term inando ei curso, porque ei curso era prácticam ente dos años y  medio, ter
m inando ei curso em pecé a traba/ar, em pecé a traba/ar m anicure y  pedicure 
en ias peiuquerías, o sea de em pieada en una peiuquería, tra b a /a b a . y  iuego 
con ios ahorros m onté ei negocio (Ana María).

É i /"un am igo j me prestó ias dos siiias, una vitrin a pequeña, conseguí para 
i o s  e s p e / ito s  y  e i  i o c a i  y  c o i o q u é  m i p r im e r a  p e iu q u e r ía  y  a h í  y o  c o m e n c é ,  m e  
tocaba duro, duro, porque ia  gente no me conocía; coioqué ia peiuquería en 
un sitio m uy soio y  me acuerdo que ia prim era sem ana no m ás hice un corte 
de cabeiio y  yo decía, pero no me voy de acá, tengo que saiir, tengo que sa iir 
adeiante, y  todos ios d ías tom aba sopita de m enudencia porque no hab ía 
para m ás (Luisa).

Bueno yo em pecé en Piam onte, ios prim eros m eses /ue terribie /ue duro por
q u e  y o  n o  t e n ía  p ia ta  n i s iq u ie r a  p a ra  a i im e n ta r m e ,  s i  r e u n ía  io  d e i  a r r ie n d o  
n o  t e n ía  c o n  q u é  c o m e r , m e  t o c a b a  u n a  s o p i t a  p o r  a h í  a v e c e s  a g u a n t a r m e  
para poder subsistir. O sea /ue siem pre duro y  hubieron tam bién obstácuios 
de mu/eres que de pronto no creían en que yo podría ser una persona común 
y  corriente que podía tener un negocio ni nada, me m iraban de otro punto de 
vista  como si /u era  yo una persona ba/a o degenerada que eso es io que nos 
tiidan a ias personas trans (Patricia).

A d iferen cia  de las propietarias en los estratos m edios y  altos de la ciudad, 
que buscan en la propiedad del salón  conservar o m ejorar su estatus social, m an
tener su in d epend encia  económ ica, invertir en una actividad rentable y  evadir 
las exigencias de género que im pone el trabajo pro fesion al asalariado en em pre
sas form ales, las em presarias de sectores populares buscan ante todo garantizar 
un ingreso estable para vivir.

6. Conclusiones
Las evidencias m ostradas en las secciones anteriores perm iten  sostener para 

el caso del sector de las peluquerías y  salones de belleza en B ogotá, la h ipótesis 
in ic ial de este texto: que el em prendim iento  entre hom bres y  m ujeres va  a de
pender de la m anera com o la actividad económ ica se configura desde la d ivisión  
sexu al del trabajo y  de la form a com o los grupos sociales a través de sus prácti
cas y  relaciones reproducen o alteran dicha d ivisión  al in terior de la actividad.

En prim er lugar, las necesidades de balancear las responsabilidades de trabajo 
rem unerado y  las dem andas de la fam ilia , siguen m ostrando la carga de trabajo 
de cuidado que pesa desproporcionadam ente sobre las m ujeres y  determ inan 
las cond iciones sobre las cuales desarrollan  sus actividades de em prendim iento : 
en la v iv ien d a  o cerca de esta; con horarios flexib les; con  m enor d isp onibilid ad  
de tiem po para el negocio; etc. En segundo lugar, la decisión  de engancharse en 
la actividad de la belleza, tanto para hom bres com o para m ujeres, depende de las 
norm as de género im perantes en la fam ilia  y  la sociedad que surgen de los pa
trones dados por dicha d ivisión  sexual del trabajo. En el caso de Carolina, su so 
cialización  tem prana con el cuidado del cuerpo y  la belleza, com o una actividad 
y  un am biente fem enino ; en el caso de A ntonio, com o una actividad realizada a

^  Javier Pineda Duque
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escondidas de su padre, por no corresponder a algo propio  de los varon es; en el 
caso de D anna, com o único  espacio  laboral de las m ujeres trans, alternativo  a la 
p rostitución  ante la exclu sión  social y  laboral.

En tercer lugar, el restringido acceso a los m ercados de trabajo y  sus cond icio
nes de calidad para las m ujeres, hacen del em prendim iento  una m ejor a lternati
va. No obstante, esta alternativa se desarrolla en cond iciones de desventajas en 
térm inos de d istin tos recursos de capital (financiero, social, cu ltural y  sim b óli
co), que p osicion a a las m ujeres con desventajas para sus em prendim ientos, en 
un contexto  de alta in form alidad, segm entación  y  com petencia del sector. Esto 
ha llevado a la actual configuración  de re laciones de poder y  jerarquía que se dis
putan el m ercado en la ciudad. Es aquí donde la form a com o los grupos sociales 
a través de sus prácticas y  relaciones reproducen y  alteran  la d ivisión  del trabajo 
al in terior de la actividad.

A  pesar de que la belleza es un atributo h istórico  de lo fem en in o  y  el sector es 
a ltam ente fem inizado, la incursión  y  gestión  de los hom bres (tanto h eterosexua
les com o hom osexuales) desde los och enta a partir de los salones un isex, les 
otorgó una relativa m ayor v isib ilid ad  y  poder, a partir, entre otros, de elem entos 
com o una especial d ivisión  sexu al de los oficios, donde los hom bres se exclu ye
ron com pletam ente de los o ficios de m enor rem uneración  y  jerarquía, com o el 
m anicure; una m ayor concentración  en los estratos m ás altos; y  m ayores n iveles 
de inversión  de d istintos capitales.

Una vez sostenida la hipótesis inicial, es necesario retom ar los elem entos críticos 
que ella perm ite desarrollar para la literatura sobre el tema. Aunque la literatura so
bre em prendim iento y  desarrollo económ ico ha com enzado a capturar elem entos 
im portantes para la com prensión de las especificidades de género en las m otivacio
nes y  determ inantes de la creación de nuevas em presas (Minniti y  Nardone 2007), 
la crítica fem inista y  los estudios sobre m asculinidades aportan conceptos que per
m iten analizar la causación generativa de las desigualdades y  dinám icas de este fe
nóm eno social entre grupos sociales. Si bien los estudios desde la teoría económ ica 
han incorporado el concepto de género, esta nueva incursión resulta problem ática 
o incom pleta dado que se presenta una versión reducida del concepto, la cual se 
encuentra lim itada por el carácter deductivo inferencial de sus análisis, que im pide 
com prender los procesos por los cuales se produce el género.

Al m antener la d iferen ciación  por sexo com o punto de partida para analizar 
los fen óm en os del em prendedor y  el em prendim iento , se com paran los resul
tados estadístico-deductivos frente a un paradigm a del fen óm en o - e l  concepto 
de em p ren d im ien to- sin cuestionar dicho paradigm a y  su constante produc
ción  por cuerpos generizados y  com o fen óm en o social. Ni el em prendim iento  
es estático  y  universal, ni el cuerpo sexuado se corresponde con  un género de
term inado. Los atributos de em presarios y  em presarias deben entenderse bajo 
supuestos anti-esencialistas, donde su em prendim iento , liderazgo y  gerencia se 
construyen  y  negocian  en re lación  y  actuación  con los otros, tanto subjetiva 
com o ob jetivam ente dentro de prácticas situadas.

La producción  no neutral del em prendim iento  desde un en foqu e de género 
es especia lm ente v isib le  en la industria  de la belleza, dado que en esta se trabaja 
sobre el cuerpo, el cuerpo sexuado y  generizado de otros (es decir, interpretado 
por otros frente a lo que debe y  no debe ser) y  de los propios em presarios-as
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estilistas. No obstante, que en la m ayoría  de las peluquerías y  salones de belleza 
com o espacios de encuentro  social, se presenta un continuo  d iscip lin am ien to  y  
adecuación  de la clien tela  y  de los trabajadores a las norm as im perantes de géne
ro que corresponden  a las características de edad, sexo y  posición  social, existe 
tam bién  un continuo  proceso de conservar, variar y  transgredir d ichas norm as 
por las expresion es vanguardistas con pretensiones artísticas, las afirm aciones 
culturales de m inorías étnico-raciales com o las afro-colom bianas, los espacios 
de afirm ación  sexu al y  po lítica  de m inorías trans y  los espacios de afirm ación  
socia l de m iles de m ujeres.

Este texto  ha buscado brindar elem entos para estudiar el em prendim iento  
desde género y  entenderlo  no com o una serie de atributos propios al ser o com o 
elem entos consustanciales a determ inado tipo de personas, sino  com o prácti
cas aprendidas y  puestas en m archa h istóricam ente en con textos específicos. 
Estud iar el em prendim iento  com o una característica no fija  producida desde 
el género, im p lica  ahondar en las in teracciones socioculturales de los espacios 
y  actores que la producen. Esto im p lica  un m ayor encuentro  in terd iscip linario  
entre las ciencias de la adm in istración  y  los estud ios culturales, entre la eco
nom ía y  la antropología. Este artículo no ha profundizado en estos aspectos 
etnográficos de la construcción  del em prendim iento  desde el género, sino que 
ha sentado algunas evidencias sobre dicho proceso desde su h ipótesis central.
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Lo traumático de hacer etnografía

Caratini, Sophie. i o  que no dice ia Antropología. Madrid: Ediciones dei 
Oriente y  dei Mediterráneo, 2013.

B ro n islaw  M alin o w sk i (1975) apuntaba a algunas consideraciones inherentes 
en todo trabajo de cam po com o el carácter caótico  y  fragm entario  que poseen 
las prim eras observaciones y  los desvíos y  desasosiegos durante esa inserción . 
E stos ú ltim os requiebros em ocion ales quedaron b ien  patentes toda vez  que fue 
publicado su diario ín tim o. En  este se expon ían  los recovecos m ás obscuros y  
ariscos de su re lación  con  los nativos de las Trobiand. A  pesar de este clásico pre
cedente, desde entonces han sido escasos los textos de carácter antropológico  
o socio lógico  que hayan  incidido en las d ificultades, fluctuaciones y  desabríos 
que em ergen en el despliegue de la inserción  del investigador en el seno de una 
com unidad. No solo con respecto a la readaptación  v ita l a la que es som etido 
el etnólogo, sino tam bién  a los efectos sobre las relaciones de poder y  la em er
gencia de em ociones contrad ictorias que operan  durante el trabajo de cam po y  
que contribuyen  decisivam ente a la generación  de un m arco p lausib le de cono
cim iento. Com o bien  lo recuerda Rosaldo (2000), el trabajo de cam po está  m ez
clado de fracasos y  de asim etrías entre los in form antes y  el etnógrafo.

Es en esta d isyu ntiva  en la que la antropóloga francesa  Sop h ie C aratin i aporta 
elocuentes apreciaciones al cam po de la autorreflexib ilid ad  científica, y  lo hace 
desde su experien cia  com o etnóloga inm ersa en la vid a  de la tribu de los Erguibat 
en el desierto m auritano del Sahara a finales de la década de los setenta. A  través 
de un relato entre el ensayo ep istem ológico  y  el género autobiográfico  narra en 
prim era persona su entrada al cam po, la cual estuvo p osib ilitad a y  m ediada por 
sus relaciones personales tejidas previam ente, lo que contribuyó a perfilar unos 
específicos v ín cu los sociales. Ese prim er encuentro, afirm a Caratini, genera un 
efecto  traum ático por cuanto el investigador queda atrapado en la desorienta
ción  y  abandono psicocuífuraí forjado por su nuevo contexto  espacio-tem poral. 
En palabras de la autora: "en el trabajo de cam po casi siem pre se está solo. Es 
una de las cond iciones básicas de la experien cia  (...) No es la ausencia  de otros, 
sino su diferencia, experim entad a al com pararse con los otros la que le provoca 
a veces la im presión  de estar «solo»" (p. 41). A  partir de ah í el investigador social 
se ha de inscrib ir en un juego perm anente de roles y  posicion es relacionales 
que generarán "efectos físicos, em ocionales y  psíquicos" im previsib les. Escen a
rio que puede desanim ar a la inm ersión  vo lu ntaria  com o m étodo investigativo  
y  la posib ilidad  de obtener datos a partir de la observación. A  partir de su propia 
experien cia  m auritana, Sophie C aratin i subraya la im portancia de los ancía;es



sociaies estab lecidos y  la in teracción  con los in form antes. La relevancia de su 
presencia  es doble, nos dice Caratini, pues se convierten  en in form antes pero 
tam bién  en m ediadores actuando de filtro  entre el estud ioso  y  la realidad; de 
ah í que, com o fue el caso de la propia autora, el investigador pueda incorporar 
incon scien tem en te algunas coerciones procedentes de sus in form antes.

Es en ese contexto  cuando el etnólogo  se p lantea los m otivos en la delim i
tación  y  selección  de su caso y  prob lem a socio lógico . S i b ien  desde la escolásti
ca se apuesta en el ejercicio  de su delim itación  por la argum entación  racional, 
Soph ie C aratin i apunta a su carácter frecuentem ente casual y, en particular, a 
su débito en la reso lución  de traum as ocultos atesorados previam ente por el 
investigador. Es decir, todo trabajo de cam po, según ella, "no es otra cosa que 
la con clusión  de un con ju nto  de traum atism o in iciales, una carencia-de-ser en 
la que el deseo del Otro se confunde con  el deseo de uno" (p. 92). Es este con
texto  traum ático lo que dota a este m étodo de un carácter em ergente y  flexible, 
en continuo hacer, obligando a v irar constantem ente, a repensarse. Este estado 
flu ido del m étodo de la in m ersión  contribuye decisivam ente a situar al in vesti
gador en una perm anente sensación  de estar a/uera y  dentro. Le agita y  le obliga 
a continuos desplazam ientos m entales y  a negociaciones con  los otros y  con él 
m ism o, a reconocer la realidad y  a transform arla  en conocim iento. A hí radica, 
nos dice Caratini, la utilidad práctica de la inm ersión , puesto que "el deseo de 
observación  que su vo lu ntad  de participación  con lleva  tiene com o único fin 
confesado com prender el «funcionam iento» o la «estructura» del con junto  social 
y  cultural que es el ob jeto de su estudio" (p. 109).

En esta tarea la construcción  de la narración  se convierte en un ejercicio  
cardinal, por cuanto a través de ella  se revelan las estructuras profundas y  sus 
lógicas, a la par que se con feccion a desde una posición  de legitim idad científica. 
Sin em bargo, en la elaboración  de ese discurso sobre el otro irrum pe tam bién  el 
conflicto  interno del investigador sobre su desdoblam iento  que puede pertur
barlo. Para Caratini, el éx ito  de m anifestar el "pensam iento  del otro" dependerá 
de la capacidad de transform ación  del propio  etnólogo una vez que incorpore e 
integre las referencias culturales de los an fitriones y  por contra se deshaga de las 
suyas. Si b ien  la autora afirm a que este es un proceso h abitu alm ente in con scien 
te, la revisión  y  exam en, por ejem plo, de los diarios de cam po pueden aportar 
m aterial para la autorreflexión  y  con ocim ien to  sobre las "fracturas psíquicas 
que el encuentro provocó" (p. 140). Estas anécdotas personajes poseen , según Ca- 
ratini, capacidad h eurística  puesto que desvelan  "la h istoria  de las relaciones 
in tersub jetivas del m om ento de la investigación" (p. 142). N arración que debería 
reconstru irse desde un lenguaje m etafórico  y  poético, ya  que este fac ilita  su 
com prensión  al m ism o tiem po que im p lem enta la de la jerga académ ica.

En sum a, Sophie C aratin i nos sum erge, a partir de su autobiografía  etn ológi
ca, en im prescind ib les d iscusiones que han ido atravesando en las ú ltim as déca
das a las ciencias sociales y, en particular, a la antropología  y  que abarcan desde 
la naturaleza ep istem ológica  del m étodo de la inm ersión , el rol del investigador 
y  su m utación  psicológica  hasta lo relevante de exp lic itar y  poner en situación  
las em ocion es que em ergen durante el trabajo de cam po. Retom a, pues, las con
sideraciones de C liffo rd  Geertz (1994) cuando afirm aba que el trabajo de cam po 
era un com pilad or de sentim ientos, pensam ientos y  ética que conflu ían  en dos
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corrientes: en el com prom iso  y  en el análisis. En este se pu lsaba la tensión  entre 
la com prensión  cien tífica  y  las prácticas cotid ianas y, afirm aba el antropólogo 
n orteam ericano, se perpetuaban b in om ios tales com o am igos/in form antes, v i
vir/pensar o personal/profesional.

Por últim o, y  com o bien  lo m anifiesta  M aurice G odelier en la entrevista  que 
cierra el libro, la concepción  profundam ente con flictiva  del trabajo de cam po y  
el protagonism o m ayestático  del traum a presentes en toda la reflexión  de Cara- 
tin i posib lem ente sean m ás productos de la experien cia  personal de la autora 
que unas prem isas generalizables. Son m uchos los trabajos de cam po en los que 
el etnólogo ya  no acude en soledad sino, por el contrario , b ien  acom pañado, 
y  son  m uy variadas las in m ersion es investigativas que tienen  com o ob jeto  el 
ám bito urbano cercano (af home) y  no ya  los estud ios de antaño en pequeñas y  
lejanas com unidades exóficas que tan vigorosam ente desorientaban  y  traum ati
zaban al etnólogo. En cualquier caso ello  no invalida  el in teresante y  sugestivo 
ejercicio  de Sophie C aratin i por hacer aflorar todo aquello  a lo que la ortodoxia 
académ ica tan deliberadam ente no ha prestado especial aten ción  o, en su defec
to, ha intentado om itir.

Referencias bibliográficas
Caratini, Sophie. ío  que no dice ía Anfropoíogía. M adrid: E d ic ion es del Oriente y  

del M editerráneo, 2013.
Geertz, C lifford. Conocimienfo íocaí. Ensayos sobre ía inferprefación de ías cuífu- 

ras. B arcelona: E d itorial G edisa, 1994.
M alin ow ski, Bronislaw . «C onfesiones de ignorancia y  fracaso». En í a  anfropo- 

íogía como ciencia, com pilado por J. R. L lobera, 129-139. B arcelona: E ditorial 
Anagram a, 1975.

Rosaldo, Renato. Cuífura y  verdad. í a  reconsfrucción deí anaíisis sociaí. Quito: 
E d ic ion es Abya-yyala, 2000.

Francisco Adolfo García Jerez
Doctor en antropología, docente de la Universidad del Valle, Cali-Colombia

adolfo.garcia@correounivalle.edu.co

Soc/edad y Econorn/'a Mo. 26, 2074 * pp. 273-276 275

mailto:adolfo.garcia@correounivalle.edu.co

